
ASINEA 106

CREACIÓNREFLEXIÓN MATERIALIZACIÓN

LA ENSEÑANZA DE LA  
ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS  

DE EQUIDAD URBANA  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA

ESCUELA DE ARQUITECTURA, ARTE Y DISEÑO
INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY

MONTERREY     •     MAYO 2022



ASINEA 102 TAMPICO, TAMAULIPAS

AGRADECEMOS A:
Al Dr. Roberto Iñíguez Flores Decano de la Escuela de 
Arquitectura, Arte y Diseño del Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey, por haber apoyado a la 
realización de la 106ª Reunión Nacional de la ASINEA,
A la Escuela de Arquitectura, Arte y Diseño, Campus 
Monterrey por ser sede de la 106ª Reunión Nacional de la 
ASINEA.
A la Dra. Alessandra Cireddu, Presidenta del Comité 
Organizador de la Reunión Nacional de la ASINEA 106 “La 
Enseñanza de la Arquitectura ante los Retos de Equidad 
Urbana y Sostenibilidad Planetaria”

CONSEJO DIRECTIVO
Mtro. Marcos Mazari Hiriart
Facultad de Arquitectura
Universidad Nacional Autónoma de México
Presidente

Mtra. María Dolores del Río López
Centro Universitario de Arte, Arquitectura y Diseño
Universidad de Guadalajara
Vicepresidenta Ejecutiva

Mtro. Juan Homero Hernández Tena
Facultad Mexicana de Arquitectura, Diseño y Comunicación
Universidad La Salle Ciudad de México
Vicepresidente Académico

Mtra. Ilitia Angélica Sauer Vera
Asociación de Instituciones de la Enseñanza de la 
Arquitectura
de la República Mexicana, A.C.
Responsable de la Secretaría Técnica

Mtra. Zurizaid Morales Padilla
Licenciatura en Arquitectura
Universidad Iberoamericana, Campus Tijuana
Vicepresidenta Región Noroeste 

Mtro. Roberto de Jesús Gómez Estrada
Facultad de Ingeniería, Ciencias y Arquitectura
Universidad Juárez del Estado de Durango, Campus Gómez 
Palacios
Vicepresidente Región Norte 

Dra. María Teresa Ledezma Elizondo
Facultad de Arquitectura
Universidad Autónoma de Nuevo León
Vicepresidenta Región Noreste

Mtra. Ma. Guadalupe García Ochoa
Licenciatura de Arquitectura
Universidad Iberoamericana de León 
Vicepresidenta Región Centro 

Mtro. Hugo Gilberto Pérez Pérez 
Escuela de Arquitectura, Diseño y Comunicación visual
Universidad Justo Sierra, Campus 100 Metros
Vicepresidente Región Metropolitana 

Arq. Ezequiel Hernández Pérez 
Departamento de Ciencias de la Tierra
Instituto Tecnológico de Pachuca
Vicepresidente Región Pacífico 

Mtro. Arturo Barragan Hermida
Área Académica de Arquitectura
Universidad Cristobal Colón
Vicepresidente Región Golfo 

Arq. Ernesto Cruz García
Escuela de Arquitectura
Instituto de Estudios Superiores de Chiapas
Vicepresidente Región Sur 

Mtra. Jaqueline Tapia Chávez
Escuela de Arquitectura y Diseño
Universidad Marista de Mérida
Vicepresidenta Región Este

Mtro. Marco Antonio Fernández Casas
Facultad de Arquitectura, Decanato de Artes y Humanidades 
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla
Presidente del Consejo Consultivo 

Dr. Ronan Bolaños Linares
Facultad de Arquitectura
Universidad Nacional Autónoma de México
Secretario de la Comisión Académica de Educación en 
Arquitectura

ESCUELA DE ARQUITECTURA, ARTE Y DISEÑO
INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES 
DE MONTERREY
Dr. Roberto Iñíguez Flores
Decano Nacional 

Dr. Mark Williams Wood Caballero
Decano Asociado

Dra. Alessandra Cireddu
Directora Nacional del Programa de Arquitectura

Mtro. Jorge Gerardo Salinas Domene
Director Regional del Departamento de Arquitectura, Región 
Norte, Campus Monterrey

Mtro. Daniel Martínez Martínez
Director Asociado del Departamento de Arquitectura, 
Campus Monterrey

COMITÉ EDITORIAL
Ilitia Sauer
Dirección editorial ASINEA

Coral Velázquez Alvarado
Coordinadora Editorial

Acela Rocío Cervantes García
Diseño Editorial

Primera edición: xxxxx xxxxxx

D.R. © Asociación de Instituciones de la Enseñanza de la 
Arquitectura de la República Mexicana, A.C, Emiliano Zapata 
37, Centro de la Ciudad de México, Área 1, Cuauhtémoc, 
C.P. 06000, Ciudad de México. En trámite.

e-ISBN: En trámite

El contenido de los artículos es responsabilidad de los 
autores y no refleja necesariamente el punto de vista del 
consejo directivo y/o consultivo o de los miembros  
de la Asociación. 

Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier 
medio sin autorización escrita del titular de los derechos  
de los artículos.

Hecho en México

LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS  
DE EQUIDAD URBANA Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA

LA ENSEÑANZA DE LA  
ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS  

DE EQUIDAD URBANA  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA

ESCUELA DE ARQUITECTURA, ARTE Y DISEÑO
INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY

MONTERREY     •     MAYO 2022



3

ASINEA 106

LA ENSEÑANZA DE LA  
ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS  

DE EQUIDAD URBANA  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA

ESCUELA DE ARQUITECTURA, ARTE Y DISEÑO
INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY

MONTERREY     •     MAYO 2022

CREACIÓNREFLEXIÓN MATERIALIZACIÓN



ÍNDICE

La enseñanza de la Arquitectura ante los retos de equidad  
y sostenibilidad planetaria enmarcados en tratados y acuerdos globales  7REFLEXIÓN

La gestión del riesgo: un campo aún por explorar en la enseñanza de la arquitectura 8
Daniel Ochoa

Arquitectos para la cultura, la consiliencia y el cambio 17
Margarita Maria Negrete Morales

Prácticas creativas y participativas  para hacer ciudad en la ciudad 28
Luis Fernando Rodríguez Román • Alma MaríaCataño Barrera

Los institutos de planeación municipal. Espacios de investigación aplicada  

ante los retos de equidad urbana y desarrollo sostenible 39
Victor Manuel Gutiérrez Sánchez

La educación de calidad ambiental como estrategia de enseñanza de la arquitectura 47
María González

La ecología urbana en la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo 56
Rodrigo Ochoa Jurado

La vivienda de interés social y su funcionalidad ante la covid 19, en Acapulco, Gro. 69
Carmelo Castellanos Meza

Cultura de paz como tema transversal en la enseñanza de la arquitectura 80
Rogelio Hernández Almanza

Violencia de género y proyecto arquitectónico; vinculaciones académicas  

en el taller integral de arquitectura 91
Rolando Yeuani Bramlett Cortés • Virginia Cristina Barrios Fernández

La re-arquitectura; una visión actual para la conservación del patrimonio edificado 98
Francisco Hernandez Serrano

Nuevos paradigmas del saber ambiental en la enseñanza del fenómeno arquitectónico 109
Julio Jesús Jiménez Sarabia

Los acontecimientos como fuente de conocimiento y construcción  

de aprendizajes para la construcción de la ciudad sostenible 117
Maribel Jaimes Torres • Mónica Aguilera Portillo

Regreso; regresión o renovación. La enseñanza de la arquitectura en la postpandemia 127
Luis Eduardo de la Torre Zatarain

La enseñanza de la Arquitectura ante los retos de equidad urbana y sostenibilidad  

planetaria enmarcados en tratados y acuerdos globales, referencia.  

El programa de Arquitectura en la FES Acatlán UNAM 2022. 133
Ruben Juárez

El patrimonio como recurso para la enseñanza de la arquitectura.  

Oportunidad desde las convenciones internacionales 139
Pablo Francisco Gómez Porter



ÍNDICE

CREACIÓN
Estrategias de enseñanza para el fomento de la responsabilidad  
social y ambiental en los procesos creativos y en las soluciones  
arquitectónica y urbanas   187

El proyecto urbano como instrumento de enseñanza,  

de la práctica proyectual del seminario de titulación 188
Bruno Bellota Noguera

Plan piloto de microcredenciales del certificado sostenibilidad arquitectónica  

del Tecnológico de Monterrey 199
Ricardo Aguayo

Accesibilidad para personas con discapacidad a través del servicio social, 

 mediante aprendizaje-servicio 210
Lilian Salazar

Sostenibilidad en el paisaje patrimonial 220
José De Jesús Ortega Martínez

Transdisciplina en la formación del arquitecto 232
Gabriela Berenice Hentschel Montoya

El reciclaje como apuesta formativa hacia una práctica arquitectónica sostenible 240
Gabriel Gómez Carmona

Gestión Integral de Riesgo: evolución de los planes de estudio para la enseñanza  

de la arquitectura 250
Cinthia Xochicale

Propuesta de desarrollo de competencias arquitectónicas sustentables  

mediante el aprendizaje basado en proyectos (ABP) 257
Elba María Méndez Casanova • Silverio Pérez Cáceres • Brenda García Rivera

La arquitectura como agente para reducir la vulnerabilidad en las ciudades 271
Liliana Angeles

Estrategias de enseñanza híbrida en la facultad de arquitectura  

de la Universidad Autónoma de Yucatán 284
Maria Elena Torres Pérez

La crítica sistémica, una metodología ética de enseñanza de la arquitectura hacia el 2030 148
Eska Elena Solano Meneses

Nuevas ruralidades. Oportunidades de equidad y responsabilidad socioambiental  

en la práctica docente de la arquitectura 162
Marcos Guadalupe Betanzos Correa

El papel de las escuelas y facultades de arquitectura y las disciplinas  

de la habitabilidad  para alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) 170
Gabriel Alejandro Mosqueira Cárcamo • Marcos Mazari Hiriart



Uso consciente, en los procesos eduactivos, de las tecnologías  
y procesos de construcción sostenible en la materialización 295MATERIALIZACIÓN

ÍNDICE

Analisis tecnico para determinar el factor de valor comercial en edificaciones  

con clasificacion historico-social 296
Katya Noemi Navarro Garcia

El modelo de educación dual del tecnm como estrategia de vinculación  

e inserción de estudiantes de arquitectura al sector empresarial 348
Maricela Carreño León • Jessica Alcántara Rivera

Estrategia académica para el abordaje e incorporación de lo urbano en el taller integral  

de arquitectura 360
Tania Montserrat García Rivera

Paisajes nutritivos: construyendo ambientes alimentarios saludables  

en la periferia metropolitana de la Ciudad de México 375
Aleksandra Krstikj

Experiencias en la academia hacia una integración empresarial eficiente, 

caso de estudio Facultad de Arquitectura y Diseño, UAEMEX 391
Martha Beatriz Cruz Medina



REFLEXIÓN

7

REFLEXIÓN

La enseñanza  
de la Arquitectura  
ante los retos de 
equidad y sostenibilidad 
planetaria enmarcados 
en tratados y acuerdos 
globales

7



8

REFLEXIÓN LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS DE EQUIDAD  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA ENMARCADOS EN TRATADOS Y ACUERDOS GLOBALES

8

La gestión del riesgo:  
un campo aún por 
explorar en la enseñanza 
de la arquitectura

Daniel Ochoa
Universidad La Salle, Campus Ciudad de México 



9

Palabras clave: enseñanza, gestión de riesgos, gestión de desastres, teoría del riesgo.

Introducción
El presente trabajo discurre a propósito de la gestión del riesgo en la práctica de la arquitectura. 

A lo largo del documento, discuto la importancia de tener conciencia sobre el tópico del riesgo, 

su crítica y su consecuente sistematización. Con base en diferentes cuestionamientos sobre las 

necesidades que el mundo actual demanda a las personas profesionales de la arquitectura, inten-

to identificar áreas de mejora y elementos susceptibles a transformarse. El objetivo principal es 

valorar la pertinencia y las posibilidades de incorporar un enfoque sobre la gestión del riesgo a la 

enseñanza de la arquitectura.

La pregunta principal de este documento es puntual: ¿de qué forma puede incorporarse al-

gún esquema de gestión del riesgo a los procesos formativos de la arquitectura? A partir de esta 

pregunta, fluyen otros dos cuestionamientos secundarios: ¿en qué medida la integración entre un 

esquema de gestión de riesgos y la arquitectura puede aliviar las necesidades actuales del entorno 

construido? ¿Qué tan pertinente resulta incorporar el esquema de “Gestión Integral del Riesgo de 

Desastres” a la enseñanza de la arquitectura? 

La estructura del documento se divide en tres apartados, sin tomar en cuenta la introducción 

y las conclusiones. En primer lugar, hago una breve recapitulación sobre la gestión del riesgo. 

Resumen
La gestión del riesgo ha sido siempre una preocupación central en las civilizaciones; sin em-

bargo, más que nunca, su sistematización estricta ha adquirido una relevancia especial en la 

agenda internacional actual. Lo que inició como una necesidad por protegerse ante ataques 

de orden bélico, hoy ha trascendido hacia otros ámbitos que ponen en riesgo a las personas, 

su entorno físico y su medio de sustento. La discusión ha tomado un carácter marcadamente 

humanista y mucho más integral. 

Al debate sobre el riesgo le han sobrevenido controversias importantes al interior de las 

profesiones, sobre todo con la finalidad de encontrar correspondencias entre sus prácticas ru-

tinarias y el cuerpo teórico que proponen los diferentes esquemas de gestión de riesgos. La 

arquitectura no ha sido ajena a este proceso y, en efecto, se ha hecho con un lugar en la dis-

cusión. Por cuanto toca a los procesos de transformación de esta profesión, la enseñanza se 

avizora como un componente cardinal, pues los primeros contactos con la práctica profesional 

se centran en la etapa formativa. 

Ante las necesidades anteriores, se vuelve imprescindible iniciar la reflexión sobre la impor-

tancia de la enseñanza de la arquitectura como una posibilidad para aprehender el complejo 

tópico del riesgo en la práctica profesional.
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Posteriormente, problematizo la incorporación de los esquemas de la gestión del riesgo a la práctica 

de la arquitectura. En tercer lugar, desarrollo una disertación sobre las posibilidades de efectuar la in-

corporación anterior desde la etapa formativa. Finalmente, expongo las conclusiones del documento.

Una recapitulación necesaria: los esquemas  
de gestión de riesgos
No es reciente la preocupación de la sociedad por los eventos que ocurren a su alrededor y que, de 

algún modo, pueden alterar su cotidianidad. A lo largo del tiempo, se han planteado diversas mane-

ras de explicarlos, pero también diferentes estrategias para tratarlos: desde la ejecución de prácticas 

animistas hasta su aprehensión por medio de la ciencia —según la época, lo que se entienda por 

tal concepto—, en efecto, las personas han tenido la intención por gestionar las calamidades que 

potencialmente pueden azorarles (Lezama 2014). Nadie es ajeno a dicha preocupación.

Pese a las distintas prácticas, no fue sino hasta la Primera Guerra Mundial cuando los países 

comenzaron a sistematizar con mayor argucia la gestión del riesgo, sobre todo azuzados por la 

ocurrencia de bombardeos y otras desafortunadas contrariedades de orden bélico (Macías 2016, 

21). Fue así como inició la práctica de las llamadas defensas civiles, que en su nombre anuncian el 

importante papel que asumía la sociedad civil y los procesos de organización ciudadana. Aunque 

por entonces el planteamiento era aún bastante escueto —incluso en un orden reactivo, más que 

de planeación— puede reconocerse como el primer modelo formal para la gestión del riesgo.

Al cabo de las guerras mundiales, el mundo quedó compelido por dos grandes bloques, uno 

comunista y otro capitalista, cuyos planteamientos políticos e ideológicos eran tan disímiles que 

suscitaron, no pocas ocasiones, importantes contiendas a escala internacional. Cotidianamente, 

la salvaguarda de la humanidad estuvo en peligro, especialmente durante la Guerra Fría, que en-

cresparía el ánimo años más tarde. Las reuniones celebradas en Ginebra durante 1949 trataron, 

no obstante, de mitigar las tensiones y, de entre los diferentes acuerdos, se establecerían algunos 

fundamentos para crear las organizaciones de protección civil, un término que resulta familiar 

cuando menos en el caso mexicano y en la coyuntura actual.

En el caso de México, que por entonces mantenía una gran sobriedad y ascetismo en su polí-

tica exterior, no había tenido un acicate especialmente relevante para plantear un modelo de ges-

tión de riesgos, más allá de los efectos colaterales que esta reyerta internacional podría ocasionar 

en su territorio. Se trataba de una decisión equivocada porque no sólo los procesos marciales 

tienen implicaciones desastrosas. Empero dicha postura estaba por cambiar, sobre todo por la 

ocurrencia de uno de los eventos más ríspidos de su historia: el sismo de 1985.

Hoy día, durante la tercera década del siglo XXI, la gestión del riesgo se trata con mucha argu-

cia y ha tomado un peso relevante en la agenda pública de los países. Como resultaba lógico, las 

grandes instituciones internacionales encontrarían la manera de acaparar buena parte del debate 

y, cuando menos en el caso de la ONU, ha colocado sus documentos en la escena mundial. De 
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este modo, la serie de conferencias que tuvieron por resultado la publicación del “Marco de Sen-

dai” asumió una relevancia cardinal. Actualmente, es complicado encontrar documentos sobre 

gestión de riesgos que no lo tengan como referencia, sobre todo por la llamada Gestión Integral 

del Riesgo de Desastres (GIRD), el modelo que se propone.

La práctica de la arquitectura frente a la GIRD
De entre las cosas que han cambiado en comparación con los esquemas más vetustos de ges-

tión de riesgos, se encuentra la enunciación del aforismo: “los desastres no son naturales, sino 

socialmente construidos” (Gellert de Pinto 2012, 15). Es un asunto medular y tiene repercusiones 

epistémicas trascendentes, pues, en términos llanos, traslada la responsabilidad desde la natu-

raleza hacia el humano, cuyas decisiones y acciones —en su defecto, la falta de éstas— son lo 

que provoca un desastre. Se trata de un razonamiento necesario que, para nuestro siglo, había 

devenido ya en algo impostergable. El nuevo paradigma supuso, por ende, gestionar al riesgo de 

una forma muy distinta a como se había hecho antes, condición que se intentó sintetizar con una 

fórmula: riesgo = peligro x vulnerabilidad. La inferencia es sencilla: por un lado, el peligro puede 

ser cualquier evento (sea natural o antropogénico); por otro, la vulnerabilidad corresponde a todas 

las omisiones o asuntos no resueltos por la sociedad.

La revolución anterior no fue trivial y ha trastocado una gran cantidad de ámbitos, de entre ellos, 

lógicamente, el urbanismo, en el que debe reconocerse un planteamiento más sagaz y lúcido que 

en otras épocas —cuando menos en el plano teórico. Actualmente, es un grave despropósito no 

reconocer la responsabilidad de la planeación urbana frente a los desastres, calamidades y demás 

infortunios que ocurren en los asentamientos humanos (Schteingart 2012), como las afectaciones a 

la vivienda por inundaciones, la pérdida de infraestructura ante deslaves o el derrumbe de edificios 

durante un sismo (sin omitir, por supuesto, la pérdida de vidas o de medios de sustento). 

Pese al reconocimiento anterior —que ha sido ya, de por sí, un gran avance—, restan incógni-

tas o vacíos importantes, máxime con la finalidad de ponerlas en operación y procurar que tengan 

réditos efectivos. En el campo de la arquitectura se reconocen aún pocos esfuerzos por poner en 

operación a la GIRD o cualquier otro esquema de gestión de riesgos. En realidad, es posible sistema-

tizarlo, pero hay que someter a revisión los procesos de nuestra profesión a la luz de alguno de estos 

esquemas para, al fin, encontrar las áreas que necesitan un refuerzo. Cabe resaltar la importancia 

de integrar esta propuesta con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), principalmente a partir 

del objetivo onceavo, cuyo propósito es el de “lograr que las ciudades y los asentamientos humanos 

sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles” (Naciones Unidas 2016, 29).

En la Ley General de Protección Civil (LGPC) se reconocen ocho etapas del esquema de 

la GIRD: a) identificación de riesgos, b) previsión, c) prevención, d) mitigación, e) preparación,  

f) auxilio, g) recuperación y h) reconstrucción (Diario Oficial de la Federación 2012). Cada faceta 

es sustancial para tratar al riesgo en sus diferentes procesos. Ante este planteamiento, que fi-

gura como una sistematización astuta, la pregunta puntual es: cuando diseñamos o interactua-

mos profesionalmente con un edificio, ¿somos conscientes de estas etapas? En otros términos,  
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¿sabemos con precisión, al llevar a cabo las actividades de nuestra práctica profesional, en qué 

etapa nos encontramos y cuáles le sobrevienen o le anteceden? Muy probablemente no. Se trata 

de una omisión compartida como gremio y alimentada cada día de nuestra vida profesional. Por 

supuesto, la solución es asequible y, como muchas veces ocurre, posiblemente encuentre su 

punto de partida en los procesos de enseñanza.

La enseñanza de la arquitectura con  
perspectiva en la gestión del riesgo
Resulta fácil hablar de las omisiones que se tienen en la práctica de nuestra profesión, pero re-

sulta complicado formular propuestas —aún más, su puesta en operación. ¿De qué forma puede 

la enseñanza de la arquitectura incorporar algún sistema de gestión de riesgos para robustecer la 

actividad profesional? No es un cuestionamiento fácil de responder, aunque se advierten algunas 

soluciones. Dado que el esquema de la GIRD es el predilecto por la administración pública actual 

para sistematizar el riesgo, lo tomaré como base para formular mi propuesta de incorporar el tó-

pico del riesgo a los procesos educativos de la arquitectura. A cada etapa la cuestiono y obtengo, 

cuanto menos, un primer trazo para dar dirección a una discusión ulterior:

a) Identificar el riesgo: se define como “reconocer y valorar las pérdidas o daños proba-

bles sobre los agentes afectables y su distribución geográfica, a través del análisis de los 

peligros y la vulnerabilidad” (Diario Oficial de la Federación 2012). Al tener en cuenta el 

mandato anterior, se necesitan reforzar las materias sobre análisis de sitio, no sólo en tér-

minos de factores naturales, sino antrópicos y aquellos derivados de la actividad humana, 

como los peligros socio-organizativos, químico-bacteriológicos o técnico-industriales. 

La experiencia del Covid-19 ha sido una gran enseñanza.

b) Prever: “tomar conciencia de los riesgos que pueden causarse y las necesidades para 

enfrentarlos” (Diario Oficial de la Federación 2012). El precepto resulta muy lógico en su 

interpretación: posiblemente la primera y más importante acción sea la sensibilización 

misma sobre la gestión del riesgo y el conocimiento sobre diferentes esquemas para sis-

tematizarlo. Sería necesario, por tal motivo, incorporar a la oferta educativa asignaturas 

destinadas a tal propósito, por ejemplo: “la arquitectura con perspectiva en la gestión del 

riesgo”.

c) Prevenir: “implementar acciones y mecanismos con antelación a la ocurrencia de los 

agentes perturbadores, con la finalidad de eliminar o reducir los riesgos identificados” 

(Diario Oficial de la Federación 2012). Parece que, muchas veces, la práctica de la arqui-

tectura se ha reducido a un campo muy ceñido de acciones, entre las que predomina la 

concepción de proyectos nuevos, pero considero que se ha descuidado, desde la etapa 

formativa, la administración de los edificios cuando están en funcionamiento. Esta ca-

rencia advierte la necesidad de robustecer materias que estén destinadas a la gerencia de 

inmuebles, mantenimiento de instalaciones y vigilancia del funcionamiento.
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d) Mitigar: “implementar acciones orientadas a disminuir el impacto o daños ante la presencia 

de un agente perturbador sobre un agente afectable” (Diario Oficial de la Federación 2012). 

A partir de esta disposición, podrían fortalecerse las materias sobre construcción, aunque 

con un enfoque expreso al diseño y ejecución de obras destinadas a la reducción del riesgo, 

como estabilización de laderas, tratamiento de grietas, construcción de taludes, fabricación 

de diques, levantamiento de muros de contención, realización de zanjas de infiltración, et-

cétera (ONU-Hábitat 2019, 91).

e) Preparar: “realizar actividades y tomar medidas anticipadamente para asegurar una res-

puesta eficaz ante el impacto de un fenómeno perturbador en el corto, mediano y largo 

plazo” (Diario Oficial de la Federación 2012). Las personas profesionales de la arquitectura 

debiésemos ser expertas en crear planes de contingencia al interior de los edificios, así 

como la organización de simulacros o el desarrollo de planes de continuidad de ope-

raciones. En la carrera, difícilmente tenemos una materia dedicada expresamente a tal 

finalidad. 

f) Auxiliar: “responder con ayuda a las personas en riesgo o las víctimas de un siniestro, 

emergencia o desastre” (Diario Oficial de la Federación 2012). En 1985 se hizo patente 

y, en 2017, volvió a reiterarse: la sociedad civil necesita líderes con conocimientos per-

tinentes para atender una contingencia. Esta necesidad puede ser cubierta, entre otras 

personas, por profesionales de la arquitectura; sin embargo, se requiere contar con una 

formación específica. Expresamente, en la carrera de arquitectura no se nos prepara para 

atender una contingencia. Lo reitero: la arquitectura no es sólo el momento del diseño, 

sino todo el rango de posibilidades que implica la vida de un edificio.

g) Recuperar: “implementar acciones encaminadas al retorno a la normalidad de la comu-

nidad afectada” (Diario Oficial de la Federación 2012). La recuperación requiere, muy a 

menudo, plantear obras emergentes y servicios provisionales que logren cubrir temporal 

y dignamente la necesidad de habitar. De este modo, la improvisación –que tan caracte-

rísticamente sobreviene a este tipo de sucesos– sería suplida por un planteamiento per-

petrado. Surge la necesidad, por tanto, de tener un marco básico de conocimientos para 

sistematizar la atención ante estos procesos eventuales. 

h) Reconstruir: “alcanzar el entorno de normalidad social y económica que prevalecía en-

tre la población antes de sufrir los efectos producidos por un agente perturbador” (Dia-

rio Oficial de la Federación 2012). La reconstrucción requiere, muy a menudo, procesos 

complejos de participación ciudadana, reubicación temporal de gente y apego estricto a 

la normativa. Es muy distinto planear un edificio bajo una circunstancia de “normalidad” o 

“cotidianeidad” que bajo un contexto de percance y urgencia.

Parece que, muchas veces, la práctica de la arquitectura se ha reducido a un campo muy ceñido 

de acciones, entre las que predomina la concepción de proyectos nuevos. Resulta importante, y 

posiblemente represente el ámbito más suntuoso de nuestra profesión, pero, en definitiva, no es 

el único aporte que puede hacer para el mundo actual. 
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Como profesionales de la arquitectura, el hecho de concentrar gran parte de la preocupación, 

los esfuerzos y la planeación en el momento de la construcción del entorno supone enfocarse 

en un momento muy puntual del desarrollo del espacio construido y, por tanto, distraer la aten-

ción de una buena parte de su vida útil restante. Durante este desarrollo, las edificaciones (y, en 

general, el entorno construido) pasan por diferentes procesos que conforman sus condiciones de 

vulnerabilidad –o, si se prefiere usar la terminología sugerida en este documento, construyen el 

riesgo–, de modo que se necesita someter a discusión la incursión de cambios en la educación.

Figura 1. Visita de un edificio en la Colonia Condesa con alumnos durante la etapa de recuperación después 
del sismo de 2017. Fuente: Fotografía tomada por Daniel Ochoa.
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Un caso concreto fue el del sismo de 2017, evento en el que las personas arquitectas de di-

ferentes universidades salieron a las calles a hacer revisiones de los edificios. Pese a los esfuerzos 

loables, a menudo había un entorpecimiento en la labor y, definitivamente, pudo realizarse de un 

modo más efectivo. En ese caso, la etapa del auxilio y de la recuperación requerían conocimientos 

especializados, cuestión que se tenía en muchos casos, pero no enfocados expresamente a  

un mecanismo de gestión de riesgo, como se propone (ver Figura 1).

Conclusión
Cualquiera que sea el esquema que se prefiera emplear, la gestión de riesgos es un tópico que, 

hoy día, ha devenido en una necesidad para toda sociedad. Al ser tan compleja y plural, el mando 

de este ámbito no recae centralmente en un único actor, institución o profesión; al contrario, se 

trata de una responsabilidad compartida. Pero, al parecer, la discusión es aún rudimentaria y falta 

mucha difusión al respecto, máxime para que diferentes gremios o grupos de profesionales to-

men conciencia sobre la forma como su actividad puede incidir en este proceso.

En la arquitectura, como muchas otras profesiones, se reconocen algunos esfuerzos por asi-

milar a su práctica cotidiana los procesos de gestión de riesgo, aunque parecen aún lacónicos. 

Sería conveniente que esta conciencia fluya desde la educación, sobre todo al ser la etapa for-

mativa por excelencia y el momento en que se suscita el interés primordial en el estudiantado. 

Para la consecución de este propósito, discutí en el tercer apartado cada una de las etapas que 

comprende la GIRD (el esquema de gestión de riesgos más importante del momento) a la luz de 

los procesos de educación en la arquitectura. Integro, por tanto, tres conclusiones.

Sería conveniente, en primer lugar, que en los talleres de proyectos se retome la discusión 

sobre la gestión del riesgo. Por ejemplo, sería importante poner en práctica cómo se plantea un 

proyecto después de haber ocurrido un desastre. Las condiciones son por completo distintas, 

pues supone, muy a menudo, intervenir en cuestiones sociales que requieren una logística singu-

lar y completamente distinta a la de un proyecto nuevo o una simple remodelación.

Fortalecer materias sobre construcción con un enfoque hacia la gestión del riesgo: no sólo bas-

ta atender las etapas pre-desastre (es decir, las primeras cinco), sino, sobre todo, aquellas que versan 

sobre el proceso en el que ya se han manifestado los efectos de un evento perturbador (las últimas 

tres). Es importante aprender a plantear los procesos constructivos con una visión sistemática sobre 

el riesgo. Esta propuesta puede ofrecer algunas ventajas interesantes en combinación con el cam-

bio de perspectiva en las materias de análisis de sitio, que ahora abrirían su rango de estudio hacia 

ámbitos menos explorados, como se propuso para la etapa de la identificación del riesgo.

Finalmente, será importante incorporar materias que ahonden expresamente sobre la gestión 

del riesgo. Si bien la GIRD es ahora el esquema predominante, posiblemente sea sustituido, en 

algún momento, por otro esquema. Lo importante no es aprender a aplicarlo de forma minuciosa 

y en el detalle, sino entender la lógica que le antecede: la necesidad por sistematizar la gestión del 

riesgo e incorporar dicha práctica a la rutina profesional.



REFLEXIÓN

16

Referencias
DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN. «Ley General de Protección Civil 2012». Gobierno de México, 

con última reforma publicada el 6 de noviembre de 2020, acceso 29 de mayo de 2022, https://

www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/593503/LGPC_061120.pdf

GELLERT DE PINTO, Irene. «El cambio de paradigma: de la atención de desastres a la gestión del 

riesgo». Sapiens Research, n.º 1 (2012): 13–17.

LEZAMA, José. Teoría social: espacio y cuidad. México: El Colegio de México, 2014.

MACÍAS, Jesús. Los Modelos gubernamentales para enfrentar los problemas del riesgo-desastre 

(Defensa Civil, Protección Civil, Manejo de Emergencias). México: Escuela de Administración 

Pública, 2016

NACIONES UNIDAS. Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible: una oportunidad para 

América Latina y el Caribe. Santiago: Naciones Unidas, 2016.

ONU-HÁBITAT. Guía metodológica: estrategia municipal de gestión integral de riesgo de desastres. 

Ciudad de México: Programa de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos, 2019.

SCHTEINGART, Martha. «La división social del espacio en las ciudades». Perfiles Latinoamericanos, 

n.º 19 (2012): 13-31.



17

REFLEXIÓN LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS DE EQUIDAD  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA ENMARCADOS EN TRATADOS Y ACUERDOS GLOBALES

17

Margarita María Negrete Morales
Universidad Modelo, Campus Mérida 

Arquitectos para la 
cultura, la consiliencia 
y el cambio



18

Palabras clave: cultura, consiliencia, cambio, arquitectura.

Resumen
Ante la adopción de la cultura como el Cuarto Pilar del Desarrollo Sostenible y el compro-

miso ineludible de hacer conciencia en todos los ámbitos, especialmente en la educación 

profesional; así como la prioridad de reconocer el papel de la arquitectura para lograr mayor 

calidad del Hábitat, frente a los retos urbanos globales, la pandemia de COVID-19, y la propia 

enseñanza de la arquitectura, se reflexiona sobre la inserción de la cultura, la consiliencia y el 

cambio como enfoques y métodos para la renovación de la formación profesional y el saber 

pensar la arquitectura contemporánea. 

Introducción
El interés de esta ponencia es establecer la correlación entre los aspectos Cultura, Consiliencia y Cam-

bio en la formación del arquitecto para mejorar el proceso proyectual frente a los retos urbanos, socia-

les y ambientales del desarrollo sostenible.  ¿La inclusión de la cultura en la formación profesional es el 

deber ser en el oficio del actual arquitecto? ¿El proceso proyectual se debe enriquecer con enfoques 

y métodos de disciplinas como la sociología, la bioética o la antropología? ¿El método del campo y la 

teoría del cambio aportan esquemas reflexivos útiles para el proceso reflexivo creativo del proyecto?  

En este contexto, la formación en la arquitectura debe complementarse con la Cultura, la 

Consiliencia y la teoría del Cambio para saber pensar propuestas a los problemas complejos de las 

comunidades. En este sentido, es un planteamiento que inicia con un repaso general de los retos 

que impone la equidad urbana, se reflexiona con un estado de la cuestión sobre los tres aspectos 

planteados, y se plantea una integración metodológica para el proceso proyectual. 

Los referentes teóricos – metodológicos consultados son: Investigación Acción Participa-

tiva (IAP) de Fals-Borda (1972), teoría del Cambio de Kurt Lewin (1951) y el modelo proactivo de 

Fals-Borda, Bonilla y Castillo (1972), método del campo de Bourdieu (1999), teorema Hombre y 

la Naturaleza de Muntañola (2008) y Norberg-Schulz (1980), y como eje integrador la Cultura, el 

cuarto pilar del desarrollo sostenible aceptado por la ONU (Martinell 2020, 134). 

Es estratégico integrar en la investigación arquitectónica los referentes teóricos citados, para 

construir una percepción detallada de la problematización para la resolución de problemas reales 

y la trascendencia de dichas soluciones espaciales en la arquitectura.  

El crecimiento urbano y la sostenibilidad en las localidades de nuestro país son los retos y de-

safíos que permitirán acceder a la equidad urbana según el Instituto Nacional para el Federalismo 

y el Desarrollo Municipal (2022). La ONU señala que la mitad de la humanidad, 3500 millones de 

personas, viven en ciudades; dentro de 8 años será el 60% de la población mundial viviendo, sub-

sistiendo, interactuando, dependiendo de entornos totalmente urbanizados (ONU 2022). 
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Los entornos urbanos comunes en el país son los barrios; estos espacios urbanos son los 

campos de observación e investigación activa donde se diferencian por su calidad de imagen 

urbana, actividades socioeconómicas, cultura, tradiciones, y diferentes grados de consolidación 

urbana (equipamientos, servicios, infraestructura) que determinan la calidad de vida de sus habi-

tantes, si son sometidos a cambios y adaptaciones. 

La arquitectura ha tenido su aportación u omisión, basta con observar la calidad en la que se 

ha construido la vivienda, los espacios públicos, las edificaciones en general y comprender cuán-

do sí ha contribuido la arquitectura como ciencia o cuándo es una omisión o falla de la profesión, 

es la reflexión.

Retos para la equidad urbana 
El primero, ordenar el desarrollo de los territorios, bajo una correcta planeación urbana, basada en la 

legislación y la gestión de riesgos. En este aspecto la enseñanza de la arquitectura debe basarse en 

los marcos jurídicos y normativos desde el inicio de la formación profesional. El alumno debe tener 

habilidades para saber conocer el Contexto y proponer soluciones socialmente aceptables, econó-

micamente viables, técnicamente factibles y ambientalmente sostenibles; debe contribuir a la trans-

formación urbana, ser el observador urbano sensible a los retos que enfrentan los territorios y poner 

la creatividad al servicio de la sociedad, esa es su aportación a una cultura para la sostenibilidad. En 

este sentido, la IAP es una herramienta obligada para la investigación arquitectónica de todo proyecto.  

El segundo, participar activamente en la gestión de las estrategias que permitan el acceso a 

viviendas adecuadas, con servicios básicos seguros, asequibles y de calidad a un número cada vez 

mayor de sus habitantes, con las adecuadas dimensiones habitables, con acceso a espacios públi-

cos completos y seguros; su participación es determinante para la cohesión social y la resiliencia 

urbana, es quien puede abrir cauces para la cívica urbana. 

En los primeros talleres se deben introducir estos temas con el involucramiento suficiente 

para concientizar, con las herramientas conceptuales y esquemáticas del modelo de campo y de 

cambio; ayudarán al profesional a esquematizar la resolución de un problema real.    

El tercero, contribuir en la creación de entornos vitales saludables, con compromiso social 

y ambiental; principalmente en los sectores vulnerables de la población. Es el arquitecto quien 

puede motivar los cambios desde el aspecto de la habitabilidad de las ciudades; accionar alterna-

tivas para la adaptación y mitigación de los efectos del cambio climático, crear una cultura de la 

sostenibilidad requiere de espacios que ayuden a conectar Hombre Naturaleza. 

El cuarto, el profesional que puede hacer garantía en las acciones conjuntas para la igualdad y 

la equidad, ya que es quien debe saber representar las necesidades y demandas de la sociedad en 

conjunto a través de la habitabilidad; su labor social es contribuir en la superación de las formas de 

discriminación social y espacios segregados, el modelo del campo es una herramienta que ayuda 

a focalizar los problemas, entenderlos y resolverlos, la práctica debe asegurar una cultura.   
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La profesión de la arquitectura, a través de los conocimientos, habilidades y aptitudes, debiera 

de contribuir como cultura, al reconocimiento del derecho a la ciudad, la equidad, la igualdad y la 

adaptabilidad al cambio, como responsable del hábitat. (Figura 1) 

Estado de la cuestión: cultura, consiliencia y cambio
Cultura

Es reconocido por las Naciones Unidas que la cultura es el cuarto aspecto de la sustentabilidad, 

junto con la economía, el medio ambiente y la inclusión social; es el nuevo contrato social de la 

Agenda 2030 firmada por 193 países en septiembre del 2015, según la Red Española para el Desa-

rrollo Sostenible (SDSN).  Jordi Pascual Ruiz (2020: 138), dice que el desarrollo sostenible es aquel 

que esté centrado en las personas que habitan el planeta tierra y las que vendrán, y que tengan 

como objetivo la ampliación de las libertades de todos. 

John Hawkes (Pascual Ruiz 2020: 138) propuso la cultura como pilar del desarrollo sustenta-

ble; la vitalidad cultural es equidad social, responsabilidad ambiental, viabilidad económica, estos 

aspectos no se han cumplido por la falta de valores. Ninguna política podrá ser efectiva sin la base 

de un sistema de valores sólidos y comunes. Hawkes propone construir un marco cultural con 

argumentos cercanos al pilar social de desarrollo sostenible, porque finalmente, cualquier pilar de 

la sustentabilidad se mide por bienestar, y el bienestar está implícito a la habitabilidad.  

Lograr una perspectiva global sobre la cultura para el desarrollo sostenible, requiere profundizar 

la enseñanza profesional mediante las artes liberales, y el arquitecto en su formación, se apoya de la 

filosofía, la sociología, la bioética, entre otras, para entender al usuario y su conexión con el contexto, 

que son partes fundamentales de la investigación arquitectónica para el proceso de proyectación. 

Consiliencia 

La consiliencia es la disposición por voluntad de unir los conocimientos y la información de dis-

tintas disciplinas para crear un marco unificado de entendimiento. Edward Osborne Wilson (1929), 

entomólogo, biólogo y pionero de la consiliencia, unificó conocimientos de distintas disciplinas 

para crear un marco unificado de entendimiento de la biodiversidad, hizo propuestas significativas 

para “salvar la naturaleza” (Wilson 2012). La ciencia de Wilson (1998) nos acerca a la consiliencia 

pensando que la solución de los problemas habitables de las ciudades, requieren más allá de la in-

terdisciplina, preguntarnos quienes somos y cómo debemos interrelacionarnos con la naturaleza.

La consiliencia es la unidad del conocimiento, si lo percibimos en lo que refiere al proceso 

proyectual, significa unificar el universo del conocimiento del objeto arquitectónico, en un medio 

natural y para un usuario; lo que lleva a un complejo sistema de datos e interrelaciones espaciales, 

materiales, humanos y de la propia naturaleza. Si el proyectista no cuenta con habilidades menta-

les, intelectuales, imaginativas, para con voluntad unificar conocimientos de disciplinas sociales, 

económicas y bioética, se aleja de la integralidad y de la trascendencia de lo científico.  
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La consiliencia como unificación, hace converger la cognición humana; intenta tender un 

puente sobre el abismo cultural y las ciencias; lo que hoy se necesita para el desarrollo sostenible. 

El profesional de la arquitectura hace unificar aspectos sociales, culturales, económicos y am-

bientales en la resolución de problemas urbanos arquitectónicos, requiere de habilidades, cono-

cimientos y aptitudes para converger cognitivamente en respuestas viables, factibles, aceptables 

y sobre todo durables y transcendentales.   

Según Wilson, las ciencias, las humanidades y las artes tienen como objetivo común, propor-

cionar un sentido, comprender detalles, cambios con convicción, más allá de una simple propo-

sición de trabajo, resolver problemas reales multidimensionales que pueden ordenar, equilibrar e 

incluir, es quizá lo que busca la arquitectura: la transdisciplinariedad investigativa para la construc-

ción de relaciones inteligentes entre Hombre y Naturaleza a través de entornos habitables. 

Cambio 

Saskia Sassen (1995) nos señala que uno de los rasgos preponderantes de la época es el rápido 

desarrollo de las tecnologías de información, a la vez que el crecimiento de la movilidad y de la 

liquidez del capital en las ciudades. Estos aspectos se han traducido en cambios tecnológicos, so-

ciales y económicos, con efectos en la dispersión geográfica, las funciones urbanas centralizadas 

y servicios altamente especializados. Los retos son la complejidad de los servicios, la incertidum-

bre de los mercados y las velocidades de las transacciones, que exigen elementos preponderan-

tes como Rapidez, que es el valor añadido proveniente de la sociedad, y Talento que se produce 

desde la organización efectiva como son las universidades (Sassen 1995: 28). 

En este sentido, la formación del arquitecto debe enriquecerse desde el enfoque de la Investi-

gación Acción Participativa de Fals-Borda y la teoría del cambio de Kurt Lewin, que aportan herra-

mientas para una visión holística de la realidad y producir cambios significativos(Covas s.a.: 4); con 

las contribuciones de la teoría del Campo de Bourdieu (1999) para observar con objetividad y subje-

tividad, y “situarse en el campo geométrico de las diferentes perspectivas” (Puente et al. 2009, 6); y la 

nueva determinación de la Cultura para el desarrollo sostenible, que requiere retomar la educación 

ambiental a partir de los enfoques comunitarios, sistémicos e interdisciplinarios para formar con 

conciencia, responsabilidad y prospectiva; es urgente atajar la problemática ambiental mediante un 

radical cambio del modelo de relacionarnos con el entorno (Coello 2003, 2) (Figura 2).

La enseñanza de la arquitectura para la sostenibilidad  
Teresa Romañá Blay (Romañá 2004, 199) nos dice que los seres humanos han sido siempre 

constructores de entornos y objetos para habitar el mundo y para hacerlos más habitables; “la 

arquitectura es el artefacto cultural de primer orden en todas las sociedades”, ha transitado por 

ser la morada, el trabajo, el juego, el aprendizaje y la enseñanza; y cita a Franco Purini para ex-

plicar que el habitar es identidad, es la conjunción de recursos físicos y culturales que se cons-

tituyen como Ambiente. 
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Habitar es actividad, es acción, es un proceso que moviliza recursos sociales, valores cultu-

rales y convivencia, el hecho de transformar el entorno como espacios habitables, conlleva abrir 

nuevas posibilidades de vivir (Romañá 2004, 199). 

El ser humano al crear espacios lo hace según la relación cultural que haya establecido con la 

naturaleza; Necdet Teymur (1982) lo definió como “relación persona – ambiente” y como “rela-

ción hombre – ambiente”. Christopher Alexander señaló que el entorno físico debe diseñarse de 

manera que su uso funcional no genere conflictos o contradicciones entre diferentes actividades 

humanas. Norgerg-Schultz nos dice que el entorno solo se convierte en un lugar significativo 

(genius loci) cuando ofrece ricas posibilidades de identificación. Josep Muntañola nos dice que 

“se hace lugar cuando se educa”, todo lugar incluye racionalidad, afectividad, funcionalidad y so-

ciabilidad; el crono topo de la conexión esencial entre la relación objeto habitable y naturaleza. 

El uso pedagógico del lugar en la arquitectura es fomentar su observación, percibir sensaciones 

(Romañá 2004, 201). 

El espacio arquitectónico es un componente fundamental en la construcción de sentido so-

cial de la vida humana, como dice Muntañola, se debe educar a los futuros arquitectos con la 

implicación de los intercambios sociales, el diálogo y la creatividad, para que sean capaces de 

construir lugares y formas urbanas complejos sí, pero también cívicos y en mejor relación con  

la naturaleza. Se ha de centrar la enseñanza de la arquitectura en: 

a) Los espacios forman parte de las personas y deben ser estudiados como agentes educa-

tivos (teoría del campo y del cambio).

b) Los espacios son lugares donde sucede la convivencia de las personas (cultura).

c) Los espacios se han de enseñar y entender como sistemas o consiliencia. 

Si la arquitectura se ha expresado como una respuesta al tiempo, a la cultura y a las condiciones 

físicas ambientales; entonces, se caracteriza por ser respuesta de adaptación al medio de empla-

zamiento, a la orientación, la luz, el viento; son los condicionantes para el diseño y la construc-

ción: por el uso de materiales autóctonos en consonancia con criterios de adaptabilidad y belleza, 

patrones de proporción, escala y representación simbólica (Rosales et al. 2016, 260-261). En el 

contexto de la integración Arquitectura – ambiente, el paradigma de la sustentabilidad como  

el cimiento y equilibrio entre lo económico-social-ambiental, la arquitectura ha de ser económi-

camente viable, socialmente justa y ambientalmente sana.  

La disciplina de la arquitectura se ha enmarcado en el hecho creativo y meramente construc-

tivo; pero implica deducir aspectos intrínsecos a la vida del hombre, al desenvolvimiento de las 

sociedades; esto es, comprender la cultura y el espacio geográfico dentro del esquema de saber 

pensar arquitectura. Es la arquitectura una respuesta de pensamiento humano en función de la 

historia, las creencias, la cultura, la economía y la tecnología, en un todo integrado, bello, útil, 

económico y sociable.

La perspectiva de la arquitectura contemporánea es una concepción unitaria, holística y trans-

disciplinaria; respuesta dentro de un entramado sistémico de criterios articulados y armonizados 

que configuran un todo integrado, con una relación de partes complejas. La arquitectura nace de 
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la observación y comprensión del entorno, se debe armonizar con el medio de emplazamiento, 

afecta al ser humano, reconfigura su conducta y ánimo; nace con la naturaleza, no contra ella 

(Rosales et al. 2016, 260-261).

Desarrollar habilidades de percepción de los diversos tipos de energía presentes en los asen-

tamientos humanos, relacionarlas con criterios de diseño e intervención social. Esta es la perspec-

tiva, entender la relación arquitectura – naturaleza, incorporar su estudio en la formación. La ne-

cesidad de habitar del hombre que vive en sociedades, con los recursos previstos por la naturaleza 

y la armonización que logre como espacio construido en el emplazamiento humano, es un punto 

focal de la trascendencia de la Arquitectura contemporánea y una cultura por la sostenibilidad. 

Rosales (2016, 264) cita a Pesci quien dijo: “Habitar es difícil y hacerlo bien mucho más”; Martin 

Heidegger (1951) dijo en su apología a la existencia: “Ser-habitar-construir”. Entonces, en la perspec-

tiva de la Arquitectura, ¿la sustentabilidad se relaciona más con el habitar, que con el construir? Este 

cuestionamiento a “la multidisciplinariedad de la arquitectura”, tiene qué ver con los saberes metodo-

lógicos del proceso proyectual, donde se conciben los conceptos del habitar, tangibles e intangibles.  

La implantación de la arquitectura en el ambiente, en estos momentos de crisis mundial, debe 

hacerse bajo principios de sustentabilidad para revertir los daños infligidos al ambiente, redirec-

cionar la actuación de la disciplina hacia el hecho construido; las ciudades ya existen, y la arqui-

tectura debe atender la transformación urbana como nueva perspectiva global: la cultura para el 

desarrollo sostenible. 

Los estudiantes de arquitectura deben ser los profesionales que deben tener conciencia del 

sistema físico, la comunidad y la interdisciplina para identificar problemas de habitabilidad dentro 

de medios ambientes sanos, valorar las intervenciones que el hombre hace en los territorios, ana-

lizar los efectos de los impactos de esas intervenciones para accionar la adaptación y la mitigación 

en la transformación de las comunidades. El profesional arquitecto proyectará con altos valores 

educativos sobre, en y para el medio ambiente (Covas s.a., 5). 

Hay urgente necesidad de atajar la problemática ambiental global mediante un cambio radical del 

modelo de relacionarnos con nuestro entorno. La formación del profesional de la arquitectura debe 

contar profundos conocimientos sobre las condiciones apropiadas en la relación hombre naturaleza.  

La arquitectura ha contribuido en gran medida a los problemas ambientales, se han construi-

do con materiales que emanan gases efecto invernadero, edificios con altos consumos de ener-

gía, ha impacto los territorios; se han absorbido las mentes creativas en costosas urbanizaciones 

y poco conciliadoras con el medio ambiente.

La formación del profesional de la arquitectura no termina por unificar el entendimiento de lo 

que supone la sostenibilidad, la falta de las artes liberales y de la interdisciplina científica, no per-

miten ver los aspectos sociales, económicos, políticos y culturales de tal acepción, y no concate-

na que la producción arquitectónica afecta ampliamente la incertidumbre hacía de la sostenibili-

dad por la tendencia que marca la percepción de materiales contaminantes pero que prefiguran 

estética o modas.   



REFLEXIÓN

24

En el devenir de la evolución de la Arquitectura, siempre estuvo presente el conocimiento 

sobre la relación hombre–naturaleza, el que los planes de estudios actuales omitan tal enseñanza 

y haberse centrado en la singularidad, contribuyen a la creación de entornos consumidores de 

energía, contaminantes y poco adaptativos. 

La educación ambiental en la enseñanza de la Arquitectura es preponderante por ser el coac-

cionador de la relación hombre–naturaleza, requiere un nuevo modelo de pensar, actuar y res-

ponsabilizarse por la transformación del espacio habitable, que garantice a largo plazo un “sistema 

de relaciones equilibradas en lo natural, lo social y lo tecnológico” (Covas s.a., 4).

Si queremos introducir una formación proactiva, consiliente y cultural en los futuros arquitec-

tos, debemos hacer uso de la IAP según la naturaleza o complejidad de la problematización arqui-

tectónica (Balcázar 2003, 60). Esquematizar la problematización mediante el modelo de campo, 

para atender proyectos de arquitectura desde la visión científico social de promover la búsqueda 

de soluciones apropiadas para los entornos y las comunidades, bajo la esquematización de varia-

bles como lo propone la teoría del cambio. 

Freire (1970) dijo que: “el individuo adquiere una visión crítica del mundo cuando experimenta un 

cambio cualitativo que lo afecta y transforma por el resto de su vida” (Balcázar 2003, 62), si los entornos 

que se edifican son una constante que corrompe la visión integral que el ser humano debe tener res-

pecto a su relación con el medio ambiente, la cultura y la sustentabilidad difícilmente serán asimiladas.

Al introducir estos enfoques en la formación del arquitecto, los aspectos de Cultura, Consi-

liencia y Cambio, serán el “campus” de las habilidades para saber pensar soluciones habitables 

idóneas y reales “illusio”; ya que se considerarán como parte de la solución arquitectónica a los 

actores sociales, la reflexión y crítica de la realidad para la transformación responsable “habitus”, 

se reforzará en todos los usuarios la capacidad de participar, opinar, involucrarse y autoayudarse 

para mejorar condiciones de vida (Figura 3).

Los efectos para el futuro arquitecto que pueden producirse en una enseñanza de la arquitec-

tura basada en esta unificación de enfoques, pueden ser: 

• Tendrá habilidad para participar activamente con su cliente, con las comunidades.

• Sabrá pensar y visualizar la transformación de la realidad social, bajo el involucramiento de 

los problemas reales, medios para resolverlos y valoración de las capacidades de todos los 

actores.

• Será un individuo que fomente la autoayuda, sabrá plantear y resolver haciendo uso de 

recursos endógenos.

• Tendrá perspectiva colectiva, no impone ideas propias por ego, sino por ética.

• Será un comunicador auténtico de las interrelaciones humanas permanentes, en diálogo 

cultural, consciente y respetuoso para la adaptabilidad. 

Los arquitectos deben saber fundamentar desde la base la investigación acción participativa, tam-

bién han de saber pensar en el campo de la fecundidad de las ideas, esto es, el concepto del cam-

po para la concepción sociológica de los fenómenos y su transformación. 
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Bourdieu (1984) empleó el concepto de campo para “designar una postura teórica generadora 

de elecciones metódicas, tanto negativas como positivas, en la construcción de los objetos” (Puente 

et al. 2009, 39). Si el quehacer de la arquitectura se ubica en las ciencias sociales, actúa en el campo 

de agentes sociales, portadores de capital, cultura e identidad; con base a la teoría de campo de 

Bourdieu, las dimensiones objetivas y subjetivas son inseparables del hecho social: el proyecto. 

El arquitecto debe pensar bajo este enfoque, el campo de la arquitectura es el “habitus”, “el 

espíritu”, “el sentido”, lo que se llama el Concepto o primer momento creativo reflexivo; en este 

campo hay un juego de intereses, la “illusio”, es lo que todos piensan, el diseñador y el usuario, que 

merecen la pena implicarse en el campo para adquirir relevancia, compromiso, “jugar el juego del 

campo” (Puente et al. 2009, 39).  

La utilización del enfoque del concepto de campo permite pensar Arquitectura desde la “cien-

cia de las obras” (Puente et al. 2009,41), promover el cambio en función de la relación hombre 

naturaleza, y representar el proceso para la transcendencia de todos. Cada proyecto que se inicia 

es un “campo” un “laboratorio” donde se ponen aprueba capacidades humanas para crear un es-

pacio, un pedacito de universo como lo dice Alfonso Muñoz Cosme (Muñoz 2017, 125). 

En el “campo”, la proyectación arquitectónica tiene cierto grado de subjetividad, es la interna-

lización de los objetos y sus relaciones con el contexto y el usuario; esta reconstrucción “interna” 

tiene qué ver con la realidad y donde el sujeto creativo emerge con sus propios saberes para con-

figurar una tarea mutua, pone a prueba su capacidad de cambio e innovación. 

Usar los esquemas de la teoría del campo para concebir el proyecto arquitectónico, es el es-

pacio momento intención para analizar, ordenar y comprender la conducta humana y social en 

relación con su entorno desde un programa arquitectónico; es el primer momento donde cada 

individuo participante expresa su percepción del mundo y sus expectativas.

Con ayuda del modelo de la teoría del cambio, se tiene un segundo momento del proceso 

creativo, se da en la objetividad de las condiciones físico-sociales que limitan el propio campo de 

creación, ya que el planteamiento de soluciones debe ser visto en todas sus partes para tomar de-

cisiones, como dice Lewin, “el comportamiento humano debe ser visto en su totalidad y no puede 

ser analizado por partes” (Oliva 2015, 54).

Cuando realizamos un proceso creativo reflexivo como lo es un proyecto de arquitectura, se 

da un proceso de aprendizaje continuo y cambiante, al definir el objeto arquitectónico, al conocer 

al Usuario y el contexto; el diseñador debe experimentar un conocimiento nuevo de lo ético, lo 

social, lo biológico, lo tecnológico; experimenta la motivación del cambio y la aportación busca 

el sentido de la identidad y la cultura como simbolismo (Figura 4).

El proceso de proyectar debe ser un campo de interacción, un proceso de cambio y aprendi-

zaje, las fases que tiene como experiencia subjetiva y objetiva del arquitecto pueden ser:

• La acción, como punto de partida con los análisis y la investigación arquitectónica en el 

campo de la interdisciplinariedad y la participación proactiva.
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• La concreción, como acercamiento al fenómeno social que se debe interpretar como 

proceso de cambio y adaptabilidad para definir respuestas idóneas.

• La conceptualización, como el referente de la problematización y la visión que resulta de 

integrar, como el proceso de cambio e inspiración colectiva.

• La planificación, como las acciones, estrategias y metas a seguir, bajo la consiliencia y la 

materialidad endógena.

• La evaluación, como la reflexión y crítica de lo cultural, consiliente y agente de cambio de 

la arquitectura.

Conclusiones
El nivel de investigación que se requiere en el profesional de la arquitectura frente al reto del eje 

cultura en el desarrollo sostenible es primordialmente alto, dado que la profundidad con que se 

comprenda la problematización urbana es directamente proporcional a las soluciones (rapidez y 

talento); el proceso proyectual se debe enriquecer con enfoques y métodos de disciplinas afines 

a la naturaleza del problema (campus e illusio), contar con habilidades para la consiliencia de 

saberes, es una aptitud profesional preponderante hoy; usar las herramientas metodológicas de 

las teorías de campo y del cambio, ayudan a manejar múltiples variables en las soluciones urbano 

arquitectónicas, que finalmente ayudan a concebir la calidad del hábitat (habitus). 
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Resumen
Este trabajo pretende generar un espacio de reflexión con respecto a las prácticas que hoy con-

forman a la ciudad para así repensar y redefinir dichas prácticas con el objetivo de promover 

ciudades inclusivas y sostenibles, ciudades de oportunidades, con acceso a servicios, recursos, 

movilidad, vivienda, y más facilidades para el desarrollo integral individual y colectivo de sus 

habitantes.
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Ilustración 1. Ejemplo sistémico de proyecto inmobiliario. Elaboración propia (2021).
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Ilustración 2. Pirámide de movilidad. Fuente: ciudadaccesible.cl. (2020).
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Ilustración 3. Niño y adulto mayor conversando en vía pública. Fuente: vivemasseguro.org (2018)
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Resumen
El presente trabajo pretende definir cómo las bases para la planeación del desarrollo urbano 

de nuestro municipio, teniendo como marco de referencia los asuntos políticos del entorno 

en los tres niveles de gobierno, pueden funcionar como medio para la instrumentación la ca-

nalización por medio de políticas públicas encaminadas a la viabilidad del desarrollo integral 

a largo plazo.

Resulta importante la vinculación de las instituciones educativas de nivel superior con 

gobiernos estatales, por medio de políticas regionales para garantizar la congruencia de las 

acciones que se deriven de este proceso científico de investigación aplicada a la planeación, 

ya que entre el territorio municipal y el estatal se establece una relación de dos vías en donde 

cada ámbito condiciona al otro y viceversa.

La factibilidad de establecer las bases para un desarrollo sostenible en el territorio municipal 

se ve reforzada por la asignación directa de recursos federales que fortalecen la autonomía mu-

nicipal, ya que es este nivel de gobierno el que tiene una relación más directa con la ciudadanía y 

con acciones de rápido impacto para el desarrollo integral del ámbito espacial que habita.
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Resumen
El presente trabajo pretende proponer la educación en materia ambiental y de calidad como 

una estrategia en el proceso de enseñanza de la arquitectura que permita una integración de 

las condiciones como la escuela, la comunidad y el medio. Dando con ello una respuesta a las 

exigencias actuales de la arquitectura es esta materia.

Introducción
La arquitectura a lo largo del tiempo, está sujeta a adecuaciones según las necesidades del ser 

humano, de tal modo que es un reflejo fiel de sus actividades. Es en este sentido, que comparte 

con el ser humano aciertos y errores durante su quehacer, por lo tanto, la arquitectura presenta 

problemas de deterioro ambiental, producto de este binomio y en la cual el arquitecto, respon-

diendo a las demandas, resuelve la problemática sólo en el ámbito técnico, por otro lado, ha 

propiciado desbalance en los efectos sociales en su entorno, como el rompimiento con el patri-

monio tangible e intangible. Es en este escenario, que presenta una afectación ambiental, la cual 

denota el conocimiento parcializado del concepto de sustentabilidad, por lo que este proyecto de 

educación de calidad ambiental hacia la sustentabilidad procura generar una cultura responsable 

y comprometida (Gómez 2000).

Se plantea desarrollar investigación a partir de la etnografía y el socio constructivismo, para el 

diseño y mejora de estrategias de enseñanza aprendizaje en la licenciatura de Arquitectura, que 

conlleven a la mejora de la práctica profesional del arquitecto al elegir el material de la construc-

ción pertinente.

El diseño de estrategias de enseñanza aprendizaje hacia la mejora de la práctica profesional 

del arquitecto en su entorno, con el desarrollo propuesto de valores como: 

• Responsabilidad social del quehacer arquitectónico. En su entorno, desde la toma de 

conciencia, respondiendo a las necesidades sociales, a través de la innovación y con las 

propuestas constructivas, de tal modo como plantea que se genere una nueva cultura en 

la construcción y en la que el eje central será la participación social. en donde la sociedad 

demanda espacios de decisión y participación directa en la gestión de sus proyectos vita-

les, la gobernanza propiamente dicha. 

• Equilibrio costo beneficio con empresas proveedoras de la construcción. Para que 

el quehacer del profesional egresado, que solicita materiales de la construcción sean 

adecuados en esta época, transformando las necesidades de productos que las em-

presas de la construcción proveen, equilibrando y buscando consensos ante la nueva 

oferta-demanda.
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Referentes teóricos conceptuales 
Antecedentes de la Educación Ambiental 

Los orígenes de la educación ambiental se sitúan en los años 70, surge en el contexto de preocupación 

mundial ante la seria desestabilización de los sistemas naturales, lo cual pone en evidencia la insoste-

nibilidad del paradigma de desarrollo industrial o “desarrollista”, y lleva a la comunidad internacional 

al planteamiento de la necesidad de cambios en las ciencias, entre ellas, las ciencias de la educación, 

con el objetivo de darle respuesta a los crecientes y novedosos problemas que afronta la humanidad.

El concepto de educación ambiental no se ha mantenido estático, se ha modificado precisamente 

en correspondencia con la evolución de las concepciones teóricas acerca del medio ambiente. En un 

principio la atención se centró en cuestiones tales como la conservación de los recursos naturales, 

así como de los elementos físico – naturales que constituyen la base de nuestro medio, la protección 

de la flora y la fauna, etc. Paulatinamente se han incorporado a este concepto, las dimensiones tec-

nológicas, socioculturales, políticas y económicas, las cuales son fundamentales para entender las 

relaciones de la humanidad con su ambiente y así poder gestionar los recursos de éste.

Aunque el término educación ambiental ya aparece en documentos de la Organización de 

las Naciones Unidas para la Ciencia, la Educación y la Cultura (UNESCO), datados de 1965, no es 

hasta el año 1972 en Estocolmo, durante la Conferencia de la Naciones Unidas sobre el Medio Hu-

mano, cuando se reconoce oficialmente la existencia de este concepto y de su importancia para 

cambiar el modelo de desarrollo. Donde fue constituido el Programa de Naciones Unidas para el 

Medio Ambiente (PNUMA), entidad coordinadora a escala internacional de las acciones a favor de 

la protección del entorno, incluida la educación ambiental.

La educación ambiental debe entenderse como un proceso de aprendizaje que facilita la 

comprensión de las realidades del medioambiente, del proceso sociohistórico que ha conducido 

a su actual deterioro; que tiene como propósito que cada individuo posea una adecuada concien-

cia de dependencia y pertenencia con su entorno, que se sienta responsable de su uso y mante-

nimiento, y que sea capaz de tomar decisiones en este plano. Esta educación “intenta proponer 

una nueva información que aumente los conocimientos sobre el medio ambiente y que de esta 

ampliación surja una reflexión que nos permita mejorar la calidad de vida, mejorando la calidad 

ambiental y que nos lleve necesariamente a una acción a favor del medio” (Calvo y Corraliza 1997).

Sustentabilidad 

Antes de iniciar el tema sobre arquitectura sustentable, es preciso exponer cómo los arquitectos, 

constructores, urbanizadores, promotores inmobiliarios y otros afines conciben la sustentabilidad.

Sustentabilidad es la actividad realizada en cualquier área o campo, que permite satisfacer las 

necesidades actuales sin comprometer o sacrificar las necesidades de las generaciones futuras.1 

¹  Cfr. Instituto de Recursos Naturales, 1992: 22
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Como es posible observar, la definición expuesta se relaciona directamente con el concepto 

de desarrollo sustentable en el mundo, pues la mayoría de los países lo han tomado como eje en 

sus planes y políticas de desarrollo, las cuales también incluyen, por cierto, aspectos de educación 

ambiental.

Escuela de Calidad Ambiental

La calidad educativa es un concepto que se usa con profusión y con ambigüedad, y ello da pie a 

diferentes interpretaciones. El sentido que se le quiere dar a la calidad educativa en el proyecto 

de escuela de calidad ambiental es el de un grupo o institución con unos valores compartidos 

prioritarios, que incluyen la preocupación por el entorno cercano, el medio ambiente y el desa-

rrollo sostenible. Un grupo dispuesto a la innovación curricular, a la formación permanente y a la 

búsqueda de estrategias eficaces de coordinación y participación.

Esto requiere personas que estimulen y promuevan el compromiso colectivo con consumos 

más moderados y respeto a la diversidad. Requiere también conocimientos y valores compartidos 

sobre desarrollo sostenible e interdependencia, así como sobre los métodos que mejor desarro-

llan las capacidades de análisis, prevención, negociación y consenso.

Educación Ambiental hacia el Desarrollo Sostenible 

A partir de la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo comienza a concebirse como crecimiento 

económico, orientándose hacia el logro de un acelerado desarrollo industrial y tecnológico; a 

este paradigma de desarrollo se le llamó “desarrollista”, el mismo ha acarreado negativas con-

secuencias para la humanidad relacionadas con el incremento del deterioro de las condiciones 

ambientales del planeta y los diferentes sistemas biofísicos y sociales que lo constituyen; lo cual 

ha desencadenado la llamada crisis ambiental. El desarrollo sustentable requiere:

 […]la promoción de valores que estimulen patrones de consumo dentro de los límites de lo 

ecológicamente posible, y a los cuales todos puedan aspirar razonablemente, implica además que 

las sociedades satisfagan las necesidades humanas incrementando el potencial productivo y ase-

gurando oportunidades equitativas para todos, y no debe poner en peligro los sistemas naturales 

que constituyen la base de la vida en la Tierra: la atmósfera, los suelos, las aguas y los seres vivos 

(Muñoz 2003).

Estrategías metodológicas 
Comprendiendo a la metodología como la lógica del proceso de investigación, en la que se con-

sideran las estrategias, posturas teóricas y ética del investigador y considerando las particulari-

dades del estudio, la presente investigación, se llevó a cabo utilizando la etnografía educativa y 

el construccionismo social como herramientas y fundamentos epistemológicos tanto para su 
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ejecución como para analizar las prácticas educativas ambientales en ambientes híbridos en la 

Universidad de Ixtlahuaca (Luján 2010).

La selección de la metodología cualitativa, asumida como una manera de pensar y construir 

vínculos con el mundo, obedece a las características propuestas: no se definen variables, concep-

tos o patrones preconcebidos para el análisis de los datos que se obtuvieron; más bien se centra la 

atención en considerar a los individuos, sus escenarios, sus contextos, su historia y sus procesos, 

así como el momento en el que se llevaron a cabo los mismos, como una totalidad indivisible. 

Contando con la información proveniente del conocimiento de los actores involucrados, se ela-

boraron las estrategias analíticas (Wiesenfeld 2001).

La investigación se realizó dentro del contexto y entorno natural en el que los procesos for-

mativos se llevaron a cabo, que en este caso los ambientes educativos. El diálogo entre actores 

fue consolidando las interpretaciones analíticas. Esto, asumiendo el carácter subjetivo que implica 

que quien investiga lleva consigo sus creencias, su historia de vida, preconcepciones, sensibilidad 

y puntos de vista, pero se reconoció y no se priorizó su voz ni su punto de vista sobre el de los 

agentes integrantes del universo de estudio.

Se trata de “un instrumento útil para la comprensión (inter)cultural, el análisis de los procesos 

educativos, la interconexión de éstos con el resto de los procesos e instituciones socioculturales 

y el avance teórico de nuestras disciplinas”. La presente investigación se suscribe a la metodología 

socio constructivista que, siguiendo el principio hermenéutico/dialéctica, pues es a través de la 

cooperación entre sujetos que se arriba a una interpretación lo más “verdadera” posible respecto 

de la realidad. Dentro del construccionismo la realidad se entiende como una construcción so-

cial en la cual interviene la subjetividad de los actores, busca acercarse integral y holísticamente 

a los fenómenos, incorporando diversas evidencias para la comprensión de éstos, aceptando la 

ambigüedad de dicha comprensión y asumiendo que las relaciones evento-objeto son sinérgicas 

(Wiesenfeld 2001).

Se aplicó una encuesta a 25 docentes de la carrera de Arquitectura a nivel del país, la muestra 

se seleccionó intencionalmente buscando representatividad en cuanto a: experiencia en la do-

cencia, asignaturas que imparten en la carrera:

Luego de procesar la información obtenida, se obtuvieron los siguientes resultados:

• Escaso aprovechamiento por parte de los profesores de las potencialidades que ofrecen 

sus asignaturas para logar la formación ambiental del estudiante desde el proceso docen-

te educativo.

• Insuficiente utilización de métodos y procedimientos que propicien la formación de com-

petencias ambientales.

• El 85 % considera que el diseño actual de su asignatura en lo referente a conocimientos, 

habilidades y valores ambientales aun presenta insuficiencias.

En general todos los encuestados consideran que la incorporación de la dimensión ambiental en 

la carrera, aunque garantiza cierto nivel de formación ambiental de los estudiantes, no favorece 
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la formación de las capacidades necesarias para un actuar respecto al medio ambiente como 

demandan los tiempos actuales. Además, consideran que la implementación de acciones está en 

relación directa con la motivación que posean los profesores que imparten las asignaturas, lo cual 

priva al proceso de formación ambiental de la sistematicidad que debe caracterizarlo.

Desarrollo 
La Educación Ambiental: una opción estratégica

La educación ambiental no representa una respuesta sencilla, sino que supera la perspectiva tec-

nológica, que sin duda tiene, para convertirse en una profunda innovación cultural. Esto exige una 

reconceptualización educativa para responder a las nuevas demandas culturales.

Así la educación ambiental puede y debe ser una potente herramienta al servicio de la innova-

ción, un catalizador de la mejora educativa. La educación ambiental se reconvierte en una nueva 

filosofía global de la educación, acaso la más adecuada y pertinente para la sociedad tecnológica 

del futuro o de nuestro mañana inmediato (Colom 1993).

La necesidad de reconversión de la educación hacia el desarrollo sostenible puede y debe ser 

un factor estratégico que incida en un modelo de desarrollo establecido para reorientarlo hacia la 

sostenibilidad y la equidad (UNESCO 1997).

Por lo tanto, la educación ambiental más que limitarse a un aspecto concreto del proceso de 

enseñanza aprendizaje de la arquitectura, ha de ser un nuevo estilo de vida, el trampolín que impulse 

una práctica educativa abierta a la vida de la comunidad local y global para que los miembros de la 

comunidad de la enseñanza de la arquitectura participen, según sus posibilidades, en la tarea com-

pleja y solidaria de mejorar las relaciones de los seres humanos, entre sí y con el medio ambiente.

La enseñanza de la arquitectura desde la perspectiva de la sostenibilidad ambiental, puede ser 

más efectiva si se convierte en un suceso de contraste experimental, que comprenda el dominio 

de un discurso de tipo reflexivo-teórico; actuando como una síntesis generadora de conocimien-

to, tanto grupal como individual; permitiendo la integración de disciplinas diferentes, que puedan 

desembocar en el hecho arquitectónico de manera integral; logrando acumular y respetando, por 

memoria selectiva, el legado cultural que han construido las generaciones precedentes; intercam-

biando significados a través de procesos comunicativos, ya sean estos, gráficos, orales o escritos; 

optimizando procesos de construcción y apropiación del conocimiento; permitiendo la apertura 

de horizontes que hagan posible la afirmación del sujeto y su participación en la construcción de 

sociedad y cultura; y planteando propósitos educativos de indagación en problemas y situaciones 

reales, con impacto social.

Se requiere ahondar en la actualización, capacitación y formación de profesores que apoyen 

los programas curriculares en el proceso proyectual, para integrar al componente de proyectos el 

conocimiento medioambiental y sostenible a través del diseño arquitectónico y urbanístico que 
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propenda por la optimización de los recursos y materiales; la disminución del consumo energéti-

co y el fortalecimiento en el uso de energías renovables, y la disminución de residuos y emisiones 

(Rodríguez 2009).

El enfoque ambiental en la enseñanza del diseño

En la propuesta de incorporación del enfoque ambiental en la enseñanza de la arquitectura y el 

urbanismo subyace el concepto de conocimiento como un proceso complejo de acercamiento 

que permite arribar a la transformación/construcción del objeto de estudio. No se trata de un re-

flejo mecánico de la realidad, pues no es posible el conocimiento sólo por la apariencia exterior 

del objeto de conocimiento (el Diseño y sus diversos campos y prácticas). Ello daría por resultado 

un saber esquemático, típico del aprendizaje “por recetas”. Por el contrario, se trata de un proceso 

de aproximaciones sucesivas: la situación problemática (el conocer) se resuelve cuando el alumno 

puede encontrar y establecer las relaciones lógicas entre los componentes de la problemática en 

estudio, relaciones que no son aparentes. Sólo se construye el objeto cuando puede sintetizarse 

lo esencial del mismo, la estructura de relaciones que lo define. A partir de allí es posible la gene-

ralización que permite las transferencias y la asignación de significados (Venturini 2003). 

El enfoque ambiental eco-humano en la enseñanza y aprendizaje de la Arquitectura se cen-

tra en el campo de la arquitectura y el urbanismo en tanto sistemas “productores” del hábitat, 

sistemas de significados, sistemas anti entrópicos de control y ordenamiento del territorio y de 

condicionamiento de los comportamientos humanos y de los procesos culturales. La Arquitectura 

como oferta y organización de espacios y sistemas materiales que contienen y condicionan las 

prácticas sociales, estableciendo condiciones de habitabilidad que se plantean como integración 

en el tiempo de las relaciones entre individuos y entre individuos y sistemas materiales (físico es-

paciales y objetuales). Esta integración en el tiempo implica continuidad de esas condiciones me-

diante la posibilidad de control del sistema de relaciones. Dicha posibilidad de control se concreta 

en estrategias y acciones (diseño, proyecto, construcción) que permitan aprovechar y prever el 

comportamiento del sistema y sus actores.

En principio, la Arquitectura, en tanto actividad conceptual y proyectual dirigida a la genera-

ción de objetos en distintas escalas, está directamente implicado en la consecución de una mejor 

calidad de vida humana. En este sentido, el diseño es el gran responsable de algunos de los pará-

metros esenciales que componen el concepto de CALIDAD DE VIDA, entendido como la síntesis 

de NIVEL DE VIDA (ámbito de lo económico productivo), CONDICIONES DE VIDA (contexto de 

los social cultural) y MEDIO DE VIDA (campo de las situaciones físico-espaciales del ambiente).

Propuesta de una teoría ambiental en la enseñanza de la arquitectura 

A partir de las consideraciones previamente expuestas se abordó la formulación de una Teoría que 

permita comprender y explicar la Arquitectura en todos sus niveles desde un enfoque ambiental, 

proponiendo su transferencia a los procesos de enseñanza y aprendizaje del Diseño. La propuesta 

se estructura a partir de los siguientes objetivos: 
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•  Desarrollar un método crítico de pensamiento a la vez que un sentido ético que manifieste 

la preocupación por una creciente cualificación del ambiente humano a través de las 

prácticas técnicas del campo disciplinario. 

• Proporcionar una instrumentación que sirva de base para poder enfrentar y tomar decisiones 

sobre aspectos de la estructura física espacial temporal y la organización del hábitat en 

trabajo conjunto con especialistas de otros campos y disciplinas.

• Capacitar al alumno para la obtención de metodologías operativas y pautas que pueda 

aplicar al proceso de diseño y producción del hábitat humano, incluyendo la valoración 

crítica de las condiciones y consecuencias de las prácticas profesionales y sus productos.

Estrategias para el desarrollo de la educación ambiental.

a) Estrategia múltiple. La educación ambiental tiene un carácter integrador y globalizador, 

para desarrollar una nueva visión del mundo, más social, más sensible a lo ambiental, con 

un sentido entrópico, sistémico, es decir, holístico. Al ser transdisciplinaria, debe ser apli-

cada desde varias áreas disciplinarias en forma conjunta: perspectiva científica (ecología, 

biología, sociología, economía, política), cultural (ideología, valores, conductas, actitudes, 

tradiciones, espiritualidad) e integradoras (aprendizaje, recreación).

b) Investigación de situaciones problemáticas. La metodología permite abordar el estudio 

de problemas socio-ambientales con potencialidad integradora para trabajar contenidos 

científicos y cotidianos, en el proceso de aprendizaje. El proceso de abordar situaciones 

problemáticas, contribuye a que los seres humanos construyan nuevos conocimientos, 

de tal forma que aprendan en la medida que trabajan con esas problemáticas y elaboran 

respuestas (cognitivas, afectivas, conductuales).

c) Aprendizaje significativo. Se caracteriza por implicar que el alumno comprenda con-

ceptos, procedimientos, actitudes y valores y no sólo los memorice. Con el aprendizaje 

significativo, los nuevos conocimientos se incorporan en la estructura cognitiva de modo 

no memorístico ni mecánico.

Conclusiones 
El desarrollo de la propuesta ha permitido incorporar el enfoque de complejidad ambiental en la 

lectura, análisis y valoración de los objetos de arquitectura, así como en el proceso de diseño y el 

análisis crítico de intenciones y productos de la práctica profesional. De todas maneras, los avan-

ces se hallan limitados por el hecho de tratarse de una materia ubicada en el segundo año de la 

carrera, lo cual limita su transferencia a los procesos de proyección que desarrolla el alumno de 

manera acotada. Aquí influye negativamente el hecho de que no todas las cátedras de Arquitectu-

ra asumen el enfoque ambiental como fundamento de sus contenidos y desarrollos pedagógicos.

Como resultado de esta experiencia académica se ha internalizado la idea de Proyecto Sus-

tentable no solamente como diseño que da una solución eco-técnica a un requerimiento aco-

tado concreto en un momento dado (por tanto susceptible de generar un “catálogo” de “buenas 

soluciones” replicables en cualquier contexto), sino como un procedimiento abierto, que aborda 
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y da respuesta a nuevas necesidades y requerimientos ambientales desde el enfoque complejo de 

la sustentabilidad, en contextos diferentes, por consiguiente no “uniformizados” a la manera del 

enfoque globalizador de la cultura del capitalismo tardío. En este marco, el Proyecto deja de ser 

un procedimiento técnico-profesional para pasar a ser un dispositivo cultural, por consiguiente, 

social, de acondicionamiento técnico ambientalmente apropiado del territorio para promover la 

habitabilidad social. Por ello, desde el enfoque de Calidad Sustentable en Diseño se incorporan las 

cuestiones sociales, ambientales y de cambio conceptual disciplinar sin por ello dejar de integrar-

las con los aspectos morfológicos, económicos y tecnológicos inherentes a la producción de los 

proyectos de diseño.
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Introducción
A la arquitectura, el urbanismo y la ingeniería civil, los identifica una característica que comparten 

entre las disciplinas y es la capacidad para alterar, modificar y modelar el entorno construido. Sin 

embargo, en la enseñanza de los programas actuales de estas disciplinas no se profundiza lo su-

ficiente ni de forma crítica respecto a la comprensión de la biología y la ecología. El aprendizaje 

sobre la ecología es indispensable para dialogar con la arquitectura, el urbanismo y la ingeniería 

civil y así profundizar el conocimiento respecto a los impactos en el territorio al momento de 

plantear proyectos que modificarán el hábitat y los territorios.

Este trabajo plantea la importancia de reconocer e incorporar el estudio de la ecología para la 

toma de decisiones en el ambiente construido, con el objetivo de contribuir con el desarrollo del 

profesionista capacitado a responder ante los retos socioambientales actuales y así poder abordar 

con una base sólida en ecología, el conocimiento que se requiere para reconocer y enfrentar los 

retos sociales y ambientales de los diferentes contextos nacionales, esta perspectiva permitirá 

sentar las bases para desarrollar la capacidad en el estudiante para abordarlos de forma crítica, es 

por ello que este documento plante la incorporación de la ecología en el aprendizaje de la arqui-

tectura y el urbanismo.

Palabras clave: ecología urbana, hábitat, arquitectura sostenible.

Resumen
En su gran mayoría, los planes de estudios de la Arquitectura no contemplan el estudio de la 

ecología y la ecología urbana. A estos planes de estudios, en los que no se contemplaba este 

tipo de conocimientos en ninguna asignatura, se suma al hecho que en la práctica de la ense-

ñanza tampoco ayuda a pensar en ello, más allá del análisis de sitio, topografía y bioclimático. 

Sin embargo, los desafíos actuales ante los retos de equidad urbana y sostenibilidad planetaria 

demandan profesionistas capaces de responder ante los planteamientos medioambientales, lo 

que ha cobrado importancia en otros ámbitos culturales y conforme a acuerdos globales. Este 

texto plantea la reflexión para incorporar una perspectiva más amplia en los programas aca-

démicos de arquitectura mediante la incorporación de contenidos relacionados con: entornos 

restaurativos, ecología de la ciudad, diseño regenerativo y el estudio de la ecología, para que el 

profesionista tenga un entendimiento más profundo de los impactos en el territorio que ten-

drán las decisiones en el diseño del hábitat que plantee en el futuro.

Para los estudiantes de arquitectura, los retos ambientales actuales demandan que se in-

cluya, dentro del programa la asignatura de Ecología Urbana (correspondiente a comprender la 

ecología de la ciudad) así como un conjunto de clase dedicadas a la "Ecología, medio ambiente 

y planeamiento urbanístico y del hábitat", como se plantea en este documento.
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Las preguntas que se responden para ello son ¿Cómo formamos profesionales de la arqui-

tectura y el urbanismo, que el día de mañana tomarán decisiones que transformarán el entorno 

construido, con el conocimiento para entender la base del territorio que es la ecología? ¿Qué 

perspectivas y aproximaciones son necesarias integrar en los planes de estudio comprometidos 

en formar profesionistas preparados para enfrentar los retos socioambientales actuales? ¿Cómo 

incorporamos el estudio de la ecología en los planes formativos? Y por último ¿Por qué profundi-

zar en la ecología urbana, permitirá a los futuros arquitectos enfrentar los retos sociales y ambien-

tales de los diferentes contextos del territorio?

La justificación de este abordaje es particularmente urgente y relevante sobre todo para los 

nueve países que son los únicos considerados megabiodiversos en el planeta, entre ellos México 

y varios países latinoamericanos como Brasil, Perú, Ecuador y Colombia. Por lo tanto, las aproxi-

maciones desde la arquitectura y el urbanismo con influencia desde otras latitudes donde no hay 

tal biodiversidad debería ser otra ya que no se incorpora ni se valora dicha mega biodiversidad. 

Vivir en uno de los países megabiodiversos representa tener un abordaje de la arquitectura y el 

urbanismo que lo celebre, aquilate y reconozca dicho patrimonio natural, para entonces tomar 

decisiones en el territorio a la altura de dicha biodiversidad.

La urgencia por recuperar, restaurar y regenerar la biodiversidad para cambiar la tendencia 

que lleva la destrucción de los ecosistemas, hoy adquiere una nueva dimensión a partir de la crisis 

de salud del 2020, de tal manera, que la especie humana es la que recibe un cuestionamiento 

fundamental en la manera en cómo modifica e impacta en los ecosistemas, siendo la arquitectura 

y el urbanismo, componentes clave en el impacto territorial, así como las ciudades en su conjunto 

en todo el planeta. La perspectiva de los entornos restaurativos adquiere entonces relevancia ya 

que existe relación directa con la salud animal, medioambiental y humana.

No es trivial que este tema no esté en el debate global, y se siga prestando mayor atención a 

otros temas como el cambio climático o acuerdos de emisiones de Co2, que si bien son impor-

tantes, existen otros más urgentes como lo son la pérdida de la biodiversidad, la crisis del nitróge-

no, el cambio del uso del suelo y la alteración de los ecosistemas (Steffen et al. 2015), todos estos 

son aún más graves que el cambio climático según concluyó el Stokcholm Resiliencie Center (ver 

Figura 1), por ello convocan a poner atención urgente, ya que los sistemas territoriales son parte 

importante de los flujos geoquímicos y la integridad de la biosfera. Las ciudades y las modificacio-

nes al hábitat están también ligado a los impactos en la integridad de la biósfera y en los cambios 

de los usos de suelo y los sistemas de flujo geoquímico.
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La enseñanza de la arquitectura puede evolucionar si se incorporara las bases para profundizar y 

analizar los límites planetarios críticos. Como se puede apreciar en la figura anterior, por encima 

del cambio climático; el tema de la biodiversidad, los flujos biogeoquímicos y el cambio del uso del  

suelo, representan cuestiones más críticas y urgentes para abordar por los profesionistas del futu-

ro ya que la sociedad en general verá afectada su calidad de vida con ello, además de la viabilidad 

futura de cohabitar en este planeta con otras especies.

Estructura del texto
En este documento primeramente se presenta el objetivo general, las preguntas y la justificación 

para incorporar la ecología urbana en la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo. Posterior a 

ello se despliegan los cuatro referentes teóricos conceptuales a integrar para abordarlos de forma 

Figura 1. Límites Planetarios Críticos. Stokholm Institute. Créditos: J. Lokrantz/
Azote con base en Steffen et al. 2015.



REFLEXIÓN

60

crítica en el aprendizaje de la arquitectura: entornos restaurativos, la ecología de las ciudades y la 

ecología en las ciudades y finalmente el diseño regenerativo. Posteriormente se explica por qué 

estos referentes teóricos pueden nutrir la perspectiva que debe generarse desde la arquitectura 

para contribuir a la conciencia ambiental y social contemporánea del profesionista.

Se desarrollan las secciones de contenido para explicar y profundizar las perspectivas por ge-

nerarse desde la arquitectura para contribuir a la conciencia ambiental contemporánea, la manera 

en cómo los programas educativos pueden incorporar dichas temáticas, así como, de qué forma 

se pueden incorporar dichos contenidos en los procesos de enseñanza para la resolución de los 

problemas sociales y ambientales en la arquitectura.

Para cerrar esta sección se esboza la manera para actualizar y capacitar entorno a dichos 

contenidos en la enseñanza de la arquitectura, así como las aportaciones de la investigación de 

académicos que decantan en los procesos educativos significativos a integrar en los planes de 

estudios de la arquitectura.

Finalmente se presentan algunas conclusiones hacia la consolidación de hábitats regenerati-

vos como un imperativo ético urgente.

Referentes teóricos-conceptuales
Entornos restaurativos

Un entorno restaurativo, es cualquier lugar que nos ayudan a regular nuestras emociones y re-

cuperarnos del cansancio mental, el estrés y las exigencias del día a día. La restauración se ha 

definido como el proceso de recuperación de un recurso psicológico, fisiológico o social agotado 

(Hartig 2007). Actualmente existen dos teorías que dominan la literatura en entornos restaurati-

vos; la atención en la teoría de la restauración (Kaplan & Kaplan 1989) y la teoría de reducción del 

estrés (Ulrich 1983). La primera se enfoca en el efecto del medioambiente en las demandas cog-

nitivas, mientras que la segunda teoría se enfoca en observar la influencia del medio ambiente en 

el bienestar emocional y la recuperación del estrés psicológico.

La construcción del hábitat que incorporar la noción del entorno restaurativo, es un concep-

to reciente que incorpora la salud mental, el bienestar y la calidad de vida a la vanguardia de la  

planificación urbana, el diseño urbano y la arquitectura, y con ello revaloriza la importancia de  

la ecología en las ciudades, activando principios de restauración y revalorización de la naturaleza.

Y se fundamenta desde la base teórica y evidencia empírica de investigación denominada 

entornos restaurativos (ambientes restauradores), que muestra cómo ciertos lugares favorecen la 

recuperación de la fatiga mental, la depresión, cuadros de ansiedad y estrés. 

Los sistemas en la naturaleza son inherentemente complejos, por lo que una ecoliteracia es 

necesaria como parte de la educación básica de todos los seres humanos, para tomar conciencia 
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de nuestro rol para contribuir a la regeneración de los sistemas naturales, y para el caso de los 

arquitectos y urbanistas que transforman el hábitat y el territorio, se debe de convertir en un im-

perativo ético.

Ecología en las ciudades o ecología de las ciudades

Adicionalmente, en el estudio de los sistemas urbanos hay dos aproximaciones respecto la eco-

logía urbana: la ecología en las ciudades (Escuela de Berlín) y la ecología de las ciudades (Escuela 

de Chicago). La primera se enfoca en el estudio de ciertos organismos dentro del medio urbano, 

mientras que la segunda hace suyos los principios de la ecología para analizar los fenómenos 

urbanos (Pickett et al. 2001).

La ecología en las ciudades analiza, por ejemplo, cómo se ven afectados los suelos o las inte-

racciones entre las plantas, las modificaciones que han sufrido por el crecimiento de la ciudad, o 

sucesiones ecológicas en los terrenos vacantes de las ciudades, es decir, aplica métodos tradicio-

nales de la ecología a los sistemas urbanos.

La ecología de las ciudades estudia los sistemas urbanos socioecológicos, a partir de tres fac-

tores que se interrelacionan: el socioambiental, el del entorno construido y el biofísico. Es decir, 

contempla la ciudad como un sistema urbano, no estudia un componente en particular, como es 

el caso con la ecología en las ciudades, sino la ciudad 

como un ecosistema con sus componentes dinámicos: toma los procesos y los patrones del 

sistema entero como un ecosistema íntegro. 

Sin embargo, en ninguna de estas corrientes se hacen esfuerzos por entender las interrela-

ciones de los componentes urbanos y naturales como sistema. Los principios de la ecología se 

trasladan de forma mecánica para interpretar a las sociedades urbanas; y se dejaba fuera aspectos 

fundamentales de las relaciones sociales en el ambiente urbano. 

El ser humano mediante la arquitectura tiene la capacidad de transformar el entorno cons-

truido y con ello influir en las relaciones sociales que instaura en el territorio, alterando la propia 

ecología de las ciudades. Incluir esta aproximación en la enseñanza de la arquitectura, apoyaría 

el proceso de sensibilización en la toma de decisiones alrededor del diseño de la arquitectura, los 

materiales a elegir y la reconfiguración del territorio, enriqueciendo el que hacer arquitectónico 

más allá del mero estudio y análisis bioclimático y de las condicionantes del lugar, como actual-

mente se imparte.

Diseño Regenerativo

La cuarta aproximación es la relacionada con el diseño regenerativo, que en los últimos años han 

tomado fuerza y que se presentan como alternativas hacia lo que sigue para la modelación, el di-

seño, la creación y la transformación de las ciudades y con ello el rol la arquitectura. En el diseño 
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regenerativo el ser humano se coloca al centro para trabajar en colaboración con la naturaleza y 

los principios de la vida de manera holística y activando procesos y ciclos regenerativos. 

Es importante recordar la crítica que hace John Lyle (1994) de la capacidad del ser humano 

para intervenir los territorios, donde la propia naturaleza ha evolucionado creando una red in-

terminable e infinitamente compleja de lugares únicos adaptados a las condiciones locales del 

territorio. Sin embargo, el autor señala que los humanos se han empeñado en diseñar una unifor-

midad manejable, evidenciando la limitada capacidad del ser humano para regenerar el territorio 

y por el contrario degenerarlo. Por eso, las ciudades y cada pieza de arquitectura en el interior de 

ellas son pequeños espacios de oportunidad para observar la diversidad y complejidad ecológica, 

en contraste con la advertida en la manera tradicional de diseñar y concebir la arquitectura en la 

actualidad evidentemente. 

Lyle (1994) advierte que esta aproximación lineal y uniforme del territorio debería de ser sus-

tituida por un manejo complejo, diverso hacia lo que el investigador llamó diseño regenerativo. 

Reed (2007), Mang y Haggard (2016:9) por su parte, condujeron un proceso de desarrollo técnico, 

conceptual del desarrollo regenerativo que señalan requiere una transformación fundamental 

en cómo los seres humanos establecen sus relaciones y el rol que quieren desempeñar con el 

resto de los seres vivos del planeta. Para ellos el ser humano puede ponerse al centro del diseño 

con una mirada coevolutiva del todo, donde los humanos existen en relación simbiótica con la 

tierra y los seres vivos con los que “co-habitan” (Mang & Haggard 2016). Para lograr un proceso 

regenerativo es necesario superar el concepto de sostenibilidad que se queda sólo en preservar 

los recursos.

Para incorporar este marco de trabajo se requiere que el arquitecto integre en su conoci-

miento los principios propios de la ecología y la manera en cómo funcionan los ecosistemas. 

Actualmente en los programas de estudio de arquitectura no se incorpora como tal, y se analiza 

superficialmente la geografía, la topografía, el clima y algunas características del entorno natural, 

pero no se profundiza en el conocimiento de los principios de la vida, así como los conceptos 

base de la ecología, medio ambiente y los flujos complejos en el ecosistema. 

Estrategias metodológicas

Mediante la incorporación de la perspectiva de entornos restaurativos, la ecología de la ciudad, la  

ecología en la ciudad, y el diseño regenerativo se podría construir un marco conceptual para  

la enseñanza de la arquitectura que incorporara el sentido de lugar en la toma de decisiones de 

conservación de la biodiversidad y el diseño arquitectónico en reconciliación con la naturaleza, 

esta podría establecer una ruta para mitigar las amenazas a la conservación de la biodiversidad.

La ciencia detrás de cómo el diseño de la ciudad y del hábitat integra a la arquitectura para 

mejorar, soportar y promover la salud mental y el bienestar de las personas, es un aspecto clave 

a empezar a incluir en los planes formativos. La comprensión de los entornos restaurativos y del 

diseño regenerativo, se ha profundizado en los últimos años, mostrando evidencia del impacto 

que puede generar en la salud de los sistemas socioambientales. 
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Para lograr incorporar esta perspectiva se sugiere como estrategia metodológica seguir las 

siguientes acciones:

1. Incoporar la asignatura de ecología urbana en los planes de estudio de la carrera de arqui-

tectura y urbanismo.

2. En dicha asignatura cubrir los conceptos base del funcionamiento de la ecología y medio 

ambiente fundamentales para la toma de decisiones en la transformación del hábitat.

3. Abordar las escalas del territorio (supra sistema territorial- sistema ecológico) y ejercitar el 

entendimiento e identificación de los ciclos viciosos, para convertirlos en ciclos virtuosos 

y trabajar en sinergia con el medio ambiente desde la arquitectura y el urbanismo.

4. Valorar la importancia de la salud y resiliencia de los ecosistemas y cómo la ecología ur-

bana y el diseño pueden contribuir a ello.

5. Entender los principios de la permacultura, para aplicar los principios éticos y de diseño 

permacultural en el diseño de la ciudad, para así determinar puntos de acupuntura urbana 

a escala barrial.

6. Entender los principios de diseño inspirados en el diseño regenerativo, a partir de la lectura 

del lugar y el potencial de este. Complementando con el marco de trabajo biomimético.

7. Analizar casos de estudios en las distintas escalas, a partir de ejemplos en ciudades que 

han avanzado al respecto como Vancouver, Medellín, Guadalajara, Singapur, Sídney y Pa-

ris, por mencionar los ejemplos que se citan en el libro de Ecología urbana ciudades rege-

nerativas.

8. Estudiar y comprender una serie de ejemplos aplicados de intervenciones en ciudades en 

reconciliación con la naturaleza.

Esta enumeración de estrategias metodológicas que se sugiere permitiría establecer el desarrollo 

de una asignatura a incorporar para complementar el conocimiento y la formación para los arqui-

tectos y urbanistas. Esta misma secuencia fue la que se siguió en la estructura capitular del libro 

de ecología urbana ciudades regenerativas.

La reciente crisis de salud mundial que derivó en un confinamiento impuesto de manera ma-

siva en muchas ciudades del mundo, lo que puso en relevancia la importancia del acceso al con-

tacto con la naturaleza, espacios verdes abiertos en las ciudades y jardines o balcones en las casas. 

Recientemente se documentó los efectos en la salud mental y el bienestar de las personas que 

tuvieron acceso a estos lugares, lo que nutrió la evidencia científica para poner en relevancia una 

aproximación en el diseño del hábitat y las ciudades que valore y considere a la naturaleza y los 

lugares para vivir con acceso a ella, acceso a parques y entornos urbanos que fomenten el bien-

estar y la salud.

Incorporar metodologías de investigación en los planes de estudio que incorporen este tipo 

de mediciones permitiría a los arquitectos y urbanistas tomar mejores decisiones para logar hábi-

tats que fomenten ciudades salutogénica. La propuesta metodológica para los planes formativos 

parte de incorporar la perspectiva desde los entornos restaurativos al estudio de la arquitectura, 

y la ecología urbana como nociones que permitan una comprensión más holística, y el diseño 

regenerativo como base para la consolidación de un quehacer arquitectónico de nueva gene-

ración a la altura de los retos socioambientales actuales, así como los estudios de la ecología en 
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las ciudades y la ecología de las ciudades para nutrir una comprensión más amplia que permita 

contar con herramientas teóricas y de diseño al profesionista que tomará decisiones en el hábitat 

y el territorio, y que pueden degenerarlo o por el contrario regenerarlo.

Perspectivas por generarse desde la arquitectura para la conciencia 
socioambiental contemporánea

Incorporar estas tres perspectivas (entornos restaurativos, ecología en y de las ciudades) en la arqui-

tectura permite generar consciencia para apoyar la práctica de la arquitectura que celebre la naturale-

za, el contacto con ella en las ciudades, y que reconozca los beneficios en el bienestar del ser humano 

y la salud. Esta perspectiva se entreteje con un sistema más amplio que incluye el diseño regenerativo, 

que promueve la salud del planeta y el reconocer el rol del ser humano para impulsar, consolidar, for-

talecer los ciclos, el diseño y el desarrollo regenerativo, situación que en la actualidad es contraria ya 

que nos encontramos ante un escenario de degeneración de la salud del planeta y los ecosistemas. 

Para lograr esta incorporación, el pensamiento sistémico es un marco de trabajo que permite 

desde la arquitectura ampliar la mirada para comprender estas relaciones interconectadas en el 

territorio y el hábitat construido.

Por ello, la ecología urbana se presenta como otra perspectiva que se puede incorporar en el 

quehacer arquitectónico para entender de manera sistémica el rol de la arquitectura y el arquitec-

to en un sistema complejo como es el medio ambiente y la ecología del planeta y con ello brindar 

las bases para afrontar los retos socioambientales.

Incorporar la perspectiva de los entornos restaurativos (Restorative Environments), los efectos 

de la respuesta a entornos naturales y estéticos y la ecología urbana permitirá además promover 

ciudades más verdes con sus respectivas ventajas, que como varios estudios lo demuestra (Roe & 

McCay 2021, 22-39), generan beneficios como son: reducción de la depresión, mejora de la salud 

mental desde la infancia, reducción del estrés y desórdenes de comportamiento, mitigación de 

los síntomas de esquizofrenia, fortalecimiento de la salud cognitiva, mejoramiento de la cohesión 

social, modificación de la equidad espacial, modificación de la percepción cultural, incremento  

de la calidad de la biodiversidad, mejora de la percepción de la calidad, vistas y clima, y finalmente 

el incremento del tiempo que se emplea en espacios abiertos.  

¿Cómo pueden nuestros programas educativos incorporar temáticas y posiciones 
relacionadas con los retos medioambientales y sociales? 

Una manera para lograr esto, es incluir la perspectiva de entornos restaurativos, ecología urbana, 

ecología de y en las ciudades, así como los principios del diseño regenerativo.

Ya que brinda un marco de pensamiento y nociones a incorporar en el análisis, entendimiento 

del territorio para una mejor comprensión de la base de la biología del territorio y los efectos de 
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la naturaleza en el bienestar del ser humano, con ello el profesionista arquitecto tendrá mejores 

herramientas para la toma de decisiones en el hábitat y una perspectiva más amplia para com-

prender el impacto en el territorio de sus intervenciones y propuestas, con el fin último es lograr 

desarrollar una arquitectura en reconciliación con la naturaleza, que promueva la regeneración 

de la misma y nos permita salir del ciclo vicioso de degeneración del hábitat que actualmente se 

desarrolla en la práctica de la construcción. 

Para dar un ejemplo de la propuesta pedagógica a continuación se profundiza explicando 

cómo se desarrolló. En el tercer semestre de la carrera de urbanismo en el Tecnológico de Mon-

terrey en donde se integró la asignatura de ecología urbana donde se brindó la base del conoci-

miento para la ecología urbana y la biología para todo el semestre, y se incorporó un módulo de 

cinco semanas con otras dos asignaturas complementarias denominadas Ecobarrio y diagnostico 

territorial, que permiten profundizar en la aplicación de criterios de diseño en reconciliación con 

la naturaleza aplicados al entorno construido y para la de diagnóstico permite realizar un análisis 

del territorio aplicando el conocimiento de la ecología y la biología. Plan de estudios: (https://tec.

mx/es/ambiente-construido/licenciado-en-urbanismo).

En el cuarto semestre se incorporó un módulo de cinco semanas para que los alumnos explo-

ren y reflexionen respecto al diseño de la ciudad y la calidad de vida, para seguir profundizando el 

debate alrededor de cómo podemos reconciliar el diseño urbano con la naturaleza. Finalmente 

siguiendo esta línea para el semestre quinto, se diseñaron tres unidades de aprendizaje de cinco 

semanas cada uno, para profundizar en la ciudad sostenible y su adaptación, la mitigación y la 

resiliencia. Dichos módulos permiten profundizar y aplicar el conocimiento para plantear modelos 

de ciudad que se adaptan a su entorno y que son sensibles a acciones de mitigación y de resilien-

cia acorde a los ecosistemas y las condiciones locales.

Finalmente, otra línea de acción complementaria que se impulsó desde el Observatorio de 

Ciudades del Tecnológico de Monterrey es la creación de la línea de investigación Ecología Urba-

na y Sistemas Alimentarios, misma que fue aprobada y que ha desarrollado trabajo de investiga-

ción aplicada con participación y colaboración de los profesores investigadores y los estudiantes 

que deseen profundizar en este tema. 

¿De qué forma se incorporan nuevos contenidos en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y ambientales en la arquitectura?

Mediante la incorporación de una ecoliteracia en el proceso de aprendizaje de la arquitectura que 

permitan dimensionar los impactos negativos y positivos en la toma de decisiones en el territorio. 

En esta dirección la perspectiva desde los entornos restaurativos, el diseño regenerativo y la eco-

logía urbana, brindan nociones, herramientas y perspectivas para aprender que pueden resultar 

útiles para el ejercicio de la profesión del arquitecto.

Nutrir la ecoliteracia para estudiantes de todo el mundo debería ser un objetivo de todas las 

escuelas de educación superior, pero debido a que no sucede en la mayoría de los programas 

profesionales del mundo se necesita actualizar y hacer lo propio para conocer los factores fun-
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damentales para la vida en la carrera de arquitectura y urbanismo, profesiones que ejercen un 

impacto considerable en la modificación del territorio, también es necesario reeducar y contribuir 

a la difusión del conocimiento del medio ambiente, la ecología y los principios de la vida que 

operan en el planeta.

Estos patrones fueron estructurados por Lynn Margulis y Dorion Sagan; si observamos los 

procesos de la naturaleza, hay cooperación, simbiosis e intercambio, más que combate, compe-

tencia y fragmentación. La comprensión de estos hechos surge del entendimiento de los patrones 

y procesos por los que la naturaleza sostiene la vida. 

A continuación, se presentan los principios ecológicos más importantes para comprender la 

mejor manera de integrar este conocimiento en la arquitectura y el diseño de las ciudades: redes, 

sistemas anidados, ciclos, flujos, desarrollo y equilibrio dinámico entre otros principios. Actual-

mente no se profundiza en las carreras que precisamente “transforman el hábitat”, entonces cómo 

pretendemos alterar el hábitat y el territorio si de entrada no se conocen los principios ecológicos 

que se dan en él. Es decir, enseñamos a transformar el hábitat sin comprender la manera en cómo 

funciona la vida en el propio territorio que se interviene. La arquitectura no puede seguir desaso-

ciada del medio ambiente y la ecología.

El arquitecto del futuro requiere entender, asumir e incorporar los procesos y patrones para 

sostener la vida y que existen en la naturaleza y que son: circulación continua de materia, energía 

solar, diversidad, no hay desperdicios, cooperación entre todos.

¿De qué manera nos estamos capacitando y actualizando para la enseñanza de los 
temas que abonen a la responsabilidad social y ambiental en la conformación de 
nuestras ciudades y territorio?

Las bases del funcionamiento de la ecología, la perspectiva de los entornos restaurativos, la eco-

logía urbana, y el diseño regenerativo, podrán ser perspectivas por capacitar en los próximos años, 

así como invitar a biólogos y ecólogos a las filas docentes de las escuelas de arquitectura para 

lograr esta comprensión y promover una enseñanza más holística e integrativa en la educación de  

la arquitectura. La propuesta del Libro de Ecología Urbana ciudad Regenerativas (Ochoa-Jura-

do 2021) presenta una alternativa para actualizar, capacitar e integrar en los planes de estudios  

de las escuelas de arquitectura del país, así como los trabajos de John T. Lyle titulado: Regene-

rative Design for Sustainable Development. Estos dos referentes podrían apoyar el proceso de 

conformación hacia la enseñanza para las ciudades y territorios en el futuro.

Aportaciones de la investigación de académicos que decantan en los procesos 
educativos en los ámbitos socioeconómico y ambiental

La aportación del Dr. Rodrigo Ochoa-Jurado plantea mediante el libro Ecología Urbana Ciudades 

Regenerativas: Diseño Urbano en reconciliación con la naturaleza, una publicación que decan-

ta parte de la investigación que se ha desarrollado en los últimos años y que se ha impulsado 
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como línea de investigación en el Observatorio de Ciudades del Tecnológico de Monterrey, este 

planteamiento está organizado como un documento que puede servir como guía para los planes 

de estudios o asignaturas a incorporar que permitan ampliar el conocimiento y la formación del 

arquitecto para abonar a la responsabilidad socioambiental que el profesionista de la arquitectura 

tiene, mediante su contribución hacia la conformación de ciudades y territorios en el desempeño 

del ejercicio profesional.

Se requiere profesionistas de nueva generación que incorporen estas perspectivas de trabajo 

que asimilen el rol que se tiene hacia un nuevo paradigma de ciudades salutogénicas que permi-

tan configurar entornos construidos saludables para el ser humano, pero también para todos los 

seres vivos con los que cohabitamos este planeta.

Este planteamiento es particularmente urgente en los países considerados como megabiodi-

versos, que en su mayoría se encuentran en Latino América, como es el caso de México.

Conclusión
La salud y el bienestar de los seres humanos y los seres con los cohabitamos el planeta, deberán 

de estar al centro de la enseñanza y la reflexión en las aulas de los programas de arquitectura, para 

despegar hacia una etapa donde la profesión que transforma el hábitat logre reconciliarse con la 

naturaleza y el florecimiento de la ciudad regenerativa, desde la escala pequeña en la casa como 

la unidad básica, pasando por el barrio, el distrito, la ciudad y la bioregión. Entender el rol que el 

arquitecto tiene en la modificación de estos sistemas anidados, permite que la ecología urbana 

inicie un ciclo hacia la restauración para posteriormente consolidar el ciclo hacia la regeneración. 

Los arquitectos, los urbanistas y los ingenieros civiles tienen un importante rol que desempe-

ñar para lograr ciudades más resilientes, territorios restaurativos y fomentar con ello una cultura 

regenerativa. Dichos profesionistas pueden incorporar la perspectiva de los entornos restaurati-

vos, la ecología de las ciudades y el diseño regenerativos, que bajo un marco de trabajo de pensa-

miento sistémico podrán contribuir hacia la consolidación de una arquitectura más holística, in-

tegrativa, en reconciliación y cooperación con la naturaleza y permitirá expandir hacia una nueva 

perspectiva renovada la profesión para abonar a la regeneración del planeta.

En este trabajo se identificaron cuatro perspectivas que podrían contribuir hacia la consolida-

ción de programas educativos significativos para realmente mejorar el bienestar de los habitantes 

del planeta, la calidad de vida de los seres humanos, el bienestar de los habitantes del planeta y la 

salud de todos los seres vivos que cohabitan en él. Diseñar hábitats restaurativos, hábitats regene-

rativos se ha convertido en un imperativo ético urgente. 
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Introducción
El estudio de la vivienda entendida como una de las principales evidencias de desarrollo del indivi-

duo y un indicador básico de bienestar de la sociedad ha tomado mayor relevancia en las últimas 

fechas debido a la situación que se vive a nivel mundial por la enfermedad infecciosa causada por 

el coronavirus descubierto recientemente, el SARS-CoV-2, la COVID 19.

Esta enfermedad ha puesto de manifiesto la vulnerabilidad del ser humano y muchas cosas 

han cambiado radicalmente, lo que ha llevado a muchos expertos de diversas áreas del cono-

cimiento en el orbe a realizar estudios y propuestas que coadyuven a reducir las repercusiones 

derivadas de esta pandemia que ha desencadenado una situación sin precedente en el mundo 

moderno, y que nos lleva a replantear la forma de vida a la que estábamos acostumbrados.

La actual crisis sanitaria ha dejado al descubierto las debilidades de nuestras ciudades, se desta-

can problemas de falta de infraestructura, de equipamiento urbano y que decir en materia de vivien-

da, donde se han maximizado sus deficiencias como un bien de uso ante el nuevo rol que juega hoy 

día debido a las medidas de confinamiento implementadas por la enfermedad en cuestión. 

Palabras clave: vivienda, vivienda social, COVID 19, pandemia y arquitectura.

Resumen
La crisis sanitaria provocada por la COVID-19 ha colocado sobre la mesa nuevas necesida-

des en materia de vivienda además de la calidad de los materiales con que está construida, 

el espacio disponible, los servicios básicos y entorno físico, alejándose cada vez más de lo 

que representa una vivienda digna, según lo establece la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos.

La presente investigación destaca la importancia del diseño de la vivienda de interés social 

e identifica los diferentes factores que determinan la calidad del espacio habitable en función 

de las necesidades más apremiantes para su correcto funcionamiento y confort en la ciudad 

y puerto de Acapulco a partir de los nuevos requerimientos derivados del confinamiento por 

la pandemia de COVID 19, tales como: actividades laborales, de educación, espacio para ais-

lamiento y distanciamiento social.

Los resultados obtenidos permitirán contar con alternativas de solución para el diseño 

de nuevos modelos de vivienda post COVID19, la cuales podrían ser útiles para perfilar una 

política regional de acciones de vivienda, enfocada a mejorar tanto las condiciones de los 

inmuebles existentes con mayores insuficiencias, como para generar nuevas propuestas de 

edificaciones futuras.
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Derivado de lo anterior, el concepto de hogar se ha modificado, ahora no es sólo el lugar 

donde vivimos, sino también el lugar donde trabajamos y donde estudiamos, en general donde  

pasamos la mayor parte de nuestro tiempo, situación que resulta difícil de sobrellevar si no  

se tienen condiciones adecuadas de la vivienda para el desarrollo de las múltiples actividades que 

tienen que realizarse en su interior, es el caso de las viviendas de interés social por sus mínimas 

dimensiones y características de diseño en su mayoría ajenas al lugar de su emplazamiento. 

Es imprescindible un cambio en el diseño de la vivienda, particularmente la vivienda de in-

terés social, cuyas dimensiones además de lo antes mencionado, impiden acatar las acciones 

implementadas para reducir el nivel de contagios de la COVID 19 como el “quedarte en casa”, el 

aislamiento en caso de contagio o la sana distancia (de por lo menos metro y medio de distancia 

de una persona a otra) resultan muy difíciles de cumplir en una vivienda de interés social, la cual 

puede llegar a ser hasta de 33 metros cuadrados.

Debido al confinamiento, el interior de la vivienda se vuelve uno de los espacios de mayor 

vulnerabilidad de contagio familiar; particularmente en las viviendas de interés social, toda vez que 

sus reducidas dimensiones espaciales, problemas de orientación de las edificaciones y la inade-

cuada calidad de los materiales, impiden poner en práctica algunas de las medidas para evitar la 

transmisión del virus causante de la nueva enfermedad.

El presente trabajo tiene como objetivo principal determinar los factores que inciden en el 

correcto funcionamiento de la vivienda de interés social a partir de las necesidades derivadas del 

confinamiento por la pandemia de COVID 19 en Acapulco, Gro., con el fin de encontrar nuevas 

soluciones y el replanteamiento del espacio habitable para contribuir con ello a mejorar su fun-

cionalidad y mitigar la proliferación de esta nueva enfermedad, donde si bien para algunas per-

sonas la cuarentena derivada de la pandemia ha representado la oportunidad de disfrutar de las 

comodidades con las que cuenta su hogar, para muchas otras significa darse cuenta de la necesidad 

de una vivienda que permita sobrellevar el encierro y realizar sus actividades diarias, desde espacios 

confortables hasta una eficiente cobertura de internet y telefonía móvil.

Marco teórico
Prácticamente en todas las ciudades de América Latina existe una gran cantidad de colonias, 

conjuntos habitacionales y barrios que producen lo bueno y lo malo de la intensa urbanización 

de la segunda mitad del siglo XX.  No sólo en lo que se refiere a la distribución y organización del 

espacio construido, sino también en lo que constituye el ejercicio de los derechos ciudadanos de 

representación política, calidad de vida y atención social (Torres Rino 2006, 9). 

Las diferencias y desigualdades sociales en que se desenvuelve el ser humano son expresadas 

con mayor claridad y contundencia en el hábitat construido, es aquí donde se ven reflejadas las 

capacidades individuales y de cada grupo social, desde las pobres improvisaciones de una choza 

hasta los avances tecnológicos y arquitectónicos que se han alcanzado en la actualidad, pasando 

por un amplio abanico de experiencias y procesos que han conformado las ciudades. 
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La vivienda es un factor importante de bienestar social y destaca su adecuada condición para 

satisfacer las necesidades básicas y los niveles de vida, sin embargo, no todos los habitantes de la 

ciudad se ven beneficiados con ello. Existe un gran número de habitantes con alto grado de po-

breza que habitan en viviendas en condiciones inadecuadas, con problemas de falta de titularidad, 

exclusión, desigualdad, dependencia, marginación, etc. 

En México, el Estado ha regulado y financiado masivamente la producción habitacional, pa-

ralelo a esto, se ha desarrollado un sector inmobiliario capitalista que ha favorecido a los empre-

sarios de la construcción y del crédito e influido en el mercado de la vivienda, provocando que 

los sectores de escasos recursos vivan en colonias populares o en asentamientos irregulares. De 

tal manera que es difícil para la mayoría de los habitantes satisfacer la necesidad de vivienda, a 

través de la obtención de una propia, ya que los costos son muy altos por el carácter mercantil de 

la tierra, especialmente la urbana, y a la especulación a que está sujeta en el mercado, a lo que se 

suman problemas de tipo institucional (Padilla y Sotelo 2003, 32). 

Por más de treinta años, se ha seguido un modelo de vivienda social que prioriza la cons-

trucción de un mayor número de viviendas por el menor costo posible, dejando de lado que el 

principal propósito de estos desarrollos es integrar comunidades.

El reto de poder integrar cada vez más personas llevó a la creación de modelos de “refugio” 

social que dejan de lado factores fundamentales para el desarrollo íntegro de sus habitantes. Con 

el fin de reducir al máximo la inversión, se crean en serie espacios mínimos de vivienda en las peri-

ferias de las ciudades lejos de cualquier fuente de trabajo y con acceso complicado a los servicios 

más básicos.  Por otro lado, estos modelos, malentendiendo la economía de los proyectos, se han 

olvidado por completo de un elemento esencial para la generación de una buena calidad de vida.

En consecuencia, la producción de la vivienda en México se puede clasificar en dos tipos: el 

institucional y el no institucional; en este último participan tanto los productores y constructores 

de menores ingresos que recurren a la autoconstrucción como única alternativa para edificar su 

vivienda. 

Un grupo mayoritario corresponde a la vivienda de interés social, cuya denominación se basa 

en la posibilidad de pago del trabajador con base en su salario obtenido, la cual en México es 

otorgada a una parte de los trabajadores que se encuentran inscritos dentro del INFONAVIT o 

el FOVISSSTE, y con el derecho de obtenerlas, siempre y cuando cumplan con las aportaciones 

requeridas.

En México, ante el incremento de la demanda de vivienda, su alcance se alejó cada vez más de 

algunos sectores de la población, por lo que para atender esta necesidad se favoreció la construc-

ción masiva de viviendas de interés social.  Soluciones que la mayoría de las veces no garantizan 

el cumplimiento de ciertas funciones biológicas y sociales básicas, en cuanto a condiciones de 

privacidad y confortabilidad mínimas, por lo que dista mucho de alcanzar un estándar básico de 

habitabilidad.
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La falta de un acuerdo en la concepción del mínimo de bienestar en materia de vivienda ha 

propiciado que una gran proporción esté fuera de la legalidad, ya que para la obtención de per-

misos y licencias de construcción existen variados y complicados mecanismos, así como normas 

contradictorias y demasiado exigentes que retardan y encarecen la obtención de la vivienda. 

Desde un punto de vista conceptual, Padilla y Sotelo (2003, 18) establece que el mínimo de 

vivienda sería el límite inferior al que se pueden reducir sus características sin sacrificar la eficacia 

como satisfactor de las necesidades básicas –no suntuarias- de la población.  Establece que la 

condición necesaria y suficiente para definir una calidad mínima de vivienda es que cumpla en 

forma satisfactoria y permanente con las siguientes funciones: 

• Protección. Capacidad de la vivienda para aislar a sus ocupantes en forma suficiente, per-

manente y regulable a voluntad, de agentes exteriores potencialmente agresivos como 

son los climáticos, de animales y especialmente de gérmenes patógenos.

• Higiene. La vivienda debe ofrecer condiciones de higiene suficiente para reducir las pro-

babilidades de que sus ocupantes contraigan enfermedades cuyo origen, frecuencia o 

persistencia sean imputables directa o indirectamente a la casa habitación. 

• Privacidad. Se refiere, fundamentalmente, a la capacidad dosificada en forma voluntaria 

que tiene el grupo que ocupa la vivienda para aislarse del medio social y físico exterior.  

La privacidad consiste en hacer posible cierto grado de aislamiento voluntario de algunos 

ocupantes con respecto a los demás, la privacidad interna de la vivienda es consecuencia 

también de su tamaño efectivo con relación a su número de ocupantes.  

• Comodidad y funcionamiento. Para obtener esto se debe tener un orden espacial que 

respete los modos y los medios con los que la familia realiza sus actividades domésticas y, 

al mismo tiempo, debe propiciar la expresión de las pautas culturales y hábitos de vida de 

la familia y los individuos que la forman. 

• Localización. La ubicación de la familia en el espacio determina sus relaciones operativas 

con la infraestructura de servicios (drenaje, agua, energía eléctrica, comunicaciones, via-

lidad, etc.). 

Por otra parte, las funciones que cumple la vivienda en las localidades ocupan un papel prioritario por  

el asentamiento humano esencial, el primero, y el que alberga casi todas las funciones que de-

sarrolla el hombre, pero también porque la vivienda debe dar respuesta a las necesidades del 

hombre tal como vive en determinados momentos de su existencia, en un lugar específico y con 

características particulares, tiene que renovarse permanentemente en congruencia con su prin-

cipio y su fin.

A fin de lograr el mayor bienestar de los habitantes de una vivienda, los espacios de ésta de acuer-

do con Padilla y Sotelo (2003, 21), deben agruparse principalmente en cuatro zonas principales: 

a) La de acceso desde el exterior, con la recepción de personas extrañas que no deben pe-

netrar en la intimidad del hogar.

b) La de vivir (trabajar, jugar, conversar, ver televisión, comer).

c) La de trabajo y servicios (cocina, despensa, lavadero, planchar y aseos).

d) La zona de dormir y aislamiento (estudio, trabajo intelectual, enfermos).
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Sin embargo, las características concretas de la vivienda adecuada varían de país a país, de región a 

región, y, sobre todo, en el tiempo en el que ésta se desarrolle y a las necesidades de sus ocupantes.  

Un cúmulo de factores ha desembocado en una situación sumamente precaria para la vivienda en 

México. Pero quizá la base toda esa problemática resida en los equivocados enfoques acerca de lo que 

una vivienda digna y razonable debiera ser.  Enfoques que, con demasiada frecuencia, han seguido los 

actores de la producción de vivienda en México, oficiales y privados (INFONAVIT 2017, 134).

Respecto al diseño de la vivienda de interés social el principal error es, que se conciba a esta 

como que puede ser cualquier construcción para pernoctar limitada por los menos metros cua-

drados y el menor costo posible, realizada con la arquitectura más convencional y menos propo-

sitiva que se encuentre a mano, sin considerar si es suficiente o no para proporcionar habitación 

integral a una familia o a un individuo.

Resultados
En Acapulco la edificación de vivienda de interés social se ha incrementado sustancialmente en 

los últimos años, uno de los principales promotores fue el INFONAVIT, quien según datos del pro-

pio organismo en el periodo de 1981 a 1984 construyó un total de 3 252 viviendas. 

A partir del año 2001 con la actualización del Plan Director Urbano, en el que se determina 

un uso de suelo habitacional para el área colindante a la zona Diamante, se incrementaron los 

desarrollos habitacionales de interés social en la zona ahora existen más de 10 fraccionamientos 

que suman más de 20 mil viviendas en la zona, la mayoría de las cuales fueron adquiridas a través 

de créditos gestionados por el INFONAVIT y/o el FOVISSSTE.

De acuerdo con datos del INEGI (2010) a la fecha, Acapulco cuenta con 203 313 viviendas 

particulares habitadas, con 86.59% localizadas en zonas urbanas y de las cuales las viviendas de 

interés social representan aproximadamente el 15% donde una gran parte de los desarrollos ha-

bitacionales de interés social ha sido diseñada por los constructores sin tomar en cuenta las ne-

cesidades de los habitantes, caracterizados por la baja calidad de sus materiales de construcción, 

replicando modelos que no consideran las características de la vivienda local, la cual no obedece 

a las condiciones climáticas propias del entorno donde se ubican, considerando que en nuestro 

país existe una extensa variedad de climas, donde no se puede esperar que el mismo modelo se 

desempeñe de la misma manera en todas las regiones. 

El tamaño de la vivienda de interés social ha variado con el paso de los años, a decir de Sán-

chez (2012) en sus inicios de forma ascendente, iniciando para 1930 con una superficie de 44m² 

hasta alcanzar para el año de 1980 los 58m² y a partir de entonces ha tenido variaciones, pero por 

debajo de esta última (Sánchez 2012, 20).

En Acapulco, como en muchas ciudades del país, el tamaño mínimo de la vivienda de interés 

social lo define la normatividad aplicable en la materia, una de ellas es el reglamento de construc-
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ciones, y que a conveniencia de las constructoras son aprovechadas para evitar una mayor inversión 

y tener una mejor ganancia.

Muchas de las condiciones de la vivienda son derivadas de las dimensiones de ésta y de las 

áreas que la conforman. Resulta difícil contar con espacios confortables y funcionales al interior 

de la casa si se consideran las medidas mínimas planteadas por la norma, cabe mencionar por 

ejemplo el ancho permitido de pasillos interiores en su artículo 102 donde establece que éstos 

podrán ser de entre 0.80 m y 2.10 m, donde en la mayoría de los casos el constructor opta por el 

de menor tamaño.

Respecto a la clasificación según género y rangos de magnitud de la vivienda unifamiliar esta-

blece 33 m² mínimo para vivienda nueva progresiva popular y, 45 m² mínimo para vivienda nueva 

terminada popular, determinándose además en este mismo artículo que se considerará vivienda 

mínima, la que tenga cuando menos, una pieza habitable y servicios completos de cocina y baño.

El documento en cuestión destaca además en su artículo 83 las medidas mínimas de los es-

pacios que conforman la vivienda (ver Tabla 1), en particular de los considerados como espacios 

habitables, cuyas dimensiones mínimas dista mucho de generar espacios funcionales y conforta-

bles para el desarrollo de una actividad distinta a la que plantea de inicio y que en esta época de 

pandemia ha sido muy común que se dé.

Local Área o Índice Lado (metros) Altura (metros)

I.- Habitación:

Locales, habitables:

Recámara única 
principal

7.00 m² 2.40 2.30

Recámara adicionales  
y alcoba

6.00 m² 2.00 2.30

Estancias 7.30 m² 2.60 2.30

Comedores 6.30 m² 2.40 2.30

Estancia – comedor 

(Integrados) 13.60 m² 2.60 2.30

Tabla 1. Medidas mínimas de espacios habitables. Fuente: Reglamento de construcciones de Acapulco.

Respecto a las características y uso actual de los espacios al interior de la vivienda de interés so-

cial en Acapulco, derivado de los resultados de la encuesta aplicada se tiene que el promedio de 

habitantes es 4.15 personas por vivienda.

Independientemente del tipo de vivienda, sea esta en edificio de departamentos, dúplex o 

unifamiliar en la siguiente gráfica se observa que predominan las viviendas de dos recámaras lo 

que de entrada denota problemas de hacinamiento, esto sin considerar que existen viviendas de 

máximo tres recámaras donde pernoctan hasta diez personas. 
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Dadas las formas de contagio, el número de baños representa un elemento importante en el nivel 

contagios y que en las viviendas de interés social el 72.44% cuenta con un solo baño completo y 

el resto cuenta con dos baños.

En el 55% de las viviendas algún habitante realizó actividades laborales desde su domicilio, en 

tanto que en el 89% se realizaron actividades escolares, teniendo que en el 94% del total se realizó 

alguna actividad, las cuales se desarrollaron principalmente en el dormitorio (ver Gráfica 2). 

Gráfica 1. Número de recámaras por vivienda. Fuente: elaboración propia.

Gráfica 2. Espacios utilizados para actividades laborales y/o escolares en la vivienda.  
Fuente: elaboración propia.
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Respecto a los problemas más comunes vividos por los encuestados durante el desarrollo de las 

actividades laborales o escolares en la vivienda se destaca en primer lugar el ruido en poco más 

del 90% de las viviendas, seguido por el 71% falta de iluminación natural y el 62% falta de venti-

lación natural, esto además de la incomodidad por carencia de mobiliario y espacios adecuados 

para el desarrollo de las labores mencionadas.

Los datos recabados después de la segunda ola de contagios del coronavirus a principios de 

año muestran un alto grado de contagios en la población que radica en viviendas de interés so-

cial, debido a que en el 35.71% de estas, se detectaron personas contagiadas, en tanto que estas, 

50.33% de los habitantes comentó haberse contagiado al interior de su propia morada.

Si bien los resultados obtenidos muestran que las dimensiones y distribución de espacios son 

determinantes en el estado de confort al interior de la vivienda, este puede mejorarse con un di-

seño arquitectónico adecuado, el cual, en la mayoría de los desarrollos habitacionales del Puerto 

puede determinarse como inapropiado para las condiciones climáticas del lugar debido a la alta 

incidencia solar sobre fachadas y cubiertas durante gran parte de día (ver Imagen 1).

Imagen 1. Incidencia solar en las edificaciones. Fuente: elaboración propia.

Lo anterior se agudiza ante la falta de vegetación en espacios exteriores y la pavimentación de 

concreto hidráulico en las vialidades.

Discusión de resultados
Diversos son los factores que inciden en las características de la vivienda de interés social en Aca-

pulco y su falta de funcionalidad ante las nuevas consideraciones para cumplir con las normativas 



REFLEXIÓN

78

dictadas por las organizaciones y dependencias con relación a los contagios derivados de la crisis 

sanitaria que se vive actualmente. 

Al contar con un reglamento de construcciones que, con las medidas mínimas establecidas, 

más que buscar la edificación de viviendas dignas pareciera favorecer a las desarrolladoras en la 

generación de espacios sólo para pernoctar, poco confortables y con el mayor beneficio econó-

mico para ellas.

Los resultados obtenidos denotan las deficiencias de las viviendas de interés social en calidad 

y dimensionamiento de espacios durante el confinamiento vivido por la pandemia, observándose 

que no existen posibilidades de aislamiento en estos espacios de las personas contagiadas de la 

COVID 19 para evitar la proliferación del virus, por  otra parte, debido a que en promedio el 50% de 

los habitantes de cada vivienda realizan alguna actividad ya sea laboral o de educación, se requiere 

de un espacio acondicionado para el desarrollo de las actividades mencionadas, libre de ruidos e 

interrupciones, con el cual no se cuenta.

Si a la problemática mencionada le agregamos las actividades propias del hogar como prepa-

ración de alimentos, la convivencia familiar y el distanciamiento social, dadas las dimensiones de 

las viviendas, la vida en estos espacios se vuelve prácticamente insostenible.

De los problemas apremiantes está el diseño de la vivienda que no corresponde a las carac-

terísticas propias de la región generándose condiciones climáticas no favorables al interior de la 

edificación, lo que deriva en que el 33% de las viviendas cuenta con aire acondicionado y que si 

estos no cuentan con el mantenimiento adecuado favorecen a maximizar el nivel de contagio al 

interior de la vivienda.

Conclusiones
Un importante sector de la población acapulqueña carece de recursos suficientes para aspirar a 

contar con una morada digna que se adapte a sus necesidades y se ven en la necesidad de adquirir 

una vivienda de interés social de acuerdo a sus posibilidades económicas de forma tal que un mis-

mo espacio llega a ser lugar de residencia de numerosas personas, favoreciendo el hacinamiento, 

en detrimento de la calidad de vida de las familias que lo habitan e incrementando su vulnerabili-

dad para contagiarse de la nueva enfermedad que se está padeciendo.

Si bien la mayoría de los autores coinciden en que la vivienda debe responder a distintas 

funciones como la protección del hombre hacia el medio, descansar, contar con espacios para 

relacionarse, producir, almacenar bienes, a tener espacios diferenciados para cada uno de los 

miembros de la familia, habría que agregar que es importante que su diseño permita al interior  

generar las condiciones para que cuando exista la amenaza de una enfermedad infecciosa a nivel 

epidémico o pandémico, sus características deberán coadyuvar a mitigar su impacto en los habi-

tantes de la misma.
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Es posible aspirar a viviendas no solamente suficientes sino satisfactorias, espacial y expresiva-

mente, pero es fundamental adecuar el marco normativo que marque una nueva directriz orienta-

da a atender las necesidades actuales de las familias que residen en una vivienda de interés social, 

para el desarrollo de actividades laborales, de educación, convivencia con distancia adecuada, 

espacio para aislamiento, mayor conectividad digital, correcta iluminación y ventilación natural. 

Todo está en replantear el modelo de la producción de vivienda, en dirigir los esfuerzos hacia 

un modelo centrado en la calidad de vida de los beneficiarios acorde a las necesidades actuales y 

adaptables al entorno donde se construyen.
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Introducción
La materialización del objeto arquitectónico tiene lugar generalmente en el marco de un entor-

no artificial que es la ciudad, cuyo propósito obedece en esencia a un proyecto de convivencia 

pacífica; sin embargo, por su amplia capacidad de convocatoria para la diversidad, la ciudad no 

está exenta de inequidades y conflictos, pues la coexistencia de formas contrapuestas de conce-

bir y usar el habitat, trae consigo decisiones, que benefician a algunos sectores de la población 

y perjudican a otros. De acuerdo con Godall (1977), la configuración las ciudades obedece a un 

conjunto complejo de decisiones conscientes o inconscientes, públicas o privadas, individuales 

o colectivas, que estimulan el desarrollo de algunos lugares concretos en detrimento de otros; la 

distribución espacial y los patrones de concentración de la población, las actividades y los servi-

cios, se define por ese conjunto de decisiones antagónicas y coloca en primer plano los proble-

mas con respecto al uso y distribución de los recursos, convirtiendo el espacio urbano en centro 

de disputas; de esta manera, la presencia de conflictos urbanos hace visible las contradicciones 

que subyacen al modelo hegemónico de hacer ciudad. 

Palabras clave: cultura de paz, violencia estructural, arquitectura no violenta, ciudades para la paz.

Resumen
La distribución desigual de los beneficios de la vida urbana y el deterioro ambiental exacerba-

dos a nivel mundial durante las últimas décadas, son reflejo persistente de diversas formas de 

violencia estructural en las ciudades contemporáneas; transformar esta realidad precisa, como 

reza el acta constitutiva de las Naciones Unidas, erigir en la mente de los futuros arquitectos y 

urbanistas, los baluartes de la paz, de manera que hagamos posible la emergencia de una ar-

quitectura de la no violencia y de ciudades de paz. Es importante en este sentido, nutrir la for-

mación de las nuevas generaciones con el aporte que hacen disciplinas como la sociología, la 

antropología, los Estudios de paz (Peace research); para desde una perspectiva crítica decons-

truir las violencias existentes en todos los ámbitos de la sociedad, y reconstruir las múltiples 

instancias de paz también presentes en ella, como indicadores para mejorar la respuesta social 

de nuestras propuestas urbano-arquitectónicas. Desde esta perspectiva, en este trabajo se re-

flexiona sobre la necesidad de potenciar el rol del arquitecto como constructor de cultura de  

paz, a partir de la introducción de ésta como tema transversal en el currículum, y a partir  

de la pregunta detonante: ¿cuáles son los retos que enfrenta el arquitecto latinoamericano en 

el siglo XXI y qué nuevos roles debe asumir para dar respuestas consistentes?; se presentan 

algunas de las experiencias desarrolladas en una asignatura teórica, para fortalecer en las y los 

estudiantes de arquitectura, valores que conectan con las dimensiones de la cultura de paz, 

con cuya práctica se ha observado una mayor conciencia grupal sobre las realidades sociales 

violentas que permean a la arquitectura y a la ciudad, así como un mayor interés por llevar esta 

reflexión a las propuestas de diseño, para incidir en el cambio hacia sociedades más justas.
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La mayor parte de las grandes ciudades latinoamericanas se incorporaron al proceso de ur-

banización a partir de las primeras décadas del siglo XX, acentuando las concentraciones metro-

politanas y estableciendo un marcado contraste entre lo rural y lo urbano; al absorber la migrante 

fuerza productiva pronto alcanzaron poblaciones que rivalizaban con las metrópolis europeas y 

norteamericanas. El establecimiento del estado de bienestar y el crecimiento industrial por la sus-

titución de importaciones delinearon la bonanza que acompañó a los procesos de urbanización 

posteriores a la Segunda Guerra Mundial; sin embargo el nivel de urbanización por arriba del de 

industrialización, generó excedentes de población que no pudo ser absorbida por el sistema pro-

ductivo y el estado se vio rebasado en su capacidad para resolver las necesidades de suelo para 

habitar y servicios urbanos, por lo que parte de la población se vio obligada a vivir en condiciones 

precarias, muchas veces en la periferia de los grandes centros urbanos (Almadoz 2008).

Para las últimas décadas del siglo XX, el modelo de industrial de sustitución de importaciones 

en los países latinoamericanos, evidenció su agotamiento y factores como la caída de los precios 

del petróleo y la crisis de la deuda externa, dieron paso a una creciente dependencia de los or-

ganismos internacionales (el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial), por lo tanto, al 

establecimiento de las políticas neoliberales  de privatización, desregulación y desmantelamiento 

del estado de bienestar; profundos cambios que coinciden con la intensificación de los procesos 

de globalización y el desarrollo de las nuevas tecnologías. 

En las ciudades, estos cambios se reflejaron en la creciente retirada del Estado en la satisfac-

ción de las demandas sociales; la terciarización de la economía (Márquez & Pradilla 2008) y acen-

tuación de la informalidad; y la flexibilización del urbanismo modernista, significando una libera-

ción de los mecanismos de coordinación de las decisiones sobre el uso del suelo y producción  

de la ciudad a favor de un mercado (Ornelas 2000). Este desplazamiento del desarrollo urbano a las 

manos de la libre competencia y a los valores económicos, generó a su vez potentes dinámicas de  

transformación sustentadas en la obsesión por la competitividad y el urbanismo materializado en 

ciudades a partir de parques temáticos, ciudades empresariales, barrios cerrados, infraestructuras 

al servicio del vehículo privado e individual, las zonas de viviendas segregadas por clases sociales, 

y privatización del espacio público (Borja & Muxin 2000). 

En el contexto esta ciudad neoliberal, la organización espacial se reorienta hacia la competi-

tividad a nivel global, y la planificación es despojada de su finalidad social de alcanzar la equidad 

territorial, por lo tanto, las desigualdades sociales y los conflictos urbanos se han exacerbado du-

rante las últimas décadas (Brand 2009). Como producción arquitectónica proliferan los artefactos 

emblemáticos impulsados por la dinámica de los negocios inmobiliarios y la implantación de fir-

mas globales,  configuraciones edilicias que sirven de soporte a las actividades de las grandes em-

presas y juegan un papel relevante en las políticas de city-marketing, al situarse como expresiones 

simbólicas del capitalismo globalizado (espacios comerciales diversificados y/o especializados, 

los edificios corporativos y complejos empresariales de tecnología avanzada, hoteles de lujo y 

complejos para ferias y eventos internacionales, y nuevas configuraciones para el esparcimien-

to), que dan cuenta de la importancia la ciudad en la economía nacional o metropolitana y de su 

grado de inserción en la dinámica global, al mismo tiempo que configuran la cara glamorosa de 

la ciudad globalizada contrapuesta a la ciudad inhumana donde habitan los pobres, y que persiste 

como evidencia de las desigualdades en la estructura social (De Mattos 2002).
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En un marco de transformaciones globales y dinámicas urbanas en el que de los más de siete 

billones de personas que habitan el planeta, dos terceras partes no tienen acceso a la arquitectura 

profesional; el 90% de los arquitectos se concentran en los países, ciudades y barrios más ricos; 

y nuestra profesión se ha convertido en un objeto de consumo (Lobos 2007), se prevé que para 

el año 2050, la población urbana mundial se habrá duplicado, por lo tanto se intensificarán los ya 

serios problemas de sostenibilidad en materia de vivienda, infraestructura, servicios básicos, segu-

ridad alimentaria, salud, educación, empleos dignos, seguridad y recursos naturales (NNUU 2016). 

Una vertiginosa transformación que complejiza la realidad y exige de nuestra profesión un trabajo 

de síntesis que ayude a comprender nuestra labor profesional ya no sólo desde su materialidad, 

sino por su relación con sociedad y la cultura (Montaner 2008); para tal fin es preciso desde en 

la enseñanza, emprender un trabajo de síntesis que incorpore el aporte generado por disciplinas 

como la sociología, la geografía crítica, la ecología política, los estudios de género y los estudios 

de paz (Peace Research), entre otras. 

Las nuevas generaciones requieren adaptarse a los nuevos roles que exige la disciplina y tras-

cender la posición tradicional y privilegiada, heredada de la cultura moderna, para insertar nuestro 

que hacer en el ámbito social y a avanzar hacia su reconocimiento como necesidad básica, más que  

como objeto de consumo, contribuyendo con ello a la democratización del conocimiento ar-

quitectónico y a la solución de los problemas que afectan a las dos terceras partes de la pobla-

ción mundial. Un escenario en el que los nuevos roles para las y los arquitectos podrían incluir: 

la traducción  de los deseos y necesidades relacionadas con el habitar de los grupos sociales; la 

mediación y facilitación de los procesos constructivos; la articulación entre sujetos y sus diversos 

intereses (Lobos 2007); y por su participación en la construcción de ciudades más equitativas y 

más justas (emergencias humanitarias, equilibrio y movilidad social, cohesión social, mitigación de 

conflictos, etcétera), el de constructores de paz.

Cultura de paz, ciudad y arquitectura
Para comprender la paz, la violencia y los conflictos que coexisten estructuralmente en nuestras 

ciudades, el aporte hecho desde de los estudios de paz (Peace Research) resulta fundamental; 

pues frente a la idea predominante en la cultura occidental, que le concibe como la mera ausencia 

de violencia o guerra; que conlleva el discurso de guerrear y conquistar para lograr la paz; que 

justifica y da sentido al armamentismo militarista; y que hace de su consecución competencia 

única y exclusiva del Estado Nación (paz negativa) (Galtung 2000), se ha enriquecido el marco 

conceptual al incluir elementos como la justicia social y la vigencia de los derechos humanos, 

ensanchando campo de estudio y ampliado las connotaciones del concepto, para avanzar de una 

idea restringida hacia otra más amplia (paz positiva). 

La evolución del concepto ha pasado por comprender que lo opuesto a la paz no es la guerra 

sino la violencia, y que esta última se expresa en diferentes niveles (violencia directa, violencia 

estructural y violencia cultural o simbólica), lo que ha demandado esfuerzos similares para enri-

quecer la idea que tenemos de la paz (paz negativa, paz positiva y paz cultural) (Galtung 2016); 

y al reconocer las condiciones cambiantes de las realidades sociales, ha exigido una constante  
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apertura y ampliación de los puntos de vista, para comprender que la paz es un proceso inaca-

bado y perfectible (paz imperfecta), en donde el conflicto constituye un agente de cambio inelu-

dible, positivo y compatible con la realización de la paz (Harto de Vera 2016). Por otra parte, ha 

impulsado también el desarrollado valiosas ideas como el “derecho humano a la paz” y la “cultura 

de paz”, esta última que en su concepto más acabado, propuesto por la UNESCO, se define como: 

un conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de vida basados en el 

respeto a la vida y la práctica de la no violencia; la soberanía e independencia política de los Es-

tados: los derechos humanos y libertades fundamentales; el arreglo pacífico de los conflictos; el 

desarrollo sustentable; la igualdad de derechos y oportunidades de mujeres y hombres; la libertad 

de expresión, opinión e información; y los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia, 

solidaridad, cooperación, pluralismo, diversidad cultural, diálogo y entendimiento a todos los ni-

veles de la sociedad y entre las naciones (UNESCO 1999).

El marco conceptual que aportan los estudios de paz, nos permite comprender que las in-

equidades que suceden al interior de la ciudades contemporáneas (segregación socio-espacial, 

carencia de servicios básicos, privatización del espacio público, deterioro ambiental, inseguridad, 

etcétera), se explican como formas de violencia estructural, en tanto que están mediadas por la 

acción institucional; afectan la satisfacción de las necesidades humanas básicas (supervivencia, 

bienestar, identidad o libertad); y son resultado de proceso de estratificación social y segregación 

espacial (Galtung 2016).

Experiencias didácticas de consolidación de los valores  
de cultura de paz en la enseñanza de la arquitectura
La universidad de Ixtlahuaca CUI, tiene como eje central de su misión la consecución de una 

cultura de paz, fomentando para ello el respeto a las diferencias y la diversidad; el respeto a los 

derechos humanos, la equidad y la regulación pacífica de los conflictos, y para ello busca trans-

versalizar estos temas en sus diferentes programas educativos. Es sobre esta base y atendiendo al 

contexto en la práctica de la arquitectura descrito líneas arriba, que en la unidad de aprendizaje 

“Esencia del arquitecto” que se imparte en el tercer semestre de la carrera de arquitectura, se tra-

baja una serie de temas y experiencias didácticas para abonar a este fin; el objetivo general es re-

conocer y reflexionar humanística y racionalmente sobre los retos que enfrenta el profesional en 

arquitectura en el contexto contemporáneo, así como sobre las cualidades, actitudes, aptitudes y 

valores que requiere para responder de manera consistente y pertinente, a partir del sistema por 

competencias. Se describen a continuación algunas experiencias con las que se han alcanzado 

resultados satisfactorios: 

Experiencia 1: Clarificación de valores 

• Tema(s): Ética profesional, valores, misión y visión del arquitecto

• Objetivo: descubrir el conjunto de valores que rige nuestro desempeño profesional y re-

flexionar sobre el necesario compromiso con ellos.
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• Descripción de la actividad: a manera de lluvia de ideas y hasta agotar posibilidades, cada 

uno de las y los participantes escribe en el pizarrón los valores que considera debe cultivar 

todo profesional de la arquitectura; en conjunto se argumentan las razones de cada uno de 

los valores seleccionados recurriendo a ejemplos prácticos, y se busca el consenso sobre el 

orden de importancia de cada uno de ellos, enseguida se elabora una tabla de valores com-

partidos, de donde cada participante elegirá tres para definir conceptualmente e identificar 

su posible presencia en la obra de algún arquitecto o arquitecta de su preferencia.

• Evidencias de desempeño: cada participante elabora un cartel alusivo al personaje favorito 

(figura 1), integrando una foto, una frase relacionada con los valores elegidos, tres imágenes 

de obras representativas interpretando como están presentes dichos valores en ellas.

Experiencia 2: Análisis de dilemas éticos en la profesión

• Tema(s): ética profesional y códigos de ética

• Objetivo: Ejercitar la toma de decisiones con sustento en los valores éticos, a partir del 

análisis de dilemas morales que se presentan en el ejercicio profesional.

• Descripción de la actividad: a través de la película “El manantial” (King Vidor 1949), que 

describe la lucha de un arquitecto vanguardista contra el stablishment, su pasión y com-

promiso con sus ideales, se analizan los dilemas que enfrentan cada uno los personajes, 

así como los principios y valores sobre los cuales sustentan la toma de sus decisiones, 

para contrastar su validez y vigencia en la época contemporánea, así como las decisiones 

que en su lugar habría tomado cada uno de los participantes del curso. Como instrumento 

de análisis, se utiliza una ficha con el siguiente formato: 

Figura 1. Lámina de clarificación de valores. Autor: Oliveros Parra Kimberly.
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Figura 2. Ficha análisis de dilemas éticos.
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• Evidencias de desempeño: Además del llenado de la ficha se elaboró breve un reporte de 

la experiencia.

Experiencia 3: Violencia estructural, ciudad y arquitectura

• Tema(s): Actitudes y valores del arquitecto

• Objetivo: Reflexionar sobre nuestras actitudes y nuestro compromiso social frente a las ex-

presiones de violencia estructural que subyacen a la arquitectura y ciudad contemporáneas.

• Descripción de la actividad: Juego de rol “Villas miseria” que recrea las vicisitudes que vi-

ven las comunidades más desfavorecidas en las grandes ciudades latinoamericanas, para 

contar con los recursos básicos de subsistencia y administrarlos de manera sustentable. 

Es un juego consiste en formar grupos de cuatro a seis participantes, que representarán 

un asentamiento con alto índice de marginación; mediante tarjetas deberán distribuir año 

con año sus escasos recursos, enfrentando las inequidades urbanas, el escaso apoyo de 

las autoridades, la vulnerabilidad ante las inclemencias del clima y los desastres naturales, 

que son determinados de manera azarosa por un dado. La particularidad del juego es que 

no tiene como objetivo la competencia, por el contrario, está abierto a las expresiones 

de solidaridad y apoyo mutuo entre comunidades, que pueden o no suceder en fun-

ción de nuestros paradigmas y prejuicios, y que son también un motivo para la reflexión. 

     Al término del juego se busca que los y las participantes compartan su experiencia y la 

trasladen a las situaciones similares que cotidianamente suceden en nuestras ciudades.

• Evidencias de desempeño: Como producto se elaboran ensayos breves registrando la 

experiencia y reflexión los y las participantes.

Figura 3. Formulario con preguntas para la reflexión.
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Experiencia 4: Retos del arquitecto latinoamericano del S. XXI

• Tema(s): Retos actuales del arquitecto latinoamericano

• Objetivo: Reflexionar sobre los retos a que nos enfrenta la práctica profesional de la ar-

quitectura en el contexto contemporáneo de las ciudades latinoamericanas.

• Competencia:

• Descripción de la actividad: Desde el programa se identifican algunos temas medulares, 

que pueden representar conflictos sociales relacionados con la ciudad y la arquitectura, y 

que por lo tanto pueden derivar en expresiones de violencia (directa, estructural o cultural) 

o de paz (negativa, positiva o cultural), temas como: la responsabilidad social del Arqui-

tecto con el medio ambiente y la sustentabilidad; el compromiso del arquitecto frente los 

derechos humanos y el derecho a la ciudad; la posición del arquitecto ante la igualdad 

de género en la ciudad y la arquitectura; la responsabilidad social del arquitecto en situa-

ciones de desastre y resiliencia urbana; el arquitecto y su compromiso con la paz y la se-

guridad frente a las diversas formas de violencia urbana; la posición del arquitecto ante 

los retos del desarrollo tecnológico, lo local y lo global; El rol del arquitecto en la preser-

vación del patrimonio urbano arquitectónico; y la responsabilidad del arquitecto, ante la 

planeación urbano-regional, la agenda Habitat III y los objetivos del desarrollo sustentable. 

      En este caso se busca a través del contacto con expertos y de la revisión documen-

tal, profundizar en cada uno de los temas elegidos; el trabajo es en equipo y precisa del 

desempeño autónomo de las y los participantes, así como el compartir los resultados con 

el grupo, por lo que la labor de profesor consiste facilitar y conducir el proceso hasta la 

elaboración de los trabajos de integración de la experiencia.

• Evidencias de desempeño: en equipo, se elabora un documental o podcast que tiene 

como insumos la información documental (textos, videos) y la entrevista a expertos, y de 

manera individual ensayos que registran la reflexión y aprendizaje por participante.

Figura 4. Video podcast Retos del arquitecto latinoamericano del S. XXI.
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Resultados y conclusiones
La puesta en práctica de las experiencias didácticas descritas facilitó incorporar de manera trans-

versal y práctica, en una unidad de aprendizaje de carácter teórico, temas relacionados con las 

dimensiones de la cultura de paz, de acuerdo con la definición de la UNESCO y, en ese sentido, 

permitió a las y los participantes reflexionar sobre algunos los retos que enfrenta la arquitectura 

en relación con la equidad urbana y la sostenibilidad planetaria. La clarificación de valores (ex-

periencia 1), permitió a las y los estudiantes hacer consciente el conjunto de valores a que dan 

importancia y establecer el vínculo que estos tienen con la práctica profesional, para avanzar en 

un compromiso sólido con ellos; a través del análisis de dilemas (experiencia 2), se reconocieron 

situaciones de la vida práctica en donde las consecuencias de nuestras elecciones, pueden afec-

tar a terceros o nosotros mismos, al mismo tiempo, se desarrollaron habilidades para sustentar 

éticamente nuestras decisiones; Mediante el juego de rol “villas miseria” se experimentó de alguna 

manera la frustración, la angustia y la impotencia que puede causar la carencia de los medios 

básicos para subsistir, al mismo tiempo que se reflexionó sobre la incidencia que la arquitectura y 

el urbanismo tienen sobre estas realidades que aquejan a la mayor parte de las ciudades latinoa-

mericanas; y a través de la revisión de los retos que enfrenta el ejercicio de nuestra profesión en 

el presente siglo, se reconocieron diferentes formas de enfrentarlos exitosamente al entrevistar 

a distinguidos expertos en el tema (con el arquitecto Oscar Hagerman se tuvo una memorable 

charla en línea sobre los problemas de la sustentabilidad arquitectónica y su enseñanza en las 

escuelas de arquitectura; Con el arquitecto Jorge Lobos se habló también en línea, sobre el tema 

poco abordado en nuestra profesión pero imprescindible, la arquitectura y los derechos huma-

nos; y la arquitectura Tatiana Bilbao dio amable respuesta vía WhatsApp a un cuestionario sobre 

los problemas de la igualdad de género en la arquitectura). Si bien este conjunto de experiencias 

se vio limitado por las condiciones impuestas por la pandemia de COVID-19, no fue obstáculo 

para el aprendizaje significativo, según deja ver los breves ensayos escritos por los 55 participan-

tes distribuidos en dos grupos y augura que son ejercicios que pueden todavía perfeccionarse y 

reproducirse en aras de desarrollar y fortalecer competencias, habilidades, aptitudes y actitudes 

en la formación temprana de las y los futuros arquitectos, que como respuesta a las complejas 

realidades socio-culturales y ambientales de las ciudades del siglo XXI, se reflejen en sus propues-

tas urbano-arquitectónicas.

En conclusión, podemos afirmar a partir de esta experiencia, que el soporte de la práctica 

arquitectónica en los aportes que han hecho disciplinas como los estudios de paz, pueden con-

tribuir a ampliar la visión y alcances de nuestra profesión, estimulando la creatividad para asumir 

nuevos roles acordes con las exigencias del presente siglo y en esa medida contribuir a reducir las 

grandes asimetrías en la distribución de los beneficios de la vida urbana. En la medida que desde 

nuestra profesión asumamos el compromiso de democratizar el conocimiento arquitectónico y 

lo hagamos llegar a las dos terceras partes de la población mundial que han estado privadas de él, 

contribuiremos a reducir la violencia estructural y directa que aqueja a nuestras ciudades, y como 

arquitectos seremos participes en la construcción de paz.
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Resumen
Este trabajo tiene como objetivo visibilizar y reflexionar sobre las demandas sociales de igualdad y 

justicia promovidas por el movimiento feminista en la Facultad de Arquitectura de la UNAM y com-

partir un intento del ámbito docente para llevar esta transformación a los contenidos y estrategias en 

la enseñanza arquitectónica. Las preguntas guías para el desarrollo del trabajo son: ¿Qué estrategias 

de enseñanza se pueden explorar en el taller integral para abordar la violencia de género? ¿Cómo 

podemos incorporar la perspectiva de género en lo que enseñamos y la manera en que lo hacemos? 

En estas preguntas se refleja la necesidad de repensar los espacios desde la diversidad de 

experiencias, visibilizando las estructuras de desigualdad de las que son objeto las mujeres y 

dar respuesta a una urgente necesidad social de proyectar espacios seguros para ellas.

El desarrollo de la presente investigación parte de la coyuntura actual del movimiento fe-

minista en la Facultad de Arquitectura de la UNAM y las transformaciones que ha provocado en 

el ámbito académico. En este contexto se expone cómo se replanteó el semestre, tras un paro 

estudiantil de casi seis meses, dando paso al desarrollo proyectual de una Unidad de atención y 

prevención de la violencia de género (LUNA). Se plantea el proceso de desarrollo y los principa-

les cuestionamientos encontrados en su progreso. Finalmente se reflexiona sobre los hallazgos 

y cuestionamientos más importantes.

Introducción
Como profesionistas y docentes de arquitectura debemos asumir como parte de nuestra práctica 

cotidiana la responsabilidad social de deconstruir la mirada androcéntrica e implementar nuevas 

prácticas que nos ayuden a reflexionar sobre la urgente necesidad de alcanzar la igualdad de 

género y erradicar la violencia contra las mujeres. Este trabajo tiene como objetivo visibilizar y 

reflexionar sobre las demandas sociales de igualdad y justicia promovidas por el movimiento fe-

minista en la Facultad de Arquitectura de la UNAM y compartir un intento del ámbito docente para 

llevar esta transformación a los contenidos y estrategias en la enseñanza arquitectónica. Las pre-

guntas guías para el desarrollo de la investigación son: ¿Qué estrategias de enseñanza se pueden 

explorar en el taller integral para abordar la violencia de género? ¿Cómo podemos incorporar 

la perspectiva de género en lo que enseñamos y la manera en que lo hacemos? 

En estas preguntas se refleja la necesidad de repensar los espacios desde la diversidad de 

experiencias, visibilizando las estructuras de desigualdad de las que son objeto las mujeres y dar 

respuesta a una urgente necesidad social de proyectar espacios seguros para ellas.

Debe mencionarse que el desarrollo de la presente investigación parte de la coyuntura actual 

del movimiento feminista en la Facultad de Arquitectura de la UNAM y las transformaciones que 
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ha provocado en el ámbito académico. En este contexto se expone cómo se replanteó el semes-

tre, tras un paro estudiantil de casi seis meses, dando paso al desarrollo proyectual de una Unidad 

de atención y prevención de la violencia de género (LUNA). Se plantea el proceso de desarrollo y 

los principales cuestionamientos encontrados en su progreso. Finalmente, se reflexiona sobre los 

hallazgos y cuestionamientos más importantes.

Referentes teóricos-conceptuales 
Entendemos la perspectiva de género como “Visión científica, analítica y política sobre las mujeres y 

los hombres. Se propone eliminar las causas de la opresión como la desigualdad, la injusticia y la jerar-

quización de las personas basada en el género” (CEGU 2020), además, debemos de reconocer que la 

categoría de género es una aportación de la teoría crítica del feminismo. Cabe señalar que el feminismo 

es movimiento social y teoría crítica que tiene como finalidad la igualdad y emancipación de las mujeres.

Aterrizamos la perspectiva de género en el hacer arquitectónico trabajando en clase con refe-

rentes como Zaida Muxi, particularmente en la entrevista de “Género y Arquitectura, una perspec-

tiva desde lo conceptual” (Méndez 2016), y con textos de la Mtra. Mariana Osorio Placencia (2017), 

profesora de la Facultad de Arquitectura que ha trabajado el androcentrismo en el hacer disciplinar 

Además, hemos tenido que hacer uso de referentes legislativos como la Ley general de acceso 

de las mujeres a una vida libre de violencia hasta documentos institucionales como: Herramientas 

para una docencia igualitaria, incluyente y libre de violencia propuesta por la Coordinación para la 

Igualdad de Género UNAM (CIGU).

Estrategias metodológicas
Con este trabajo buscamos la transversalización del enfoque de género mediante una investiga-

ción-acción enmarcada en las experiencias de vinculación académica con un organismo encar-

gado de atender la violencia de género en la Ciudad de México. Esta vinculación fue desarrollada 

desde el componente de Proyecto del Taller Integral de Arquitectura II en el Taller Carlos Leduc de 

la Facultad de Arquitectura de la UNAM, espacio académico que compartimos los dos ponentes, 

donde en conjunto con el grupo docente asumimos el compromiso de replantear el programa 

académico del semestre 2021_2 para abordar de manera central el tema de la violencia de género 

tras el paro académico por violencia machista en la Facultad de Arquitectura.  

El contexto del movimiento feminista en la FA
La violencia de género normalizada y el pacto patriarcal que existe en las instituciones universi-

tarias, hizo que surgiera a partir de 2019 una fuerte oposición y organización estudiantil en gran 
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parte de las facultades y escuelas de la UNAM. Particularmente en la Facultad de Arquitectura se 

han llevado a cabo diversas manifestaciones, movilizaciones, tendederos y paros estudiantiles que al no 

recibir respuestas concretas de parte de las autoridades culminaron, a finales de marzo de 2021, con un 

“paro indefinido por violencia machista y encubrimiento en la FA” que duró casi seis meses y exigió a las 

autoridades universitarias un cambio de fondo, durante el cual se buscó llegar a acuerdos de resolución 

mediante el cumplimiento de un pliego petitorio (lectura del pliego, carta de no represalias, disculpas 

públicas, esclarecimiento de las acciones de la nueva administración, renombramiento de espacios con 

nombres de mujeres, y las destituciones de profesores señalados) que al día de hoy no termina de cum-

plirse en su totalidad a pesar de los logros y avances que se han tenido. Cabe destacar que en las distintas 

asambleas resolutivas y votaciones por medios digitales existió una amplia participación del estudian-

tado, quienes acompañaron el arduo trabajo de las colectivas estudiantiles y consejerxs organizando 

asambleas locales y actividades en sus talleres buscando una facultad libre de violencia de género.

Reanudación de actividades y replanteamiento académico
Previo a la coyuntura del paro por violencia machista, nosotros en el Taller integral de Arquitectura II 

(cuarto semestre) del Taller Carlos Leduc Montaño, veníamos trabajando temas relacionados con la 

perspectiva y violencia de género por iniciativa y demanda del estudiantado. Desde el día internacio-

nal de la mujer el grupo acordó y organizó pláticas con distintas especialistas y estábamos encami-

nando a ligar nuestros ejercicios con este tema, poco tiempo después el paro llegó. En este periodo, 

logramos mantener el diálogo con el alumnado y su sentir, además de actualizarnos y profundizar 

mucho más en el tema de la perspectiva de género para su aplicación en el aula. Previo a la reanu-

dación del semestre nos dedicamos a la reprogramación académica en reuniones de todo el Taller 

Integral, replanteamos los acuerdos básicos con las y los estudiantes y sumamos los pertinentes 

para las aulas seguras, además de buscar ser más enfáticos en cuidar la carga de trabajo y enfocar-

nos a la evaluación formativa del proceso. Nuestro objetivo fue poner en el centro de la discusión 

la “no neutralidad del espacio”, buscando un compromiso de la arquitectura con la vida, poniendo 

en el centro a la mujer, visibilizando las desigualdades sociales, de violencia y opresión. Redirigimos 

nuestros contenidos y objetivos en un ejercicio compartido entre todos los componentes dedicado 

al planteamiento de una Unidad territorial de atención y prevención de la violencia de género (LUNA) 

de la Secretaría de la Mujer en la CDMX como pretexto para seguir trabajando y aprendiendo sobre 

la violencia de género y hacer una aproximación académica al tema.

Cuando planteamos abordar la LUNA como pretexto del ejercicio, descubrimos que existían 

27 unidades en la Ciudad de México y que sólo 16, una por alcaldía, estaban operando por el tema 

de la pandemia. Al revisar la condición espacial de las LUNAS observamos que son construcciones 

que han sido adecuadas para esta actividad, por lo cual en su mayoría tiene carencias espacia-

les que se reflejan en el desarrollo de las actividades sustantivas de la LUNA.  Propusimos como 

proyecto para finalizar el semestre conocer el modelo de atención que se realiza como servi-

cio público y proponer un programa ampliado para relocalizar la LUNA de la alcaldía Magdalena 

Contreras en un predio subutilizado a una calle de las actuales instalaciones, con el objetivo de 

generar espacios acordes con las necesidades específicas de las mujeres que acuden en busca 

atención integral en un lugar donde se sientan seguras.
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Se estableció contacto con la psicóloga Patricia Cedillo, coordinadora de la LUNA en Coyoacán, 

cuyas instalaciones están próximas a Ciudad Universitaria. Ella se mostró muy dispuesta en todo 

momento a la vinculación académica establecida. Debido a las condiciones sanitarias y el trabajo 

que se desarrolló a distancia, grabamos una visita guiada a las 2 LUNAS de Coyoacán, donde ella ex-

plicaba las actividades de atención que se prestan y cómo se realizan en las instalaciones existentes. 

Asimismo, contamos con su presencia en una de las clases vía Zoom donde nos compartió el 

contexto, la trayectoria y forma de trabajo de las LUNAS en la Ciudad de México, además de contes-

tar preguntas al grupo en general. Cabe señalar, que esta plática fue muy importante para reflexionar 

con el grupo sobre la situación de violencia cotidiana que sufren las mujeres que se acercan a las 

LUNAS, la complejidad que implica lograr romper con los ciclos de violencia y sobre la necesidad 

de profundizar el análisis de la realidad a partir de la diversidad de experiencias situadas, brindando 

espacios de atención y convivencia que nos permitan pensar y actuar de una manera distinta.  

Implementación y desarrollo proyectual
En las 10 semanas del curso que nos quedaban después del paro, se desarrolló este ejercicio 

como cierre del segundo nivel, siendo una síntesis de los temas abordados con los estudiantes 

durante 2 semestres. Éste fue un ejercicio largo que comprendía 3 unidades temáticas de desa-

rrollo: primero la unidad de demanda, contexto y programa, seguida por emplazamiento y ma-

terialidad y finalizando con lenguaje y anteproyecto.

En la primera unidad:    Demanda, contexto y programa, partimos de las visitas guiadas de las 

LUNAS en Coyoacán y el diálogo abierto con la coordinadora para elaborar una síntesis de la de-

manda y repensar el programa arquitectónico como el resultado de la discusión y reflexión entre 

pares, con el apoyo de autoridades encargadas de atender el problema.

A partir de estas premisas y mediante reflexiones grupales y un trabajo colaborativo en equi-

pos mixtos de tres estudiantes (mínimo un estudiante de cada género), se hizo una interpretación 

de la demanda y se fue definiendo un programa general que contemplara el modelo de atención 

y atendiera las necesidades concretas de las mujeres que acuden a la LUNA en busca de apoyo 

psicológico y/o jurídico. Para concretar el programa general fue muy relevante la empatía y la 

escucha activa de alumnas y alumnos y hacer hincapié en la diversidad de necesidades, poniendo 

en el centro la experiencia cotidiana de las mujeres como habitadoras de este espacio. Esta parte 

implicó una complejidad programática muy vasta enriquecida por las lecturas teóricas, las expe-

riencias aportadas por la especialista y por el diálogo generado al interior del grupo.

Uno de los elementos más significativos en este planteamiento fue la necesidad de cambiar 

la mirada y poner en el centro a las mujeres, particularmente a las mujeres que acuden a estos 

espacios de atención, así como las trabajadoras que brindan este servicio, reflexionando sobre las 

condiciones en las que acuden a este espacio: miedo, vulnerabilidad y en situación de violencia 

doméstica, donde es importante que el espacio les brindara la sensación de seguridad y acogi-

da.  Incluso el pensar en los servicios públicos de esta unidad, como el sanitario que sería utilizado 
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principalmente por las mujeres (usuarias y trabajadoras) implicaba ya un reto diferente de las solu-

ciones estandarizadas que empleamos convencionalmente. Por otro lado, se hizo mucho hincapié 

en la noción de autocuidado de las mismas trabajadoras, considerando que las tareas cotidianas de 

comer o descansar se pudieran realizaran en espacios dignos. Además, había que reflexionar sobre 

el tipo de atención inicial, jurídica y sobre todo psicológica y la necesidad de construir o pensar en 

espacios visibles, pero también resguardando la intimidad y la privacidad de las asistentes a consul-

tas. Uno de los aspectos más conflictivos en nuestro proceder (incluso muy arraigado en las lógicas 

de los propios profesores) fue la contradicción de proponer espacios seguros a partir de medidas de  

control y vigilancia que poco ayudan a la noción del cuidado colectivo y hacen aún más hostil el 

espacio de atención para las mujeres que acuden. También fue muy importante considerar que 

las mujeres, en muchas ocasiones, acudían con hijos pequeños, los cuales había que resguardar 

en algún espacio mientras se les daba atención a ellas. Todos estos aspectos fueron analizados en 

equipos y en colectivo para llegar a conclusiones en cuanto a cuáles debían ser las características 

espaciales que permitieran que las mujeres se sintieran en un espacio de confianza. 

La segunda unidad temática: emplazamiento y materialidad retomó el análisis del contexto a 

partir de escuchar las experiencias de las mujeres en el espacio público, reflexionar sobre el dere-

cho a una ciudad segura y practicar la crítica propositiva. De estas reflexiones salieron las primeras 

zonificaciones e intenciones de como relacionar el edificio con su contexto inmediato. Desarro-

llando aproximaciones a un programa particular y alternativas de emplazamiento, acompañando 

este desarrollo con exploraciones volumétricas mediante maquetas virtuales, hasta que cada uno 

de los 16 equipos comenzó a configurar una propuesta de conjunto, a la par de conceptualizar la 

forma de construir y dar una materialidad a su propuesta.

La última unidad   del lenguaje y anteproyecto inició con una reflexión teórica sobre la arquitec-

tura y la crítica al androcentrismo, para vincular todo lo que ya se había discutido con anterioridad 

a la forma de producción del espacio con una visión de género. Con ello buscamos una cohe-

rencia entre esta postura a nivel simbólico y el lenguaje arquitectónico utilizado en la propuesta, 

ligando esto con la materialidad y los sistemas estructurales y constructivos utilizados.

Los productos finales fueron anteproyectos que expresaran un lenguaje arquitectónico cohe-

rente con el contexto, la materialidad y el uso del espacio. Los cuales fueron expuestos, mediante 

un proceso de síntesis gráfica, en una lámina de presentación arquitectónica de cada una de las 

16 propuestas desarrolladas. Para el cierre del curso invitamos a la coordinadora de las Lunas de 

Coyoacán para la exposición de trabajos destacados además de compartirle cada una de las lámi-

nas finales desarrolladas por el grupo. 

Conclusión 
Una de las preguntas fundamentales de la investigación tiene que ver con las estrategias de en-

señanza a explorar para incorporar la perspectiva de género. En este caso particular se buscaba 

poner en evidencia la situación actual de desigualdad y la violencia contra las mujeres, por ello se 

propuso un ejercicio que nos aproximara a esta realidad y permitiera la reflexión conjunta. 
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La estrategia fue el trabajo a partir del estudio de casos, el diálogo con especialistas que labo-

ran en los centros de atención pública y el trabajo colaborativo que permitió en un tiempo corto 

tener resultados acordes con el programa académico. Se puso en práctica la crítica propositiva, 

la escucha activa y la actitud reflexiva por parte de todo el grupo académico (docentes y estu-

diantes) con el fin de ir construyendo un conocimiento colectivo sobre las problemáticas de las 

mujeres, sus necesidades y su relación con las propuestas espaciales, tanto a escala urbana como 

arquitectónica.  Una de las contribuciones más importantes fue priorizar la experiencia cotidiana 

y la diversidad de las personas.

En relación con la segunda pregunta sobre la incorporación de la perspectiva de género en 

los contenidos y formas de enseñanza, nuestra conclusión está centrada en lograr entrelazar 

teoría y práctica en la formación de estudiantes con una actitud crítica ante la responsabilidad 

social; es decir, no sólo dar referentes teóricos en relación con el tema, sino poner en práctica 

nuestra actuación como profesionales de la arquitectura ante la desigualdad social, estableciendo 

prioridades donde el centro es la vida y en este caso particular la vida de las mujeres, repensando 

espacios donde se puedan sentir seguras y puedan desarrollarse plenamente.
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Resumen
La revisión de nuevos planteamientos arquitectónicos como resultado de la realidad actual a 

nivel global, aunque representan áreas de oportunidad, requieren de respuestas a las nuevas 

visiones sobre el cambio climático, desarrollo urbano sustentable, daños socio-ambientales, 

uso de materiales y tecnologías, promoción de asentamientos más humanos replanteando su 

hábitat, así como la conservación de nuestro relevante patrimonio, aspectos que no sólo de-

ben procurar reforzar la identidad cultural y el resarcimiento de las desigualdades socio-eco-

nómicas de la población, sino que los nuevos planteamientos, se deben enfocar a proponer 

una arquitectura que nos identifique y refleje nuestros valores culturales, pero que además nos 

conduzca a replantear propuestas basadas en nuestro patrimonio edificado que contribuyan 

con soluciones actuales a estas exigencias.

Con base en lo anterior, conceptos como restauración, reutilización, revitalización o el mal 

definido; reciclaje, entre otras definiciones, cada vez son más recurridas por los profesionales 

de la arquitectura, ya que permiten la optimización de recursos al utilizar la infraestructura 

existente no en una concepción estática, sino en una forma dinámica, tanto en sus funciones, 

como conceptos y simbolismos, por lo que estás visiones y sus nuevos significados, coadyuvan 

a la llamada: Re-Arquitectura, concepto que puede utilizarse como una plataforma para la re-

valoración del patrimonio cultural que hemos construido los mexicanos a lo largo de nuestra 

historia, por lo que considero que su práctica deberá replantearse para su revisión y análisis en 

las diferentes escuelas de arquitectura, como una nueva visión y coyuntura actual del quehacer 

profesional del arquitecto y áreas afines.

Introducción
El uso del espacio en nuestras ciudades, constituye un dispositivo fundamental en la articulación, 

reproducción y transformación de la memoria de la población, es decir, al igual que resulta muy 

difícil evocar algún suceso en nuestra conciencia sin que se piense en el lugar donde han acon-

tecido diferentes hechos de nuestra vida, existen pugnas por el espacio y nuevos símbolos que 

proponen las nuevas edificaciones como parte de nuevas formas de vivir, sin embargo, en forma 

paralela a estas, los inmuebles existentes representan una enorme área de oportunidad para efi-

cientar recursos que no debe ser demeritada, sino que debe visualizarse como un patrimonio vivo, 

el cual hemos edificado a lo largo de los diferentes periodos históricos de nuestra cultura.

La revisión de estas visiones son parte relevante para la preservación del patrimonio arqui-

tectónico, ya que las políticas culturales en nuestro país a diferencia de otros —Imágenes 1 y 2—, 

no han coadyuvado a evitar el deterioro y pérdida de la infraestructura patrimonial, por lo que es 

urgente reflexionar, que más allá de los aspectos técnicos y normativos, además de los históricos 
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y simbólicos, la participación activa de las comunidades, debe ser esencial sobre el aprovecha-

miento de sus elementos de valor cultural en beneficio de su propio desarrollo.¹ 

Por otro lado, derivado de nuestra realidad global, hemos reconocido que las especies en la 

Tierra no sólo están interconectadas entre sí a través de interacciones ecológicas, sino que estas 

han sido alteradas por los seres humanos (Emer et al. 2019), además de que hemos producido una 

crisis ambiental muy profunda, afectando los procesos evolutivos de nuestras sociedades.  

1  Una visión basada en la acción de las comunidades debería servir para: I.- la movilización de recursos a favor de la conservación y 
gestión efectiva de patrimonio cultural y natural, II.- ser una plataforma que contribuya al desarrollo humano, social y económico, 
III.- fomentar la participación y la cooperación (ver. Objetivos estratégicos, quinta ‘C’, en ICOMOS 2007).

Imagen 2. Centro cultural, FRAC Nord-Pas de 
Calais, Dunkerque. Arquitectos Lacaton y Vassal 
-premio Pritzker 2021-, optaron por mantener 
la sala original y adjuntar la segunda al edificio 
existente, su concepto básico es “nunca demoler”. 
Fotografía: Philippe Ruault. https://obras.
expansion.mx/arquitectura/2021/03/16/lacaton-
vassal-son-el-premio-pritzker-2021. 

Imagen 1. Ford Motor Co. reutilizará una estación 
ferroviaria abandonada en Detroit como un centro 
de investigaciones sobre vehículos eléctricos y 
autónomos. AP., Estados Unidos, 04 febrero 2022. 

Aunque los límites del Antropoceno aún están a debate por la comunidad científica, entre sus 

indicadores cabe citar que los sedimentos de materiales fabricados por los seres humanos son 

altamente contaminantes, entre ellos los materiales de construcción; plásticos, cementos, estruc-

turas de concreto y acero, entre otros, como la presencia de los elementos radiactivos, así como 

la deposición de partículas procedentes de la combustión de combustibles fósiles.

En nuestra especialidad, la practica arquitectónica ha sido uno de los campos más afectados 

por las crisis socio-ecológica que ya vivimos; construir es muy costoso, por lo debemos de reco-

nocer que en poco hemos contribuido con soluciones a estas nuevas necesidades.

Pero no es sólo eso, en los últimos años, los edificios de muchas ciudades se llenaron de es-

critorios de oficina vacíos por el cambio en la forma de trabajo resultado de la pandemia actual, 

además de los altos costos de mantenimiento que los propietarios y residentes no siempre están 

dispuestos a absorber y que desincentivan diferentes tipos de construcciones. 
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Los gobiernos del Reino Unido y China, hogar de algunas de las torres más altas del mundo, han 

decidido limitar la construcción de edificios de gran altura como una forma de reducir el consumo 

de energía de estos países. Este último, calificó estas estructuras como proyectos de vanidad, expli-

cando que en las ciudades de baja densidad los rascacielos masivos no son prácticos y pueden ser 

reemplazados por otras tipologías que complementen mejor el tejido urbano” (Stouhi 2022).

Así pues, el patrimonio debe considerarse no sólo como un motor del desarrollo sostenible, sino 

también una piedra angular de la recuperación humana y social, sobre todo después de la actual pan-

demia: “Vivimos en un mundo de circunstancias incomparables, impredecibles y complejas. Un enfo-

que único no funcionará ni las medidas serán suficientes para superar los impactos del COVID-19”. 2

Esta nueva realidad requiere repensar los ámbitos en que los profesionales de la arquitectura 

y áreas afines puedan responder no sólo con una visión holística, sino con innovación, diversifica-

ción y optimización de recursos que promueven inversiones redituables que además repercutan 

en la calidad de vida partir de lo que hemos edificado en nuestra sociedad. 

La realidad actual y el prefijo Re
Los conceptos contemporáneos en los que se sustenta el patrimonio cultural, se expresan a modo 

de manifiesto en la Carta de Bruselas sobre el papel del Patrimonio Cultural en la economía,3 donde  

se reconoce a este sector como estratégico y una oportunidad para un desarrollo presente y 

futuro, además de ser: poseedor de “un valor esencial e intrínseco”, por lo que la arquitectura 

existente no se debe considerar como un producto de desecho, sino como el reflejo de diferentes 

conceptos y simbolismos materializados altamente redituables. 

La definición de Re-Arquitectura no es nueva. La práctica del uso de los componentes de una 

edificación es tan antigua como la edificación misma, los Griegos y Romanos utilizaban partes de 

los templos en desuso como porciones de los materiales que constituían sus nuevas propues-

tas espaciales. Durante el periodo Virreinal en nuestro país, los conquistadores reutilizaron en las 

nuevas construcciones, buena parte de los materiales de los templos y edificaciones prehis-

pánicas e incluso más adelante, fray Pedro Ayala, gritaba que el franciscano Miguel Diosdado:  

Haze un monasterio y a desechado y desbaratado diez y nueve iglesias y [sic. …] derrocado las 

casas de otros tantos pueblos (Hernández Serrano 2014, 58). 

Con base en una visión actual, teóricos más contemporáneos, comentan que: 

2  En diciembre de 2021, la discusión en la Reunión Internacional sobre Cultura, Patrimonio y Cambio Climático, organizada por 
el ICOMOS, la UNESCO y el IPCC, se centró en el hecho de que el cambio climático representa una de las mayores amenazas 
para la cultura y el patrimonio, a partir de los actuales impactos ambientales, sin embargo, la cultura y el patrimonio son recursos 
esenciales para la adaptación y mitigación frente al cambio climático.
3 En junio de 2009 se celebró en Bruselas el I Foro sobre Economía del Patrimonio Cultural, un encuentro internacional, con el 
fin de impulsar la cooperación europea respecto al Patrimonio, el cual genera riqueza, desarrollo económico y cohesión social a 
través de esta industria cultural.
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También la arquitectura tiene una segunda intención [...] -Alvar Aalto-. Citando a Pasqual Ma-

ragall: “Prudencia en el diseño de edificios y de barrios, en beneficio de la sostenibilidad de 

la especie, pero también en beneficio de la flexibilidad: antes un teatro era un teatro y una 

fábrica una fábrica. Ahora es posible que esta fábrica acabe siendo teatro o centro cívico. Por 

tanto, no hay que “finalizar” tanto cada contenedor, cada edificio. Hay que darle un grado de 

libertad (Roldán Izazaga 2013).

Los objetivos generales de la llamada Re-Arquitectura se plantean a partir de la preservación del 

patrimonio edificado y su reintegración a la dinámica socio-utilitaria contemporánea, visualizando 

nuevos planteamientos de hacer arquitectura en base a los conceptos y significados originales 

de las edificaciones, sin que pierdan su esencia o sentido en un ambiente donde el pasado y el 

presente conviven e integran. 

Punto importante para lo anterior, son los aspectos e impactos que debemos considerar 

como punto de partida de dicha visión, ya que estos pueden ser decisivos para mantenerlo activo, 

por lo que debe quedar claro que el periodo de su vida depende de múltiples factores (Hernández 

Serrano 2014, 169), así pues, antes de cualquier decisión debemos reconocer y revisar como parte 

de un diagnóstico sus potencialidades, retos y condiciones de servicio para su puesta en valor:⁴ 

• Estado actual de la estructura espacial y física.

• Legislación y normatividad del bien patrimonial.

• Condicionantes de los espacios y usos existentes.

• Revaloración de los conceptos de la edificación original.

• Análisis e impactos de las transformaciones de los contextos.

• Costo-Beneficio de la inversión.

El prefijo RE se relaciona con la repetición o el volver a hacer, por lo que, en la definición de al-

gunos términos, se reflejan las diferentes formas o visiones que se requieren para intervenir una 

obra arquitectónica:

• RE-STAURAR. Intervención metodológica a fin de mantener y preservar la integridad y 

autenticidad. Se relaciona con la conservación de los valores estéticos e históricos, sin 

modificaciones relevantes a los espacios y estructura. 

• RE-VITALIZAR. Otorgarle las características para otorgarle un valor de uso en beneficio de 

la población o comunidad.

• RE-INTEGRACIÓN. Restitución de partes faltantes. Utilización de nuevos elementos que 

contribuyen a mejorar las condiciones de los espacios.

• RE-VALORACIÓN. Puesta en valor de acuerdo con sus características culturales, sociales 

y económicas.

• RE-CICLAR. Definición más relacionada con desechar y reutilizar productos o materiales, 

por lo que considero que aplicar el término a la arquitectura es un barbarismo, ya que esta 

4  La puesta en valor de un bien histórico o artístico equivale a habilitarlo en base a sus condiciones objetivas y ambientales, qué sin 
desvirtuar su naturaleza, resalten sus características y permitan su óptimo aprovechamiento (ICOMOS 1967).
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disciplina no produce mercancía ni residuos, como tampoco material de desecho, por 

supuesto que también se integra con una parte material la cual es un contenedor de espa-

cios, pero además de lo anterior, se vincula con símbolos y conceptos que le dan sentido 

como obra arquitectónica, así pues, más allá de hablar de una Arquitectura de Reciclaje, 

debemos ligarlo a una mejor practica arquitectónica relacionada con la conservación de 

la infraestructura existente.

Además de lo expresado, podríamos mencionar varias palabras más con el prefijo Re, con diferentes 

objetivos: re-habilitar. re-versibilidad. re-utilización. re-estructuración. re-construcción. re-adapta-

ción, etc. Es decir, en términos más específicos, con la definición de Re-Arquitectura nos referimos 

al rediseño total o parcial del patrimonio edificado existente, en base a una nueva función y actuali-

zación de nuevos símbolos y conceptos conservando la integridad de los espacios interiores en re-

lación con su aspecto formal original a través de diferentes grados, tipos y visiones de intervención. 

Coincido en que las estructuras originales o contenedores responden no sólo a aspectos de 

utilidad y funcionamiento, sino a conceptos y simbolismos que trascienden en su período de vida 

en forma cíclica y que se a su vez, se pueden modificar por nuevas funciones; pero, además, en 

su aprovechamiento debemos considerar que el contenedor refleja una estructura estática que  

en poco se modifica, pero al mismo tiempo representa una estructura y espacios dinámicos  

que son posible actualizarlos en forma integral en base a nuevas funciones con un valor utilitario 

o puesta en valor (ver Cuadro 1).

Cuadro 1. Propuesta del autor donde se muestra, la dualidad de las estructuras patrimoniales; estática y di-
námica, que inciden en el patrimonio edificado con la finalidad de ponerlo en valor a través de sus aspectos 
culturales y utilitarios -ambos factores inciden al mismo tiempo en su conservación.

Una nueva visión de hacer arquitectura a partir de los conceptos  
y significados de la estructura original patrimonial
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Retos y áreas de oportunidad
En nuestro caso, la realidad, es que la sociedad no es consciente de la importancia de conservar 

los edificios históricos a través de sus valores culturales,5 por lo que también se debe pugnar por 

cambiar estas visiones, al concientizarlos sobre los valores agregados que el patrimonio contiene, 

entre ellos, ser una plataforma que impulsa ventajas socioeconómicas, además de los culturales. 

Además de lo que he dicho, en la actualidad, los inmuebles patrimoniales forman parte de 

un mercado de la industria de la construcción y mercado inmobiliario, en el que inciden para su 

preservación diversas fuerzas de la economía, por lo que generalmente se piensa que las cons-

trucciones históricas, al ser viejas, son de poca utilidad, por lo que los propietarios tienen pocas 

expectativas sobre ellas como patrimonio presente y futuro.

Pero no es sólo eso, también equivocadamente se cree que su recuperación y conservación 

es costosa, al igual que una inversión poco redituable o no forman parte del patrimonio, y más 

bien tienen poca rentabilidad y que para su reutilización no existe la flexibilidad de usos y espacios, 

además de que resultaría difícil la adaptación de sistemas de instalaciones similares a los utilizados 

en las edificaciones actuales, por lo que se considera complicado adaptarlos a las necesidades 

contemporáneas. 

Aunque lo anterior en algunos casos es razonable, debemos repensar que la conciencia del 

habitante se construye entre lo histórico, lo útil, lo valórico o estético y lo económico; por lo que 

debemos redefinir los retos y beneficios de la utilización del patrimonio edificado potencializando 

los beneficios económicos a los propietarios, ya que, a su vez, se puedan generar utilidades so-

cioculturales que como profesionales no deberíamos dejar de explorar. 

Los edificios tienen una semejanza al ser humano, esto es, debemos usarlo y mantenerlo en buen 

estado de salud, pero además debemos escucharlo y reconocerlo a través de sus etapas de vida, es 

decir, impulsar su conservación también es un reflejo del valor que como sociedad le otorgamos a lo 

que nosotros mismos hemos concebido, así pues, las visiones sobre este concepto nos ofrecen las 

siguientes potencialidades que coadyuvan a optimizar y utilizar nuestro patrimonio como un activo:

• Actualización de Tecnologías; mejoras en la modernización de los sistemas de ingeniería. 

Reversibilidad de tecnologías obsoletas. 

• Disminución del daño Ambiental/Sustentabilidad; menor impacto ambiental y uso de 

materiales contaminantes.

• Optimización de Costos; disminución en inversión de la infraestructura, terreno y supe-

restructura.

• Conservación del Patrimonio Edificado; Contextualización Histórica- Arquitectónica. 

Revaloración Sociocultural.

• Sitios y Contextos; Consolidación de las áreas patrimoniales.

• Nuevos Significados; Revitalización de Funciones, Significados y Actualización de Conceptos.

5  La concienciación significa desarrollar una comprensión mayor de los valores representados por los propios bienes culturales, así 
como respetar el papel que desempeñan tales monumentos y emplazamientos en la sociedad contemporánea (ICOMOS, 1994).
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Pero además de lo anterior, y tal vez sea uno de los aspectos con más potencial, es que nuestro 

patrimonio, además de ser contenedor de la memoria histórica regional y nacional, también es 

un referente de la memoria de la población, en donde la identidad humana presupone la iden-

tidad del lugar y considera a decir de Heidegger (Norberg-Schultz 1980), que la identificación y 

orientación son aspectos primarios del hombre estando en el mundo, por lo que generalmente 

tendríamos una reacción positiva al vincular en nuestra memoria; las experiencias pasadas con los 

objetos patrimoniales, aspectos que desde diferentes visiones nos benefician socialmente.

Reflexiones y/o debate
El México actual refleja un sin número de contradicciones culturales, en la que pareciera que el 

valor de la infraestructura arquitectónica, está condicionada por el uso utilitario y su consumo; lo 

que no es redituable, representa para la población un valor mercantil disminuido, sin embargo, el 

valor patrimonial de cualquier elemento cultural, se establece por su relevancia en términos de  

la escala de valores de la sociedad a la que pertenece (Hernández Serrano 2016), por lo que en la 

medida que aprovechemos el relevante patrimonio con el que contamos, implementando pro-

yectos que beneficien su entendimiento y pertinencia   será más valorado por la sociedad mexi-

cana (Imágenes 3 y 4).

Imágen3. Antes una fábrica textil, hoy el Parque 
La Ruina, Hermosillo, Sonora, Tamen Arquitectura. 
Fotografía: Alexander Potiomki, 2017. 

Imagen 4. Cineteca, Centro de las Artes. Parque 
Fundidora, Monterrey, Nuevo León. https://www.
mexicodesconocido.com.mx/horno-3-parque-fun-
didora-monterrey.html

Una visión que aporta a esta definición la han puesto en la mesa los ganadores del Premio Pritzker 

en 2021, que han destacado por su principio: "nunca demoler" y su visión de sustentabilidad en-

tendida como un balance entre lo económico, lo medioambiental y lo social. Lacaton & Vassal se 

enfrentan a cada proyecto convencidos que lo que ya existe; un edificio, un predio y el contexto 

tienen valor y su rol como arquitectos es apreciar, entender y aceptarlo, al mismo tiempo que 

agregar respetuosamente valor a cada proyecto.



REFLEXIÓN

106

Es decir, con la empatía de ponerse en el lugar de los futuros habitantes del espacio evitando 

considerar los proyectos como pizarras en blanco, sino entendiendo sus características y potencia-

lidades, destruyendo al mínimo y aprovechando al máximo. La idea de agregar y no demoler para 

construir algo muy similar es algo que, al final, reduce significativamente el impacto de sus cons-

trucciones en una industria que genera enormes cantidades de residuos nocivos al medio ambiente. 

De modo que los conceptos primordiales para la conservación de los edificios patrimoniales 

deberán basarse en su preservación como una estrategia que coadyuve a un desarrollo sostenible 

para impulsar el desarrollo social, por lo que su aprovechamiento debe reflejarse en la conserva-

ción de la obra material, ya que este activo no sólo ha superado diversas etapas históricas, sino 

que puede redireccionarse en función del interés público y privado.

Conclusiones
La conservación de nuestro patrimonio arquitectónico reside en su valoración, además de utili-

zarlo como un activo con beneficios socioeconómicos, por lo que restarle valor repercute ne-

gativamente en la identidad y memoria histórica de la población, por lo que aprovecharlo es ir a 

la búsqueda de nuevos conceptos y reconocimiento de lo que como sociedad hemos edificado.

Aunque los criterios para la intervención de la estructura física de las edificaciones patrimo-

niales se encuentran definidos por la identidad y el carácter de la ciudad donde se encuentra 

insertado, también son importantes las características simbólicas que representan, así pues, la Au-

tenticidad e Integración en cualquier fase del proyecto son factores que siempre se deben tener 

presentes (Imagen 5). 

Actualmente se observan dos tendencias en las propuestas de intervención que reflejan las 

condicionantes, retos y pericia de los profesionales en la materia:  

A.- Rehabilitación del objeto arquitectónico por sus valores patrimoniales, incluyendo  

la funcionalidad y aprovechamiento de los espacios para nuevos usos que se adapten a la  

exigencia contemporánea, que llegan a presionar, pero sin afectar a los elementos de  

la estructura histórica.

B.- Restauración o Conservación del objeto arquitectónico, insiste en la recuperación en 

base a sus características fundamentales y esenciales de los espacios, considerando la 

preservación del mayor número de elementos originales, es decir auténticos.

No hay duda en que la arquitectura es un instrumento poderoso para hacer frente a las necesida-

des de las sociedades actuales, las respuestas se encuentran en la eficiencia y optimización de los 

recursos y materiales, así como en la reutilización del enorme patrimonio que hemos edificado.
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Imagen 5. La Biblioteca UPF. Rehabilitación y Restauración. 2010. Arquitecto: Lluís Clotet + Jordi Julián 
(Abeba Arquitectes S.L.) es un buen ejemplo que busca la Autenticidad e Integración en el uso del espacio.
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Resumen
Nos proponemos reflexionar la proyectación urbana, desde los nuevos paradigmas del sa-

ber-ambiental propuestos por Enrique Leff, Martin Heidegger, Bruno Zevi y Frank Lloyd Wri-

ght. La concepción del territorio entendido como acto de relación y no como espacio físico, 

nos exige rescatar nuevos paradigmas en el ámbito de la enseñanza de la arquitectura. El 

emplazar un lugar desde esta nueva perspectiva proporcionaría a las cosas la capacidad de 

pertenecerse mutuamente; de manera tal que el emplazamiento del habitar humano estaría 

en la libre concesión de lugares, ya que el paisaje sugiere la forma arquitectónica en relación 

tanto de un entorno natural como construido. Congregar a las cosas para preservarlas en su 

mutua copertenencia, como la capacidad de construir mundo en la libre concesión de lugares 

es responder a los nuevos retos de equidad y sostenibilidad planetaria.

Introducción
Nos proponemos reflexionar la proyectación urbana, desde los nuevos paradigmas del saber-am-

biental propuestos por Enrique Leff, Martin Heidegger, Bruno Zevi y Frank Lloyd Wright. La con-

cepción del territorio entendido como acto de relación y no como espacio físico, nos exige resca-

tar nuevos paradigmas en el ámbito de la enseñanza de la arquitectura. El emplazar un lugar desde 

esta nueva perspectiva proporcionaría a las cosas la capacidad de pertenecerse mutuamente; de 

manera tal que el emplazamiento del habitar humano estaría en la libre concesión de lugares, ya 

que el paisaje sugiere la forma arquitectónica en relación tanto de un entorno natural como cons-

truido. Congregar a las cosas para preservarlas en su mutua copertenencia, como la capacidad 

de construir mundo en la libre concesión de lugares es responder a los nuevos retos de equidad 

y sostenibilidad planetaria.

Referentes Teórico-conceptuales:  
Martin Heidegger y el concepto de lugar 
Para Martin Heidegger las cosas son lugares, y eso explica su constante crítica al espacio de la fí-

sica y de la técnica. Nuestro autor concibe la arquitectura como el libre juego del entrelazamiento 

del arte y del espacio, mismos que estarían en relación directa con el mundo. Heidegger conside-

ra la plástica como una corporeización de lugares y no como una confrontación con el espacio. 

En ese sentido se pregunta: ¿Qué hay del volumen de las figuras plásticas que corporeizan en 

cada caso un lugar? La lectura más acertada del autor de la selva negra sobre el espacio radica  

en que las superficies envuelven tanto un interior como un exterior en oposición. Por ello sustenta 

que la palabra volumen debe desaparecer. Para Heidegger la reflexión sobre el vacío estaría en 
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el hecho de leer lo peculiar del lugar en el sentido de un producir, por ello el vacío es un instituir 

que busca y proyecta lugares. La arquitectura sería entonces la plástica que puede corporeizar la 

verdad del ser al desocultarlo.

Estrategia metodológica:  
actualidad del saber-ambiental heideggeriano
En un intento por abrir el pensamiento del arquitecto contemporáneo, Heidegger se dirige a un 

público de arquitectos e ingenieros y, explicitando el concepto de la cuadratura que viene de su 

reflexión sobre Construir, habitar, pensar, ejemplifica su pensamiento con el puente como cons-

trucción arquitectónica e ingenieril que comprende un equilibrio entre lo que va a llamar: los 

divinos y los mortales, el cielo y la tierra. En palabras de Jesús Adrián Escudero:

En el ejemplo del puente empleado en Construir, habitar, pensar, para ilustrar la cuaternidad 

de tierra, cielo, divinos y mortales, se plasma muy bien el sentido de copertenencia entre las 

cosas. El puente establece una conexión entre dos riveras y, de este modo, reúne la tierra 

como paisaje en torno al río. Los pilares del puente resisten la corriente del agua y las subidas 

del caudal provocadas por deshielos, lluvias y tormentas procedentes del cielo. El puente 

permite el paso de los hombres y el tránsito de mercancías de una ciudad a otra. Y, en última 

instancia y aunque el hombre no lo recuerde, él mismo es un puente que al final le coloca 

ante los dioses. El puente, en cuanto cosa, no es un simple objeto revestido de ciertas propie-

dades ni una mera construcción fruto de la aplicación de conocimientos técnicos. El puente 

reúne y concentra la cuaternidad. ¿Cómo lo hace? A modo de paraje, hogar, morada, es decir, 

como algo que nos resulta familiar y próximo. El puente mismo fija y establece un lugar, y no 

al revés en torno al puente se crea un lugar propio, un espacio en el que confluyen caminos y 

personas (Escudero 2015, 62).

Desarrollo: Construir, habitar y pensar el entorno natural  
y construido desde una nueva lógica
Esta interpretación de Jesús Adrián Escudero sobre la conferencia de Construir, habitar, pensar 

suena como una alusión a la Casa de la cascada de Frank Lloyd Wright, obra en la que el arquitecto 

americano logra convertir la casa literalmente en un puente, que salva distancias existenciales en-

tre cielo y tierra, hombre y naturaleza. Y es que, si la miramos con precaución, la casa de la casca-

da es un puente, que no olvida su cosidad. Es decir, Wright ya concibe esta obra no como objeto 

sino como aquello que termina en convertirse en obra de arte y que, por tanto, evita reducirse  

a un valor utilitario para el habitar humano, una especie de gran utensilio que es capaz de congregar un  

universo de utensilios. Siguiendo a Heidegger, podríamos hacer una interpretación hermenéutica 

del organismo edilicio, no como objeto, decíamos, sino como cosa, en tanto que permite que 

desoculte el ser-de-la-casa. Para lograr este paso decisivo, recordemos que Wright ha proyecta-
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do a la misma desde una comprensión fenomenológica del ser-instrumento del instrumento; de 

hecho, la proyecta en dos horas y media y la describe a propósito, como una mano sosteniendo 

una bandeja. Aquí Wright ya ha superado los instrumentos de diseño arquitectónico que serían en 

este caso el sistema de referencialidad entre la regla T y las escuadras en relación con los lápices 

de dibujo y al papel; y, sin embargo, en el caldero de la chimenea no deja de concebir el ser-a-la-

mano del útil Zeug. Finalmente, también comprende que el ser-de-la-casa es un poner en obra la 

verdad aletheia, que para Heidegger significa verdad por desocultamiento. 

El saber-ambiental wrightiano: nuevo paradigma sistémico
Así, la casa adquiere el carácter de cosidad de la cosa Dingheit; tal es así que Wright se reúsa a 

constatar la pura vista de la cascada, que fue la petición del señor Kaufmann, y de un solo golpe 

abre un lugar nuevo, que permite leer la oposición entre el desocultar y el ocultar, de la interpre-

tación de las vivencias existenciales de su habitante. Podríamos decir que la Casa de la cascada se 

sostiene a sí misma, y en ese sostenerse Insichstehen, sucede como Heidegger señalaba el acon-

tecer de la verdad. De manera tal que de hecho dentro de la espesura del bosque se desoculta de 

pronto el claro Lichtung. Así es que la casa en cuanto cosa puede ser leída entre las fuerzas de la 

tierra y el cielo. Para el señor Kaufmann la casa da sustento y permite un albergar-dentro-de-sí 

el bosque en la chimenea y encerrar una cascada dentro del puente. Wright muestra el propio 

ser-puente de la casa, capaz de congregar la cuaternidad, así que, de la piedra del bosque de Bear 

Run en Pennsylvania, apenas surge de lo abierto del mundo del señor Kaufmann, ahora se cierra a 

las fuerzas de la tierra y resguarda de la intemperie. La casa es puente y si lo es, es porque permite 

un ingreso del tiempo de la vida del señor Kaufmann a la luz del fuego en la chimenea. La casa 

es morada y permite pensar el desarraigo en el ingreso del fuego que relata el paso del tiempo. 

Para terminar nuestro concepto de lugar que proponemos para dinamizar la enseñanza de la 

arquitectura, y a propósito de los materiales que como presencia constituyen el fenómeno arqui-

tectónico y que para Wright retratan incesantemente el paso del tiempo como materia, conviene 

recordar la atenta lectura que George Gadamer realiza de Martin Heidegger con relación a la ma-

teria y en torno al papel de éste en la obra de arte. Al respecto, sustenta lo siguiente:

Mientras que esos materiales aun no son más que pura materia que esperan su elaboración, 

no están realmente ahí, es decir, no han surgido a una auténtica presencia, sino que sólo sur-

gen como ellos mismos cuando se les emplea, es decir, cuando están integrados en la obra. 

Los sonidos de los que se compone una obra maestra musical son más sonido que cualquier 

ruido o sonido fuera de ella, los colores de los cuadros son cromatismos más auténticos que 

el mayor colorido que adorna la naturaleza, la columna del templo hace aparecer el carácter 

pétreo de su ser en el erguirse y sostener de manera más auténtica que en la roca no trabajada 

(Gadamer 2017, 103).
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Volver a pensar la tierra para relocalizar  
el fenómeno arquitectónico del lugar
Cuando hablamos de tierra no nos referimos a la superficie de desplante en la se erige un edifi-

cio; tampoco queremos decir con ello que existiría una relación de pertenencia en los materiales 

constructivos entre un organismo arquitectónico a un lugar determinado. Cuando hablamos del 

concepto tierra en el ámbito de la enseñanza, nos remitimos al problema que Heidegger aborda 

en el Origen de la obra de arte y que se muestra como opuesto al concepto de mundo desarrolla-

do a profundidad en Ser y tiempo, y que hemos abordado anteriormente. Desde una perspectiva 

estrictamente ontológica, para nuestro autor este fenómeno se convertirá en acontecimiento si 

es que la obra de arte y su verdad son capaces de fundar un mundo y de resolver el conflicto con 

las fuerzas del cielo. Cuando hablamos de tierra, en resumidas cuentas, nos referimos a la capa-

cidad de albergar-dentro-de-sí que posee la obra de arte arquitectónica en el momento en que 

instala dentro del tiempo del mundo un despliegue del espacio desde las vivencias del Dasein.

En el momento en que pensamos el fenómeno arquitectónico desde esta mirada, somos ca-

paces de congregar y disponer un universo de significados en la habitabilidad del espacio. Tierra 

es lo que se encierra en el mundear del dasein y que consigue comprender Bruno Zevi cuando 

señala el gran esfuerzo de la arquitectura wrightiana para trasladar de manera fáctica el pen-

samiento del mundo bíblico como realidad concreta que dentro del espacio hace visible tanto 

sedentarismo como nomadismo.

Heidegger se permite explorar este concepto, abriéndose un camino diferente de la forma 

típicamente metafísica que reflexiona sobre el problema del arte. Su célebre ensayo empieza a 

construirse ya desde 1931 y se concreta hasta 1936, curiosamente en el mismo año en que Wright 

va a concebir la concepción de la Casa de la cascada, que nos permite encontrar un nuevo punto 

de convergencia en nuestros autores, para trasladar su acertada lectura al ámbito educativo. Una 

interpretación hermenéutica del espacio arquitectónico tiene que detenerse en este concepto si 

es que quiere comprender a cabalidad el arte de construir en habitar humano en la vida humana.

Conclusiones
Actualmente en nuestra disciplina existe una creciente preocupación por concebir la arquitectura 

como técnica de la construcción, postura que olvida que la arquitectura, también es un arte que 

ahonda en las raíces más profundas del saber humano. El concepto tierra nos da la posibilidad de 

deslindarnos de una concepción del arte como experiencia sensible, como pretende comúnmen-

te la estética occidental y que tiene su base en el aistheton, perspectiva aún vigente en la actual 

crítica de la historia de la arquitectura.

El nuevo docente que aquí proponemos, si sabe aprehender este concepto será capaz de 

construir un diálogo con el alumno, permitiéndose descubrir en este abrirse al mundo un cerrar-

se simultáneamente a la contracción del espacio en el tiempo de la existencia. Creemos que es 
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indispensable para el docente de arquitectura enseñar ese movimiento, que debe mostrarse para 

descubrir cómo se manifiesta la presencia del ser de la obra. Tierra, como opuesto al Mundo, se 

caracteriza por ese contraste entre el abrirse y albergar-dentro-de-sí y el encerrar y desplegar 

fuera de sí. Ambas características están siempre presentes en la obra de arte, el abrirse lo mismo 

que el cerrarse. Una obra de arte no quiere decir algo, no remite un significado como un signo, 

sino que se muestra en su propio ser, de modo que el observador se ve obligado a detenerse de-

lante de ella, y esto es posible hasta tal punto que la obra de arte está ahí como aquello de lo que 

está hecha, ya sea piedra, color, sonido, materia y espacio; por el contrario, sólo llega a tener su 

auténtica existencia dentro de ella misma, como advierte también George Gadamer.

Nuestro concepto de tierra pretende reivindicar el valor de la mano en el descubrir de una 

tectónica de los materiales. Así, los profesores de las áreas del pensamiento constructivo en la 

formación de un arquitecto podrían introducir de esta manera un lanzarse-a-la-acción-poética 

como un producir, que permitiría desplantar la esencia de la técnica a favor del despliegue del 

espíritu. En otras palabras, en lugar de instruir al alumno en la selección de un material o sistema 

constructivo determinado, el profesor de arquitectura tendría que acompañar al alumno para 

hacer que, desde él mismo, emerja un efecto capaz de fundar un sistema de referencialidad exis-

tencial en el que sensaciones y percepciones desoculten un valor de verdad en el espacio arqui-

tectónico. Por supuesto esto no se logra concibiendo la arquitectura como un producto más de 

la gran maquinaria inmobiliaria y supeditando al alumno a un anclaje de servicio y no de artista, 

como mero reproductor técnico de la construcción que olvida la función de la arquitectura como 

arte. En palabras de Gadamer: “Lo que surge así en la obra es justamente su estar cerrada y su 

cerrarse, y esto es lo que Heidegger llama ser-tierra. En realidad, tierra no es materia sino aquello 

de lo que todo surge y a lo que todo vuelve a integrarse” (Gadamer 2017, 103).
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Resumen
En esta era sin precedentes, es necesario preguntarse ¿cómo interpretar teorías, criterios y 

condiciones para fundamentar decisiones de diseño adecuadas a nuestros tiempos? A partir 

de la atenta transdisciplinar lectura del concepto de Acontecimiento de Slavoj Žižek, preten-

demos dar respuesta a la interrogante con la que se inicia la siguiente discusión. Un aconte-

cimiento redefine presente pasado y futuro. Suspende las bases en las que se edifica el saber, 

la cultura y lo que creíamos que debería marcar las pautas para el desarrollo y progreso. Cada 

acontecimiento, pertenece a un tiempo exacto, a un lugar y a una generación, ellos cons-

tituyen una fuente de conocimiento para analizar nuestra ciudad, la manera en la que han 

respondido ante tales eventos y poder pensar de manera crítica que otras formas de habitar 

son posibles a la luz de dichos acontecimientos.

A continuación, se presenta un modelo de análisis del acontecimiento de la Covid-19 para 

ser aplicado en la enseñanza de la arquitectura como un referente que hace repensar las ba-

ses epistémicas de producción de la ciudad y nuestra relación con el entorno y el desarrollo 

sostenible. En este método de análisis se resalta la importancia del estudio crítico de —la 

imagen— como indicador de las condiciones de la ciudad. Partimos de la premisa en donde el 

acontecimiento, cambia de manera radical la realidad misma en la que vivimos y por conse-

cuencia lo que nos circunda en el mundo, objetos, edificios y ciudades. De ahí, su importancia 

en ser considerado dentro de la enseñanza de la arquitectura. Situaremos el estudio en las 

pandemias que, como acontecimientos, han marcado el rumbo de las ciudades 

Introducción
El objetivo de la presente investigación es interpretar los acontecimientos como fuentes de co-

nocimiento para realizar un diagnóstico sobre la respuesta de los espacios construidos ante ellos 

y posibles o deseables contribuciones de la arquitectura hacia la sociedad. Con lo anterior, se 

logrará tener una lectura de nuestros entornos locales y mundiales de manera actual y pertinente 

entender el origen de los acontecimientos y seguir huella del antrópica en ellos en el marco del 

debate actual sobre el antropoceno. 

Acontecimiento y emergencia, de un concepto filosófico a uno práctico 

Históricamente, hemos priorizado la casa como objeto terminado, sin embargo, su habitar du-

rante emergencias demuestra que es un proceso, un habitar en un continuo a la luz de cada 

acontecimiento. 
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Dentro del ámbito de estudio de la vivienda, destaca la aportación de Ray y Charles Eames, 

quienes definen la vivienda como un espacio de intercambio, que recibe y disipa la fuerza del 

impacto para enfrentar una crisis, enunciado por los autores como la capacidad de amortigua-

miento. La actual pandemia exige nuevas lecturas de ese concepto que ayuden al habitar durante 

la emergencia. Preguntarnos si la vivienda ha sido capaz de dar cobijo durante este tiempo o si los 

modelos actuales han fallado.  

Por su parte, Alejandro Aravena, se ha preocupado por pensar el antes de la emergencia. Sos-

tiene que el diseño correcto de estructuras robustas para sismos debe permitir que la estructura 

falle, se rompa, pero que no llegue a su punto de ruptura y colapse (García 2019, 199). Igual-

mente, propondremos que el habitar durante las contingencias de cualquier índole debe permitir 

que la vivienda se rompa, se disgregue en partes para que no colapsen las funciones. Debemos 

proveerlas de aislamiento, no solo estructural, sino espacial. En donde existan espacios capaces 

de albergar multifunciones y disipen la tensión o rigidez espacial de las viviendas en su interior. 

Podemos ver que el pensamiento detrás de la propuesta de Aravena es también concebir la el 

habitar-como-proceso, cuyas determinaciones futuras serán el resultado del morar particular y 

situado, postulado que le valdría el premio Pritzker para 2016.

Dentro del panorama de la arquitectura pensada, en respuesta ante acontecimientos, pero 

sobre todo desde la enfermedad; resalta la visión de Beatriz Colomina (2019) quien cuenta la 

historia de la Arquitectura y el Urbanismo en función de las emergencias sanitarias que han cam-

biado el perfil de nuestras ciudades, marcado el rumbo de la infraestructura urbana y cambiado 

el diseño interior de nuestros espacios, como sustenta en X Ray Architecture. Donde plantea su 

visión de que el movimiento moderno es la respuesta higiénica a la fiebre de 1918. 

Gracias a ella podemos pensar en esta investigación, que una nueva vanguardia se manifes-

tará en la era post-covid, enunciada por el paradigma inmunitario en el auge de las tecnologías 

de la información, lo que viene a comprobar que el acontecimiento y la emergencia siempre 

han sido una condicionante y consecuencia del diseño. Más aun, que deben ser visibilizados en 

las aulas para jerarquizar prioridades programáticas durante esos acontecimientos y recoger esas 

experiencias para entender el desarrollo del habitar al transitar en la emergencia.

Para continuar el dialogo que hemos propuesto entre nuestros autores, conviene rescatar las 

aportaciones del filósofo francés Marc Auge relativas al lugar practicado: 

El espacio sería al lugar lo que se vuelve la palabra cuando es hablada, es decir, cuando es 

atrapada en la ambigüedad de una ejecución mudada a un término que implica múltiples 

convenciones, prestada como acto de un presente (o de un tiempo) y modificada por las 

transformaciones debidas a vecindades sucesivas (Auge 2000, 85-86).

Desde su pensamiento podremos enunciar como se hace-lugar en la emergencia y reorganiza el 

habitar en la vivienda. El espacio-practicado durante la emergencia reorienta el lugar y transita la 

ambigüedad de la ejecución de funciones normales y emergentes derivadas por la contingencia.
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No podemos olvidar tampoco que el acontecimiento según Deleuze (1993), tendría de suyo la 

capacidad de alterar las condiciones de temporalidad, en donde el tiempo cronológico es supedi-

tado por un tiempo acontecimental. Ese acontecimiento, ese tiempo otro lo enunciaremos como 

emergencia, la cual cambia las condiciones de enunciación del habitar y se gesta una nueva. Esos 

acontecimientos como verbos, resultantes de acciones del tiempo en el que vivimos.

Metodología
La metodología propuesta consiste en integrar desde el inicio, de transdiciplinaria, los tipos de 

conocimientos necesarios para enseñar a proyectar. Buscar un proceso de reflexión a partir  

de problemáticas complejas y actuales como los acontecimientos (pandemias, sismos, guerras, 

etc.) lo que implica que se debe tener una mayor comprensión de las macro variables en las que 

se debe inscribir la arquitectura y su consecuente programa arquitectónico.

El aprendizaje significativo debe ser compuesto de los siguientes factores:

a. Materias actuales y pertinentes basadas en los acontecimientos locales y mundiales. 

Las materias de diseño en la actualidad se imparten bajo un concepto denominado «ta-

ller», en donde se trabaja en la creación de un proyecto mediante borradores, esquemas, 

bosquejos; para crear, un anteproyecto o proyecto arquitectónico con las correcciones 

y opiniones por el docente en donde el alumno recibe una retroalimentación de cómo 

orientar el proyecto, mismo que se desarrolla fuera de las aulas de clase y sin el apoyo del 

docente. Esto debe obligar a que los contenidos programáticos de cada curso se actuali-

cen constantemente de acuerdo con esos acontecimientos que cambian las condiciones 

de enunciación de la realidad, aquello que la resignifique y que permita que el alumno por 

medio de su propia experiencia proponer soluciones a la ciudad. 

b. Autoaprendizaje fundamentado en la investigación científica. Debe existir comunica-

ción inspiradora por parte del docente que incentive la investigación del alumno, me-

diante la selección de problemáticas reales y hacerlo consciente de su papel en dicho 

problema y consecuente solución. 

c. Promover la construcción de un sustento creativo-teórico y tecnológico en las disci-

plinas proyectuales. Aprender a pensar, a reflexionar, a realizar un aprendizaje profundo: 

comprender, interactuar con el contenido, relacionar las nuevas ideas con el conocimien-

to anterior e incorporar los nuevos avances tecnológicos buscando un fin sostenible. 

d. Reforzar el diseño colaborativo. Se integran diferentes tipos de conocimiento de manera 

interdisciplinaria, la mirada del arquitecto debe ser orientada en el respeto de la vocación 

del geo-paisaje, el aprovechamiento el uso de los recursos naturales: agua, energía y ma-

teriales y con base en la economía circular.

e. Propiciar entornos creativos. Los seres humanos son capaces de tener creatividad y ori-

ginalidad, manifestándolo a través de los siguientes factores descritos por Menchen; Da-

mia y Martínez (1984):

1. Fluidez: facilidad para generar un número elevado de ideas. 

2. Originalidad: define a la idea creativa, proceso o producto final como algo único o 

diferente.
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3. Flexibilidad: con ella se transforma el proceso creativo para alcanzar la solución del pro-

blema o su planteamiento Involucra una transformación, o una reinterpretación. 

4. Elaboración: implica nivel de detalle, desarrollo o complejidad de las ideas creativas.

El principal objetivo del diseño debe materializar una idea planteando una solución, poner nuevas ideas 

que lo posicionen como original e innovador fundamentado en un conocimiento científico. El alumno al 

centro como un todo, el que diseña y cuida su hábitat y el de los demás. Para ello debe complementar el 

taller tradicional, con laboratorios ya sea en las mismas universidades o un gran laboratorio su ciudad, en 

donde el aprendizaje sea activo y multidisciplinario, donde el estudiante aproveche la información que le 

proporcionan de las nuevas tecnologías de punta para desarrollar sus capacidades de crítica y de análisis.

[…] tratar a la creatividad exclusivamente como un proceso mental no hace justicia al fenóme-

no de la creatividad, que es tanto social y cultural, como psicológico. Esto es, la creatividad no 

se produce dentro de la cabeza de las personas, sino en la interacción entre los pensamientos 

de una persona y un contexto sociocultural (Csikszentmihalyi 1988a, 1998)”.

No podemos, entonces, dejar de mencionar las características de la creatividad según la defini-

ción sistémica de Csikszentmihalyi: 

La COVID como acontecimiento mundial y local

Para entender la razón de por qué es un acontecimiento la pandemia es necesario describir que 

cosas cambia desde el presente en nuestra concepción del espacio proyectado antes de ella y 

posterior a ella. Para lo anterior, realizaremos la metodología propuesta: 

Materias actuales y pertinentes basadas en los acontecimientos locales y mundiales 

Es posible analizar el acontecimiento de la pandemia desde muchas materias de los planes de es-

tudio actuales, las líneas de talleres, laboratorios, histórico críticas, sustentabilidad e interiorismo. 

Autoaprendizaje fundamentado en la investigación científica.

La pandemia de COVID-19 producida por el SARS-CoV-2 se ha convertido en la enfermedad res-

piratoria de mayor mortalidad desde la gripe de 1918 que infectó a 500 millones y que cobró la 

vida de 50 millones de personas a lo largo del mundo (Centros para el Control y la Prevención de 

Enfermedades, 2018; Morens et al. 2020). En México, el caso índice de COVID-19 fue detectado 

el 27 de febrero de 2020 (Suárez et al. 2020). Para el 11 de marzo, la Organización Mundial de la 

Salud declaró pandemia la enfermedad causada por el SARSCoV-2 (World Health Organization 

2020). El 30 de marzo es decretada en el Diario Oficial de la Federación (Diario Oficial de la Fede-

ración 2020) la emergencia sanitaria de la epidemia, provocada por el virus SARS CoV-2, debido al 

aumento de casos y muertes provocados por la COVID-19 (Suárez et al. 2020).
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Sin un tratamiento clínico para la cura ni para la prevención contra la COVID-19, en marzo 

de 2020, las medidas preventivas de contagio no farmacéuticas, como, evitar el contacto físico y 

mantener la distancia física se volvieron la estrategia a seguir a nivel mundial. Este aislamiento, en 

México, el 23 de marzo de 2020 llevó al cierre de colegios, y una semana después se estableció 

la suspensión de actividades no esenciales durante un mes, tras la declaratoria (Acuña-Zegarra et 

al. 2020), para tratar de abatir el contagio entre connacionales. Se instauró la Jornada Nacional 

de Sana Distancia, que se extendería hasta el 30 de mayo de 2020 (Suárez et al. 2020). Se diseñó, 

por parte del Gobierno de México, el semáforo epidemiológico, en conjunto con la Nueva Nor-

malidad, como medidas para tratar de frenar los contagios al controlar los flujos de bares y plazas 

comerciales, en el transporte colectivo, el cierre indefinido de escuelas, parques, y gimnasios.

 Se exhortó a la población a no utilizar el espacio público y resguardarse en casa. Se hizo ver 

que el único lugar para disminuir la posibilidad del contagio era la casa. Quédate en casa se volvió 

la estrategia de confinamiento voluntario que ha durado alrededor de nueve meses, con sus fases 

críticas correspondientes al semáforo rojo impuesto en la CDMX en mayo y diciembre de 2020, 

y enero y febrero de 2021. La casa cobijó tanto enfermos como sanos, y reorientó la habitabili-

dad en la vivienda. Ante la incertidumbre de la duración de la pandemia de la COVID-19, y de las 

medidas de distanciamiento físico, la respuesta de la población mundial ha tendido a la migración 

digital, y aunque en esta misma década se habían vivido situaciones de confinamiento en México, 

nunca se vivió el teletrabajo y el telestudio como en el 2020.

Promover la construcción de un sustento creativo-teórico  
y tecnológico en las disciplinas proyectuales
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Utilizar la imagen como fuente de conocimiento para analizar la ciudad desde la mirada de la 

pandemia es crucial y debe analizarse así mismo, con un enfoque transdisciplinar. 

Para el análisis de esta fotografía se utilizaron dos conceptos de Roland Barthes extraídos de 

su libro La cámara lúcida: El primero la fotografía como contingencia y el segundo el punctum 

fotográfico, éste último, se define como momento de punción, un detalle inesperado en la fo-

tografía que permite la reflexión sensible. Por su parte, para la argumentación nos hemos valido 

de la atenta lectura del libro Planeta de ciudades miseria o Planet of Slums de Mike Davis y una 

interpretación de la geomorfología de esta zona con base en el Atlas de Riesgos Naturales del 

Municipio de Ecatepec que fue publicado en 2013 por SEDATU.

En ella se deja ver el centro tóxico de los centros urbanos se muestra insensible ante la in-

fraestructura que requiere. Propicia una alta densidad y vivienda marginal, que, como se muestra 

en la fotografía de Miguel Dimayuga, toma su asentamiento a pesar de la inestabilidad del suelo. 

La ladera no tiene vocación geológica para soportar el peso irregular de un asentamiento urbano 

de esas dimensiones, que para 2013 cubría el 72% (SEDATU 2013) de la superficie del municipio de  

Ecatepec. La deforestación ilimitada y la sobrepoblación que se aprecian en el fondo de la foto-

grafía, debilitan aún más su sustrato, lo deseca, cambia sus características morfológicas y su ca-

pacidad de carga lo que trae consigo, constantes desgajamientos y deslaves, como los ocurridos 

en 2020 y 2021.

La urbanización contribuye un 3.5% en la degradación de suelos (Prado 2022) sellar una su-

perficie tan grande de la ladera de concreto y asfalto no es sostenible ya que impide el ciclo geo-

lógico del suelo, la absorción de agentes tóxicos que se incorporan a él por el ciclo hidrológico y 

deja cumplir su función como sumidero de CO
2
 el primer lugar de desintoxicación, terrestre. Mi-

llones adoptan una porción de tierra para hacerla propia, a veces autoconstruida, otras progresiva, 

muchas veces vulnerable, pero propia.  

Se aprecia una mancha gris de block de cemento casi sólida, en donde hay algunos destellos 

de color, apenas algunas manchas verdes para limpiar la ciudad son visibles y no se distinguen 

manchas azules en las partes bajas. A la izquierda arriba, el horizonte se pierde entre otra mancha 

gris, pero ahora de aire contaminado y tóxico, que impide visibilidad al resto de la ciudad. 

Según Roland Barthes, la fotografía es contingencia pura, un momento singular y una aven-

tura (Barthes 2018, 40); y que en ello reside su perfección, al intentar retener la “intencionalidad 

afectiva” de un objeto. Un término que, por cierto, dice tomar prestado de la Fenomenología de 

Husserl y que podemos entender cómo, la intención de un momento repleto totalmente de un 

sentimiento que queda fijo en el tiempo, eso es la fotografía para él.

De lo anterior, nos valemos para decir junto con el filósofo francés, que esta fotografía tema-

tiza lo meta-contingente al retratar tres contingencias; en primer plano, la contingencia sanitaria 

una víctima de COVID es extraída de su domicilio tras perder la batalla contra el virus.  La segunda 

contingencia, es el preludio de la pandemia la contingencia ecológica que vivimos en el antro-

poceno ante la deforestación, hiperurbanización y la consecuente transgresión de las reservas 

ecológicas que borran los límites entre los hábitats humanos y los de los animales salvajes lo que 
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nos hace vulnerables a sus enfermedades y propicia saltos zoonóticos. Por último, se retrata la 

contingencia que se vive en la ciudad prepandemia, durante la pandemia y post pandemia, el pro-

blema de la poca planeación y el cinturón tóxico de desigualdad.

En la periferia, en la loma, en el cerro, en la ladera se transporta con dificultad un cuerpo, uno de 

los más de 300 000 decesos por la infección con el nuevo coronavirus en México. Destaca en este 

relato iconográfico un pinchazo, que hiere, que punza que muestra lo tóxico del entorno construi-

do. El punctum barthesiano para arquitectos y urbanistas, es atrapado en la superficie de concreto 

que tosca y parcamente cumple su función de vialidad vehicular y de vía peatonal. Pareciera que 

esta parte de la ciudad se erigirse sin códigos constructivos y mucho menos éticos, arrastrando a la 

movilidad urbana al peligro. Sobresalen dos piedras, el punctum barthesiano, atrancando la carrosa 

para dar, momentáneamente, la estabilidad en el suelo, que no ofrece esa parte de la ciudad.

Con una sola fotografía visibilizamos problemas de la ciudad prepandemia y un aconteci-

miento que hace repensar la ciudad a la luz de unas necesidades diferenciadas por la pandemia.  

De esa manera, la construcción de problemáticas y de soluciones creativas es factible en un aula, 

generando debates relativos a la forma en la que se hace ciudad y, sobre todo, cuestionar la ac-

ción humana y la de las ciudades en torno a la crisis ambiental global. 

Reforzar el diseño colaborativo

El diseño colaborativo permite encontrar soluciones a los problemas actuales a través de la trans-

disciplina. Nuevos diseños y conceptos arquitectónicos en donde se integren equipos multidisci-

plinarios de ingenieros, arquitectos, psicólogos, químicos, biólogos, físicos, geólogos, ecólogos, 

diseñadores y un sinfín de especialistas para el diseño sostenible de la ciudad. En un mundo cada 

vez más avanzado tecnológicamente, el diseño colaborativo, permitirá generar soluciones tec-

nológicas que nos permite mejorar los diseños y, con ello, la vida en armonía de los socio-eco-

sistemas urbanos.  

Permitirá explorar más alternativas de diseño en menos tiempo con mejores resultados y adecua-

dos a la realidad. Crear múltiples soluciones que aprovechan al máximo las características del medio 

ambiente, los materiales, generación de energía por medio de energías renovables entre otros. 

Propiciar entornos creativos

El objetivo del docente no debería de ser que el alumno genere un diseño sino generar las formas 

de pensar y maneras de trabajar para obtener varios diseños, trabajar en espacios flexibles y no 

rígidos, mediante el diseño y la composición del espacio físico. Generar espacios de convivencia 

en donde el alumno explore o se rodé de imágenes que sean provocadoras, inspiradoras para el 

proceso creativo y después ir a lugares en donde, lo que aprendimos de manera teórica se ex-

perimente en espacios físicos, es decir, fomentar la experimentación, inspirar que el alumno se 

responsabilice liberando al alumno del maestro, generando curiosidad, automotivación, en suma, 

independencia para pensar y crear.
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El arquitecto londinense Richard Rogers, predice, antes de la pandemia, un cambio en nuestra 

relación con el territorio derivado de la tecnología: “la nueva tecnología está liberando la edu-

cación y el trabajo de sus lugares tradicionales. Las fronteras perfectamente delimitadas de las 

distintas actividades del pasado -fabrica, oficina, universidad- se sustituyen por el trabajo en red” 

(Rogers 2000).

Así, en la ciudad del futuro, las actividades que desempeñan las personas tienen un límite 

difuso y requieren ciudades flexibles que les permitan a través del espacio público realizar sus 

actividades y descubrir su ciudad. 

Conclusiones
La ciudad del S. XIX, se caracterizó por ser industrial.  Giraba en torno a las fábricas de producción, 

el ferrocarril y la máquina de vapor, hubo crecimiento, prosperidad social y avance tecnológico sin 

precedentes que se tradujo en un incremento en la calidad y esperanza de vida de las personas. 

Sin embargo, su crecimiento unidireccional e ilimitado, ha causado problemáticas en la forma de 

vida de los habitantes que, a 100 años de distancia, siguen compartiendo el mismo modelo, pero 

con el doble de población y con ello multiplicando y exponenciando los retos sobre todo en ma-

teria ambiental, que ese paradigma de progreso lleva consigo. 

La ciudad del S. XXI parte de nuevos paradigmas estructurales que exigen transformaciones en 

nuestros territorios y nuestra percepción simbólica de ellos. Más aun, el brote epidémico ocurrido 

por el nuevo coronavirus apremia la consolidación de ciudades que sitúen al centro de su desa-

rrollo ideales sostenibles. Por lo anterior, el presente artículo analizó la ciudad en una imagen, a 

la luz de la actual pandemia de Covid-19 para que a partir de ella se puedan esbozar estrategias 

de aprendizaje para el análisis crítico de la ciudad que respondan a las problemáticas reales como 

la crisis ambiental planetaria, en la que indudablemente el tamaño y densidad de las ciudades, 

perpetúan el daño ecológico.

La enseñanza de este método interdisciplinario para pensar la ciudad ayuda a visibilizar pro-

blemáticas igualmente multidisciplinarias al ser captados por la imagen y pensar soluciones crea-

tivas para su solución. 
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Resumen
La práctica obligada durante la contingencia condujo al uso de las tecnologías digitales a la 

que ingresaron la gran mayoría de los profesores, lo cual permitió que se introdujeran al uso 

de una o varias plataformas y programas digitales, propiciando la experimentación con otras 

alternativas didácticas e identificando otro tipo de habilidades en el manejo de documentos y 

materiales que apoyaron la continuidad de los programas y planes de estudios. Es imprescindi-

ble reconocer, valorar y sobre todo aprovechar esta experiencia, para considerar el cambio en 

los modelos y procesos de enseñanza de la arquitectura acordes a los requerimientos futuros.

Introducción
En el eminente retorno a las actividades académicas bajo el esquema de una nueva normalidad 

como resultado de la experiencia vivida durante los tiempos de confinamiento obligados por la 

pandemia que inició en el 2019 y permaneció durante dos años afectando no sólo las actividades 

de índole económico y social, sino también el desarrollo de las funciones educativas.

La práctica obligada durante los primeros meses de la contingencia en el uso de las tecnologías 

digitales a la que ingresaron la gran mayoría de los profesores permitió que se introdujeran al uso de 

una o varias plataformas y programas digitales, propiciando la experimentación con otras alternati-

vas didácticas e identificando otro tipo de habilidades en el manejo de documentos y materiales que 

apoyaran la continuidad de los programas ya iniciados en diferentes escuelas o facultades.

El retorno a las labores educativas se plantea, en algunas instituciones de educación superior, 

con la idea de restablecer estas actividades con el carácter presencial de los métodos de ense-

ñanza tradicional.

En este sentido, el objetivo principal de esta reflexión es considerar, desde otro punto de vista, las 

alternativas que nos permitan establecer la continuidad de los procesos de enseñanza aprendizaje, 

con el fin de aprovechar esta formación “imprevista” de los docentes, para establecer un cambio que 

actualice el modelo educativo que sea más acorde a los requerimientos de este nuevo periodo.

Formación en los saberes digitales
Como una de las alternativas de la enseñanza a distancia, los profesores tuvieron la oportunidad 

de identificar la posibilidad de interactuar con los grupos de alumnos de en tiempo real y en tiem-

po diferido, reconociendo el potencial de la impartición de cursos con el apoyo de plataformas 

sincrónicas y plataformas asincrónicas, que son utilizadas de acuerdo a las preferencias que me-



REFLEXIÓN

129

jor se adecuaron a la temática de las asignaturas y, primordialmente en la mayoría de los casos, 

adecuadas también a las habilidades digitales de docentes y el reconocimiento de los distintos 

niveles de accesibilidad de acuerdo a los tipos de equipos con los que cuentan los alumnos para 

establecer el contacto.

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) deben aprovecharse para fortalecer 

los sistemas educativos, la difusión del conocimiento, el acceso a la información, la calidad y el 

aprendizaje efectivo, y una prestación de servicios más efectiva (UNESCO 2014).

El uso de la tecnología con fines didácticos y pedagógicos es uno de los propósitos de la for-

mación docente que se ha venido trabajando en las últimas décadas, en las que se establecieron 

acciones para preparar los procesos de inmersión en el uso y aplicación en el desempeño didácti-

co. Es indudable que el docente también aprende mientras enseña, pero que además debe hacer 

consciente su participación para orientar mientras colabora, liderar mientras participa, desarrollar 

mientras investiga, con la finalidad de mantener una actitud crítica que le permita ampliar sus po-

sibilidades de actualización y adecuación al tiempo presenta (Barrón Tirado 2020b).

Los docentes que cuentan con años de experiencia en el ámbito universitario presentan dife-

rentes perfiles que deben ser considerados en la evaluación de los saberes digitales correspondien-

tes a las exigencias que esta nueva era requiere. Con el uso correspondiente de las tecnologías por 

parte de los profesores, que se vieron obligados a replantear los contenidos y los alcances de sus 

materias adaptándolas a los requerimientos que la enseñanza a distancia requería, confirma que 

el papel del profesor en la práctica docente debe modificarse para replantear las estrategias di-

dácticas necesarias para la formación de los estudiantes, esencialmente promoviendo alternativas 

que permitan consolidar otras habilidades en el proceso de aprendizaje y, sobre todo, como una 

oportunidad para tomar en cuenta nuevas recomendaciones pedagógicas para que los estudian-

tes puedan desarrollar una actitud reflexiva que los ayude a tener la capacidad de relacionar el 

aprendizaje con su transformación como individuo con responsabilidad social.

Es importante señalar que, durante los periodos de transición al inicio de la contingencia, los 

alumnos fueron también los actores fundamentales en los procesos de formación de muchos 

profesores, al apoyar con intervenciones, sugerencias e incluso de manera directa, en el desarro-

llo de los cursos en línea. Las últimas generaciones de egresados, así como las generaciones de 

reciente ingreso, con seguridad incluyen alumnos que tienen o despertarán un gran interés por 

la docencia, los profesores del futuro, por lo que es indispensable preparar los caminos hacia una 

concepción de estructuras académicas acordes a los requerimientos futuros en los que el proce-

so de cambio debe iniciarse lo más pronto posible.

Otra de las ventajas de las actividades desarrolladas en línea, es que permitieron acelerar y 

establecer relaciones e intercambios con otras instituciones educativas, así como con diversos 

organismos académicos o profesionales, tanto a nivel nacional como internacional, a través del 

acercamiento inmediato utilizando los recursos en plataformas de comunicación digital, por lo 

que se debe considerar la consolidación de la enseñanza a distancia, misma que reforzaría el 

campo de influencia de la formación académica hacia otros sectores y así ampliar el alcance de 

carácter local, hasta uno de nivel nacional e internacional.
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Modelo híbrido, uso de plataformas sincrónicas  
y asincrónicas
La educación en línea puede parecer insuficiente si no se cambian los enfoques que permitan 

construir, bajo otros paradigmas educativos, nuevas formas de la relación enseñanza-aprendizaje 

que no incluya solamente la incorporación de la tecnología en los procesos formativos, debe 

aceptarse la necesidad de cambiar profundamente las prácticas pedagógicas convencionales, 

principalmente en la enseñanza de la arquitectura (Barrón Tirado 2020a, 70).

El Modelo híbrido hace referencia al uso de espacios en los que puedan interactuarse tanto 

en la modalidad presencial como en la modalidad a distancia, con la finalidad de generar una 

propuesta de aprendizaje integral en el que los elementos tecnológicos y son los medios que per-

miten a los profesores llevar a cabo sesiones presenciales y virtuales a través de una plataforma.

Entre los problemas que enfrenta la adaptabilidad de este modelo se encuentra, principalmen-

te en las instituciones públicas, además de la insuficiencia y adecuación de los espacios físicos, 

la falta de accesibilidad a los equipos indispensables, fundamentalmente los de cómputo, para el 

desarrollo de los estudios profesionales. Podemos evidenciar que no es un nuevo problema, sino 

que el mismo puede traducirse en las décadas anteriores donde un estudiante debía procurarse 

las herramientas e instrumentos necesarios durante las diferentes etapas de su formación, como 

lo era el restirador, la regla paralela, escuadra universal, Leroy, etc.

No se deben descartar los materiales como papel, lápices, marcadores, etc., que siguen sien-

do necesarios en el inicio del aprendizaje enfocado a los procesos de identificación y pronta re-

presentación de las ideas, fundamentales para el diseño.

Para que un estudiante realice una parte de su aprendizaje en línea, es el compromiso que le 

permita administrar el control sobre el tiempo y lugar, para afianzar el hábito que le permita re-

conocer un crecimiento constante en el proceso de aprendizaje. donde se brinden experiencias 

retadoras, interactivas, significativas y flexibles (Barrón Tirado 2020b).

Debemos tener presente que la formación en los diversas áreas y campos de actuación profe-

sional, tienen distintos perfiles en cada una de las escuelas y facultades, por lo que especialmente 

en la enseñanza de la arquitectura debe considerarse la pertinencia del equilibrio entre actividades 

indispensablemente presenciales, como por ejemplo las prácticas o visitas de campo, y las que pue-

den desarrollarse a distancia, como algunas asignaturas de carácter teórico donde debe incorporar-

se los recursos educativos con la propuesta y diseño de actividades o material didáctico actualizado.

Posibilidad de estrategias y acciones 
Es muy importante que, en las instituciones de enseñanza superior, se incentive con urgencia la 

revisión de planes y programas de estudio que permitan la flexibilización en el desarrollo de los 
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contenidos que implican reflexionar y reconocer los tipos de saberes y prácticas fundamentales 

que sean imprescindibles para la formación de los profesionales dentro de un perfil correspon-

diente a esta época actual con prospectiva futura.

Un reproche que se hace a los procesos de enseñanza a distancia, es la reducción de ex-

periencias de convivencia humana, pero la interacción con los otros no se pierde, sino que se 

transforma, pero sin embargo, en la transición esta experiencia está delimitada por la pantalla que 

facilita la comunicación, pero que limita la experiencias sensorial de la modalidad presencial, por 

lo que es indispensable establecer el equilibrio en esta nueva realidad, en la que será necesaria 

la modificación de las estructuras, ya de por sí obsoletas en la organización académica y en la 

administración escolar, donde debe propiciarse la flexibilidad para adaptar las estrategias de un 

Modelo híbrido que facilite alternar la presencialidad y la virtualidad, estableciendo un equilibrio 

acorde a los requerimientos y dinámicas de las diferentes áreas de conocimiento, así como los 

correspondientes a cada asignatura.

Una ventaja significativa en la implementación del Modelo híbrido es la optimización en el uso 

de los espacios físicos con los que se cuenta, ya que, al aumentar la virtualidad para equilibrar la car-

ga académica, se pueden compartir o distribuir los espacios físicos para las actividades presenciales.

Evidentemente es un arduo trabajo que necesita de una participación comprometida de los 

docentes, dentro de un proceso de actividad colegiada, para la incorporación de temas transver-

sales en los programas y planes de estudios, tales como la sustentabilidad, cuestiones de género, 

la inclusión o los derechos humanos, además de promover la inter, multi y transdisciplinariedad 

(Chehaibar 2020, 83).

Es también necesario para generar un plan integral en las instituciones de enseñanza superior 

que junto con la administración se coordinen y planteen las estrategias, así como las acciones, 

que acepten y apoyen el uso de las tecnologías digitales que, considerando las habilidades de-

sarrolladas por los profesores durante la pandemia, deberán integrarse en un nuevo modelo de 

enseñanza que permita llevar la práctica docente a otro horizonte.

No es posible continuar con la misma organización establecida en los calendarios de activi-

dades académicas que marcaban los tiempos en los procesos de aprendizaje. Debe haber mayor 

apertura en la reconsideración en la programación de las actividades fundamentales que deban rea-

lizarse en las etapas que requieran la presencialidad, así como las que puedan realizarse a distancia.

Por ejemplo, en la modalidad a distancia, las asignaturas teóricas pueden disponerse en blo-

ques organizados durante las semanas correspondientes a cada uno de los niveles, semestres o 

años. Durante el semestre o trimestre, pueden programarse asesorías grupales que pueden ser 

presenciales o a través de un aula virtual; adicionalmente los asesores pueden programar, previo 

acuerdo con el alumno, las sesiones de asesoría grupal de manera semanal, con la finalidad de 

brindarles mayor acompañamiento.
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Conclusión
Se ha señalado que el profesor debe transformar su práctica docente para utilizar nuevas estra-

tegias y metodologías de enseñanza que fomenten el deseo de aprendizaje que sea significativo 

para el alumno, incorporando saberes útiles para una sociedad que atraviesa por una profunda 

crisis general que afectan los campos de lo económico, lo político y lo social.

Las instituciones de enseñanza superior actualmente están transitando hacia la creación de 

espacios educativos con modalidades híbridas, por lo que se requiere no sólo de modernización 

y equipamiento de las instalaciones físicas, sino que aprovechan la oportunidad para asegurar el 

futuro que representa un reto actual para el planteamiento de un nuevo esquema en la enseñanza 

de la arquitectura, no debemos despreciar, debemos estar conscientes en que el valor de la ex-

periencia de estos dos años de contingencia, nos han incitado a identificar otras alternativas que 

vayan conformando un nuevo modelo educativo en la estructura de los procesos de enseñanza 

aprendizaje, acorde a los requerimientos de las nuevas generaciones y, esencialmente, adecuán-

dose a los cambios de las necesidades de habitabilidad entre los distintos grupos sociales que, así 

como en otros sectores, serán parte de los procesos de transformación hacia una nueva realidad.

No puede lograse un impacto en la sociedad sin vivir un cambio desde el ámbito académico, 

debe favorecerse la formación de profesionistas que respondan a un mundo complejo, cambiante 

e incierto, en el que permanentemente estamos ante posibles situaciones de riesgo.
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Resumen
El objetivo del presente artículo es resaltar la importancia del trabajo conjunto que representa la 

acción de la teoría y la práctica y una vez ejecutada realizar la revisión del producto y su analogía.

Introducción
El proceso de enseñanza de la carrera de Arquitectura en la FES Acatlán es expuesto en este tra-

bajo con las referencias y contenidos en la línea secuencial progresiva y serial específicamente 

en el área de Desarrollo urbano, sustentabilidad y equidad urbana encontrando una discordancia 

en los planes de estudio que han sido establecidos desde hace 46 años entre los contenidos y las 

temáticas prospectivas del acontecer urbano

Este análisis presenta los contenidos que fueron impartidos en el momento histórico y su 

operación en años subsecuentes refiriendo un primer plan de 1976, modificado en 1977 y el actual 

de 2012, hasta alcanzar su caducidad, determinando un déficit de los contenidos en las materias 

de medio ambiente y urbanismo que no responden ni se integran a los esquemas y sugerencias 

que organismos internacionales establecen para tratar de impedir el deterioro ecológico en las 

concentraciones urbanas.

En la fase final de este análisis,  se establecen las perspectivas que de manera práctica se han 

llevado a cabo en los últimos 5 años con la integración del conocimiento significativo (UNESCO 

2001, 37) de las materias que refieren el Hábitat, Medio Ambiente, Historia de la Arquitectura, 

Urbanismo, Diseño Urbano y Ambiental l y ll, considerando el trabajo practico de los alumnos 

integrándose a grupos multidisciplinarios que actúan en programas regionales y municipales en 

el diseño de estrategias de intervención urbana o en la actualización de los planes de Desarrollo 

Urbano Municipales, con la aplicación de tecnología digital de información que está siendo utili-

zada en el campo profesional.

Esquema de trabajo ante la problemática de equidad 
urbana y sostenibilidad planetaria
La localización estratégica de le FES Acatlán permite visualizar la problemática urbana y arquitec-

tónica en diferentes estratos sociales considerando que está inmersa en la entidad del país que 

más Habitantes tiene y es el Estado de México (INEGI 2020). 

Una de las ventajas que tiene la FES Acatlán es la multidisciplina, donde la convivencia de 

carreras de humanidades permite la integración de equipos colaborativos que en la práctica pro-
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fesional es difícil integrar, claro no todas las áreas del conocimiento se tienen a la mano, pero se 

integra el trabajo con otras áreas de la misma UNAM.

• ¿Qué perspectivas deben generarse desde la arquitectura al respecto de una conciencia 

ambiental y social contemporánea?

Una vez enmarcado la problemática urbana se sensibiliza a los integrantes sobre la importancia del rol 

que desempeñan en la integración de un diagnóstico lo más preciso posible y se lleva a cabo el cruce de 

datos analíticos con el fin de hacer un trabajo productivo sin ser redundante, con el fin de que el grupo 

entienda aspectos propios y la perspectiva de otras disciplinas que despiertan el interés o muestran las 

deficiencias en variables desapercibidas, es importante que se mantenga ante todo el conocimiento sig-

nificativo de la problemática con una analogía que el líder del proyecto debe mantener, perseverando en 

la importante acción del conocimiento dialectico entre la teoría, la normatividad y la práctica.

El trabajo planificado, en las fases de diagnóstico, debe ser presencial en el campo ya que in-

centiva y sensibiliza al grupo en la percepción real de la problemática en el momento histórico, de 

manera específica la perspectiva de respuesta de la arquitectura hacia la conciencia ambiental debe 

integrar las herramientas más agiles y enfocadas desde diversas visiones todas basadas en la sus-

tentabilidad y la resiliencia, complementar el conocimiento con herramientas satelitales y digitales.

• ¿Cómo pueden nuestros programas educativos incorporar temáticas y posiciones relacio-

nadas con los retos medioambientales y sociales?

El reto importante es lo dinámico que pueden ser los planes de estudio de la institución y de la 

carrera se deben de proponer o adecuar planes dinámicos donde se incorporen formas, metodo-

logías y trabajo científico acorde a las tecnologías digitales que permitan dar la certeza más con-

fiable y rápida de los integradores del diagnóstico, ajustando los objetivos de las materias acordes 

al avance del conocimiento del medioambiente y los conceptos socioeconómicos, recordando 

que en el esquema sustentable se considera el análisis económico, ecológico y social.

Debemos visualizar que los planes de estudio se deben de revisar en no más de 5 años, en la 

actualidad hay algunos que tienen más de 12 años, aquí es importante resaltar que a veces mostrar 

alternativas de mitigación urbano ambientales demandan una respuesta más eficiente y rápida, 

por ejemplo en el análisis del programa metropolitano de la zona metropolitana del valle de Tolu-

ca se hizo una analogía de la deforestación y se determinó que había un incremento en la defo-

restación hasta del 30% en un lapso de 12 años que represento un incremento en las ediciones de 

incremento de la temperatura de hasta 1 grado centígrado, situación que si se hubiera atendido 

con un esquema de reforestación y aprovechamientos de agua de lluvia posiblemente se hubiera 

evitado este incremento de temperatura.

• ¿De qué forma se incorporan nuevos contenidos en los procesos de enseñanza-aprendizaje 

dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y ambientales en la arquitectura?

De alguna u otra forma la pandemia nos empujó a improvisar la adecuación de programas y pla-

nes de estudio que de origen son presenciales en un proceso que no estaba previsto, sin embargo 
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si observamos el área de oportunidad y analizando la situación todavía prevalente, nos apresuró a 

la incorporación de la utilización de tecnologías de información agiles y eficientes que se adecua-

ron a los contenidos de las materias, de igual forma se tuvo la necesidad de implementar platafor-

mas que pudieran dar respuesta masiva ante la demanda de internet y equipo de procesamiento.

En el caso de la analogía en la problemática ambiental se requirió de incorporar conocimiento 

ágil y digital incorporando temáticas específicas de diagnóstico geo estacional con el consecuen-

te adiestramiento de la herramienta por parte de los docentes, situación que ha derivado en la 

analogía de la preparación de la gran mayoría de la planta docente que ha sido formada de mane-

ra presencial y que existe una brecha generacional importante.

• ¿De qué manera nos estamos capacitando y actualizando para la enseñanza de los temas 

que abonen a la responsabilidad social y ambiental en la conformación de nuestras ciuda-

des y territorio?

La iniciativa de integrar la multidisciplina en la temática de la estructura sustentable ha abierto 

una brecha que guía el proceso de asimilación del conocimiento para después ser difundido, sin 

embargo, en la práctica se está procurando que las disciplinas en el campo de las humanidades 

y su campo del conocimiento sea participe de las temáticas en los contenidos de los planes de 

estudio.

Si se cuenta con la posibilidad de modificación de los planes y programas de estudio, debe-

mos de incrementar los contenidos específicos en los conceptos sociales, económicos y ecoló-

gicos que derivan en rencausar las temáticas de capacitación de los cuerpos de docentes hacia 

temáticas sustentables, así como la profundización de las herramientas satelitales y de proceso de 

datos, como pueden ser los organismos locales de análisis geográficos, INEGI, etc., realizar con-

venios de participación con las autoridades municipales y estatales que permitan no sólo entender 

la operación urbana, sino que exista el acompañamiento en la consulta o en el trabajo estratégico 

de solución de los problemas urbanos locales

• ¿Qué aportaciones de la investigación de nuestros académicos decantan en los procesos 

educativos en los ámbitos socio-económico y ambiental?

En realidad son pocas las aportaciones a los procesos educativos y considero que el principal 

obstáculo es la rigidez de los planes y programas de estudio y sus procesos de revisión que no 

coinciden los resultados de las aplicaciones de metodologías y procesos de la práctica profesional 

ante problemática urbano ambiental arquitectónica, a pesar de que en la UNAM existe el precepto 

de que la parte medular de la institución es la docencia, la investigación y la difusión, este proceso 

es demasiado lento en algunas áreas del conocimiento humanístico, ante ello, la alternativa ante 

este panorama, se improvisa con el trabajo practico incorporando a los alumnos a los equipos de 

trabajo y la guía de docentes e investigadores para la alternativas de solución y una vez ejecutada, 

hacer el análisis académico tratando de que sea lo más apegado a los objetivos vigentes de las 

materias (Juárez 2021).
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Es importante resaltar que dependiendo de la investigación en curso se aplican metodologías 

ya sean inductivas o deductivas con la idea principal que deben estar en el marco del conocimien-

to significativo, que permitan cumplir con el esquema académico pero que se muestren como 

una alternativa de solución ante el reto de mejorar la calidad de vida de la sociedad y resarcir de 

forma proporcional el tejido social.

En la estructura de las alternativas de solución en la problemática de la zona metropolitana del 

valle de Toluca fueron sobresalientes los análisis : Geográficos y de interpretación del medio físico 

natural y su deterioro, analogía de la aptitud del suelo ponderado para la creación de equipamien-

to urbano ante la demanda, por el crecimiento de la población, las alternativas en movilidad de la 

población y vehicular, la resiliencia del espacio urbano ante la demanda de suelo urbano de alta 

densidad y las perspectivas ante la escasez de agua, el tratamiento de las residuales y las alterna-

tivas sobre el tratamiento de los residuos sólidos urbanos.

Conclusiones
La importancia que reviste la integración de conocimientos sobre la problemática ambiental re-

cae directamente en el diseño y construcción del espacio arquitectónico, siendo importante la 

consideración de que se debe incorporar la alternativa del trabajo multidisciplinario en la impar-

tición de una gran parte de materia de los programas de las carreras de arquitectura, se debe 

buscar la participación conjunta de docentes, alumnos e investigadores en las elaboraciones  

de las alternativas de mitigación urbana.

Vislumbrar la necesidad de la implementación de conocimiento a distancia en materias que 

no implique trabajo de campo, y donde si se requiera hacerlo de manera ordenada y constante 

con la guía y trabajo de evaluación e incorporación al trabajo académico, por lo que es necesario 

modificar los contenidos en las materias de la seriación en urbanismo y sustentabilidad desde el 

primer semestre.

Se debe de implementar la flexibilidad de los programas y planes de estudio que permitan la 

incorporación de temáticas y alternativas de solución ante la problemática urbano arquitectónica, 

con la analogía de problemas reales como rehabilitación de los espacios arquitectónicos, regene-

ración del espacio abierto, rehabilitación de áreas urbanas deterioradas, resiliencia urbana, todos 

bajo un marco sustentable considerando lo social, económico y ecológico en todos los campos 

del conocimiento.

Incentivar de manera intensa a los docentes en la utilización de las TIC como herramienta que 

agiliza la adquisición del conocimiento sobre todo en la planta docente de mayor edad.

Es necesario revisar los perfiles profesiográficos de los impartidores del conocimiento, en 

este caso la planta docente, que preferentemente haya realizado o participado en problemáticas 

de planeación urbana y concretado en proyectos arquitectónicos y urbanos, puede ser mediante 

la certificación del conocimiento en esta área, considerando que el conocimiento significativo 
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debe estar conformado por la teoría, la práctica y la analogía que permita de manera dinámica los 

ajustes en los contenidos de los planes de estudio, y sobre todo atender el reclamo urbano ar-

quitectónico de los núcleos sociales, mientras no nos acerquemos a problemas reales será difícil 

plantear alternativas reales y por lo tanto el deterioro seguirá avanzando.
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Resumen
Este trabajo aborda las potencialidades de los bienes patrimoniales (culturales y naturales) 

asentados en territorio mexicano y cómo ellos a partir de un uso sostenible apegado en las 

recomendaciones emanadas de las Convenciones del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural 

(1972) y para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial (2003), ambas de la UNESCO, 

pueden ser motores para el desarrollo de las comunidades locales. Asimismo, se aborda bre-

vemente la evolución de conceptos a partir de la mera idea del monumento físico hasta el 

concepto contemporáneo de bienes culturales, abordando la relación indisoluble entre las 

diferentes categorías patrimoniales para promover visiones integrales en torno a la salva-

guarda de entornos con valores de excepcionalidad.

Introducción
La diversidad del patrimonio cultural y natural asentado en el territorio mexicano ofrece múltiples 

oportunidades para su enseñanza desde diferentes visiones como la social, la cultural, la identita-

ria, la ambiental o la económica para fomentar su aprovechamiento sostenible. Asimismo, dadas 

las complejidades que ello implica, su abordaje y análisis se presenta como herramientas de fo-

mento a trabajos multidisciplinarios orientados hacia el aprovechamiento de las potencialidades 

del patrimonio edificado, como motores de desarrollo para comunidades locales que a diario 

coexisten en sitios con atributos excepcionales, dándoles sentido con su uso y apropiación.

México y las Convenciones internacionales de la UNESCO
En 1972 se conformó la Convención del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural (CPMCN) de la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus 

siglas en inglés); así la comunidad internacional reconoce los atributos de excepcionalidad de 

aquellos sitios y bienes, culturales o naturales que dan testimonio de la evolución humana, o la 

del planeta, en sus diferentes regiones; por lo que su difusión, vigencia y conservación adquiere 

relevancia en el concierto de la comunidad internacional.

En el año de 1984 el Senado de la República mexicana ratificó la CPMCN, con lo que el país 

se añadió a ella ese mismo año; desde entonces México ha sido un protagonista indiscutible en el 

seno del Comité del Patrimonio Mundial, toda vez que desde sus primeras inscripciones realizadas 

en 1987,¹  y hasta la fecha, es el país del continente americano que mayor cantidad de bienes ha 

registrado en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO siendo 35; de los cuales cinco son na-

turales, dos mixtos, uno está se encuentra en la lista de patrimonio en peligro y 27 son culturales. 

Esos bienes se enlistan a continuación:

1  Las primeras inscripciones que hizo el Estado mexicano de bienes en la Lista del Patrimonio Mundial fueron conjuntas. La primera abarca 
el centro histórico de la Ciudad de México y Xochimilco; mientras que la segunda comprende el centro histórico de Oaxaca y Monte Albán.
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No. Sitio Categoría

1 Centro Histórico de la Ciudad de México y Xochimilco Cultural

2 Centro Histórico de Oaxaca y Zona Arqueológica de Monte Albán Cultural

3 Centro Histórico de Puebla Cultural

4 Ciudad Prehispánica y Parque Nacional de Palenque Cultural

5 Ciudad prehispánica de Teotihuacan Cultural

6 Sian Ka'an Natural

7 Pueblo Histórico de Guanajuato y Minas Adyacentes Cultural

8 Ciudad prehispánica de Chichén-Itzá Cultural

9 Centro Histórico de Morelia Cultural

10 El Tajín, Ciudad Prehispánica Cultural

11 Centro Histórico de Zacatecas Cultural

12 Pinturas Rupestres de la Sierra de San Francisco Cultural

13 Santuario de Ballenas de El Vizcaíno Natural

14 Monasterios de principios del siglo XVI en las laderas de Popocatépetl Cultural

15 Zona Monumental Histórica de Querétaro Cultural

16 Pueblo prehispánico de Uxmal Cultural

17 Hospicio Cabañas, Guadalajara Cultural

18 Zona Arqueológica de Paquimé, Casas Grandes Cultural

19 Zona de Monumentos Históricos de Tlacotalpan Cultural

20 Zona Monumental Arqueológica de Xochicalco Cultural

21 Pueblo Histórico Fortificado de Campeche Cultural

22 Antigua Ciudad Maya y Bosques Tropicales Protegidos de Calakmul, 
Campeche

Mixto

23 Misiones Franciscanas en la Sierra Gorda de Querétaro Cultural

24 Casa Estudio Luis Barragán Cultural

25 Islas y Áreas Protegidas del Golfo de California Patrimonio mundial  
en peligro

26 Paisaje agavero y antiguas instalaciones industriales de Tequila Cultural

27 Campus Ciudad Universitaria Central de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM)

Cultural

28 Reserva de la Biosfera de la Mariposa Monarca Natural

29 Pueblo protector de San Miguel y el Santuario de Jesús Nazareno de 
Atotonilco

Cultural

30 Camino Real de Tierra Adentro Cultural

31 Cuevas prehistóricas de Yagul y Mitla en el Valle Central de Oaxaca Cultural

32 Reserva de la Biosfera El Pinacate y Gran Desierto de Altar Natural

33 Sistema Hidráulico Acueducto del Padre Tembleque Cultural

34 Archipiélago de Revillagigedo Natural

35 Valle de Tehuacán-Cuicatlán: hábitat originario de Mesoamérica Mixto

Tabla 1. sitios mexicanos inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Elaboración propia con 
base en los datos disponibles en el sitio: https://whc.unesco.org/en/list/&order=country#alphaM. Consulta-
do el 23 de febrero de 2022
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 Sin embargo, los conceptos de patrimonio mutaron de manera rápida desde la integración de la 

Convención hace medio siglo, cuando también se decretó en México la Ley Federal de Monu-

mentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos. En la segunda mitad del siglo XXI, la con-

cepción respecto al legado del pasado ha evolucionado de la mera idea del “monumento” hacia 

el de la “herencia cultural”,² presentando diversas y complejas temáticas orientadas a la sostenibi-

lidad de los bienes culturales y naturales.

Incluso, en años recientes se ha tomado una mayor conciencia de la necesidad de involucrar a 

las comunidades locales en los procesos vinculados a la gestión de bienes patrimoniales median-

te procesos participativos y de gestión que redunde en un impacto directo en la calidad de vida,  

a partir de un uso sostenible del lugar. En este marco, el turismo cultural se presenta como una  

de las mayores áreas de oportunidad para lograr esos objetivos. Esa conciencia, de la vinculación de  

la gente con el patrimonio, se hizo patente en el ámbito internacional con la integración de la 

Convención para la salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI) del año 2003; la cual de-

fine a esta categoría cultural como: 

Figura 1. Vista hacia la antigua calle de Moneda a un costado del Palacio Nacional en el Centro Histórico de 
la Ciudad de México, zona inscrita de manera conjunta con Xochimilco, Tláhuac y Milpa Alta en la Lista del 
Patrimonio Mundial de la UNESCO en 1987. Fotografía del autor, 2019.

2  Dicho sea de paso, es uno de los primeros intentos en promover la equidad de género desde el campo de la cultura y el patrimo-
nio. Toda vez que la herencia cultural es sinónimo de patrimonio o bienes culturales.
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los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas junto con los instrumen-

tos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes– que las comunidades, los 

grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio 

cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, 

es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su 

interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y con-

tinuidad y contribuyendo así a promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad 

humana (UNESCO, 2003).

La definición interrelaciona conceptos básicos, además expresa claramente la necesaria e indi-

soluble relación de las comunidades locales con su herencia material, siendo una de las primeras 

vanguardias del pensamiento en esa materia en los albores del presente siglo.

México se adhiere a esa Convención del PCI en 2006. Desde aquel momento, nuestro país 

también ha sido protagonista indiscutible en expresiones culturales que han sido reconocidas por su 

valor identitario en el concierto de la comunidad internacional. Las once tradiciones mexicanas que 

se han adherido a la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad son:

1. Procesos artesanales para la elaboración de la Talavera de Puebla y Tlaxcala (México) y de la 
cerámica de Talavera de la Reina y El Puente del Arzobispo (España). Inscrita en 2019

2. La romería de Zapopan: ciclo ritual de La Llevada de la Virgen. Inscrita en 2018

3. La charrería, tradición ecuestre en México. Inscrita en 2016

4. Xtaxkgakget Makgkaxtlawana: el Centro de las Artes Indígenas y su contribución a la salvaguardia del 
patrimonio cultural inmaterial del pueblo totonaca de Veracruz, México. Seleccionado en 2012 en el 
Registro de buenas prácticas de salvaguardia.

5. Mariachi, música de cuerdas, canto y trompeta. Inscrita en 2011

6. La pirekua, canto tradicional de los purépechas. Inscrita en 2010

7. Los parachicos en la fiesta tradicional de enero de Chiapa de Corzo. Inscrita en 2010

8. La cocina tradicional mexicana: Una cultura comunitaria, ancestral y viva y el paradigma de 
Michoacán. Inscrita en 2010

9. Lugares de memoria y tradiciones vivas de los otomí-chichimecas de Tolimán: la Peña de Bernal, 
guardiana de un territorio sagrado. Inscrita en 2009

10. La ceremonia ritual de los Voladores. Inscrita en 2009

11. Las fiestas indígenas dedicadas a los muertos. Inscrita en 2008

Tabla 2. Elaboración propia con datos obtenidos del sitio https://ich.unesco.org/es/estado/mxico-MX. Con-
sultado el 24 de febrero de 2022.

Por lo tanto, todas aquellas actividades humanas que dan sentido y uso a los sitios culturales y/o 

naturales deben considerarse parte fundamental, e indisoluble, de ese patrimonio; ello implica 

fomentar una visión integral para la preservación y sostenibilidad de todo sitio con atributos ex-

cepcionales que lo distinguen o diferencian de otros lugares, incluso cercanos. Así, el estudio para 

la salvaguarda de un sitio con un reconocimiento como bien cultural, natural o mixto no sólo 

depende de los atributos físicos que lo integran, sino también del reconocimiento y relación que 

tiene con quienes le habitan y con su territorio. 
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Estos conceptos que promueven la integración de las diferentes categorías patrimoniales y de sus 

actores, con la finalidad de permear hacia un beneficio social y ambiental también están expresa-

dos en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de la Organización de las 

Naciones Unidas:

Meta 8.3 “Promover políticas orientadas al desarrollo que apoyen las actividades productivas, 

la creación de puestos de trabajo decentes, el emprendimiento, la creatividad y la innovación”;

Meta 8.9, poner en práctica políticas encaminadas a promover un turismo sostenible, creando 

puestos de trabajo y promoviendo la cultura y los productos locales;

Meta 11.4 “Redoblar los esfuerzos para proteger y salvaguardar el patrimonio cultural y natural 

del mundo”, relacionada con la Convención de Patrimonio Mundial de la UNESCO, aprobada 

en 1972;

Meta 12.b “Elaborar y aplicar instrumentos que permitan seguir de cerca los efectos en el 

desarrollo sostenible con miras a lograr un turismo sostenible que cree puestos de trabajo y 

promueva la cultura y los productos locales” (ONU, 2015, el resaltado es mío).

Figura 2. La fiesta dedicada a los difuntos es una de las tradiciones mexicanas inscritas en la Lista representa-
tiva del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO. Fotografía del autor, 2018.
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Las convenciones internacionales de patrimonio y su 
potencialidad como recursos educativos de vanguardia.
México al ser signatario de las convenciones de la UNESCO en torno al patrimonio natural, cultu-

ral, de 1972, e inmaterial, de 2003, debe observar las recomendaciones y acuerdos internacionales 

emitidos por la propia UNESCO y sus organismos asesores, ICOMOS (Consejo Internacional de 

Sitios y Monumentos) e ICCROM (Centro Internacional de Estudios de Conservación y Restaura-

ción de los Bienes Culturales ), con el objetivo de salvaguardar las expresiones y sitios culturales 

y naturales del país inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial atendiendo recomendaciones y 

conceptos fundamentales para la gestión del patrimonio a partir de su adhesión a esos acuerdos 

del orden internacional.

En todo este marco, la arquitectura, la ciudad y el territorio se presentan como la base y asien-

to de toda expresión cultural en sus diferentes escalas; la conciencia del legado cultural se hizo 

presente, justamente, a partir del hecho arquitectónico del pasado; ampliando sus concepciones 

hasta el presente siglo a partir de la necesidad de promover su uso equilibrado y responsable, que 

en paralelo contribuya a su permanencia física y vigencia en el futuro.

Partiendo de un enfoque meramente conservacionista del objeto material, propio del pensa-

miento gestado en la pasada centuria, en el presente siglo se evolucionó hacia conceptos inter, 

multi y transdisciplinarios enfocados a la sostenibilidad de bienes patrimoniales en entornos diversos 

(urbanos o naturales); no basta solamente con realizar acciones de conservación física y técnica 

sino también garantizar que los sitios, sus atributos y elementos sean vinculados con las personas 

y, al mismo tiempo, manteniendo sus condiciones de originalidad y excepcionalidad.

A pesar de esta riqueza y vastedad de conceptos, su abordaje en la enseñanza de la arqui-

tectura se hace primordialmente en los estudios de posgrado, dejando vacíos importantes en 

el nivel de licenciatura; y al mismo tiempo presentando áreas de oportunidad para fortalecer y 

enriquecer los planes y programas de estudio en ese nivel educativo. En este contexto, y dentro 

de la Línea de Interés Profesional “Cultura y Conservación del Patrimonio” del programa de es-

tudios 2017 de la Licenciatura en Arquitectura de Facultad de Arquitectura de la UNAM, es que 

se proponen una serie de programas y acciones específicas para fomentar esa deseable visión 

integral entre el estudiantado.

Algunas propuestas
La enseñanza del patrimonio y su sostenibilidad debe partir del objeto arquitectónico y la obra 

construida, toda vez que ambos constituyen el núcleo duro de la disciplina, que es lo físico, pero 

ligado a un territorio cultural y/o natural, a una comunidad, teniendo conciencia de sus potencia-

lidades para el desarrollo local, y al mismo tiempo garantizando un uso responsable, equilibrado y 

sostenible que fomente su valoración e identificación en el presente y de cara al futuro.
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Es aquí donde se presentan oportunidades de desarrollo para qué desde la enseñanza del 

patrimonio partiendo de la visión de la arquitectura, el territorio y el paisaje se promueva entre 

las futuras generaciones de arquitectos una visión integral orientada hacia la salvaguarda de los 

bienes culturales y naturales; lo que puede desarrollarse con acciones tales como:

1. Proyectos de investigación cuyas metodologías y resultados aporten a la actualización de 

los contenidos de las asignaturas de patrimonio.

2. Actualización y desarrollo de los contenidos curriculares para la línea de interés profe-

sional donde estos temas sean analizados desde diferentes ópticas.

3. Desarrollo de tesis donde se vaya más allá del trabajo convencional del diseño habita-

ble, y donde se difunda, analice y documente el patrimonio, realizándose propuestas 

para su gestión (enfocada a promover la vigencia de uso en el presente y su preserva-

ción hacia el futuro), su registro, catalogación y documentación y difusión entre quienes 

le habitan y visitan.

4. Desarrollo de ejercicios proyectuales en inmuebles y sitios patrimoniales para ampliar las 

visiones más allá del diseño (básico y necesario) con el objetivo de crear conciencia del 

impacto del diseño arquitectónico y urbanístico en su entorno y sobre todo en su gente.

Figura 3. Ejercicio proyectual realizado en un inmueble y un entorno patrimonial, presentado en la muestra 
estudiantil de la Facultad de Arquitectura, UNAM. Fotografía del autor, 2018.
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Conclusiones
Las temáticas de patrimonio, sostenibilidad y salvaguarda ya constituyen temas centrales en las 

convenciones internacionales en diversas materias haciéndose presentes en los Objetivos de De-

sarrollo Sostenible 2030, lo que demuestra la importancia de integrarlas en los programas de 

estudio de las licenciaturas de arquitectura, urbanismo, paisaje y planificación territorial, con el fin 

de ampliar las visiones multidisciplinarias entre el estudiantado, superando así la visión del mero 

diseño del objeto físico que es necesario, pero no lo único.

El conocimiento, el análisis y la comprensión de las Convenciones internacionales en materia 

de patrimonio, en las cuales nuestro país se ha adherido, constituyen herramientas de enseñanza 

y un pretexto ideal para abordar estos temas con una visión fresca, innovadora y pertinente hacia 

el futuro; su aterrizaje en procesos de enseñanza deberán incluir la actualización permanente de 

los mapas curriculares en materias específicas vinculadas al patrimonio y en un mayor desarrollo 

de tesis de grado que aborde estas visiones propias del siglo XXI.

Referencias
BALLART HERNÁNDEZ, J. & TRESERRAS JUAN, J. 2011. Gestión del patrimonio cultural. Madrid: Ariel 

Patrimonio.

DIAZ-BERRIO FERNÁNDEZ, S. 2005. El Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, 25 años de aplicación 

de la convención de la UNESCO. México: Universidad Autónoma Metropolitana.

H. Congreso de la Unión. 1972. Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 

Históricos.

ICOMOS. 1964 Carta internacional sobre la conservación y la restauración de monumentos y sitios 

(Carta de Venecia 1964). Venecia.

UNESCO. 1972 Convención del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural. París: Organización de las 

Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la cultura.

. 2003 Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial. París: Organi-

zación de las Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la cultura.

. 2008 Directrices prácticas de aplicación de la convención del patrimonio mundial, cul-

tural y natural. París: Organización de las Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la 

cultura.

. 2014 Gestión del patrimonio mundial cultural, manual de referencia. París: ICRROM, 

ICOMOS. Centro del Patrimonio Mundial.

. 2020. Lista del Patrimonio Mundial. Acceso el 30 de julio de 2022. https://whc.unesco.

org/en/list/&order=country.



148

REFLEXIÓN LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA ANTE LOS RETOS DE EQUIDAD  
Y SOSTENIBILIDAD PLANETARIA ENMARCADOS EN TRATADOS Y ACUERDOS GLOBALES

148

Eska Elena Solano Meneses
Facultad de Arquitectura y Diseño / Universidad Autónoma del Estado de México 

La crítica sistémica, una 
metodología ética de 
enseñanza de la arquitectura 
hacia el 2030



149

Palabras clave: arquitectura, critica sistémica, enseñanza.

Resumen
El objetivo de este trabajo es analizar la Crítica Sistémica, propuesta metodológica para la con-

cepción y crítica de la arquitectura y el diseño, surgida desde el seno de la investigación y fun-

damentada en sustratos semióticos, cognitivos y simbólicos, para proponerla como una meto-

dología que guie al arquitecto, formado y en formación, por un camino reflexivo que conciba la 

arquitectura en el gran marco de complejidad en el que actualmente se circunscribe.

Introducción
Ante el reto que la sociedad enfrenta para alcanzar las metas de la Agenda 2030, definida en la 

Asamblea General de la ONU (Organización de las Naciones Unidas 2015) como el único camino 

posible para construir un escenario de prosperidad mundial en un marco social de justicia, inclu-

sión, paz, así como del cuidado del planeta; la arquitectura ha de dar una respuesta firme. 

Es compromiso fomentar una mirada crítica a la manera en que se ejerce la arquitectura, 

desde su enseñanza, hasta su práctica, que claramente ha ignorado el complejo contexto que le 

rodea, promoviendo una práctica poco pertinente. La problemática actual en la enseñanza de la 

arquitectura ha estado definida por una postura neoliberal, depredadora, poco sustentable, ajena 

a necesidades culturales, sociales y emocionales; preocupada sólo por resolver cuestiones for-

males y funcionales; donde la función parte de ideas capacitistas y de eficiencia poco antrópica 

y sustentable.

El objetivo entonces es analizar la Crítica Sistémica, propuesta metodológica para la concep-

ción y crítica de la arquitectura y el diseño, surgida desde el seno de la investigación y fundamen-

tada en sustratos semióticos, cognitivos y simbólicos, para proponerla como una metodología 

que guie al arquitecto, formado y en formación, por un camino reflexivo que conciba la arquitec-

tura en el gran marco de complejidad en el que actualmente se circunscribe.

Este inicio de la segunda década del S. XXI nos ha obligado a reconsiderar planteamientos 

precedentes: a) la aparición de la pandemia por COVID 19, que nos ha hecho repensar los espa-

cios, sus dimensiones, sus materiales y poner a la salud como uno de los ejes en el ejercicio arqui-

tectónico, b) la necesidad cada vez más inminente de concebir al ser humano como un ser cuyas 

necesidades profundas, como las emocionales, psicológicas y sociales no han sido atendidas por 

el arquitecto y c) la inminente destrucción ambiental que poco ha sido atendida por la industria 

de la construcción que conserva de manera atávica sus materiales y prácticas poco sustentables. 

De este modo preguntas como: ¿qué perspectivas deben generarse desde la arquitectura al 

respecto de una conciencia ambiental y social contemporánea?, ¿cómo pueden nuestros progra-

mas educativos incorporar temáticas y posiciones relacionadas con los retos medioambientales y 
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sociales?, ¿de qué forma se incorporan nuevos contenidos en los procesos de enseñanza-apren-

dizaje dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y ambientales en la arquitectura? y ¿qué 

aportaciones de la investigación de nuestros académicos decantan en los procesos educativos 

en los ámbitos socio-económico y ambiental? se constituyen en una propuesta metodológica de 

análisis exploratorio, descriptivo y propositivo. Tras el análisis respectivo, pretenden ser respondi-

das las preguntas iniciales en este trabajo, justificando con ello la importancia de la inclusión de 

construir nuevas metodologías de enseñanza y práctica arquitectónica dado el escenario mundial 

que prevalece y la imperiosa necesidad de cumplir con los Objetivos del Desarrollo Sostenible, y 

con ello aspirar a un mundo más justo y que ofrezca una mejor calidad de vida para todos.

El resultado conlleva al análisis de la metodología propuesta, como un nuevo modelo de 

arquitectura, que abarca desde la enseñanza, la práctica proyectual, así como la reflexión crítica, 

teórica e histórica

Marco teórico-conceptual
Los fundamentos sobre los que decanta la practica arquitectónica hoy, parten de enfoques nor-

malizados fortalecidos con la industrialización que se han ido robusteciendo por intereses eco-

nómicos, mismos que hoy se cuestionan e increpan con una dimensión ética de la arquitectura. 

En este tenor es posible encontrar la raíz de propuestas funcionalistas, racionalistas, minimalistas 

o caprichosas estéticas en arbitrarios conceptos donde la economía, la moda, la clase, el estilo, 

la vanguardia y la exclusividad se superponen a las necesidades psicológicas, sociales, culturales, 

sustentables, de salud e inclusión.

Es así como el capacitismo se plasma en el racionalismo donde los espacios se homologan y 

minimizan sin considerar que la diversidad es característica esencial del ser humano; el funciona-

lismo que intenta una estandarización en los modos de vida racionales (occidentales y “civiliza-

dos”), y en una estética supremacista y decolonial que jamás se cuestionó sobre la depredación y 

los daños al planeta o sobre la cosmovisión de culturas ancestrales.

Se analizan así, los preceptos sobre los que descansa el discurso actual en la arquitectura y su 

práctica:

A. Racionalismo. El racionalismo apuesta inicialmente por uso consciente y razonado de los 

espacios y de los materiales, sin embargo, su interpretación extrema ha derivado en una 

atención central sobre los materiales, su fabricación, su modulación, etc. (Camacho-Car-

dona 2019) Esto se generaliza tras las guerras mundiales, cuando surge la necesidad de 

construir en serie, anteponiendo los costos sobre el bienestar y la calidad de vida.

B. Funcionalismo. Propuesta de diseño que mira el espacio bajo la lente de lo utilitario y efi-

ciente, derivado de las propuestas de la máquina para habitar de Charles-Édouard Jean-

neret-Gris (Corbusier 2016). Este concepto dominó la escena arquitectónica desde las 

primeras décadas del S. XX, eliminando todo aquel espacio no considerado como útil (De 

la Rosa Erosa 2012), mientras que hoy se revaloran pasillos, patios centrales, etc.  como 
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lugares de encuentro, soleamiento, y recreación de fuerte carga benéfica en lo social, lo 

psicológico y la salud. 

C. Minimalismo. Concepto de origen alemán, popularizado por Mies Van Der Rohe que 

amalgama la idea de un gusto estético elevado, propio de “conocedores”, reforzando el 

dominio del gusto europeo en un planeta colonizado ideológicamente (Liernur 2003). El 

minimalismo desconoce así, siglos de culturas autóctonas y de raíces culturales polisémi-

cas, inhibiendo necesidades psicológicas y se impone en América Latina como una ma-

nera supremacista de arte y estilo, ajeno al barroquismo precolombino y colonial. Acorde 

a este precepto la forma se reduce y el ornato se suprime, con ello también la identidad, 

lo emocional y la pertenencia.

D. Neoliberalismo. Es una forma de pensamiento económico y político que parte de con-

ceptos de bienestar que son implantados por los países económicamente más desarrolla-

dos, promoviendo estándares de vida “sustentados en la mercantilización de las formas 

de existencia” (Castro Orellana 2009, 176), teniendo como resultado una feroz segre-

gación, fragmentación del tejido social, inseguridad, violencia, así como el deterioro de 

recursos y condiciones del planeta.

E. Capacitismo. Sistema social, político y económico que califica en valor de las personas 

en función de su capacidad física o mental, generando condiciones de discriminación re-

lacionadas con la “eficiencia funcional” de los cuerpos humanos. Este concepto sobre lo 

funcional se sustenta en ideas normalizadas que sobreponen la idea del cuerpo (Toboso 

y Feltrero 2020) por sobre todos los valores humanos. Los paradigmas antropométricos 

claramente devienen de ideas capacitistas, siendo nuevamente Le Corbusier, inconscien-

temente, gran promotor de estos paradigmas con su libro Le Modulor (Le Corbusier 1981) 

y las ideas de sistematizar el diseño base de medidas y funcionamientos estandarizados. 

F. Supremacismo. La supremacía refiere a la idea de jerarquía o superioridad entre personas 

o grupos de ellas, que deriva en formas de control y dominación a los que la arquitectura 

ha respondido con propuestas panópticas en edificios, o a través de la vivienda en serie, 

de baja calidad, materiales poco amigables y dimensiones infrahumanas (hasta 35 m2 de 

superficie de vivienda) que hoy, en periodo pandémico resultan altamente insalubres ( 

Sevilla Godínez, Almanzar Curiel y Valadez Gill 2014)

G. Colonialismo y decolonialismo. Son conceptos que ponen en entredicho los paradigmas 

colonialistas que prevalecen en el mundo, impuestos por las políticas y economías pro-

pias de los países más desarrollados; de este modo el pensamiento decolonial increpa el 

poder que persiste en el modelo capitalista y que refuerza los roles de los diferentes países 

bajo esquemas de velado dominio de unos sobre otros. 

Todos estos conceptos se cristalizan en las propuestas arquitectónicas de la era moderna, que 

veladamente han sido una forma de legitimación y perpetuar estos paradigmas.
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Nuevas estrategias metodológicas en la enseñanza  
de la arquitectura
La metodología de la Crítica Sistémica que se propone implica una nueva mirada de la arqui-

tectura, sujeta históricamente a la concepción de un binomio que conjuga la forma y la función 

(Imagen 1), disolviendo el carácter estrictamente antrópico que la arquitectura y el diseño tienen. 

Imagen 1. Esquema que representa las dos dimensiones sobre las que se construye la enseñanza y la práctica 
de la arquitectura históricamente (elaboración propia, 2022).

La Crítica Sistémica (Solano Meneses 2014) propone una mirada reflexiva donde el arquitecto o di-

señador amplía sus esferas de atención hacia lo antrópico y sustentable, definido como la dimen-

sión ética, que se suma a las dimensiones lógica (estructural y funcional) y estética (forma y estilo). 

En este trabajo, se deconstruye la dimensión ética en las diversas variables diluidas por la 

práctica arquitectónica y su enseñanza actual, al tiempo que se muestran como respuesta ante 

la crisis social y sanitaria que caracteriza los inicios de esta segunda década del S. XXI (Imagen 2).
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Es la dimensión ética la que da cabida a una mirada simbólica que permita la inserción de discursos 

que, desde otras disciplinas, como el diseño, la antropología, la psicología, el derecho, la ecología y 

la salud, han sido históricamente invisibilizados en la arquitectura. Es por ello que en esta dimensión 

es posible considerar nuevos ejes sobre los que ha de girar el diseño arquitectónico y que habrán de 

ser sistematizados en los procesos de enseñanza y crítica arquitectónica como son:

• La accesibilidad: donde conceptos que parten del derecho a la Accesibilidad Universal 

pongan en el escenario proyectual el diseño universal, los ajustes razonables no sólo en 

los elementos construidos sino en todo el entorno.

• La inclusión: donde la mirada del arquitecto permita la consideración de grupos invisibi-

lizados por las ideas capacitistas como las personas mayores, las personas con discapaci-

dad, las personas enfermas o los grupos LGTBIQ+, etc.

Imagen 2. Esquema que representa la incorporación de la Dimensión Ética que propone la Crítica Sistémica 
(elaboración propia, 2022).
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• La identidad y pertenencia: donde sea posible un reconocimiento e inclusión de otras 

cosmovisiones, culturas, costumbres ya sean decoloniales y originarias, legitimando otras 

maneras de ser y de vivir.

• Lo emocional: donde la importancia de las emociones sea valorada desde los diseños, así 

como considerar la base cognitiva de orientación y los avances de las neurociencias en 

busca de espacios intuitivos.

• La salud: que con la pandemia por COVID 19 nos obliga a pensar los espacios no en fun-

ción de la economía, sino en función del bienestar y la salud, dejando a un lado la limitada 

mirada de la ventilación, orientación y soleamiento como respuesta al confort, y asocián-

dolo hoy con la calidad de vida y el bienestar.

• Lo sustentable: donde asumamos la responsabilidad que conlleva el uso de materiales y 

prácticas de la construcción, así como a mirar formas y materiales alternativos, a fomentar 

el reuso, concebir el decrecimiento como una manera de construir, y pensar en la perma-

cultura y la bioconstrucción como formas posibles de enfrentar la crisis medioambiental.

Desarrollo 

Crítica Sistémica, una metodología hacia la aprehensión del fenómeno arquitectónico

La Crítica Sistémica surge como una metodología que propone la suma de un enfoque cognitivo, 

semiótico y simbólico para construir un nuevo paradigma con la intención de una mejor com-

prensión de la arquitectura. La crítica sistémica parte primeramente de un alejamiento de la idea de 

objeto arquitectónico para entenderlo de manera fenomenológica, como un complejo fenómeno 

constituido por el entorno físico y el contexto social, político, ideológico, etc. que se manifiesta en 

un ente arquitectónico, que a su vez influye y se ve influenciado por las dinámicas urbanas. 

La crítica sistémica constituye una visión hermenéutica o interpretativa en la que se amalga-

man a). teorías cognitivas que se ocupan de la manera en que el ser humano percibe y construye 

su relación espacial con la arquitectura, b). teorías semióticas que brindan los fundamentos para 

la comprensión de la arquitectura, entendida ésta como la conjunción de códigos comunicativos 

y culturales que se convierten en una deconstrucción de las imbricadas conexiones con las que el 

hombre concibe su entorno y la arquitectura y a sí mismo, c). teorías simbólicas que desarticulan 

la relación antropológica del hombre con el lugar, como la topogénesis (Muntañola Thornberg 

2009) o la teoría del No Lugar (Augé 2002) que entienden el espacio desde una referencia antró-

pica (Narvaez Tijerina 2004) (Imagen 3).
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Se entiende la interpretación como parte de un proceso cognitivo, y por ello, la Crítica Sistémica 

ofrece tres etapas para la aprehensión del fenómeno arquitectónico, a decir:

a) Prefiguración. referente a una mirada denotativa o descriptiva del fenómeno arquitectó-

nico, carente de una comprensión total.

b) Configuración. referente a una mirada connotativa, una aproximación al contexto social, 

político, ideológico, cultural, etc. que rodea al fenómeno arquitectónico y que propone 

una revisión “situada” del mismo.

c) Refiguración. Interpretación del fenómeno arquitectónico, cuya reflexión induce tres di-

mensiones: la lógica, la estética y la ética. Ésta última pretende impugnar los deshumani-

zados modelos conceptuales que la arquitectura ha heredado del movimiento moderno. 

Desde un enfoque hermenéutico, esta interpretación ha de subyacer en constructos des-

de la psicogénesis y la sociogénesis de Acha (2008)

Imagen 3. Esquema transdisciplinario de construcción teórica de la Crítica Sistémica, desde un enfoque cog-
nitivo, semiótico y simbólico (Solano 2012).
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La Dimensión Ética en la arquitectura

Como se expresó anteriormente, la dimensión ética en la mirada interpretativa de la arquitectura 

promueve la superación de la concepción del binomio forma-función, tan discutido en la arqui-

tectura moderna. La dimensión ética abre la puerta a un enfoque de la arquitectura que asume 

un compromiso social y ambiental, ya demandado en los acuerdos internacionales, como lo es 

la Agenda 2030. Permite también la incorporación de discursos aislados que poco pesan en la 

enseñanza y en la práctica de la arquitectura; justamente porque en el polarizado discurso de  

la forma y la función, quedan ciertamente invisibilizados. 

La dimensión ética de la arquitectura engloba dos grandes 
esferas: la social y la ambiental

I. La esfera de lo social

El giro social que las ciencias han ido tomando en las últimas décadas, ha desvelado el errado 

camino que la arquitectura ha mantenido y que le ha llevado a creer que, como artistas, los arqui-

tectos plasman sus caprichosas ideas que el arte legitima, y que el usuario les debe admiración y 

devoción. También en este orden de ideas, el arquitecto se ha desentendido de su compromiso 

social para convertirse en un lujo al que sólo las clases privilegiadas acceden, convirtiéndose en 

cómplice de la exclusión y de los desplazamientos.

Discursos alternativos han surgido desde las ciencias sociales, el derecho, la teoría del diseño, 

la psicología, la sociología, la antropología, etc. que la dimensión ética acoge, decantando una 

nueva mirada arquitectónica, como lo son:

a) La accesibilidad universal.  implica "un modelo de intervención integral que busque la 

plena inclusión" (Alonso 2007) en el que se conjuguen medidas, políticas, programas y 

estrategias que van más allá de la eliminación de barreras físicas. Entre sus instrumentos 

para la implementación están el diseño universal y los ajustes razonables.

b) La inclusión. Es el concepto transversal que delinea la Agenda 2030 (Organización de las  

Naciones Unidas 2015), especialmente en los Artículos 11 y 16, referidos a lograr que  

las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sosteni-

bles y a promover sociedades justas, pacíficas e inclusivas.

c) La identidad y pertenencia. La identidad es una categoría que nos ubica y nos da sen-

tido, como individuos o como sociedad. Es a través de ella que se construye nuestra 

autopercepción, resultado un conjunto de alteridades que nos determina, como lo son 

la conciencia, el raciocinio y la individualidad, ya sea en lo personal o en lo colectivo. La 

arquitectura debiera cubrir con esta necesidad social identitaria, así como fomentar el 

sentido de pertenencia y contribuir a la cohesión social.

d) Lo emocional. Piaget sostuvo que los sentimientos y las emociones son determinantes de 

la conducta (consciente y voluntaria) y del comportamiento (inconsciente e involuntaria) 
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(1981). De esta idea se desprende que la arquitectura provoque una serie de reacciones de 

las personas que viven el espacio, y que analogado con el concepto del diseño emocional 

considere cumplir no sólo con las funciones prácticas, sino que se proponga la genera-

ción de una respuesta emocional a través de la interacción sensorial y del conocimiento 

de la neuroarquitectura, generando una experiencia más intuitiva, placentera y personal.

e) La salud. La pandemia de COVID 19 ha visibilizado necesidades que no habían sido cen-

trales en el diseño arquitectónico: las cualidades del espacio y sus dimensiones, así como 

la importancia de la iluminación y ventilación natural ante el riesgo de contagios. Asi-

mismo, se ha expuesto la relación que guardan los espacios con la salud y con las con-

diciones psicosociales de las personas, sobre todo en el contexto de confinamiento que 

se vivió en México y el mundo a partir de marzo del 2020 y hasta inicios del 2022. Hoy 

es urgente considerar las necesidades que todas las personas tienen de vivir en espacios 

dignos, donde la convivencia, la recreación y el relajamiento no se consideren actividades 

banales -por no ser productivas—.

 

II. La esfera de lo medioambiental

El contexto ecológico de nuestro planeta no debiera ser indiferente a los arquitectos, sobre todo 

con estimaciones que afirman que la construcción es una de las industrias que más contamina el 

medio ambiente. Acorde a datos de BREEM, certificadora de construcción sostenible, cerca del 

50% de la contaminación en las ciudades y el 40% de las emisiones globales de CO2 son provoca-

das por la construcción y el uso de las edificaciones (2021), de ahí que los discursos sobre temas 

medioambientales y el cuidado de los recursos sean fundamentales en la enseñanza y la práctica 

de la arquitectura.

a) La permacultura. Este concepto fue desarrollado por Bill Mollinson y David Holmgren en 

los años 60´s, como una manera de frenar la explotación de recursos y energía (Holmgren 

design. Permaculture vision & innovation 2022). Se apoyan en los siguientes preceptos:

• Trabajar con la naturaleza, a su favor y con su apoyo.

• Observar y meditar las acciones antes de iniciarlas.

• Entender a las plantas, animales, su posición en los ecosistemas y sus interrelaciones. 

Con ello buscan un acercamiento a las dinámicas de la naturaleza para transferirlas a los sistemas 

sociales y agrícolas, alejándose de los modelos depredadores. 

b) La bioconstrucción.  La palabra bioconstrucción implica una mirada biológica de la cons-

trucción (GMG Arquitectos 2020) que defiende una manera consciente de construir, res-

petuosa con el planeta, sus recursos y sus seres vivos. La bioconstrucción se enfoca en 

toda gestión: del suelo, del agua, del aire, de la energía, del consumo y del desarrollo local 

(Caballero 2006). La bioconstrucción propone la tierra como materia prima fundamental, 

así como el uso de materiales reciclados lo que constituye muchas ventajas ambientales.

c) La arquitectura sustentable, bioclimática, ecológica, etc. Si bien podría haber distan-

cias entre los diferentes discursos arquitectónicos con base a su denominación, estas 

propuestas asumen el compromiso que la arquitectura tiene con el cuidado del planeta 
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y sus recursos (Dueñas del Rio 2013). En general se entiende como sustentable aquella 

arquitectura que busca integrar sistemas sin abusar de los recursos naturales y con ello 

se apoya de materiales sustentables, enotecnias, sistemas pasivos, reuso de materiales, 

reciclaje de edificios, etc.

Conclusión
El momento de la historia en que se sistematiza la práctica y la enseñanza de la arquitectura fue 

en la fundación de La Bauhaus, hacia 1919, hace más de 100 años. La Bauhaus, emblemática 

escuela de diseño donde se afirma la arquitectura como una disciplina que conjuga la práctica, 

con la teoría y la reflexión fue el escenario donde se amalgaman las ideas precedentes en torno a 

la arquitectura y se legitima la forma y la función como sus principios fundamentales. Desde ese 

momento y a la fecha, poco espacio le han concedido al advenimiento de nuevos discursos y mi-

radas alternativas, más pertinentes al contexto actual y más acorde a los cambios de paradigmas 

que hoy buscan corregir los errores de antaño y luchar por los valores sociales y ambientales.

Tras el análisis del presente estudio, se concluye que la Crítica Sistémica,  propuesta meto-

dológica para la concepción y crítica de la arquitectura y el diseño, permite conducir la actividad 

arquitectónica, a nivel de enseñanza, práctica y reflexión hacia la incorporación de todos estos 

preceptos que constituyen un giro social, cultural y ambiental de la arquitectura, dado que parte 

de sustratos semióticos, cognitivos y simbólicos; dando respuesta a los compromisos internacio-

nales como lo son la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Esta Crítica Sistémica constituye ya la base de enseñanza en algunos escenarios, aplicándo-

se en Talleres de Diseño, Seminarios de Análisis y Crítica Arquitectónica, así como en cursos de 

Historia de la Arquitectura, como se muestra en la Imagen 4, donde se pretende conducir a los 

estudiantes por un camino reflexivo que conciba la arquitectura en el gran marco de complejidad 

en el que actualmente se circunscribe.

Los resultados demuestran que, cuando el alumno es conducido por estos discursos emer-

gentes, su nivel de compromiso se fortalece, la mirada fenomenológica de la arquitectura amplía 

la capacidad crítica y el concepto de la arquitectura trasciende a campos que superan el endeble, 

superfluo y desgastado discurso de la forma a la función.
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Imagen 4. Lamina desarrollada por el alumno de arquitectura Juan Carlos Orozco Gutiérrez, 
donde realiza un análisis crítico de la obra El Colegio de México con la metodología de la Crítica 
Sistémica, evidenciando la mirada de una dimensión ética (Orozco 2016).
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De este modo, encuentran respuestas en este trabajo los cuestionamientos iniciales, a decir:

• ¿qué perspectivas deben generarse desde la arquitectura al respecto de una conciencia 

ambiental y social contemporánea? Es necesario incorporar una dimensión ética, don-

de el estudiante de arquitectura comprenda el compromiso social que demanda nuestra 

profesión, tanto para enfrentar los problemas ambientales que genera la industria de la 

construcción, como para responder bajo el enfoque de bienestar social, donde la arqui-

tectura promueva una conciencia ambiental y social pertinente con la época y problemá-

tica que nos ha tocado vivir.

• ¿Cómo pueden nuestros programas educativos incorporar temáticas y posiciones re-

lacionadas con los retos medioambientales y sociales? Se considera que no estriba la 

importancia en los contenidos sino en los enfoques. Los programas educativos pueden 

incorporar estrategias de enseñanza, no que compartan o amplíen los contenidos curri-

culares, sino que conduzcan a alumno por un sentido crítico hacia temáticas y posiciones 

relacionadas con los retos medioambientales y sociales.

• ¿De qué forma se incorporan nuevos contenidos en los procesos de enseñanza-apren-

dizaje dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y ambientales en la arqui-

tectura? Es necesaria la construcción de metodologías de enseñanza enfocados en la 

resolución pertinente de problemas actuales, tanto sociales como ambientales en la ar-

quitectura a través de problemas tomados de la realidad, resultado de proyectos de vin-

culación con proyectos de triple hélice (academia, gobierno y sociedad), que permitan al 

estudiante conocer y colaborar a resolver los problemas reales de la sociedad.

• ¿qué aportaciones de la investigación de nuestros académicos decantan en los proce-

sos educativos en los ámbitos socioeconómico y ambiental? La investigación transdisci-

plinaria ha de ser el sustrato que posibilite salir de una mirada endógena de la arquitectura, 

y hacer posible que las aportaciones de los académicos en el terreno de la investigación 

decanten en procesos educativos alternativos que incidan en los ámbitos socioeconómi-

co y ambientales. Nuevamente los mecanismos de vinculación de triple hélice (academia, 

gobierno y sociedad) dará sentido a las propuestas académicas y terminar con una pro-

ducción que se desarrolla en la abstracción y desvinculación con la realidad.

La crítica sistémica, representa una metodología de enseñanza que corresponde a las nuevas 

necesidades, desde lo social hasta lo ambiental, bajo un enfoque ético que responda a los cues-

tionamientos antes desarrollados y permita delinear la formación de los profesionales de arqui-

tectura de las próximas décadas.
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Resumen
A la luz de los cambios y transformaciones en el campo y sus condiciones socio espaciales, eco-

nómicas o culturales, se plantea una revisión y una reflexión metodológica de la intervención 

académica en el desarrollo del proyecto arquitectónico desde la práctica docente. 

En el marco del concepto Nuevas Ruralidades, se enfatizan las transformaciones, pertinen-

cia y necesidades de contemplar estos cambios en la implementación de la construcción social 

del hábitat.

¿Desde cuándo la palabra ‘visión’ sólo puede aplicarse a las ciudades?

REM KOOLHAAS

Hablamos con la misma fuerza del Sol, con dureza semejante a la de nuestro paisaje.

JAIME LABASTIDA

Una perspectiva impura 
Las áreas rurales han experimentado grandes y acelerados cambios que pueden apreciarse en el 

paisaje, en el uso y organización de sus territorios, en el abandono de la agricultura como principal 

actividad económica y el despliegue de otras actividades tales como la agroindustria, la industria 

manufacturera, los servicios vinculados a la actividad turística; en el volumen y características so-

cioculturales de su población o en las relaciones humanas que las contienen (Suárez 2011). 

A este proceso de cambio multifactorial se le ha denominado “nuevas ruralidades, nueva rusti-

cidad, reurbanización o neo-ruralidad” (Martínez & Vallejo 2011). Estas definiciones representan o 

engloban procesos de hibridación, mezcla e impureza, sobre todo, de nuevas acciones de adap-

tación como respuesta de las poblaciones rurales ante las dinámicas económicas pactadas a nivel 

global; negociaciones entre habitantes y las políticas públicas, tensiones entre la especulación o 

la preservación del hábitat, en términos de lo local. 

Observar estos conceptos como una definición viva que se encuentra en un proceso de cam-

bio o construcción, abre preguntas sobre la pertinencia de abordarlos desde las aulas, en la en-

señanza de la arquitectura debido a que en las nuevas ruralidades, surgen y se sugieren otras 

realidades, por lo tanto implicaciones conceptuales o procesos metodológicos que merecen una 

revisión para comprender a profundidad, las características sociales, culturales y económicas, 

así como cambios en la aproximación de soluciones que procuren, no solo las cualidades cons-

tructivas o tipológicas que se plantean en ejercicios académicos, si no, también las dinámicas de 
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organización interna de las comunidades, los conflictos o amenazas territoriales que se suscitan 

a partir de este proceso de hibridación entre la ciudad y el campo, como delimitación contextual. 

La carencia de una respuesta precisa que contemple estas condiciones en el sistema de aborda-

je de propuestas para el desarrollo de proyectos desde la academia es frecuente, dado que no existe 

una relación epistemológica que otorgue un panorama claro del entramado actual rural-urbano, su 

manifestación socioespacial e implicaciones en el ámbito de la equidad y la preservación ambiental. 

Ante el desafío que lo anterior implica, la intención que persigue la presente reflexión es abrir 

el diálogo inscribiendo estos conceptos, analizarlos y conocer los alcances de su incorporación 

en la agenda pedagógica contemporánea; mirar a través de otra óptica los desafíos que ahí se 

presentan intentando solventarlos con una visión alternativa desde la arquitectura, con impurezas, 

mezclas e hibridaciones tanto disciplinares como metodológicas.  

Realidad o buena voluntad   
Es evidente que, ante la necesidad de comprender mejor el mundo y la complejidad de sus reali-

dades, el ser humano ha encontrado instrumentos para simplificar, para representar o para expli-

car(se) cualitativa y cuantitativamente su entorno. Lo hace por muchas razones que van desde lo 

biológico hasta nuestra necesidad de comunicarnos con otros de manera más simple, universal. 

En ese proceso de simplificación, aparece como herramienta de uso común la dicotomía, enten-

dida como la relación dual de una complejidad multifactorial unificada por conceptos opuestos. 

Esa relación, observada en el territorio, se evidencia, por ejemplo, cuando hablamos de lo 

rural y lo urbano; de campo y la ciudad como dos entes distintos. En la academia, se abordan co-

tidianamente como contrarios, algunas veces, complementarios, con características legibles que 

les permiten obtener sentido entre ellos pero que los diferencia con claridad. 

Así, mientras lo rural es visto como el vacío, lo urbano es visto como la ocupación espacial; el 

primero, es dispersión, el segundo concepto refiere concentración; mientras la ciudad se ve como 

un motor de consumo, el campo se observa como un sistema de suministros, fundamentado en 

los niveles de sus actividades agropecuarias, potencialidades turístico-artesanales y el uso o ex-

plotación de los recursos naturales. Trabajo físico en el campo y trabajo intelectual en la ciudad. 

¿Qué cualidad reside entonces en el paisaje? 

A la ciudad se le ve con una mirada distinta, concentra crecimiento, producción, capital, ne-

cesidades, goces. De acuerdo con Lefebvre, “todo lo que hace que una sociedad sea una socie-

dad”. La contemplamos con fascinación desde la academia como la gran obra colectiva de la 

humanidad y sus escalas espacio temporales son claramente identificables porque nos permiten 

comprender nuestro patrimonio histórico, la riqueza del ambiente natural domesticado, nuestros 

valores culturales, avances tecnológicos o pactos sociales que moldean el ambiente construido: 

lo tangible y lo intangible unificado, edificado. Un espacio que se regula y se administra, se higie-

niza y se organiza aparentemente de forma colectiva. 
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La distinción entre campo y ciudad nos acompaña incesantemente. Dadas las condiciones men-

cionadas, “el conflicto (dialectico) entre la ciudad y el campo no excluye cierta unidad. Mejor dicho, la 

incluye” (Lefebvre 1973). Por ello, el concepto de nueva ruralidad, “busca superar la dicotomía clásica que 

diferenciaba con base en sus actividades y funciones a los espacios rurales de los urbanos” (Salas et al. 

2011), así como comprender circunstancias poco estudiadas y su impacto en el hábitat de las personas. 

Por otra parte, la difusión del trabajo asalariado y flexible, dirigido sobre todo al área de los 

servicios, la pluriactividad, el abandono del campo, la movilización de la mano de obra en bús-

queda de mercados laborales, la intensificación de la migración internacional, la configuración de 

nuevos procesos espacio-territoriales son, entre otros aspectos, evidencias de la capacidad de los 

habitantes rurales de actualizar sistemas tradicionales de organización social, económica y cultu-

ral frente a procesos globales y nacionales que sistemáticamente los excluyen. 

A lo anterior, se le adhiere lo más evidente en cuanto a condiciones tangibles:  cambio de usos 

de suelo, principalmente destinados a lo habitacional pero también a parques industriales, espa-

cios de servicio para actividades turísticas (hoteles y posadas), centros recreativos, entre otros. 

Asimismo, es visible pero no evidente la industrialización del campo, el nacimiento de com-

plementos económicos para la subsistencia más elemental, y el surgimiento de conflictos terri-

toriales, violencia intrafamiliar o desposesión de los bienes comunes, también llamados recursos 

naturales; transformación del paisaje natural debido a los procesos de extractivismo o estrategias 

basadas exclusivamente en andamiajes que sostienen el crecimiento económico más que el de-

sarrollo económico. Ambos, por error usados frecuentemente como el mismo concepto. 

Hechas las observaciones anteriores, tal como lo señalan estudiosos del tema de las ciudades, 

científicos sociales o algunos otros arquitectos de renombre como Rem Koolhaas (en su libro 

Countryside, a report), que se han asomado al campo como un espacio meritorio de estudio, 

éste ya no es el mismo escenario homogéneo, puro, ni posee las mismas cualidades históricas 

que lo caracterizaban. La estructura tradicional de estudio se ha roto, debido a que la relación 

campo-ciudad ha perdido su límite, configurando una totalmente nueva; colmada de fragmentos 

de naturaleza opuesta que se mezclan con el crecimiento demográfico, el territorial, los cambios 

en el sistema laboral, o la desvinculación de sistemas productivos tradicionales. Fernando Rello 

(1986) hacía notar que: 

El campo dejó de ser un espacio agrario perfectamente diferenciado del espacio urbano y 

se ha transformado en un espacio rural que abriga a una amplia gama de grupos sociales: 

productores agropecuarios (desde el campesino más humilde hasta el gran empresario), tra-

bajadores a domicilio del sector informal, asalariados locales y migrantes vinculados tanto al 

campo como a la ciudad. (p.33) 

Por su parte Henri Lefebvre (1968, 138) precisaba un horizonte previo de similar descripción, en 

una de sus obras más revisada, El derecho a la ciudad. Ahí describía el mismo escenario:

El campo, ha perdido las cualidades, las propiedades y el encanto de la vida campesina. Lo 

urbano arrasa el campo; este campo urbanizado se opone a una ruralidad desposeída, caso 
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extremo de la enorme miseria del habitante, del hábitat y del habitar. ¿El derecho a la natura-

leza y el derecho al campo no se destruirán a sí mismos? 

En el mismo orden de ideas, la manifestación creciente de estas cualidades en las últimas décadas, 

merece atención el cuestionarnos si hoy en día, nuestros planteamientos (en el rol que ostentemos en 

la cadena de enseñanza de nuestra profesión) frente a estos lugares son los adecuados, si no merecen 

al menos una revisión o reflexión crítica para saber si estamos contribuyendo a distender los conflictos 

con los cuales las comunidades ya conviven de forma cotidiana o si nuestra perspectiva (casi siempre 

urbanizada) al llegar a lo rural contribuye negativamente y se suma a las tensiones existentes. 

No sorprende que, en estos lugares, nuestra reflexión se limite a implantar soluciones precon-

cebidas desde el prejuicio, la ignorancia, la imagen de la arquitectura, o también desde la buena 

voluntad, ignorando, sobreponiéndose o arrasando —hay que decirlo—, las formas de organiza-

ción local de la denominada “vida rural”. Tampoco es una sorpresa que metodológicamente el 

análisis se fundamente en cuestiones “del sitio” más que en la caracterización del territorio y sus 

condiciones de riesgo, vulnerabilidad o amenazas en la escala social, ambiental o económica. 

¿Por qué si esto ha cambiado tanto, no se han incorporado estas temáticas en la estrategia 

pedagógica de las escuelas de arquitectura? ¿Es decir, cuánta reflexión crítica se ha producido 

para comprender las ambigüedades, desafíos y áreas de oportunidad que las nuevas ruralidades 

ofrecen en el marco de tratados y acuerdos globales a los que como país estamos comprometi-

dos a contribuir? Me atrevo a afirmar que, ante la escala de los desafíos, la buena fe no basta. 

De los anteriores planteamientos se deduce, lo oportuno que resultaría cuestionárnoslo debido a 

que los desafíos en términos globales o locales son vastos. El campo latinoamericano, pero particu-

larmente el nacional, posee características que no son las mismas en países desarrollados, tampoco lo 

son entre ellas en un contexto local; la especificidad o nivel de peculiaridad prevalece. Sin embargo, 

al mismo tiempo, dominan las exclusiones profundizadas a partir de la entrada en vigor de tratados 

comerciales, y la presencia de industrias globales que se implantan en diversas comunidades que-

brantando formas de organización social, saberes ancestrales y relaciones profundas con el territorio. 

Por ello, trabajar o intentar contribuir de forma positiva en estos escenarios requiere formu-

laciones, revisiones y planteamientos precisos ante las dinámicas que desde la globalización se 

han instaurado o las tensiones que nacen en el seno de una comunidad que se vincula a un auge 

económico que no posee más una clara relación con la actividad agropecuaria. 

La neorruralidad, entonces, puede ser vista como una herramienta analítica para enriquecer 

el conocimiento científico de las ciudades enfocado a la comprensión de fenómenos más com-

plejos que van desde la comunicación con y entre la comunidad, hasta la migración, movilidades, 

reducción de la pobreza, y las configuraciones morfológicas o la preservación ambiental del pai-

saje endémico, las técnicas constructivas, la identidad o el trabajo comunitario. 

En nuestro país podemos encontrar dentro de estos escenarios, territorios con escalas, re-

levancias económicas, atractores y configuraciones diversas, en regiones distantes y completa-

mente disimiles como Silao o Romita en Guanajuato, Miguel Aldama en Tlaxcala, la región de “Los 
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Altos” conformada por municipios como Tlayacapan, Tepoztlán o Yautepec en Morelos; la región 

Ixtlahuaca – Atlacomulco en el Estado de México (Martínez & Vallejo, 2011) entre otros. Uno en 

particular es motivo de estudio personal y posee una presencia de trascendencia global: el Valle 

de Guadalupe en Ensenada, Baja California. 

Conocido por el auge de la producción vitivinícola, el epicentro de la Ruta del Vino enfrenta 

en la actualidad problemas como la turistificación, riesgos y amenazas ambientales o la vulnerabi-

lidad de la gobernanza (Leyva & Espejel 2017). Ante ello, lo que conocemos como respuesta son 

ejercicios sobre diseño temático, improntas de la arquitectura de autor y la idea permanente de 

un territorio receptivo a la cultura del ocio y el hedonismo como única forma de ver este lugar,  

de abordarlo, entender o construir soluciones para mejorar sus condiciones actuales. 

Poco o nada se reflexiona en sus procesos productivos y vínculos comerciales, las dinámicas 

ya adoptadas a nivel social que se manifiestan en oferta y demanda de servicios, la pasividad para 

poner a merced del turismo todo tipo de actividades que oscilan entre festivales temáticos, even-

tos sociales y conciertos. Es decir, la ocupación del campo como un elemento escenográfico de 

una vida rural que en su verdadera naturaleza no mejora, al contrario: se sumerge entre desigual-

dades sociales, económicas, fragmentación comunitaria y oscila entre “fuertes desequilibrios de 

las comunidades rurales por el ingreso de turistas, donde el éxito relativo de unas, en términos 

económicos, contrasta con la pobreza de la mayoría” (Garza et al. 2020).  

Olvidamos acaso que la sociedad puede ser capaz de construir de manera creativa su propio 

destino, calibrando cada cambio no en función de las expectativas de los turistas ni de la especu-

lación inmobiliaria, sino del futuro de los ciudadanos, (Settis 2020). ¿En esa línea de acción, con-

tribuimos o sentenciamos a un fracaso seguro, el futuro de las comunidades que intervenimos? 

¿Contribuimos positiva o negativamente al alcance real de los Objetivos de Desarrollo Sostenible? 

¿Bajo qué argumentos que no sean solo los que la arquitectura dicta actuamos al intervenir el 

ambiente natural?

Conclusiones o una invitación para cambiar
Tal como lo afirma Geraldie Trimano, “el término nuevas ruralidades, es un fenómeno de recien-

te análisis para las ciencias sociales y esencialmente las latinoamericanas, lo que provoca una 

notable ausencia teórica debido a su multidimencionalidad y que no puede ser encasillada en 

esquemas binarios ni marcos disciplinares; el llamado a la neoruralidad es el llamado a la unión; 

al intersticio, resultado de la confluencia de trayectorias y experiencias de actores heterogéneos, 

que interactúan en un hábitat, al mismo tiempo que son interpelados por él”. 

Debido a las condiciones mencionadas, las nuevas ruralidades, como término susceptible de 

construcción, profundización, adaptación y mejora en nuestra disciplina exigen a quienes estudia-

mos las ciudades o quienes contribuimos a la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo, conocer, 

sensibilizarse, cambiar incluso, nuestra forma de concebir, comprender y habitar el espacio, pero 

sobre todo construir, socialmente el territorio. Estas palabras pretenden ser, una invitación para 
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explorar las nuevas condiciones proyectuales al encontrarnos en escenarios que poseen esa cua-

lidad de ser rurales en lo urbano y de ser urbanas en lo rural, sin dicotomías. 

Así, mientras se describe un territorio intermedio: 

Tierra “intermedia”, algo que ya no es campo ni ciudad y donde conviven actividades agrícolas 

residuales y cada vez más tecnologizadas, con grupos de población urbana que buscan en el 

campo cercano a la ciudad un estilo de vida más auténtico (Koolhaas 2020).

Se reconoce también un escenario permeable:

La frontera entre el campo y la ciudad se está volviendo cada vez más porosa; esto forma par-

te de un proceso que vive dos desarrollos opuestos que no debemos confundir. Por un lado, 

la obesidad creciente de las ciudades que trae consigo la dispersión de la forma urbana y la 

consecuente topografía de desigualdades ambientales y sociales (en el campo) (Settis 2020)

Henri Lefebvre nos recuerda que quien dice “diferencia” no dice por ello divergencia, desacuerdo 

y mucho menos conflicto. Hoy más que nunca la diferencia entre un elemento y otro puede ser 

vista como una oportunidad para restablecer una serie de cualidades que se han comenzado a 

quebrantar en la sociedad rural para albergar otras más urbanas que las sustituyen. “Relaciones 

basadas en la confianza, la solidaridad, el estrecho contacto entre los miembros de la comunidad, 

sustituidas por relaciones de desconfianza, de individualismo, de poco contacto entre los miem-

bros de la comunidad o solo de la gente cercana” (Suárez 2011). 

Somos los emisarios de esos patrones (negativos y positivos) que nacen en la ciudad y también 

los responsables de perfeccionarlos o erradicarlos en cada una de nuestras visitas académicas, en 

cada uno de nuestros planteamientos de clase, en cada posible intervención en la cual tengamos 

una aparente influencia minúscula. Porque lo sabemos: en el campo, somos tan pequeños que la 

ciudad parece solo una ilusión construida por humanos. 

Roig (2020) es contundente cuando afirma que, el mensaje más sugerente de los últimos 

tiempos es que, “el futuro de la supervivencia de las urbes de nuestro planeta se está construyen-

do en el campo y al mismo tiempo, que el campo no puede sobrevivir tan solo como patio trasero 

de las ciudades”. 

¿No es esto una invitación honesta, contundente para cuestionarnos nuestra postura crítica 

al respecto como docentes, instituciones y agentes de cambio en la enseñanza de la arquitectura 

frente a los desafíos contemporáneos que transitamos en esta sociedad que habita un mundo 

convulso? 
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Resumen
El presente artículo busca reflexionar respecto al papel de las Escuelas y Facultades de Arqui-

tectura y su participación en alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), los cuales 

forman parte de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, así como de la búsqueda de nuevos 

modelos de desarrollo para el siglo XXI, que se espera sean impulsados desde las universidades. 

A pesar de la existencia de diversos tratados y acuerdos globales de los que México forma 

parte, dada la diversidad territorial, cultural, socioeconómica y medio ambiental de nuestro 

país; diversas Instituciones de Educación Superior aún no identifican su importancia, así como 

la del desarrollo de una cultura hacia la sostenibilidad, tarea compleja desde la academia, y más 

aún de la aplicación de acciones concretas.

Adicionalmente, en las Escuelas y Facultades de Arquitectura debemos aproximar al estu-

diantado en su formación académica al conocimiento de la diversidad de actores que conforman 

las estructuras sociales, económicas, políticas y culturales, que inciden en la toma de decisiones 

para el desarrollo de nuestras ciudades y de la Arquitectura, principales escenarios de las proble-

máticas y oportunidades de la sostenibilidad, y en éste caso particular de la participación de las y 

los arquitectos en la necesaria coordinación entre los sectores público, privado y de la sociedad 

civil organizada.

Históricamente las academias y los gremios profesionales han contribuido a conservar y 

producir conocimientos necesarios para la transformación social, y el gremio de los arquitec-

tos, urbanistas, paisajistas y diseñadores en general no ha sido la excepción. Sin embargo, la 

transformación para una sociedad cada vez más incluyente y sostenible presenta una serie de 

retos para las Escuelas y Facultades de Arquitectura y Disciplinas del espacio habitable, que 

éste trabajo articula en cinco Ejes Estratégicos y comparte su aplicación en algunas actividades 

académicas en la Facultad de Arquitectura de la UNAM, así como iniciativas gremiales. 

• Reflexión: La enseñanza de la Arquitectura ante los retos de equidad urbana y sostenibilidad 

planetaria enmarcados en tratados y acuerdos globales. 

• Objetivo: Reconocer los retos sociales y ambientales de los diferentes contextos nacionales, 

para abordarlos de forma crítica e integrarlos en el proceso de enseñanza aprendizaje de la 

arquitectura.

Introducción
Inmersos como lo estamos en una economía y cultura global, pasamos por alto que las instancias 

de coordinación global han existido hace apenas 77 años, después de acontecimientos como la 

Segunda Guerra Mundial que hicieron evidentes la necesidad de una conciencia y coordinación de 
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acciones a lo largo de todo el globo terráqueo. No mucho tiempo después, a mediados de los 70s 

fue el medio ambiente el que reclamara dicha coordinación, ya que los problemas generados por la 

degradación ambiental desbordaron la lógica nacionalista que imperó durante los siglos anteriores.

Actualmente, la humanidad enfrenta una crisis sin precedentes, caracterizada por la degrada-

ción de los ecosistemas, la desigualdad social y el consumo excesivo de recursos naturales. En 

respuesta a estos complejos desafíos, diversos sectores de la sociedad han formulado iniciativas e 

implementado estrategias a todos los niveles, desde el local y regional hasta el global (UNAM 2021). 

Entre las numerosas iniciativas a escala global, destaca la Agenda 2030 para el Desarrollo 

Sostenible, un pronunciamiento de la Organización de las Naciones Unidas que busca establecer 

como prioridades de la agenda internacional la eliminación de la pobreza, la conservación del 

medio ambiente y el fomento a la equidad y la sustentabilidad (Naciones Unidas 2015).

En el entorno mundial es evidente el compromiso de la Universidades y su participación en los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) a través del 4° Objetivo: ¨Educación de Calidad¨. Ahora 

bien, por la importancia del desarrollo urbano y su impacto en la conservación ambiental también 

existe un vínculo de la Arquitectura y disciplinas del espacio habitable con el ¨ODS 11: Ciudades y 

Comunidades sostenibles¨. Así como por la interacción personas /espacio público y privado, aso-

ciadas a la ¨Salud y el Bienestar: ODS 3¨. Y la Igualdad de Género: ODS 5¨y al menos en 14 de los 

17 Objetivos. Por lo que debemos reconocer la importancia que las Escuelas y Facultades de Ar-

quitectura y la participación de Arquitectas/os en la conformación de equipos multidisciplinarios, 

para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), los cuales forman parte de la Agenda 

2030 que surgió de la integración de dos agendas internacionales paralelas: Los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio (2000 - 2015) y Río + 20 (2012), para alcanzar objetivos planetarios comunes.

A pesar de que el debate y los acuerdos internacionales en torno a la sostenibilidad y la bús-

queda de nuevos modelos de desarrollo tiene cerca de medio siglo, debemos reconocer que 

no ha habido un posicionamiento claro e integral desde la Arquitectura. No obstante, el nivel de 

acuerdo que existe respecto a la magnitud del problema y a las contribuciones que desde el ám-

bito de la Arquitectura se puede aportar a su solución.

Hoy la conservación planetaria demanda acciones y no sólo aproximaciones teóricas o dis-

cursos políticos, lo cual debemos transmitir a nuestro alumnado como las futuras generaciones 

que, de no actuar, afrontarán las consecuencias que nos alertan las condicionantes sobre las 

cuales se fundamentan los ODS, para la generación de conocimiento, en donde la toma de de-

cisiones inmediatas se vuelve cada vez más urgente. En palabras de Greta Thunberg en el Foro 

Mundial sobre cambio climático, en 2021: "Cuando yo pueda ser política, ya será tarde para actuar 

… Quiero que escuchen a los científicos. Y quiero que se unan detrás de la ciencia. Y luego quiero 

que actúen” (BBC 2019).
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Antecedentes
A pesar de que la noción de equilibrio entre las acciones del hombre y la naturaleza prevalece en 

la mayoría de las cosmovisiones de las culturas antiguas y el concepto de sustentabilidad existe 

en el sector forestal desde mediados del siglo XVIII bajo el principio de “nunca cosechar más de 

lo que el bosque produce en un nuevo ciclo de crecimiento” (FAO, 2013). Los referentes inter-

nacionales más claros del concepto como lo entendemos actualmente se dan en el documento 

“Los límites del crecimiento” (“The limits to growth” Meadows, 1972) publicado en el marco de 

la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, (Estocolmo, 1972. Y 

unos años después en el Informe Brundtland titulado “Nuestro futuro común” (Brundtland, 1987). 

Imagen 1. Los ODS y su interacción con la Arquitectura y las Disciplinas de la Habitabilidad.  Fuente: Elabora-
ción propia con base en la información disponible en: https://www.un.org/sustainabledevelopment/
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documento que definió el desarrollo sostenible como “la satisfacción de las necesidades de la 

generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 

sus propias necesidades”.

Hacia la segunda mitad del siglo XX fueron varias las cumbres internacionales (como las Cum-

bres de la Tierra) que tenían como principal tema de debate la degradación ambiental y la con-

taminación transfronteriza. Así como los límites productivos del planeta Tierra y los riesgos de la 

explosión demográfica, el consumo excesivo y el crecimiento económico descontrolado como 

factores que pudieran llevar a un colapso en el sistema global (UNAM 2021). Dichas reuniones 

llevaron a la construcción de acuerdos sobre combate al cambio climático, conservación de la 

biodiversidad, protección de la capa de ozono, desigualdad, pobreza y derechos humanos, entre 

otros temas relevantes para la construcción de un futuro sustentable. Estas iniciativas resaltaron 

la importancia de reconocer que nuestro planeta es finito y nuestros patrones de desarrollo nos 

llevarían a una crisis con impactos no sólo ambientales sino económicos y sociales (UNAM 2021).

En materia de asentamientos humanos, urbanismo y hábitat humano, las Naciones Unidas han 

desarrollado cada 20 años eventos para discutir las problemáticas globales que enfrentamos como 

humanidad. El primer evento se realizó en 1976, Vancouver, Canadá. La Asamblea General de las Na-

ciones Unidas convocó la conferencia Hábitat I cuando comenzaron a reconocer las consecuencias 

de la rápida urbanización, especialmente en el mundo en desarrollo (Vancouver 1976). Veinte años 

después, la segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos (Hábitat II) 

tuvo lugar en 1996 en Estambul, Turquía y su objetivo era abordar los temas de “vivienda adecuada 

para todos” y “asentamientos humanos viables en un mundo que se urbaniza rápidamente” (Estam-

bul 1996). Para 2016, más de la mitad de la población mundial vivía en ciudades y las proyecciones 

indican que para 2050 la población urbana mundial casi se duplicará, lo que convertiría la urbaniza-

ción en una de las transformaciones más importantes del siglo XXI. Para desarrollar este potencial y 

esta capacidad, en un momento en el que la urbanización sostenible es imperativa, para lo cual en 

Hábitat III en Quito, Ecuador, se adoptó la Nueva Agenda Urbana y la Declaración de Quito sobre 

Ciudades y Pueblos, asentamientos humanos viables para todos (Quito 2016).

• Las universidades y la Agenda 2030: ¿Qué pueden hacer las Escuelas y Facultades mexica-

nas de Arquitectura y las Disciplinas de la Habitabilidad para impulsar el cumplimiento de 

los ODS?

Los desafíos que enfrentamos en materia de sustentabilidad sólo pueden ser abordados mediante 

el trabajo colaborativo de diversos sectores: academia, gobierno, sociedad civil e iniciativa priva-

da. En este contexto, el papel de las universidades es clave para impulsar la creación y difusión 

de conocimiento relevante y pertinente, así como para diseñar estrategias de acción y soluciones 

basadas en conocimiento para enfrentar los problemas socioambientales concretos a todas las 

escalas y analizar los alcances de las iniciativas implementadas. En 1990 en Talloires, Francia, rec-

tores, vicerrectores y cancilleres de diversas universidades firmaron un compromiso con la sus-

tentabilidad ambiental en la educación superior y para marzo de 2019, la Declaración había sido 

firmada por 507 instituciones de 57 países (ULSF 2019). Ahí reconocieron que las universidades 

deben ser líderes y brindar apoyo para responder a los desafíos en alianza con los gobiernos, la 

sociedad civil y la industria (ULSF 2019). Y la UNAM es signataria de esta declaración (UNAM 2021).
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La Agenda 2030 también reconoce la importancia de las alianzas intersectoriales para avanzar 

en el cumplimiento de los ODS, en las que el papel de las universidades es fundamental para im-

pulsar una cultura de la sustentabilidad que permee a toda la sociedad. Las universidades no sólo 

generan y transmiten conocimiento, también son un espacio de discusión pública y un referente 

para el desarrollo nacional, por lo que pueden ser clave para incorporar la Agenda 2030 en la 

agenda pública y política. (Lagüela et al. 2017). Son múltiples las áreas en las que las universidades 

pueden aportar al conocimiento y la educación en materia de sustentabilidad y con ello al cumpli-

miento de la Agenda 2030. La Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible de Australia (SDSN 

Australia) propuso áreas desde donde las universidades pueden tener un impacto importante en 

los ODS. En el documento de La Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible desde la 

UNAM (UNAM 2021) fueron retomadas en un marco más amplio, referente a temas de sustentabi-

lidad y no sólo a los ODS, las cuales se muestra un esquema a continuación (Imagen 2).

Imagen 2. Ejes estratégicos de las universidades para alcanzar los objetivos de las 
ODS. Fuente: UNAM, 2021. La Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible desde la UNAM. Modificado a su vez de SDSN Australia / Pacific (2017). 
Getting started with the SDGs in universities.

Un aspecto clave para lograr colaboraciones exitosas es el compromiso de las universidades, re-

flejado desde sus principios fundamentales hasta en el diseño de mecanismos institucionales y la 

asignación de recursos humanos, presupuestales y materiales. ¿Cómo pueden interpretarse estos 

cinco ejes estratégicos en el ámbito de la enseñanza de la Arquitectura y las disciplinas del espacio 

habitable? A continuación, se presentan algunos ejemplos:



REFLEXIÓN

176

Investigación: la generación de conocimientos en el ámbito del entorno habitable es amplio y 

muy diverso. Y uno de los principales retos a vencer es cerrar la brecha entre los conocimientos 

teóricos y los conocimientos prácticos. La Sostenibilidad representa un cambio de paradigma de 

cómo el ser humano se relaciona individual y colectivamente con el medio ambiente, y en ese 

sentido requiere la generación de nuevos conocimientos teóricos y metodológicos consistentes, 

que trabajen en diversos niveles epistemológicos de la disciplina. Pero también se requiere que 

esas transformaciones del pensamiento se traduzcan en acciones de desarrollo tecnológico en 

sistemas constructivos, innovaciones en instalaciones y materiales. Métodos, tecnologías y pro-

cedimientos de diseño que contribuyan a resolver y mitigar los problemas que podrían generar 

los proyectos, antes de que se presenten. Analizando y resolviendo la factibilidad técnica, cons-

tructiva, urbana, ambiental, económica, política, social y cultural de manera integral, junto con la 

planificación de éstos.

En este sentido, la Facultad de Arquitectura en colaboración con el Instituto de Geografía y el 

Centro de Investigación en estudios en Geografía Ambiental de la UNAM ha desarrollado desde 2017 

el Programa de Posgrado en Diseño Sustentable del Paisaje, una propuesta en estudios de posgrado 

para consolidar el proyecto académico en torno a la Arquitectura de Paisaje y en atención al Plan 

de Desarrollo Institucional del Dr. Enrique Graue 2017/2021. El cual surge de la importancia de en-

tender “El Paisaje” como propone la Carta del Paisaje las Américas, de la Federación de Arquitectos 

Paisajistas IFLA como “la porción del territorio aprehendido por la experiencia sensible, inteligible 

de la percepción individual y colectiva del ser humano que se revela como un unicum y continuum 

de sistemas vivos, naturales y culturales, como una totalidad sintética e interdependiente, en el y 

espacio y en el tiempo.” De lo cual se desprende la importancia del manejo sostenible del territorio 

lo cual se complementa de la perspectiva de la CEPAL “En atención a la creciente desigualdad y las 

cada vez mayores presiones sobre el medio ambiente y los recursos naturales, con el surgimiento 

de nuevos polos y poderes económicos, la rápida urbanización, la explosión de nuevas tecnologías” 

(CEPAL 2015 Comisión Económica para América Latina y el Caribe).

Este proyecto que ya ha sido aprobado por el Consejo Técnico de la Facultad de Arquitectura, 

la CUAIEED, el Consejo de la Investigación Científica, se encuentra aún en camino de aprobación 

por el Consejo Universitario. Una vez puesto en marcha, el Proyecto permitirá ofrecer a las y los 

Arquitectos, la posibilidad de formación a través del diseño de la multi-escalaridad, la cual es difícil 

de abordar en la licenciatura de Arquitectura, y de una formación multidisciplinaria en el posgrado 

por su estructura que permite la incorporación de egresados de otras disciplinas, bajo el princi-

pio pedagógico de “la Investigación como diseño, el diseño como investigación”. Este programa 

de posgrado responde a varios ODS y particularmente al 4o Educación de Calidad, a través de la 

formación de las nuevas generaciones y la conformación de una cultura hacia la sostenibilidad 

que inciden desde las universidades en la sociedad, y en la conservación planetaria de las escalas 

micro, de nuestras acciones cotidianas hasta las de escala territorial y del Paisaje.

Educación: La formación del siglo XXI requiere un cambio en el sistema de pensamiento para 

relacionarnos de manera más sostenible entre seres humanos y en nuestra relación con el medio 

ambiente. Lo que también implica un cambio en la formación profesional de la Arquitectura y las 

disciplinas del espacio habitable. Se requiere desarrollar conocimientos, habilidades y aptitudes 

pertinentes para la construcción de sociedades más incluyentes y sostenibles.
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Para ello, la revisión del plan de estudios de la licenciatura en arquitectura, que entró en vigor 

en el semestre 2018.1, se fundamenta en la formación sistémica, multidisciplinaria y multi-escalar 

articulando las cuatro licenciaturas que se imparten en la Facultad de Arquitectura de la UNAM. 

En un primer año de conocimientos compartidos y a partir del 5o semestre de las asignaturas 

optativas. Las cuales, en la licenciatura en arquitectura, permiten al estudiante, propiciar y aten-

der su orientación profesional, elección que se consolida al elegir realizar práctica profesional 

supervisada o reunir los requerimientos de créditos por asignaturas optativas. Bajo un criterio de 

flexibilización que favorezca la autogestión del aprendizaje a lo largo de los 10 semestres.

La identificación de la importancia de la aproximación multidisciplinar, abre asimismo la opor-

tunidad de cursar asignaturas selectivas en las otras licenciaturas de la Facultad o de otras Facul-

tades, reconociendo en la multi-escalaridad del objeto al territorio, la imposibilidad de que en la 

formación en Arquitectura sea factible abordar a profundidad las escalas regional y urbana que 

caracterizan a disciplinas como el urbanismo o la arquitectura de paisaje, así como el mundo de 

los objetos y su relación con las personas como lo aborda el diseño industrial.

En lo general, inciden en el mapa curricular los ejes transversales: habitabilidad, sostenibilidad, 

factibilidad e inclusión. En los cuales podemos identificar tácitamente los ODS, mismos que en 

proceso permanente de evaluación del plan deberán evidenciarse.

A pesar de la importancia de los ejes transversales, en su aplicación a través de la libertad de 

cátedra, es identificable que es indispensable la actualización del profesorado para alcanzar los 

objetivos propuestos. Así como la revisión permanente por áreas de conocimiento de los progra-

mas de cada asignatura. Cabe señalar que la modalidad a distancia ha sido un instrumento que 

obliga y agiliza la presentación de programas por asignatura, lo cual ha permitido dar seguimiento 

a la implantación del plan. Sin embargo, ésta es una tarea permanente para el profesorado que 

requiere del seguimiento institucional.

Como ejemplo, podemos citar la igualdad de género ODS 5, la cual está integrada en el eje 

transversal de inclusión; posteriormente a la aprobación e implementación del plan de estudios, 

en 2020 las Mujeres Organizadas de la Facultad de Arquitectura MOFA, han visibilizado la violen-

cia contra las mujeres y la inequidad de oportunidades en la formación académica. Y en atención 

a sus demandas, es evidente la necesidad de que la igualdad de género sea un eje transversal 

independiente. Para lo cual la revisión debe a partir de lo general a lo particular del eje transver-

sal al programa de cada asignatura desde el vocabulario incluyente hasta el reconocimiento del 

papel de la mujer en la docencia y el ejercicio profesional en la selección de obras como ejem-

plos, sí como de la bibliografía, haciendo patente la igualdad de género en las oportunidades de 

desarrollo profesional, en todos los perfiles profesionales desde la formación académica. Por su 

importancia el cambio demanda un trabajo personal y de grupos, que requiere aprender a mirar 

desde la perspectiva de las mujeres y de la formación de las y los profesores, que ante la demanda 

urgente del cambio se ha evidenciado que en la UNAM no contamos con todo el profesorado 

calificado para atender a la demanda de cursos que requieren todas las facultades y escuelas. En 

2020 en atención a esta demanda se crea aprobada por los Consejos Técnico de la Facultad de 

Arquitectura y Académico del Área de la Humanidades y las Artes de la Universidad, la asignatura 

obligatoria “Perspectiva de género en la formación profesional” que entró en vigor a partir de la 
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generación 2020 ya para lograr un mayor alcance como asignatura optativa para todas las gene-

raciones anteriores (UNAM 2021).

Este ejemplo pone de manifiesto el que cada cambio requiere de tiempo y preparación. Y un 

proceso de apropiación por parte de la comunidad, lo cual al referirse a los ODS implica hacer 

consciente a nuestras comunidades del tiempo requerido para lograr cualquier cambio en estruc-

turas académicas que se rigen por usos y costumbres, reflejo de nuestra sociedad, en el cual las 

universidades juegan un papel fundamental en el cambio. 

Asimismo, por la composición de la matrícula estudiantil y el cuerpo docente, se evidencia 

también la importancia de reconocer y proporcionar oportunidades de participación en los car-

gos directivos y de toma de decisión en la estructura académico-administrativa de la Facultad 

para una adecuada implementación de este eje en la Facultad de Arquitectura y para alcanzar el 

ODS 5 en la agenda Institucional, Nacional e Internacional.

En lo particular y por citar sólo dos ejemplos representativos de la modificación del plan de 

estudios, en la etapa básica en 1o. y 2o. semestre asociados a los ODS 7: Energía asequible y no 

contaminante, 12 producción y consumo sostenible ,13 acciones por el clima, entre otros.

Se integraron las asignaturas de Sistemas Ambientales I y II, que como objetivo general permi-

ten al estudiante reconocer las dinámicas ambientales , geopolíticas, económicas y sociocultura-

les actuales, a partir del conocimiento de los fundamentos teóricos y físicos básicos de un sistema 

sostenible y de la filosofía de la sostenibilidad bajo un pensamiento sistémico y de la filosofía de la 

sostenibilidad para su aplicación en el proceso de diseño que intervienen en la habitabilidad de los 

seres vivos, por ser una propuesta de una asignatura que se diferenció del perfil de asignaturas de 

la licenciatura,  para su impartición se llevó a cabo un proceso de selección de profesores intere-

sados, se invitó a profesores de otras disciplinas, para conformar un equipo multidisciplinario que 

participó en un curso de autoformación impartido por ellos mismos,

Otra modificación entorno a la formación multidisciplinaria, multi-escalar y sistémica son asig-

naturas de Arqueología del Hábitat - que sustituyen a la asignatura introducción histórico-crítica de 

la Arquitectura - con el objetivo de permitir identificar y comprender las acciones en contextos físico 

geográficos y culturales específicos de edificaciones para la generación de referentes objetivos sobre 

los procesos sociales y productivos de la organización espacial, función social y articulación formal de 

la arquitectura de la prehistoria al medievo con énfasis en la antigua América que proporcionen funda-

mentos en el ejercicio de la planeación urbana y diseño arquitectónico contemporáneo.

La implementación del Plan aún no concluye, para la evaluación del Plan de estudios de la 

primera se requiere que generación que inició en 2018, concluya sus estudios y de incorpore al 

ejercicio profesional. Sin embargo, el seguimiento de sus objetivos generales y particulares, en pro-

ceso de evaluación permanente, en que la acelerada dinámica de cambio nos permite identificar 

que su cumplimiento y particularmente el seguimiento a sus egresados en los diferentes perfiles 

profesionales. Lo que requerirá de una evaluación rigurosa para identificar su incidencia en el ejer-

cicio profesional, y en el proceso de cambio cultural aplicado a este ejercicio con la aplicación de 

los principios de sostenibilidad que dará viabilidad a la permanencia de los seres vivos en el planeta.
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Otro ejemplo de éxito es el Diplomado Digital Internacional Edificación con eficiencia ener-

gética y confort adaptativo que imparten la Facultad de Arquitectura de la UNAM a través de la 

División de Educación Continua y Actualización Docente, y la Coordinación de Educación a Dis-

tancia y Nuevos Medios en colaboración con EBP SCHWEIZ AG y el equipo de CEELA en el marco 

del Proyecto “Fortaleciendo capacidades para la eficiencia energética en edificios en América 

Latina-CEELA”. Cuyo objetivo es que las y los participantes comprendan la necesidad ecológica 

y social, así como las ventajas económicas de la construcción con Eficiencia energética y Con-

fort Adaptativo (EECA); entiendan los conceptos básicos, los requisitos y las principales medidas 

de implementación de edificaciones con los 15 Principios de EECA del CEELA; analicen edificios 

aplicando los 15 Principios de EECA del CEELA; y generen los conocimientos necesarios para la 

evaluación y selección de los criterios de diseño, las estrategias de climatización pasiva y activa, 

los materiales y técnicas de construcción, la rentabilidad general del proyecto, así como la opera-

ción, el monitoreo y el mantenimiento (CEELA 2022).

Imagen 3. Banner de Diplomado Digital Internacional Edificación con eficiencia energética y confort adap-
tativo. Fuente: https://arquitectura.unam.mx/ceela-2022.html

Liderazgo social: El involucramiento de los profesionistas en los sectores sociales, públicos y 

privados de la sociedad requiere un activismo proactivo, participativo y coordinado. El profesional 

en Arquitectura y disciplinas del espacio habitable debe saber situarse y aportar en los distintos 

sectores sociales y económicos en los que trabaje, en pro de contribuir a la transformación de la 

sostenibilidad.

Desde la Arquitectura de Paisaje, la International Federation of Landscape Architects IFLA, ha 

difundido internacionalmente su posicionamiento sobre las ODS y la participación de la Arqui-

tectura de Paisaje a través de la publicación del “A Landscape Architecture Guide to the 17 Sus-

tainable Development Goals” la cual presenta la aproximación a cada ODS desde la academia, el 

ejercicio profesional, y las iniciativas comunitarias alrededor del mundo. y ejemplifica las acciones 

a través de proyectos ejecutados en el objetivo 1, Fin de la Pobreza, en que los Arquitectos Pai-

sajistas participan en crear y mantener el bosque urbano, para el mejoramiento de la calidad del 

aire, impulsar la producción urbana de alimentos de bajo costo y la producción de materiales de 

construcción debajo costa. 
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Para ejemplificar se presenta el proyecto del Parque Lineal en la vía de ferrocarril en Cuernavaca, 

como una iniciativa que promueve la articulación espacio público, arquitectura y de la resiliencia de 

espacios abandonados para la recuperación de la economía local, el bienestar de la comunidad, y la 

identificación de sistemas ecológicos como agentes de conservación del planeta. Así como promo-

ver la educación y el intercambio internacional de conocimientos, y experiencias entre los Paisajistas 

miembros de la IFLA en diferentes países.

Otro buen ejemplo de acciones específicas realizadas por universidades mexicanas es el diploma-

do que la Escuela de Arquitectura, Arte y Diseño del Tec de Monterrey y la oficina de la ONU-Ha-

bitat México, desarrollaron para la implementación de la Nueva Agenda Urbana.

El diplomado fue un programa impartido por dos instituciones reconocidas a nivel mundial, 

en donde se fortalecerá las capacidades locales en materia de planeación urbana y territorial para 

la implementación de la NAU y la cual se alinea al objetivo 11 de desarrollo sostenible (ODS). Y 

busca promover el cambio transformador en las ciudades y los asentamientos humanos a través 

del conocimiento, el asesoramiento sobre políticas públicas, la asistencia técnica y la acción de 

colaboración, para no dejar a nadie ni a ningún lugar atrás.

Imagen 4: Imagen del proyecto LINEAR PARK CUERNAVACA RAILROAD. Fuente: A Landscape Architecture 
Guide to the 17 Sustainable Development Goals, IFLA 2021.
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Gestión y gobernanza: La sostenibilidad requiere de una transformación significativa en muchos 

de los procesos públicos y privados que configuran las relaciones con el espacio económico y so-

cial de nuestras ciudades, por lo que la gestión y la gobernanza de las diversas escalas de gobierno 

y las estructuras empresariales de la iniciativa privada pueden enriquecerse sustancialmente desde 

el enfoque sostenible de nuestras disciplinas.

Como ejemplos internacionales, del ODS 11 ciudades y comunidades sostenibles, el ejemplo 

que proporcionan las Escuelas de Arquitectura en Bolivia y El Salvador, son relevantes en la rela-

ción de sus programas de estudio y su articulación con las comunidades, en Bolivia por ejemplo 

los estudiantes a lo largo de su estudios, identifican necesidades de la comunidad que requieren 

de una vivienda o una obra específica, para la cual desarrollan el proyecto ejecutivo, catálogo de 

conceptos y presupuesto, para llevar a cabo la autogestión de los recursos de la obra. La cual se 

construye y entrega a la comunidad para obtener el título y concluir los estudios. Este ejemplo 

permite identificar acciones que privilegian la formación de arquitectos articulados con las comu-

nidades que en América latina desarrollan la vivienda por autoconstrucción.

En la Facultad de Arquitectura de la UNAM, son casos excepcionales los que llevan a cabo 

proyectos que son ejecutados por los estudiantes asesorados por profesores, en beneficio de 

las comunidades, los cuales son autofinanciados a través de programas con ONGs, los cuales 

históricamente son de interés de los estudiantes de intercambio académico de las universidades 

europeas en la UNAM.

Extensión de la cultura: Es vital que los puntos tratados anteriormente trasciendan los límites de 

la formación universitaria y a través de la acción profesional de nuestros egresados permeen en la 

vida social, en el ámbito público y privado.

En atención al compromiso de la UNAM, en octubre de 2016, la Facultad de Arquitectura de la 

UNAM presentó en el Pabellón de México de Hábitat III una serie de entrevistas a investigadores de 

la Facultad de Arquitectura de la UNAM en las seis áreas o ejes temáticos que planteó Hábitat III: 

1) Cohesión Social y Equidad; 2) Regulación Urbana; 3) Desarrollo Espacial; 4) Economía Urbana; 

5) Ecología Urbana y Medio Ambiente; 6) Vivienda y Servicios Urbanos. 

Se realizó también una mesa redonda para discutir el papel de las Universidades en la imple-

mentación de la Nueva Agenda Urbana, especialmente a nivel local. En el que participaron repre-

sentantes de Universidades de Perú, Argentina, Alemania, Colombia y México.

Temas como la necesidad de incorporar a la formación académica las experiencias aprendidas 

en el campo profesional y la investigación. Así como la necesidad de democratizar el conocimien-

to de los fenómenos urbanos y territoriales para hacerlo accesible a los diversos grupos sociales.

La ciudad es de todos, y el acceso al conocimiento que nos permite entender de mejor for-

ma la manera en la que habitamos nuestros territorios y los modificamos, es fundamental para 

alcanzar los objetivos planteados en la Nueva Agenda Urbana. Más aún en un mundo global 

en donde las ciudades son territorios en disputa. Es necesario generar ideas capaces de sumar 

voluntades.
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Previo al evento de Hábitat III, se participó también como país en el Comité Nacional Prepa-

ratorio Hábitat III, donde se contribuyó de manera colectiva en la propuesta que llevó México a 

Quito, para la redacción del documento de la Nueva Agenda Urbana. 

En su momento, se habló de la necesidad de difundir y sensibilizar a la Comunidad Universita-

ria y al público en general al respecto de los conceptos y aportaciones de la Nueva Agenda Urbana 

y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. A través de la firma de un Convenio de Colaboración 

entre ambas instituciones para generar información de manera conjunta, relacionada con estos 

temas. Dada la necesidad de dar seguimiento y vigilancia a los acuerdos realizados en los eventos 

Hábitat, cada 20 años. Dicho Convenio, actualmente se encuentra en elaboración.

En la Conferencia Magistral impartida por el Arq. José Luis Cortés Delgado, Presidente de la 

Unión Internacional de Arquitectos UIA, en el marco de la 105 Reunión Nacional de Escuelas y 

Facultades de Arquitectura de la República Mexicana, ASINEA en Facultad de Estudios Superiores 

Aragón de la Universidad Nacional Autónoma de México en línea (octubre 20 de 2021). Expresó 

que las Escuelas de Arquitectura deben enseñar a pensar y a reflexionar con sentido común. Las y 

los arquitectos debemos propiciar elevar el índice de felicidad de las personas. Hizo una llamada 

a los jóvenes a ser proactivos en su formación y aprendizaje, todos los días por ellos mismos par-

ticipando en todo tipo de actividades: concursos, exposiciones, caminatas, visitas y conferencias 

entre otras.

La Arquitectura presenta hoy día retos como vivienda asequible, un mundo saludable y am-

bientalmente responsable, los jóvenes son la voz del cambio, no más bla, bla, bla, requerimos 

acciones a corto plaza del 2021 al 2030. Para lo cual debemos diversificar nuestra atención en 

temas como movilidad, procesamiento de basura, recuperación de la memoria en los centros his-

tóricos, acciones en atención al cambio climático cuyas consecuencias se presentan hoy en todo 

el mundo. Hay que conquistar campos de acción relacionados con el espacio, con la creatividad, 

para el desarrollo de los jóvenes. Y presentó a México, dentro de su complejidad como un país de 

retos y oportunidades, un País privilegiado, por sus ciudades costeras, así como por sus ciudades 

fronterizas y sus + de 3000 km. de frontera, señaló el desequilibrio en la ocupación del territorio, 

asentado principalmente en 10 estados, habló sobre los bordes rur-urbanos, y las 200,000 loca-

lidades rurales en nuestro País, cuya atención requiere el entender los fenómenos de migración 

del campo a la ciudad, los cinturones de miseria y las periferias de las ciudades, aprendiendo de 

la realidad.

Las Escuelas de Arquitectura deben enseñar a sus alumnos a formarse con sentido humano, 

en el servicio a la sociedad, con una aproximación multi-escalar, de la casa al barrio, a la colonia, 

a la ciudad, hacia ciudades más seguras, aportando a través del diseño del espacio público, for-

taleciendo el sentido de pertenencia. La Arquitectura y la ciudad no sólo se definen por sus obras 

icónicas, es indispensable formar arquitectas/os que participen en la obra social en atención al 

cambio que la sociedad y las ciudades requieren en el siglo XXI.

Presentó las diferentes formas de actuación de la UIA en los 5 continentes, haciendo refe-

rencia a los antecedentes históricos, sociales, urbanos y ambientales, a la importancia del trabajo 

multidisciplinar y en equipo, entre personas y Asociaciones académicas, gremiales, nacionales e 
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internacionales, como las que se articulan con la UIA como ICOMOS, UNESCO, ONU entre otras. 

Y concluyó enfatizando que la educación es la base del éxito, que el mayor potencial de México 

es su gente, que los estudiantes deben de fortalecer la confianza en sí mismos, con una actitud 

autocrítica para avanzar en el siglo XXI.

Conclusiones
La formación de arquitectas/os debe contemplar diferentes perfiles profesionales como áreas de de-

sarrollo y oportunidad del ejercicio de la arquitectura. Identificando que es indispensable la aproxi-

mación multidisciplinaria, multi-escalar y sistémica al quehacer profesional, la autogestión tanto del 

conocimiento como del proceso de producción de lo urbano - arquitectónico en todas las etapas 

proyectuales y de ejecución de las obras, de los sectores público, privado y Social. Con el cual parti-

cularmente hay espacios no atendidos por las y los arquitectos. La conciencia social y ambiental en la 

formación académica son conceptos transversales que deben contemplarse en todo mapa curricular, 

y por tanto conformar una plataforma metodológica y una cultura hacia la sostenibilidad indispen-

sable de reconocer y atender a través de todas las asignaturas, como parte de los programas de las 

asignaturas, y bajo una perspectiva contemporánea de la sostenibilidad, contemplar la economía y la 

cultura. Impulsando una formación profesional sistémica y diversa, en la cual se pondere lo local sobre 

lo global, PENSAR GLOBAL ACTUAR LOCAL como premisa de la actividad profesional.

Los retos medioambientales y sociales son indisolubles del ejercicio profesional de la arqui-

tectura, y deben ser parte transversal de las temáticas de todas las asignaturas, que en diversas 

asignaturas implican la actualización y reestructuración de la temática de sus programas. El taller 

integral de proyectos es un espacio formativo en el cual es más fácil identificar la realización de 

proyectos en que se visibilicen las determinantes medioambientales y sociales a partir del diag-

nóstico de los temas a resolver y de la estructura metodológica bajo la cual se desarrolle el taller.

El gran reto es aproximarnos a la arquitectura sistémicamente y no sólo a través del objeto ur-

bano/arquitectónico como tradicionalmente se hace en los talleres, sino asesorando al alumnado 

en el desarrollo del proceso y no en el fin mismo. Reforzar la importancia de un proceso cíclico 

y multidimensional del diseño, propiciando la formación de una postura personal del alumnado 

desde la teoría, asociada a las experiencias prácticas que consolide saberes multidisciplinarios a 

través de experiencias significativas del proceso de enseñanza aprendizaje.

La incorporación de contenidos en los planes de estudio, en torno a los ODS, implica primero 

la identificación de las acciones en nuestro entorno inmediato que se puedan integrar en las asig-

naturas como ejes transversales, desde la Arquitectura abordarlo desde la resolución de proble-

mas sociales es objetivo y aparentemente más sencillo, que los aspectos ambientales. 

La pandemia y el confinamiento por COVID 19, han puesto de manifiesto la importancia de 

redefinir nuestros espacios cotidianos, nuestra manera de habitar de la casa, a la escuela, y a todos 

los géneros arquitectónicos. lo cual ha generado reflexiones desde lo académico, del ejercicio 

profesional, desde nuestra capacidad de adaptación como seres humanos. 
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Ha sido tal el impacto en la economía, la política, la educación, entre otras; Que el impacto 

ambiental ha quedado de lado, sin embargo los efectos del cambio climático y sus consecuencias 

no se detienen y son identificables en todas las latitudes, por lo que es indispensable desde la 

academia propiciar una cultura ambiental del ejercicio profesional en el cual la comprensión sis-

témica de las acciones realizadas desde la arquitectura y en función de la escala de los proyectos 

contemplen soluciones que independientemente de la escala contribuyan a la conservación del 

medio ambiente

La capacitación de los docentes requiere de actualización y profesionalización multidiscipli-

nar con un enfoque sistémico desde las ciencias sociales y ambientales, de la apertura hacia las 

tecnologías de bajo impacto como de la alta tecnología lo cual se refleja en la escala y tipología de 

la obra, consolidando la relación entre el la responsabilidad social y la ambiental, las arquitecturas 

de diferente escala, y también de diferente factibilidad económica, sin embargo es indispensa-

ble transmitir a los estudiantes la memoria, la inmediatez del mundo de las comunicaciones nos 

hace perder la referencia de nuestra realidad, lo efectos de nuestras acciones y las consecuencias 

sociales y ambientales que producen. Ejemplo de esto es la expansión de las manchas urbanas 

en prácticamente todas las ciudades mexicanas, más del 70% de la autoproducción de vivienda, 

asentamientos urbanos en zonas de alto riesgo, de suelos agrícolas, en las periferias urbanas, en 

donde es identificable la necesaria integración de las y los futuros arquitectos como espacios de 

oportunidad profesional.
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Introducción
En el Seminario de Titulación, como parte de una de las asignaturas del Plan de Estudios 2017 

en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México, funge como el 

laboratorio más próximo al campo profesional; donde como docente del Taller Jorge González 

Reyna, desarrolle la línea de investigación “Desarrollo Urbano Sustentable” donde se llevan a cabo 

simulaciones académicas dentro del marco del aprendizaje del proyecto urbano, mismo que pro-

mueve la resolución práctica de situaciones que abordan distintas problemáticas actuales en el 

país y apunta a la investigación urbana y al desarrollo de capacidades, que involucran la capacita-

ción dentro de un proceso de investigación, la indagación, la experimentación y la generación de 

una postura crítica de la idea de hacer ciudad. 

Esta línea de investigación está orientada a identificar el significado y aplicación de los con-

ceptos más importantes vinculados con la intervención en los tejidos de las ciudades o del campo, 

mismos que concentran importantes procesos ambientales, económicos y sociales que se rela-

cionan con todo asentamiento humano. Dichos procesos se caracterizan por generar situaciones 

problemáticas de orden ecológico-territorial, de carácter político-social, entre otras para llevar a 

cabo proyectos urbanos de forma integral.

El proceso de desarrollo urbano sostenible debe estar orientado a múltiples sectores y re-

quiere un enfoque interdisciplinario; el alumnado que participa en este eje analiza críticamente 

y evalúa problemas crecientes en áreas urbanas y rurales, a fin desarrollar soluciones apropiadas 

como planes maestros, proyectos de regeneración urbano-arquitectónica o proyectos arquitec-

tónicos como activadores sociales y agentes de cambio; proponiendo alternativas óptimas en el 

diseño de espacios que impulsen la calidad de vida, la habitabilidad urbana y arquitectónica y que 

promuevan proyectos éticos que respondan a necesidades sociales y ambientales.

Resumen
La enseñanza del proyecto urbano dentro del marco del Seminario de Titulación, en la etapa de 

síntesis, es vital para implementarse el plan de estudios, ya que, haciendo sinergia con los objeti-

vos específicos del mismo, se puede generar, que el alumnado desarrolle una postura crítica del 

hacer ciudad, con una visión integral de las problemáticas que esto conlleva. Dicha enseñanza, es 

impulsada por la investigación urbana con la finalidad de generar una lógica discursiva, de cómo 

abordar proyectos de orden ecológico-territorial, esta como base de la práctica proyectual, en-

tendiendo la arquitectura desde un espectro urbano, social y multidimensional, con carácter  

metodológico, teórico y técnico. El proyecto urbano nace de entender la arquitectura y el urba-

nismo, como un agente de cambio y un activador social, que puede incidir, en los procesos ur-

banos de las prácticas urbanas que se están gestando en nuestras ciudades día a día y que asume 

como objeto de estudio, la responsabilidad social y ecológica que tienen los proyectos. 
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El estudiantado participante comprende el concepto e ideología del proyecto urbano, la im-

portancia de antecedentes históricos y actuales de la zona a intervenir, la importancia del progra-

ma que planteen como resultado de un trabajo previo de diagnóstico y tomen conciencia de la 

escala real y la magnitud de los proyectos urbanos.

La aplicación de los 4 ejes transversales del plan de estudios (habitabilidad, sostenibilidad, fac-

tibilidad e inclusión), con la implementación del proyecto urbano como instrumento enseñanza 

de la práctica proyectual, es vital para abordar los temas que dicta el plan de estudios, desde un 

enfoque del hacer ciudad.  Podemos definir a este instrumento como es un método de interven-

ción, que valora el derecho a la ciudad y la identidad, que prioriza la vivienda, el espacio público 

y la urbanidad; donde por otro lado toma el baldío urbano-industrial, el patrimonio histórico, el 

paisaje, el medio ambiente y la sustentabilidad.

Nosotros como docentes debemos formar, incentivar y ayudar a desarrollar dentro del alumna-

do las habilidades proyectuales de síntesis y de generación de posturas críticas de las problemáticas 

urbanas que se planteen; donde desarrolles y reflexionen una lógica discursiva encaminada enten-

der el contexto físico, social, cultural y ambiental; asimismo, comprende los modos de habitar de las 

diferentes ciudades, comunidades, barrios o pueblos originarios. La lógica proyectual con carácter 

urbano-arquitectónico evidentemente tiene que ser creativo, pero sobre todo resolutiva a las pro-

blemáticas que se encuentren en el proceso de investigación.

El desarrollo de la práctica proyectual tiene que derivarse y argumentarse de diferentes mar-

cos teóricos, de búsqueda de referentes, que resulten útiles para la investigación y por ende in-

terpretación de estos; con la finalidad de responder a los desafíos de producción que se dan en 

nuestras ciudades. Está práctica debe acompañarse de la idea de ciudad y de la prospectiva urba-

na (entendida como el estudio y la anticipación al futuro); ya que esta se encuentra en un contexto 

dinámico, complejo y que muta día a día, y que nos obliga como docentes a multiplicar líneas de 

investigación que atiendan las problemáticas de esta. Como parte de las estrategias pedagógi-

cas utilizadas en el seminario; son el estudio de casos, ya que se puede estudiar la metodología 

aplicada, así como las resultantes del proyecto. El trabajo en equipo, es fundamental y necesario 

para poder desarrollar está tesis; ya que por un lado se fortalece la capacidad de respuesta ante 

diferentes problemáticas planteadas, se estimula el intercambio de posturas, se aprende escu-

chando al otro y se genera una búsqueda de soluciones equipo; y por el otro se da respuesta a un 

proyecto con una escala urbana, con diferentes dimensiones sociales, culturales, ambientales y 

políticas, la cual implica mucho desarrollo por parte del estudiantado. 

Los procesos creativos deben responder a la producción arquitectónica que se da hoy en día, 

a la inequidad urbana que existe gracias a la fragmentación de las ciudades que generan las desa-

rrolladoras, a la interacción con el medio ambiente y la estructura urbana que en muchos casos 

no se da, y para comprender que se debe generar una relación de la masa construida y lo natural 

con el objeto arquitectónico. Será importante que, dentro de estos procesos, se reconozcan los 

factores y se rescaten las diferentes perspectivas, que definen la estructura y el fenómeno urbano, 

ya que, comprendiendo su integración, identificando y estableciendo alternativas sostenibles y 

áreas de oportunidad se puede generar una mejor producción urbano-arquitectónica. 
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Es evidente que, al realizar una tesis con este enfoque, habrá que dar un contra respuesta a 

los proyectos que se están gestando en la actualidad y que no son sostenibles desde ninguna 

perspectiva; se tendrá que analizar la factibilidad técnica, normativa, económica, social y urba-

no ambiental del objeto o serie de objetos arquitectónicos que salgan de la investigación. Los 

estudiantes a través de su documento deberán plantear alternativas de intervención, expresadas 

por medio de un plan maestro y desarrollado dentro del marco del proyecto ejecutivo, mediante 

la aplicación de sus conocimientos en la investigación urbana y el análisis de la complejidad del 

fenómeno urbano, desarrollado desde diferentes mapeos midiendo diferentes dimensiones o va-

riables del estudio de la ciudad. 

Referentes teóricos-conceptuales
Para implementar la idea de proyecto urbano, dentro del Seminario de Titulación del Taller Jorge 

González Reyna, es importante empezar generando con un paralelismo de este concepto con 

la prospectiva; ya el cual debe plantearse como a la anticipación de futuras problemáticas, las 

acciones que se deriven de esta idea puede terminar en los escenarios posibles y deseables; “La 

prospectiva constituye una anticipación (pre activa y proactiva) para iluminar las acciones pre-

sentes con la luz de los futuros posibles y deseables” (Godet 2007),  para poder abordar cualquier 

problemática, es importante en primera instancia generar un marco teórico, para poder definir el 

rumbo de la problemática, se definió la prospectiva, hacia “un proceso participativo ya que dentro 

de su metodología propone múltiples procesos de reflexión colectiva y comprometida para lograr 

un fin determinado en el largo plazo, consiste en apostar a la construcción de espacios públicos y 

de una ciudadanía capaz de ser agente constructor de su futuro”(Majul 2017).

La prospectiva urbana es aplicativa al proyecto urbano, ya que podemos definirla como “el 

conjunto de técnicas o el método es completamente funcional en la elaboración de políticas 

públicas, ya que trabaja directamente en el campo de las decisiones, que funge como la brújula 

social, dándole orden, sentido y dirección a las instituciones y disminuye la incertidumbre de la 

sociedad con la que se encuentra trabajando” (Miklos 2008). La prospectiva contribuye en la de-

tección de las necesidades de los habitantes, donde cronológicamente incorpora sus interpreta-

ciones del pasado y hacia donde van sus futuribles de conservación y de cambio; la misma puede 

ayudarnos a plantear una idea de ciudad o la ciudad que se desea; y es ahí donde entra el proyecto 

urbano, realizando escenarios futuribles ante las problemáticas encontradas. 

El proyecto urbano, puede dar respuesta a la degradación e inequidad urbana que existe en 

nuestras ciudades; se retoma lo dicho por Bohigas (1986, 18): 

Cuando en un barrio degradado o no conformado urbanamente se reconstruye -o cons-

truye- un espacio público éste actúa como un spot ejemplar, como un motor de regeneración 

del entorno bajo la iniciativa de los propios usuarios, incluso provocando nuevo equilibrio de la 

demografía a menudo alterada por la presencia de condiciones físicas deficientes y por la falta de 

una estructura de habitabilidad y de significación y representaciones urbanas.
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En el proceso creativo del mismo, es vital hacer partícipe a la población local a través de la 

participación ciudadana ya que “el proyecto sugiere un proceso inventivo, en especial uno que 

reconoce y desarrolla las narrativas locales a través de la participación de la comunidad, puede 

facilitar y hasta inspirar el diseño”.1  

Lo anterior es importante plantearlo, para poder argumentar el hilo conductor del concepto 

de Proyecto Urbano y es vital para construir una idea de ciudad o la ciudad que se desea. La ciu-

dad debe ser comprendida como un artificio humano en el cual se desarrollan o se aceleran los 

productos socioculturales; donde el urbanismo y la arquitectura a sus diferentes escalas, repre-

sentan una herramienta de diseño, planeación y expresión, que incide en la sociedad y el medio 

ambiente, de la cual a través de la cultura de una sociedad puede manifestarse en un contexto 

determinado. El reto de disciplinas como la arquitectura y el urbanismo; es tener ciudades con 

calidad de vida, competitivas y seguras. La ciudad va creciendo, experimentando cambios, per-

diendo su escala, se fragmenta social y espacialmente a raíz de lo anterior, cada día se rompe más 

la relación con la naturaleza; es un ente vivo que va mutando y que se enfrenta día a día a nuevos 

retos generados por su expansión y el abuso de uso de suelo por parte de diferentes agentes.

Existe una urgencia por determinar parámetros para que el proyecto urbano, sea una herra-

mienta de expresión, que redefina la relación existente entre la ciudad, el hombre y el diseño; y 

de empezar hacer ciudad sobre ella misma. Es por eso que a este instrumento hay que definirlo 

como: “Trabajar la ciudad sobre la ciudad construida implica revalorar aquello que fue erigido 

en otro tiempo, pero susceptible de volver a brindar nuevas espacialidades de habitabilidad de 

un tiempo actual. Es decir, para recobrar algo en una lógica reconstructiva, no destructiva o re-

novadora” (Urrieta 2018, 18).  Para que esto se lleve a cabo se necesita comprender al hombre y 

su historia, para poder ser capaces de leer su ciudad e identificar deseos y necesidades sociales, 

culturales y urbano-arquitectónicas. La dimensión ciudad se traduce entonces en el alma de su 

gente, constituyendo a una sociedad que se expresa por el medio físico, y en lo construido. 

El diseño del objeto arquitectónico en esta línea se plantea a raíz de la investigación; en la cual 

las conclusiones que se deriven tienen un carácter proyectual; donde los procedimientos que, 

conforme a determinadas teorías, metodologías y técnicas, son generadoras de formas espaciales 

que responden a una sociedad en específico. 

Metodología
Se plantea el Seminario con un enfoque sistémico de acuerdo con el plan de estudios correspon-

diente y se vincula con cuatro ejes transversales que deberán abordarse en todos los componen-

tes de taller. 

1  John Beardsley Prólogo citado en Flavio Janches y Max Rohm Interrelaciones urbanas. (Buenos Aires: Ed. Piedra, Papel y Tijera, 2016).
2  Salvador Urrieta, Espacio público de la memoria urbana al proyecto al proyecto local” (México: Instituto Politécnico Nacional, 
2018), 18.
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Generar una planeación adecuada de la línea de investigación para generar una estructura 

académica sólida, después de generar esa valoración, ver los proyectos que quieren desarrollar 

para poder dar pauta y planeación ante el panorama que se recibe; esto último para poder ultimar 

fechas en común de entregas o preentregas para ver las diferentes propuestas y enfoques para 

evaluar, retroalimentar y calificar al alumnado. 

Trabajar con un buen programa implica orden desde el docente hacia el estudiantado, por 

ejemplo, fechas diferentes para los distintos alcances o bien fechas en común para plantear di-

ferentes entregables, desde los diferentes enfoques, pero con sus respectivos alcances, esto a 

puede generar que el estudiante se concentre en cada una de las particularidades de su tesis, o de 

los puntos en común que se encuentran con otros trabajos.

El proceso enseñanza-aprendizaje deberá darse de diferentes maneras, por ejemplo: sesiones 

colectivas donde pueda retroalimentarse de todo el alumnado, o bien sesiones personalizadas; 

por otro lado, organización de exposiciones donde el docente dirija la sesión, pero sólo partici-

pen los estudiantes para generar una realimentación entre pares, fomentando la facilidad para la 

exposición verbal. Trabajo en el aula, implican sesiones donde el docente realiza una observación 

continua de la forma de trabajo.

Desarrollo del tema 
Enfoque Docente del Seminario de Titulación

La práctica docente con el actual plan de estudios y sus ejes transversales provocan que en-

foquemos la mirada proyectual hacia una visión sistémica, la cual integra los campos del ser, el 

saber, el hacer y el convivir a través de conceptos y procedimientos relacionados con la proble-

mática social que se enfrenta hoy en día. 

Encaminamos el concepto de Habitabilidad en la relación estrecha de la visión urbana y 

arquitectónica, donde ambas se vinculan con la sostenibilidad social en las obras que se quieren 

desarrollar y establecen un enlace con el entorno territorial, paisajístico y ambiental al facilitar una 

nueva lectura, diseño y construcción de espacios que generen interacción social y que reconoz-

can el derecho a la ciudad equitativa y segura.  Por otro lado, la Sostenibilidad se trabaja las con-

dicionantes físico-ambientales y de paisaje que presenta el sitio, y que han sufrido una morfología 

por el ser humano.

La Factibilidad juega el papel de la concretización y materialización del proceso proyectual; 

donde la arquitectura funge como el arte de generar espacios confortables, habitables bajo la 

lógica de las necesidades de una sociedad que lo demanda; y por otro lado como una disciplina 

de servicio que necesita una integración de diferentes cuestiones como las humanísticas, artísti-

cas, científicas y tecnológicas, las cuales necesitan una integración armónica desde el diseño, la 

planeación, la administración y construcción de edificios. Por último, pero no menos importantes 

que las demás, la Inclusión; donde debemos entender a que nuestra sociedad es muy dinámica y 
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cambia constantemente, esto podemos verlo desde la formación de nuestros núcleos familiares, 

en el modo de vida adaptado a nuestra realidad urbana, por lo que debemos plantear una visión 

inclusiva e integral para los diferentes actores de la sociedad.

El perfil del alumnado egresado de nuestro seminario será un estudiante con una postura 

crítico y divergente para la solución de problemas en la arquitectura, en la que su praxis proyec-

tual se derive de un enfoque transversal, relacionándolo en primera instancia con el aprendizaje 

adquirido de todas las materias que aborda el plan de estudios; y en un segundo momento con la 

relación directa del trabajo que existe con otras disciplinas; con la finalidad de que problematice 

su entorno desde lo social, lo ético, lo moral, lo cultural, político y lo ambiental. 

El enfoque del modelo del Seminario de Titulación I y II nace de la aplicación de los cono-

cimientos teóricos, tecnológicos, urbanos y sociales adquiridos durante todo el proceso de la 

licenciatura, mediante la aplicación del ejercicio de desarrollar un proyecto urbano, que tiene 

como objetivo dominar el oficio urbano-arquitectónico tomando como base que el plan maestro 

a diseñar funge como un activador social y agente de cambio, para nuestras ciudades, ya que se 

encuentran en un proceso irreversible del crecimiento económico, demográfico y de la mancha 

urbana, devastando zonas rurales y ambientales; lo cual ha ido acentuando la desarticulación al 

centro de las ciudades, comunidades fragmentadas, así como generando la perdida de interac-

ción social en las calles, plazas y espacios abiertos.

Caracterización del Seminario y componentes de ruta para elaborar la tesis

La simulación académica del seminario parte del desafío de que implica generar un proyecto ur-

bano que reinvente un lugar, que renueve las relaciones urbanas con su entorno inmediato, que 

represente una forma de escapar del presente y entre en una realidad paralela, que transforme la 

percepción del espacio urbano, generando otra forma de ver e interactuar ese lugar, respondien-

do a las necesidades sociales y ambientales del lugar.

Para definir un esquema que le dé una ruta de navegación al estudiantado durante la elabora-

ción de su tesis, será importante definir en primera instancia la acotación y definición del tema, me-

diante la definición de alcances, necesidades y problemáticas, el marco teórico, objetivos e hipótesis 

de trabajo. Cuando se desarrolla un proyecto urbano, antes de dibujar una sola línea, debe de llevar 

un proceso de investigación, que guíe al estudiante en su tarea a lo largo de todo el desarrollo y que 

reconozca las problemáticas del lugar con el que se quiere trabajar. La interpretación que hace a 

partir de los resultados de esta etapa es lo que define en buena medida la personalidad del proyecto. 

Se identifican en este arranque del proceso tres actividades básicas y 2 complementarias: 

El planteamiento del programa a través del problema se refiere a la etapa donde un Cliente 

busca un arquitecto, para que plantee una solución para las necesidades de este, desembocando 

en un espacio arquitectónico y su relación con el contexto urbano. El cliente puede estar repre-

sentado por una persona, una empresa privada, una comunidad, un ente gubernamental y puede 

describirle al diseñador los recursos de los cuales se cuenta, ya sea un terreno o construcción 

existente, presupuesto asignado, tiempo de ejecución, etc.
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En caso de ser un proyecto especulativo, el solicitante junto con el arquitecto deberá buscar 

un terreno, espacio ideal o edificio abandonado para ubicar el proyecto, primero definiendo un 

producto urbano-arquitectónico a realizar. Una vez definido, será necesario plantear la viabilidad 

del desarrollo, y si ésta es afirmativa, entonces se iniciará la ejecución del proyecto en base a los 

parámetros que se hayan definido. 

Es un hecho que en nuestras ciudades lo que sobra es lo espacio construido; debemos en-

tender la transformación de la ciudad construida, es decir “Construir sobre lo construido”, es uno 

de los temas centrales de la práctica arquitectónica y urbanística de hoy en día: Trabajar la ciudad 

sobre la ciudad construida implica revalorar aquello que fue erigido en otro tiempo, pero suscep-

tible de volver a brindar nuevas espacialidades de habitabilidad de un tiempo actual (Urrieta 2019).

La Interpretación del problema El arquitecto estudia las necesidades y deseos del cliente, 

la relación al contexto y de acuerdo con su interpretación y su capacidad profesional, establece 

los objetivos a seguir antes de hacer una propuesta. Las interpretaciones que el Arquitecto hace 

de este complejo problema le servirán de guía en la siguiente etapa, pero están siempre sujetas a 

ajustes o modificaciones posteriores que deberá saber controlar y guiar a medida que vaya avan-

zando el proceso de diseño. 

El Proceso de Investigación, retoma los resultados de las dos etapas anteriores, hace el análisis y 

la síntesis de la información obtenida y la complementa con investigación de campo a través de ma-

peos y bibliografía de proyectos análogos similares, que permitan descifrar las posibilidades proyec-

tuales del proyecto urbano y su relación al contexto (físico, social, económico, ambiental y cultural). 

Conclusiones
Hallazgos académicos

El docente debe de construirse semestre a semestre, reaprender de la aplicación de conceptos y 

procedimientos; por otro lado, dar seguimiento constante a través de una evaluación constante 

durante el proceso del estudiante, promover su participación a través de la reflexión y cuestio-

namientos en coloquios y seminarios, hacer énfasis en que la investigación urbana es de índole 

proyectual, y la incidencia que tiene en el objeto a desarrollar; y que hay una liga directa entre la 

práctica proyectual y la parte constructiva, con la finalidad de generar construir un proyecto eje-

cutivo académico sólido.

A continuación, se presentan ciertas resultantes de la línea de investigación “Desarrollo Ur-

bano Sustentable”; como se presenta en la primera imagen, puede observase la una de las tesis 

utilizando el proyecto urbano como marco de aprendizaje. 

Se presentan ciertos hallazgos de la inserción del proyecto urbano en su relación con de los ejes 

transversales para dar fuerza y estructura a la asignatura. Como puede verse en la imagen, se mues-

tra la importancia de la investigación en el proceso proyectual a través de mapeos para generar  
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los instrumentos de diseño en la tesis denominada “El patrimonio industrial como detonador ur-

bano “Antigua Fábrica de Harinas Tacuba”, está como parte del rescate del deterioro social y urba-

no que sufren las colonias colindantes.

En esta línea de investigación se generan proyectos, con una clara responsabilidad social y 

ambiental; como por ejemplo la siguiente imagen que representa la tesis “El remanente: Revitali-

zación Urbana Cuemanco”, como contrapuesta al proyecto del segundo piso en el periférico en 

Xochimilco, que representa un ecocidio. 

O la tesis “Canal Nacional: un borde de integración urbana” representada en la imagen de lado 

izquierdo, una tesis con el objetivo de integra las comunidad en un proyecto que fomente la cul-

tura del cuidado y el estudio del agua; y por último, la imagen del lado derecho, el proyecto “Desa-

rrollo Rural Sostenible: San Felipe Otlaltepec, Puebla” un proyecto urbano que rescata el concepto 

de acupuntura urbana para generar proyectos culturales, sociales, deportivos y ambientales, para 

tener un impacto en su comunidad. 

El seminario no debe abocarse únicamente en la enseñanza de la técnica, sino también al 

enfoque investigativo y urbano; nuestros jóvenes arquitectos como parte del futuro de nuestra 

sociedad, deben tener herramientas críticas, técnicas y discursivas capaces de reflexionar sobre 

las problemáticas que nos rodean, para que pueda plantear soluciones urbano-arquitectónicas 

a las mismas. 
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Resumen
Debido a que, a nivel mundial, los edificios consumen el 50% de la energía primaria generada, 

el 72% de la electricidad, y el 14% del agua potable; además de ser los responsables, directos e 

indirectos, de la emisión del 39% del dióxido de carbono, principal gas de efecto invernadero, 

lanzado a la atmósfera; la Escuela de Arquitectura, Arte y Diseño del Tecnológico de Monte-

rrey, decidió diseñar y lanzar el primer programa piloto nacional de microcredenciales dentro 

del modelo TEC21 que le permitirán conseguir, a aquellos de sus alumnos que demuestren 

habilidades excepcionales a lo largo de su carrera, un certificado de sostenibilidad arqui-

tectónica que avalará sus competencias en los campos de análisis de clima, especificación 

de materiales y sistemas constructivos sostenibles, evaluación energética de edificios; asú 

como promoción de proyectos social y económicamente responsables; lo que los convertirá, 

finalmente, en profesionales altamente competitivos en un mercado que exige el diseño de 

edificios cero emisiones de carbono, decisivos en la lucha contra el calentamiento global y el 

cambio climático que amenazan la vida en el planeta.

Introducción
Para EduTrends (2020), las credenciales alternativas, son “competencias, habilidades y resultados 

de aprendizaje que derivan de actividades no relacionadas con un título profesional o grado”, y de 

acuerdo a una investigación de la dirección de innovación educativa del ITESM (Instituto Tecno-

lógico y de Estudios Superiores de Monterrey 2022), el 95% de los gerentes de recursos humanos 

de diferentes industrias, mostró interés en las microcredenciales de posibles candidatos; mientras 

que de, entre empleadores, el 94% consideran de valor que un candidato demuestre sus com-

petencias mediante estas, considerando, además (70%), que aquellos que cuenten con dichas 

microcredenciales, tienen mayores posibilidades de conseguir un empleo contra aquellos que no 

las poseen.

En esa misma investigación se señalan sus beneficios: 

a) es una nueva forma de reconocimiento de competencias; 

b). proporciona a los empleadores un mayor detalle de un perfil en particular; 

c) válidos internacionalmente y avalados por organismos externos; 

d) aumentan el éxito de inserción en el mercado laboral; y [e] contribuyen con la misión 

2030 del ITESM (aprendizaje experiencial y personalizado).

Es por lo anterior que la Escuela de Arquitectura, Arte y Diseño (EAAD) del ITESM diseño el primer 

programa piloto de microcredenciales TEC21 en el área de sostenibilidad arquitectónica (diseño 

de edificios cero emisiones de carbono).
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Referentes teóricos-conceptuales
Los principios plasmados en el plan estratégico 2030 del ITESM (2022): “constituyen el fundamen-

to de la visión, la filosofía educativa y la identidad del Tecnológico de Monterrey” y, en el principio 

#8, desarrollo sostenible, se establece que “Estamos comprometidos con […] el cuidado del pla-

neta y el medio ambiente”. En el mismo documento se dice que los profesores “Enseñarán con el 

ejemplo, trayendo al proceso experiencias y retos del mundo real”; que el liderazgo debe ayudar 

a “encontrar un propósito de vida trascendente”; la innovación y el emprendimiento a descubrir 

“soluciones prácticas que mejoren la calidad de vida de las personas y el planeta”, y el florecimien-

to humano a poner a: 

[…] la persona al centro para crear un mundo sostenible […] [que respeta] al medio ambiente y 

a los seres con los que compartimos el planeta […] [nos hace] conscientes y responsables del 

impacto de nuestras acciones sobre el planeta […] [impulsando] ciudades más eficientes en el 

uso de energía y recursos […].

En ese mismo documento se lee: “Impulsar y promover un modelo abierto de acreditación y 

certificación de competencias”, cerrando con la afirmación de que “Promovemos el desarrollo 

sostenible en beneficio de las futuras generaciones y el planeta”. Todo lo anterior pone de mani-

fiesto la importancia de certificar, mediante un programa de microcredenciales, las competencias 

sobresalientes en el área de sostenibilidad de nuestros estudiantes de arquitectura, todas ellas, 

necesarias para el diseño de edificios cero emisiones de carbono, cruciales en la lucha contra el 

calentamiento global y el cambio climático, cumpliéndose así, además, con el principio de desa-

rrollo sostenible plasmado en nuestro plan estratégico 2030.

Estrategias metodológicas
El autor de este escrito es el líder nacional de sostenibilidad para la carrera de arquitectura de la 

EAAD desde finales de 2019, recibiendo el encargo de diseñar la microcredencial: “Sostenibilidad 

Arquitectónica”, a partir de enero 2020.¹

La relevancia que reviste este programa piloto nacional de microcredenciales, es que: (a) es el 

primer piloto para los nuevos planes formativos TEC21; (b) responde a la demanda del mercado 

laboral actual; (c) certifica las competencias de nuestros alumnos en el área de diseño de edificios 

cero emisiones de carbono; y (d) los convierte en profesionales altamente competitivos y desea-

bles para los empleadores, tanto nacionales como internacionales.

1  Académico investigador de tiempo completo con categoría de asociado del 1 de junio 2000 a la fecha (Campus Ciudad de México) + 
MEJOR PROFESOR TITULAR 2021 de la Dirección de Experiencia Digital de Preparatoria y Profesional ITESM + CÍRCULO DE PROFESO-
RES DESTACADOS 2021 Región CDMX + PROFESOR INSPIRADOR 2016 Región CDMX + Segundo Lugar del Premio Nacional a la Inno-
vación Educativa 2014 de la categoría “Gestión de la Innovación” + Primer Lugar del Premio Nacional  a la Innovación Educativa 2013 de 
la categoría “Proceso de Enseñanza – Aprendizaje” + MIEMBRO FUNDADOR SUMe, A. C. (Consejo Establecido del World Green Building 
Council (WGBC)) + MEDALLA AL MÉRITO ACADÉMICO ITESM/CCM 2005 + Miembro del SNI del 1 de enero 2004 al 31 de diciembre 
2007 + Doctorado CUM LAUDE (con honores) por la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona / 2000.
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Hay que mencionar que este programa es tan innovador y estratégico para el ITESM, que el 

rector, Don David Garza Salazar, lo presentó en sesión plenaria durante el Congreso Internacional 

de Innovación Educativa del año 2019.

A continuación, se describirá con detalle la metodología empleada para el diseño de este 

programa piloto.

Desarrollo del tema
El diseño de las microcredenciales del certificado “Sostenibilidad arquitectónica” pasó por el pro-

ceso que se describe a continuación.

La primera tarea fue definir los pasos a seguir en el diseño de un edificio cero emisiones de 

carbono, mismos que se pueden ver en la Figura 1. Estos pasos eran cruciales para establecer: (a)  

el número y tipo de microcredenciales a proponer; (b) su secuencia temporal; y (c) la unidad  

de formación a partir de la cual podría obtenerse cada una de ellas.

Figura 1. Pasos en el diseño de un edificio cero de emisiones de carbono. Gráfico del autor.

Una vez definidos dichos pasos era el momento de determinar, para cada uno de ellos, su SABER, 

su HACER y su SER, es decir, los rubros que conforman la competencia a desarrollar para cada 

tema, tal y como se muestra en la Figura 2.

Es de destacar que en el rubro SER, siempre, se lee: “SALVAR EL PLANETA”, lo cual cobra 

sentido al leer los datos del llamado “Reto mundial 2030 para la arquitectura” (Architecture 2030 

Organization 2022): “El ambiente urbano construido es responsable del 75% de las emisiones de 

gases efecto invernadero y, tan solo los edificios, son responsables del 39%”. Así las cosas, este 

rubro pretende ser la inspiración de los alumnos de la carrera de arquitectura del ITESM para de-

cidir su propósito de vida, y para tomar el reto de diseñar los edificios del futuro (cero emisiones 

de carbono) y legar, así, un planeta sostenible a las generaciones por venir.
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Posteriormente se especificó en qué momento los bloques de la carrera de arquitectura de ter-

cero, cuarto, quinto y sexto semestre, se articularían con los pasos del diseño de un edificio cero 

emisiones de carbono, tal y como se observa en la Figura 3 A.

Figura 2. Rubros de las competencias a desarrollar en los pasos clima y estrategias bioclimáticas, del proceso 
de diseño de un edificio cero emisiones de carbono. Gráfico del autor.
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Una vez articulados los bloques con los pasos del diseño de un edificio cero emisiones de carbo-

no, el paso siguiente fue declarar el número, tipo y secuencia de las microcredenciales asociadas 

a los bloques de la carrera de arquitectura, como se puede ver en la Figura 3 B.

Figura 3 A. Número, tipo y secuencia de las microcredenciales asociadas a los bloques de la carrera de ar-
quitectura del ITESM. Gráfico del autor.

Figura 3 B. Microcredenciales de sostenibilidad arquitectónica en la estructura curricular de Tec21 de la 
carrera de arquitectura. Imagen de presentación del programa de microcredenciales de la Dirección de In-
novación Educativa, de la Vicerrectoría Académica y de Innovación Educativa del ITESM.
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Es importante recalcar que se hizo un estudio minucioso de las competencias, subcompe-

tencias y niveles de dominio asociados a cada bloque, para poder declarar dicho número, tipo y 

secuencia de microcredenciales asociadas a cada uno de ellos.

Posteriormente hubo que pasar por el proceso de validación de la Dirección de Innovación 

Educativa, de la Vicerrectoría Académica y de Innovación Educativa del ITESM, mediante el llena-

do de los formatos correspondientes.

Finalmente, se presentó el programa y el diseño de las microcredenciales del certificado sos-

tenibilidad arquitectónica a todos los decanos de la EAAD nacional, para su aprobación final (ver 

Figura 4, sección A).

Figura 4. Sección A: Presentación a los decanos de la EAAD nacional. Sección B: Carátula y descripción del 
programa de microcredenciales del Tec de Monterrey. Sección C: Microcredenciales de la carrera de arqui-
tectura y descripción del área sostenibilidad arquitectónica. Gráficos del autor y del “One Page – Programa 
de Microcredenciales Tec”, de la Dirección de Innovación Educativa, de la Vicerrectoría Académica y de 
Innovación Educativa del ITESM.

Uno de los resultados más importantes, derivado del proceso de diseño y validación de las mi-

crocredenciales del certificado Sostenibilidad Arquitectónica de la EAAD, es el documento llama-

do: “One Page – Programa de Microcredenciales Tec” (Vicerrectoría Académica y de Innovación 

Educativa 2020) editado por la Dirección de Innovación Educativa, de la Vicerrectoría Académica 

y de Innovación Educativa del ITESM (ver Figura 4, secciones B y C).
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Las microcredenciales que conforman el certificado de sostenibilidad arquitectónica, son las 

cinco que se describen a continuación:

1. Diseño arquitectónico bioclimático

Distingue las habilidades del alumno para el diseño de un edificio cero emisiones de car-

bono; lo que implica conocimientos aplicados sobre calentamiento global, confort huma-

no, estrategias de climatización natural, análisis de clima, pautas de diseño bioclimático e 

ingenierías ambientales; lo que lo convierte en un profesional sumamente atractivo en un 

mercado inmobiliario enfocado totalmente al desarrollo de edificios verdes, que asegurará 

la sostenibilidad del planeta en el futuro.

2. Predimensionamiento energético

Destaca las habilidades del alumno para la especificación de la geometría de la envol-

vente de los edificios, basándose en el clima, factores de forma, escala y zonificación 

de espacios, desde la perspectiva del análisis de las propiedades térmicas, acústicas y 

ecológicas de los materiales, sistemas constructivos alternos que forman parte del mer-

cado actual y que son necesarios para su óptimo desarrollo como profesionistas en un 

mundo cambiante.

3. Construcción sostenible

Reconoce las habilidades del estudiante para la especificación de materiales de alto des-

empeño térmico y bajo impacto ambiental; estructuras sostenibles, y sistemas construc-

tivos responsables en el uso de energía y recursos, desde la perspectiva del ciclo de vida 

del edificio, presentándolo, como un profesional de vanguardia en el ámbito de la cons-

trucción verde, tan demandada en la actualidad para darle viabilidad al planeta.

4. Simulación energética en edificación

Reconoce las habilidades del estudiante conforme el análisis y desempeño energéticos, 

desde la aplicación de las normativas nacionales de eficiencia energética necesarias hasta 

la simulación energética computacional, las cuales puedan pronosticar el óptimo com-

portamiento de la eficiencia energética de los edificios que aseguren la sostenibilidad del 

planeta en el futuro.

5. Responsabilidad socioeconómica arquitectónica

Reconoce las habilidades del estudiante en el desarrollo de soluciones para grupos 

vulnerables en términos de sostenibilidad financiera, ética, honestidad y transparen-

cia. Su obtención, lo hará un profesional sobresaliente en un mercado que requiere 

más que nunca soluciones eficientes de responsabilidad social y económica, los cuales 

generan un alto impacto en nuestra sociedad de cara a las necesidades actuales y cre-

cientes de sostenibilidad.
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Con la suma de estas cinco microcredenciales, más una prueba de acreditación, se obtiene el cer-

tificado de sostenibilidad arquitectónica, el cual avala las habilidades del estudiante, en términos 

de análisis de clima; especificación de materiales y sistemas constructivos sostenibles; evaluación 

energética de edificios; y promoción de proyectos social y económicamente responsables. Su 

obtención, los hace profesionales altamente competitivos, en un mercado que exige el diseño de 

edificios cero emisiones de carbono, los cuales son decisivos en la lucha contra el calentamiento 

global y la extinción de la vida en el planeta.

Es importante aclarar que, al acreditarse cada una de las 5 microcredenciales de este certifi-

cado, el ITESM extiende al alumno un badge, que acredita las competencias demostradas, y que 

está protegido mediante el sistema block-chain, lo que confiere absoluta certeza sobre su validez.

Además, el programa está diseñado para incentivar a los alumnos a terminarlo por completo 

mientras dura la carrera, acreditando las microcredenciales de manera paulatina, conforme los 

estudiantes van avanzando en los bloques de cada semestre.

A continuación, y, a manera de ejemplo, se describen los 3 entregables (evidencias) que de-

ben presentar los estudiantes para acreditar la primera microcredencial (Diseño Arquitectónico 

Bioclimático) de 5, del certificado de sostenibilidad arquitectónica del ITESM. Hay que apuntar 

que dichas evidencias son evaluadas por un comité experto designado por la Escuela de Arqui-

tectura, Arte y Diseño:

1. Aplicación de estrategias bioclimáticas básicas.

a. Corte del edificio en el eje norte – sur donde se muestre, según el caso, la entrada 

por ventanas o no de acuerdo con el clima, de radiación solar para las tres posiciones 

solares principales: solsticio de invierno, equinoccio y solsticio de verano (calefacción 

solar y/o masa térmica).

b. Planta de conjunto del proyecto donde se vea, si es el caso de acuerdo con el clima, 

de arbolado y/o arbustos y/o espejos de agua y/o fuentes entre el eje eólico dominan-

te y el edificio (enfriamiento evaporativo).

c. Cortes longitudinal y transversal del edificio donde se vea la ubicación de ventanas, así 

como los ejes eólicos, de acuerdo con el clima, de la ventilación higiénica y/o térmica 

y/o efecto chimenea (ventilación).

2. Aplicación de las pautas bioclimáticas requeridas de acuerdo con el tipo de clima.

a. Planta de conjunto del proyecto donde se vea la ubicación del edificio dentro del te-

rreno, así como la radiación solar que sobre él incide o no, de acuerdo con el tipo de 

clima (ubicación).

b. Planta de conjunto del proyecto donde se vea que la forma del edificio permite facha-

das vidriadas y opacas congruentes con el tipo de clima (forma).

c. Planta de conjunto del proyecto donde se vea que las fachadas del edificio, vidriadas 

y opacas, tienen la orientación correcta de acuerdo con el tipo de clima (orientación).

d. Planta arquitectónica donde se observe que las diferentes zonas del edificio están co-

locadas, de acuerdo con el nivel de confort térmico esperado para ellas, en la orien-

tación correcta de acuerdo con el clima (zonificación).
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e. Plantas, cortes y fachadas del edificio que muestren la correcta ubicación de ventanas 

en términos de radiación solar, iluminación natural y ventilación, de acuerdo con el 

clima (ubicación de ventanas).

f. Cortes en el eje norte – sur del edificio, donde se vea que los sombreadores solares 

dejan pasar o no, la radiación solar en el solsticio de invierno, equinoccio y solsticio 

de verano, de acuerdo con el clima (uso de sombreadores).

3. Elección de los materiales e ingenierías ambientales apropiados al reto.

a. Memoria descriptiva donde se justifique la elección de los materiales para el proyecto 

en términos de ciclo de vida y/o reúso / desmontaje / proceso constructivo y/o pro-

piedades térmicas, lumínicas y acústicas, de acuerdo con el clima, uso del edificio, 

usuarios y condicionantes económicas.

b. Además, se debe justificar la elección de las ingenierías ambientales para el proyecto 

como fotovoltaicos y/o calentadores solares y/o captación de agua pluvial y/o aho-

rradores de agua y/o aparatos de bajo consumo (energy star / energy plus) y/o LED´s 

y/o monitoreo, de acuerdo con el estudio del clima, uso del edificio, usuarios y con-

dicionantes económicas.

Finalmente decir, que actualmente ya tenemos alumnos que han recibido las primeras micro-

credenciales del programa que fue lanzado, oficialmente, desde el semestre agosto – diciem-

bre 2020.

Conclusión
1. En un mundo en el que, tanto el conocimiento como la forma de apropiarse de él, 

cambian aceleradamente, lo hacen también, las formas de certificar las competencias 

adquiridas.

2. Es un hecho fácilmente comprobable que los empleadores valoran cada vez más las mi-

crocredenciales que avalan las habilidades de un candidato, sobre todo, si estas provienen 

de una de las instituciones más reconocidas a nivel mundial, como es el caso del Tecno-

lógico de Monterrey, y están avaladas por el sistema Block-chain.

3. Con este programa piloto integrado al nuevo modelo educativo TEC21, el ITESM, vuelve 

a colocarse en la vanguardia entre las instituciones de educación superior, tanto a nivel 

nacional como internacional.

4. Los edificios son responsables del 39% de las emisiones de CO
2
 lanzados a la atmós-

fera, y del consumo del 50% de la energía producida en el mundo (Architecture 2030 

Organization 2022), por lo cual, el contar con arquitectos certificados en el área de sos-

tenibilidad arquitectónica mediante un programa de microcredenciales, es decisivo en 

la lucha contra el calentamiento global y el cambio climático, contribuyendo además, 

contundentemente, al cumplimiento del principio número 8 del plan estratégico 2030 del 

ITESM (2020) que dice: “Promovemos el desarrollo sostenible en beneficio de las futuras 

generaciones y el planeta”.



CREACIÓN

209

Referencias
ARCHITECTURE 2030 Organization. 2022. «The 2030 Challenge – Architecture 2030». June 25, 

2020. Acceso el 1 de junio de 2022. https://architecture2030.org/2030_challenges/2030-cha-

llenge/ 

DIRECCIÓN DE INNOVACIÓN EDUCATIVA ITESM. 2019. «Microcredenciales en profesional. Ejem-

plo por Funciones de Trabajo». Presentación Power Point (noviembre 3).

EDUTRENDS ITESM. 2020. «Credenciales alternativas». Instituto Tecnológico de Estudios Su-

periores de Monterrey. (junio 8). Acceso el 1 de junio de 2022. https://observatorio.tec.mx/

edu-trends-credenciales-alternativas

ITESM. 2020. «Plan estratégico 2030». Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 

Acceso el 1 de junio de 2022. https://plan2030.tec.mx/

VICERRECTORÍA ACADÉMICA Y DE INNOVACIÓN EDUCATIVA. 2020. Escuela de Arquitectura, Arte 

y Diseño ITESM. «One Page Programa de Microcredenciales Tec». (mayo 4). Acceso el 1 de junio 

de 2022. https://innovacioneducativa.tec.mx/MicrocredencialesTec/ 



210

CREACIÓN ESTRATEGIAS DE ENSEÑANZA PARA EL FOMENTO DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL Y AMBIENTAL  
EN LOS PROCESOS CREATIVOS Y EN LAS SOLUCIONES ARQUITECTÓNICA Y URBANAS  

210

Lilián Salazar
Tecnológico de Monterrey, Campus Ciudad de México 

Accesibilidad para Personas 
con Discapacidad a través 
del Servicio Social, mediante 
Aprendizaje-Servicio 



211

Palabras clave: accesibilidad, inclusión, servicio-social.

Resumen
El tema de inclusión y diversidad no ha sido suficientemente abordado en los planes de estudio 

de las carreras de arquitectura, ni en su parte teórica y técnica, ni en la puesta en práctica en el 

proceso de diseño. Es indispensable incluir estos temas explícitamente en la parte curricular, 

pero a la vez hacer partícipes activos a los profesores para lograr que los estudiantes interiori-

cen la relevancia del quehacer profesional del diseño en la mejora de la calidad de vida de las 

personas; siempre considerando a los grupos vulnerables.

En el presente trabajo se muestra, a manera de caso de estudio, una metodología para vin-

cular el Servicio Social (requisito para obtener el grado de licenciatura) a la carrera de arqui-

tectura, en donde mediante la técnica didáctica de Aprendizaje-Servicio, se logra involucrar 

a académicos y estudiantes en una experiencia significativa para profundizar en los temas de 

inclusión y diversidad, a la vez que aportan soluciones reales a necesidades específicas que 

benefician la inclusión de las personas con discapacidad. Con la convicción de que el diseño 

provoca conductas, se entiende que el diseño universal y la accesibilidad apoyan la disminución 

de la desigualdad en la sociedad, y son a la vez un habilitador para que, en todos los ámbitos de 

la sociedad, haya mayor equidad e igualdad.

Introducción
Es responsabilidad de las carreras de diseño el abordar el tema de inclusión y diversidad en su más 

amplio sentido e incluirlo en sus programas, tanto en la parte teórica y de reflexión, como en la 

parte práctica de solución de proyectos. Los conceptos de diseño universal y accesibilidad para 

personas con discapacidad son parte del gran paraguas de la inclusión y la diversidad; que inde-

pendientemente de su relevancia, en el caso de las carreras de arquitectura no han sido suficien-

temente abordados ni en los planes de estudio, ni como parte de la aportación de los profesores 

al momento de impartir su cátedra y compartir su experiencia. ¿Cómo se puede implementar la 

enseñanza de estos temas, asegurando que su puesta en práctica no quede solo en el aprendizaje 

académico, sino, además, pueda vincularse a la realidad de este grupo de población? ¿Cómo, 

además de la necesidad de declarar explícitamente estos conocimientos en los planes de estu-

dio, podemos asegurarnos de que los académicos participen activamente como promotores del 

aprendizaje y la reflexión en sus aulas? En el presente trabajo se muestra a manera de caso de 

estudio, una metodología probada, donde valiéndose del servicio social como un componente 

paralelo a la carrera, se puede aplicar tanto la parte teórica y de reflexión, como la parte práctica 

y de servicio a la comunidad con discapacidad en un entorno real y mediante la técnica didáctica 

de Aprendizaje-Servicio.



CREACIÓN

212

La Discapacidad en México y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible al 2030
La Organización Mundial de la Salud en su reporte del 2020 señala que aproximadamente el 15% 

de la población del mundo vive con algún tipo de discapacidad (INEGI 2020). En México, según 

el censo del INEGI-2020 hay un total de 20 838 108 personas con discapacidad o con alguna li-

mitación, lo cual representa un 16.5% de la población total en México (Hernández 2021, 1). Con la 

tendencia en el mundo de un aumento en el promedio de vida y del incremento de enfermedades 

crónicas, la población requerirá cada vez más del diseño universal y la accesibilidad por el solo 

privilegio de vivir más. Se requieren espacios adaptables y flexibles para transformarse en acce-

sibles cuando se requiera, así como arquitectura y entornos urbanos que desde su origen sean 

diseñados con una perspectiva de diseño universal. 

Dentro de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para el 2030 por parte de la Orga-

nización de las Naciones Unidas, se plantea, en el Objetivo 10, la Reducción de las Desigualdades 

(ONU 2022). En él, se abordan las afectaciones a los grupos vulnerables y cómo se encuentran en 

riesgo de ser excluidos, al aumentar la desigualdad en los países. Cabe mencionar que el diseño 

universal y la accesibilidad contribuyen a que otros de los ODS avancen, al permitir a las personas 

con discapacidad que hagan uso de los servicios de educación, salud, trabajo, etc. 

Reconocimiento de la relevancia de la enseñanza de 
accesibilidad en los programas de Arquitectura en México
El Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior (CENEVAL) aplicó por primera vez el 

examen general para el egreso de la licenciatura (EGEL) en Arquitectura (versión piloto-operativa) 

en agosto de 2013 (CENEVAL 2014). Especifica en la guía para el sustentante que, para la evalua-

ción del área de proyecto arquitectónico, los criterios básicos y estrategias para su propuesta de-

ben ser la sustentabilidad y la accesibilidad universal (CENEVAL 2021).1 El declarar como ejes estos 

dos aspectos, implica que los planes de estudios deben incluirlos en su currículo como priorita-

rios; y mientras que hoy por hoy se ofrece en los programas académicos de arquitectura materias 

teóricas y prácticas sobre medio ambiente, sostenibilidad, sistemas pasivos, eficiencia energética, 

etc., el tema de diseño universal y accesibilidad sigue siendo insuficientemente tratado, tanto en 

materias teóricas como prácticas. 

1  A partir de diciembre 2021 se aplicó por primera vez la modalidad de examen EGEL-Plus. Tanto en la versión anterior como en esta 
nueva, se declaran los dos mismos ejes se sustentabilidad y accesibilidad universal.
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El Servicio Social en México y el Aprendizaje-Servicio
El servicio social (SS) aplica en México a partir de 1981, cuando entró en vigor el Reglamento para 

la prestación del servicio social de los estudiantes de las instituciones de educación superior en la  

República Mexicana. En dicho documento se establece que es un requisito para obtener el gra-

do académico, y que consiste, en cuando menos, cuatrocientas ochenta horas realizadas por el 

estudiante (Art. 10). Entre los objetivos del SS mencionados en el Art. 3º, están: “I.- Desarrollar en 

el prestador una conciencia de solidaridad y compromiso con la sociedad a la que pertenece” y 

“III.- Contribuir a la formación académica y capacitación profesional del prestador del servicio 

social” (SEP 1981). En este sentido se puede observar que no solo se trata de prestar un servicio a 

la sociedad, sino que al estar vinculado con el área de estudios en la que el estudiante se capacita, 

puede aportar sus conocimientos al servicio de la comunidad, y, a la vez, ser de beneficio para la 

práctica de su profesión. 

Para ratificar el cumplimiento de lo antes expuesto, la Acreditadora Nacional de Programas de 

Arquitectura y Disciplinas del Espacio Habitable A.C. (ANPADEH), especifica en el Manual General 

para los Procesos de Acreditación de la ANPADEH, en su apartado 7. VINCULACIÓN-EXTENSIÓN 

que “Las actividades de vinculación-extensión deben permitir al estudiante nuevos ambientes de 

aprendizaje y a situar externamente actividades de aprendizaje y experiencias para contrastar, 

intercambiar y aplicar sus conocimientos” (Acreditadora Nacional de Programas de Arquitectura y 

Disciplinas del Espacio Habitable 2020). Así mismo, especifica los mecanismos de vinculación con 

que todos los programas de arquitectura deben contar, y entre ellos señala como necesario: “Un 

programa pertinente y adecuado de servicio social, que opere con criterios académicos, cuente 

con supervisión académica regular y esté articulado al programa académico y al entorno de éste” 

(Acreditadora Nacional de Programas de Arquitectura y Disciplinas del Espacio Habitable 2020). 

En la tabla adyacente donde especifica los criterios a seguir, muestra en el punto 7.4.4 lo relacio-

nado al servicio social comunitario como se muestra a continuación:

Criterios Indicadores Estándares Evidencias

7.4 Servicio social y 
práctica profesional

7.4.4 Describir si opera 
un
Programa de desarrollo
social comunitario.

Estándar 7.4.4
Programa institucional 
de
desarrollo social 
comunitario.

7.4.4 Concentrado que 
incluya: convenios, 
proyectos, asesorías, 
consultorías, residencias 
y supervisión de 
obra, con base en 
los convenios para el 
desarrollo de un servicio 
comunitario como 
parte de la práctica 
profesional.

Tabla 1. Servicio comunitario. Fuente: Acreditadora Nacional de Programas de Arquitectura y Disciplinas del 
Espacio Habitable (2020).

Una forma en que los estudiantes puedan aprender mediante la realización del SS al poner en 

práctica los conocimientos de su profesión, y a la vez servir socialmente a su comunidad es me-

diante la técnica didáctica de Aprendizaje-Servicio. 
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El Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS) da la definición para 

Aprendizaje-Servicio como: “metodología pedagógica que promueve actividades estudiantiles 

solidarias, no sólo para atender necesidades de la comunidad, sino para mejorar la calidad del 

aprendizaje académico y la formación personal en valores y para la participación ciudadana res-

ponsable” (ITSM 2014). El Aprendizaje-Servicio no debe buscar una acción caritativa o asisten-

cialista por parte de los alumnos, sino promover una visión más amplia como lo es la justicia, la 

conciencia cívica, o la responsabilidad social para atender las causas de la injusticia social.

Caso de Estudio: Clínica Comunitaria de Servicio Social, 
ArquiTEC - Entorno Accesible
La clínica comunitaria surgió en agosto 2006 de la alianza entre el TEC de Monterrey, Campus 

Ciudad de México (CCM) y la asociación Libre Acceso A.C. (LAAC 2022) formando un Centro de 

Evaluación en Accesibilidad, llamado ArquiTEC - Entorno Accesible. A través del trabajo de pro-

fesores de la carrera de Arquitectura (ARQ), alumnos y de LAAC, se desarrolló una metodología 

para evaluar edificaciones y entornos urbanos, de acuerdo con la Norma Técnica Complemen-

taria para el Proyecto Arquitectónico del Reglamento de Construcciones para el Distrito Federal 

(GODF 2011), y a nivel federal con la Norma Mexicana de Accesibilidad NMX-R-050-SCFI-2006 

(Secretaría de Economía 2006).

Imagen 1. Logotipo de la Clínica de Accesibilidad ArquiTEC.

Esta iniciativa nació, dado que muchas veces el principal problema que afrontan las personas con 

discapacidad no es su discapacidad misma, sino su entorno social, cultural y físico, que les impide 

vivir en plenitud. Es responsabilidad de los arquitectos el diseñar espacios accesibles que permitan 

la inclusión de las personas con discapacidad, en todos los ámbitos de su vida. Lo anterior debe 

ser parte de los programas académicos en las universidades, abarcando el conocimiento técnico 

y sus aplicaciones en la solución de proyectos; e igualmente importante, la sensibilización, con-

cientización y reflexión sobre el tema, y sobre el impacto del quehacer profesional del arquitecto 

para la mejora de la calidad de vida de las personas.

Mediante este programa se busca que los alumnos aprendan sobre diseño universal y acce-

sibilidad arquitectónica, que se involucren con la comunidad y puedan aplicar sus conocimientos 

en problemas reales. Que trabajen en pro de la inclusión social de las personas con discapacidad 

mediante la eliminación de barreras físicas en la infraestructura.  De la misma manera, se busca 



CREACIÓN

215

contribuir a una mayor apertura hacia la diversidad, eliminando las barreras sociales y culturales 

alrededor del tema de la discapacidad.

La manera en que se implementó el proyecto fue a través del Servicio Social. Se promueve 

que los alumnos de arquitectura se inscriban por lo menos durante un periodo semestral dentro 

de la Clínica, acreditando 160 horas de servicio social, es decir, una tercera parte del total. En 

ella se les sensibiliza y capacita técnicamente en el tema de la accesibilidad, para luego realizar 

las evaluaciones “in situ” en las instituciones que solicitan el dictamen de las condiciones de su 

infraestructura.

A través de esta estrategia, se ha podido involucrar a más de 300 alumnos de la carrera de ar-

quitectura, con lo cual aún sin ser una materia curricular, el tema es abordado a profundidad y de 

manera significativa por nuestros estudiantes. Si una materia teórica semestral implica 128 horas 

de trabajo por parte de los alumnos, en este SS realizan 160 horas.² Así mismo, al ser proyectos 

reales, aplicamos la técnica didáctica de Aprendizaje-Servicio en donde pasamos de la capacita-

ción técnica-teórica, a la aplicación práctica de conocimientos en beneficio de una comunidad. 

Igualmente se abordan temas de ciudadanía y ética en donde los alumnos hacen consciencia de 

la relevancia e impacto que tienen como diseñadores, y desarrollan competencias de liderazgo, 

trabajo en equipo y empatía, entre otras.

Objetivos

• Ser un Centro Evaluador en Accesibilidad Arquitectónica para personas con discapacidad 

de edificios públicos, privados y entornos urbanos bajo criterios de normativas vigentes en 

México y promover su implementación.

• Involucrar a profesores de arquitectura en la metodología, evaluación y dictaminación de 

la Clínica.

• Que los alumnos de la carrera de ARQ aprendan e interioricen el valor de la inclusión so-

cial y el concepto de diseño universal y accesibilidad para aplicarlos permanentemente en 

su vida laboral. 

• Que los alumnos de la carrera de ARQ contribuyan socialmente a la comunidad de per-

sonas con discapacidad mediante la evaluación de inmuebles y entornos urbanos que se 

desea volver accesibles. 

• Ser un detonador de iniciativas que promueven la inclusión y diversidad mediante ase-

sorías, seminarios, congresos, publicaciones, presencia en medios, comités nacionales 

e internacionales, participación con ONG e instancias gubernamentales, involucrando a 

profesores y alumnos de ARQ. 

2  Esto aplica en el caso del Planes de estudios anteriores al 2019 en el Tecnológico de Monterrey.
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Etapas de implementación

El trabajo se desarrolla en seis etapas para cumplir con los objetivos establecidos.

1. Planificación. LAAC recibe solicitudes de instituciones que desean ser evaluadas para vol-

ver sus instalaciones accesibles y establece el contacto. LAAC y ArquiTEC (a cargo de pro-

fesores de arquitectura) realizan la estrategia para realizar la evaluación, conjuntamente 

con la institución. Es necesario poder realizar recorridos completos a las instalaciones, 

tomar medidas y fotografías y tener un enlace permanente por parte de la institución para 

la realización del trabajo.

2. Sensibilización y Capacitación. Es muy importante antes de la capacitación, la parte de 

sensibilización y concientización de los alumnos. Se llevan a cabo experiencias vivencia-

les con personas con discapacidad, conociendo y experimentando los retos a los que se 

enfrentan. Posteriormente, la capacitación consiste en dar a los estudiantes herramientas 

teóricas y técnicas sobre el tema de la discapacidad, diseño universal y accesibilidad, las 

normativas vigentes y la metodología propia para evaluar. 

3. Evaluación. Se realizan visitas a las instituciones solicitantes, recorriendo por equipos las 

instalaciones para evaluar todas las áreas, interiores y exteriores, incluyendo calles y ban-

quetas colindantes. Para ello se sigue la metodología de ArquiTEC que contiene cédulas 

para evaluar cada elemento y espacio; procedimiento respaldado con medidas y fotogra-

fías de los problemas detectados.  

4. Dictaminación. Se lleva a cabo un dictamen que incluye los problemas detectados (res-

paldados por fotografías) y su solución arquitectónica acompañada de diagramas. Se en-

trega a la institución el documento técnico de todos los problemas con jerarquías para su 

intervención, así como una presentación ejecutiva que incluye únicamente los problemas 

indispensables a resolver, organizados por recorridos. Se entregan también archivos de 

fotografías y de todos los diagramas que apoyen la implementación de la solución.

5. Presentación. Al ser uno de los objetivos el aprendizaje de los estudiantes y el desarrollo 

de competencias, ellos mismos llevan a cabo la entrega del trabajo mediante una presen-

tación a directivos de la institución solicitante. Con ello tienen la oportunidad de demos-

trar sus conocimientos y a la vez, desarrollar habilidades de comunicación y liderazgo, 

entre otras.

6. Reflexión y Retroalimentación. Al interior de la Clínica, se lleva a cabo el cierre del semes-

tre con la reflexión sobre lo aprendido tanto en conocimientos como en la relevancia de  

la acción social y el rol que jugamos cada uno de los actores. Los alumnos retroalimentan la  

metodología empleada para un proceso de mejora continua.

Resultados de la Clínica

Los resultados de AquiTEC han sido consecuencia de la determinación para avanzar en el cami-

no de la Inclusión y Diversidad dentro de la carrera de Arquitectura del Tec de Monterrey, CCM 

de manera institucional y departamental; involucrando a directivos, profesores y alumnos en 

este proceso. 
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• Se han evaluado 293 inmuebles de instituciones públicas y privadas y han participado 351 

estudiantes. 

• Se ha desarrollado una metodología para la evaluación de accesibilidad arquitectónica y 

urbana. 

• Se desarrolló una aplicación (App) para sistema iOS para realizar las evaluaciones de ma-

nera más rápida, completa y fácil, de acuerdo con la metodología desarrollada en Arqui-

TEC (registro ante INDAUTOR).

• Se ha contribuido dentro de nuestra institución en su avance hacia la accesibilidad de su 

infraestructura.³  

• ArquiTEC ha sido un gran paraguas para que profesores y alumnos de ARQ hayan profun-

dizado en el tema de la inclusión y accesibilidad. Se han presentado artículos y ponencias 

en diversos foros nacionales e internacionales, se han organizado seminarios y congresos, 

entrevistas y publicaciones en medios, la elaboración de un libro, participación en comités 

y asociaciones nacionales e internacionales, consultorías, participaciones con instancias 

gubernamentales para elaboración de normas, etc. 

• La Clínica de Accesibilidad ha dejado en nuestros egresados un sello distintivo en su enfo-

que hacia el diseño universal y accesibilidad; muchos de ellos trabajando en México como 

en el extranjero.⁴ 

 Imagen 2. Diferentes etapas que conforman la Clínica ArquiTEC. Imágenes de archivo personal.

3  ArquiTEC ha realizado la evaluación de 5 campus del Tecnológico de Monterrey, dentro del programa institucional de Campus Acce-
sible (los demás campus también fueron evaluados por parte del programa).
4  Se recopilaron opiniones voluntarias de exalumnos que habían llevado la Clínica de Accesibilidad ArquiTEC para conocer el impacto de 
lo aprendido en temas de Inclusión y Accesibilidad en su quehacer profesional, siendo muy positivas. También todos los alumnos de la 
institución al finalizar sus 480 horas de SS dan un testimonio de lo más significativo, siendo para quienes llevaron la Clínica de ArquiTEC, 
el trabajo ahí realizado. 
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Conclusiones
Se ha aprovechado la oportunidad que brinda el Servicio Social como un programa paralelo a 

las carreras de nivel licenciatura al alinearlo hacia el área de conocimientos de arquitectura que 

se quiere reforzar. Con ello, se logra el doble propósito del Aprendizaje-Servicio en donde los 

estudiantes contribuyen a la mejoría de un grupo vulnerable de la sociedad, así como el adquirir 

conocimientos, desarrollar competencias y entrenarse en la práctica de los temas de diseño uni-

versal y accesibilidad arquitectónica. La puesta en práctica de estos contenidos ha generado en 

los alumnos una concientización de la relevancia que tiene la diversidad e inclusión en su queha-

cer profesional; y una vez sensibilizados, el aplicar esta perspectiva desde el inicio del proceso de 

diseño va más allá del solo cumplimiento de una normativa. 

Los profesores involucrados han también expandido los alcances iniciales de la Clínica, al 

extrapolar lo alcanzado en ella y aplicarlo en sus demás materias, así como en todo lo que se ha 

generado a partir de este gran paraguas que es ArquiTEC. 

La Clínica ha cumplido con los objetivos planteados, sin embargo, también cabe mencionar 

algo que escapa de su control. La implementación de las reformas de accesibilidad en la infraes-

tructura por parte de las instituciones no es algo que compete a ArquiTEC, ni en decisión, ni en 

presupuesto ni en la acción. Esto significa que el dictamen entregado (a solicitud de las institucio-

nes) no siempre se llega a realizar en los inmuebles. Sabiendo lo anterior, la labor de consultoría 

social se realiza con tal impacto en los estudiantes y académicos involucrados, que, a partir de 

ella, en futuros trabajos seguirá reflejándose en beneficio de una sociedad más justa y con menor 

desigualdad para que, como establecen las Naciones Unidas, nadie se quede atrás.

Referencias
ACREDITADORA NACIONAL DE PROGRAMAS DE ARQUITECTURA Y DISCIPLINAS DEL ESPACIO 

HABITABLE. 2020. Manual General para los Procesos de Acreditación de Programas de Arqui-

tectura de la ANPADEH 2020. México: Acreditadora Nacional de Programas de Arquitectura y 

Disciplinas del Espacio Habitable, A. C. Acceso el 1 de junio de 2022. http://www.anpadeh.org.

mx/interiores/documentos2020/7._Manual_General_para_los_Procesos_de_Acreditacion_

de_Programas_de_Arquitectura_de_la_ANPADEH.pdf

CENEVAL. 2013. Informe Anual de Resultados 2013: Examen General para el Egreso de la Licencia-

tura en Arquitectura (Egel-Arqui). México: Dirección General Adjunta de los EGEL-Departamen-

to de Análisis Psicométrico, 2014.

CENEVAL. 2021. Guía para el sustentante Examen General para el Egreso de la Licenciatura en Ar-

quitectura EGEL Plus ARQUI. México: CENEVAL. Acceso el 1 de junio de 2022. https://ceneval.

edu.mx/wp-content/uploads/2021/09/GUI%CC%81A-EGEL-ARQUI-.pdf

GODF. 2011. «Norma Técnica Complementaria para el Proyecto Arquitectónico». En Gaceta Oficial 

del Distrito Federal. Acceso el 1 de junio de 2022. http://cgservicios.df.gob.mx/prontuario/vi-

gente/r406001.pdf



CREACIÓN

219

HERNÁNDEZ, L. 2020. «Censo 2020: 16.5% de la población en México son personas con discapaci-

dad». Acceso el 31 de enero de 2021. https://dis-capacidad.com/2021/01/30/censo-2020-16-

5-de-la-poblacion-en-mexico-son-personas-con-discapacidad/

INEGI. «Discapacidad». INEGI, 2020. http://cuentame.inegi.org.mx/poblacion/discapacidad.aspx.

ITSM. 2014. «Qué es Aprendizaje-Servicio». Tecnológico de Monterrey. Acceso el 1 de junio de 2022. 

http://sitios.itesm.mx/va/diie/tecnicasdidacticas/6_1.htm

LIBRE ACCESO. 2022. «Libre Acceso A. C.». Acceso 1 de junio de 2022. https://libreacceso.org/

Naciones Unidas. «Reducir las desigualdades entre países y dentro de ellos». Desarrollo Sostenible. 

Acceso el 10 de febrero de 2022. https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/inequality/

SEP. 1981. Reglamento para la prestacion del servicio social de los estudiantes de las instituciones de 

educacion superior en la Republica Mexicana. México: Secretaría de Educación Pública. Acceso 

1 de junio de 2022. http://normateca.basica.sep.gob.mx/core/docs/reglamentos/reglamento_

servicio_social-1.pdf

SECRETARÍA DE ECONOMÍA. 2006. «Norma Mexicana NMX-R-050-SCFI-2006 Accesibilidad De Las 

Personas Con Discapacidad a Espacios Construidos De Servicio Al Publico-Especificaciones De 

Seguridad». En Diario Oficial de la Federación, (19 de diciembre). Acceso el 1 de junio de 2022. 

http://www.dof.gob.mx/normasOficiales/1597/seeco/seeco.htm



220

CREACIÓN ESTRATEGIAS DE ENSEÑANZA PARA EL FOMENTO DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL Y AMBIENTAL  
EN LOS PROCESOS CREATIVOS Y EN LAS SOLUCIONES ARQUITECTÓNICA Y URBANAS  

220

José de Jesús Ortega Martínez
Facultad del Hábitat / Universidad Autónoma de San Luis Potosí 

Sostenibilidad 
en el paisaje 
patrimonial



221

Palabras clave:  paisaje, patrimonio, sostenibilidad, desarrollo sostenible.

Resumen
El paisaje posee elementos que lo componen y son sujetos a la asignación de significados por 

sus habitantes, constituyen símbolos atribuidos al valor histórico, social y cultural; es por ello 

que la gente se identifica con su contexto y también reconoce los de otros sitios; de esta forma  

pueden generar comparaciones y diferenciaciones, que permiten comprender la importancia que  

el hombre le otorga a su hábitat. 

Este trabajo de investigación realiza un análisis del paisaje patrimonial y genera un modelo de 

estrategias y orientación de las acciones de intervención desde una visión sistémica que incorpora 

las perspectivas ambiental, social y económica, con el objetivo de buscar el aprovechamiento sos-

tenible y protección al impulsar el entorno con responsabilidad social y ambiental. El modelo puede 

ser una herramienta para ser empleada en diferentes casos de estudio para generar propuestas in-

novadoras que integran los retos actuales de equidad urbana y sostenibilidad planetaria.

Introducción
Los entornos que habitamos poseen características con las que nos identificamos, forman parte 

de nuestra vida cotidiana y nos permiten crear lazos de arraigo dentro de la sociedad en la que nos 

desarrollamos. Las actuales formas de vida, los hábitos y la perspectiva que las sociedades tienen 

de su futuro están ligados con el territorio en donde interactúan, pero existen múltiples factores 

que amenazan la supervivencia de los paisajes que conforman nuestro hábitat.

El presente trabajo tiene como objetivo generar un modelo de estrategias que puedan orien-

tar las acciones de intervención en los paisajes patrimoniales y determinar su nivel de sostenibi-

lidad desde una visión sistémica que incorpore las perspectivas ambiental, social y económica, 

con el propósito de buscar el aprovechamiento sostenible y protección del entorno al impulsarlo con  

responsabilidad social y ambiental. El modelo propuesto en esta investigación puede ser una he-

rramienta para ser empleada en diferentes casos de estudio que posean entornos con carácter 

significativo para generar propuestas innovadoras, que a su vez integren los retos actuales de 

equidad urbana y sostenibilidad planetaria. Para la presente investigación se platearon las siguien-

tes preguntas que orientan las acciones que se siguen para lograr el objetivo:

• ¿Qué características definen un paisaje patrimonial?

• ¿Cómo determinar el nivel de sostenibilidad de un paisaje patrimonial?

• ¿Qué estrategia se puede implementar después de obtener el nivel de sostenibilidad de un 

paisaje patrimonial?

Para entender la complejidad del paisaje patrimonial como sistema este trabajo plantea el de-

sarrollo de una metodología que busca obtener estrategias para la sostenibilidad del paisaje pa-
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trimonial, que parten de la definición de la identidad del caso de estudio, para luego determinar 

el nivel de sostenibilidad mediante la metodología del biograma, para después implementar un 

modelo de intervención.

Referentes teóricos conceptuales
Entendemos como paisaje patrimonial, al entorno significativo que constituye el hábitat en el que 

interactúa el hombre con su medio y que posee características naturales, sociales y económicas, 

que hacen de este espacio escénico algo particular y único, con el que la colectividad se identi-

fica y distingue al vivir en él. El espacio adquiere relevancia cuando es el marco donde se realizan 

actividades particulares, que dependen de condiciones específicas, y cuyas características son 

reconocibles por una sociedad que determina su valor. 

La relación entre el hombre y el espacio es una constante retroalimentación que es modifica-

ble, ya que no es ajena a las influencias externas, sin embargo, dentro de todo hay permanencias  

que estructuran y generan el significado y la forma como se conciben los espacios públicos. Hay que  

señalar que el paisaje que se constituye como patrimonio de un grupo social, no tiene restricción 

de tamaño, puesto que puede tener dimensiones que correspondan a ciudades consolidadas, 

o ser asentamientos de carácter rural-urbano, cuyas actividades posean influencia hacia otras 

poblaciones rurales; la importancia radica en el contenido cultural y no en su tamaño. Además, 

los paisajes patrimoniales no son comparables, más bien pueden ser diferenciados uno de otro, 

las características que los conforman siempre serán diferentes y difícilmente equiparables, por 

lo que ningún paisaje patrimonial es más importante que otro ya que poseen elementos que los 

componen y son sujetos a la asignación de significados por sus habitantes, constituyen símbolos 

atribuidos al valor histórico, social y cultural.

El carácter distintivo del entorno es recibido de la percepción de sus valores sociales, espiritua-

les, históricos, artísticos, estéticos, naturales, científicos o de otra naturaleza cultural e igualmente, 

de sus relaciones significativas con su medio cultural, físico, visual y espiritual (ICOMOS 2016); Bus-

car un desarrollo sostenible puede aportar las herramientas necesarias para analizar de una forma 

equilibrada los elementos que conforman el paisaje para determinar su valor patrimonial. Cuando 

hablamos de sostener el paisaje es primordial entender primero lo que es la sostenibilidad que es 

más que una palabra de moda, según Leff (Enkerlin 1997, 344) y otros especialistas, nos dicen que  

los términos sustentabilidad y desarrollo sustentable se han deformado y han tomado el rostro 

que las intenciones políticas e ideológicas se han propuesto a fin de consolidar el régimen de  

un modelo neoliberal que busca solucionar los problemas sociales, económicos y ambientales  

del hombre, sin embargo, es indispensable conocer los orígenes de esta inquietud que a diferencia de  

lo que muchos piensan, es toda una forma de vida que procura un adecuado aprovechamiento  

de los recursos que permiten las relaciones del hombre con su espacio (que hemos definido 

como paisaje). 

Para poder medir las características del paisaje patrimonial es necesario analizar sus compo-

nentes a fin de construir una guía que permita conocer su identidad, entendida como toda aquella 
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diferenciación de cualquier tipo entre cualquier persona, animal o cosa (normalmente persona) y 

sus semejantes (RAE 2015); para entender los efectos que produce el territorio en el habitante del 

espacio y la forma en cómo se identifica éste con su entorno, es preciso considerar la apreciación 

como instrumento de valoración, que además diferencia su paisaje de otros para hacerlo único. 

Los rasgos que podemos analizar en un paisaje para definir su identidad son:

1. La particularidad, (de carácter cultural), que surge a partir de que las sociedades con-

tienen rasgos culturales que las distinguen, este término es empleado para referirse a 

cualidades del hombre en sociedad; las culturas se conforman de manera distinta unas de 

otras, lo que les permite tener variaciones entre ellas y las hace diferentes, “las creencias y 

prácticas exóticas e inusuales sirven como elementos distintivos de tradiciones culturales 

particulares” (Kottak 2002, 54), estas al formar parte del paisaje atribuyen a este el valor de 

la particularidad cultural.

2. La autenticidad, (de carácter físico), cual según la UNESCO se remite al carácter genuino 

e irrepetible del caso de estudio puesto a consideración, en su concepción, sus materia-

les, su ejecución y su entorno (Díaz Berrio 2001). Cada una de sus características permiten 

medir y estimar su deterioro, el reconocimiento formal por la sociedad o en su defecto, 

procura ser un tributo su rareza.

3. La integridad (de carácter natural), es el criterio que evalúa el mantenimiento físico y es-

tado de conservación de algunos sitios, especialmente naturales con la intervención del 

hombre como parte del territorio mismo (Díaz Berrio 2001).

El paisaje puede tener una designación patrimonial pero debe constituir un  valor para aquel que 

lo percibe, constituyendo así un valor colectivo; el hábitat en el que interactúa el hombre, involu-

crando los factores naturales, sociales y económicos, constituye el patrimonio de los ciudadanos 

quienes por medio de la carga simbólica perceptible en el contexto que les rodea, lo identifican 

para luego diferenciarlo y compararlo con otros paisajes patrimoniales que poseen características 

que los hacen particulares (Margino Tazzer 1991, 71). Además, es resultado de la acción del desa-

rrollo de actividades humanas en un territorio concreto, puede analizarse a través de sus compo-

nentes identificativos, los cuales son (ver Figura 1):

• Componentes naturales: El sustrato natural (orografía, suelo, vegetación, agua) 

• Componentes Antrópicos: La acción humana: modificación y/o alteración de los ele-

mentos naturales y construcciones para una finalidad concreta 

• Componentes Culturales: La actividad desarrollada (componente funcional en relación 

con la economía, formas de vida, creencias, etc.) 

Determinar la identidad del sitio, puede encausar la vocación patrimonial del caso de estudio para 

planear su desarrollo sostenible, cada uno de los criterios deben de ayudar a encontrar la forma 

en como el paisaje es portador de su carga simbólica, ya sea desde el punto de vista natural que 

aborda la integridad, desde sus aspectos culturales estudiados en el criterio de la particularidad 

o en su debido caso por la importancia de los elementos artificiales impuestos que componen el 

criterio de la autenticidad. Entender su conformación como fenómeno urbano arquitectónico de-

pende de la relación tan cercana entre humanidad y naturaleza, pero es necesario para la búsque-

da de su sostenibilidad al incluirla dentro del proceso productivo y social de paisaje como sistema, 
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donde es necesario alcanzar una eficiencia energética, utilizar tecnologías más apropiadas, lograr 

la equidad social, el ajuste del crecimiento a los potenciales y recursos naturales disponibles, así 

como la adaptación y responsabilidad en la toma de decisiones (Salinas Chávez 1998).

Lograr un equilibrio en los componentes que dan identidad al paisaje como soporte geo ecoló-

gico y sociocultural de la sustentabilidad nos permitirá alcanzar la concepción de paisaje sostenible 

visto como un lugar donde las comunidades humanas, el uso de los recursos y la capacidad de 

carga se pueden mantener al deducir las probables alteraciones del paisaje y conocer las variables 

sujetas al cambio, como lo son el clima, suelo, biodiversidad, etc.; el alcance de la sustentabilidad 

dependerá entonces del logro de la estabilidad de las variables que determinan las alteraciones 

del paisaje para que este sea sostenible a largo plazo (Salinas Chávez 1998). Puede considerarse el 

valor del entorno que nos rodea, el paisaje que nos cobija, para ser de este no sólo el recurso de 

explotación del ecoturismo, su potencial va más allá de la mejora económica, constituye la im-

portancia de mantener una integridad cultural y social, manifestaciones que no pueden desligarse 

de la realidad física. Lamentablemente, aquello que es valioso para la colectividad depende del 

reconocimiento de quienes lo perciben y valoran, no se puede esperar que patrimonio sea todo 

aquello que se etiquete bajo esta denominación, el patrimonio es más complejo de lo que parece 

al constituir nexos entre la sociedad. Tampoco se puede dudar que todo aquello que es constante 

y que forma parte de la vida diaria de cualquier habitante tiene valor e importancia, aunque pudie-

ra pasar desapercibido a causa de la cotidianidad. 

Figura 1. El paisaje patrimonial de Santa María del Río, S.L.P. Recuperada de: https://visitasanluispotosi.com
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Estrategia metodológica para la sostenibilidad  
del paisaje patrimonial
Para este estudio se ha seguido la siguiente metodología, que parte de la selección de un caso de análi-

sis; el presente trabajo tomo la ciudad de Santa María del Río, S.L.P., pueblo mágico que resguarda aspec-

tos singulares para el estado potosino y que sirve como ejemplo para la futura aplicación de la estrategia 

metodológica en otras ciudades donde se desee crear un modelo sostenible de estrategias y orientación 

de las acciones de intervención del paisaje patrimonial. Las etapas en las que se estructura son;

1. Delimitación de la unidad de paisaje (caso de estudio)

2. Análisis de sus componentes (natural, artificial y cultural)

3. Definir la identidad del sitio a partir de sus rasgos distintivos (particularidad, autenticidad e 

integridad)

4. Determinación del nivel de sostenibilidad del paisaje patrimonial.

5. Implementación del modelo de estrategias de intervención (planeación, organización, in-

tegración de los recursos, dirección y control)

La unidad de paisaje de Santa María del Río, S.L.P.
Al analizar un paisaje patrimonial, nos enfrentamos a una estructura, una función y a sus caracte-

rísticas formales, al adentrarnos a cada uno de estos aspectos podemos poco a poco comenzar a 

definir la unidad de paisaje, la cual se caracteriza por ser una combinación de elementos que ge-

nera, a una determinada escala territorial, u a fisonomía particular, una organización morfológica 

diferenciada y diferenciable, que hace a una parte del territorio distinta de otra. Para determinar 

una UP se puede seguir el siguiente procedimiento (Muñoz-Pedreros 2004):

• Determinar el componente central, que es el más representativo en el área de estudio, por 

ejemplo, puede tomarse la vegetación o el relieve, 

• Cartografiar el área de estudio generando unidades homogéneas en base al elemento 

central escogido, 

• Agregar los componentes restantes del paisaje a las unidades homogéneas ya generadas.

La unidad de paisaje de Santa María del Río es ciudad fronteriza con el estado de Guanajuato y 

primer encuentro para el flujo migratorio entre las ciudades del centro y sur del país; se encuentra 

a 48 km de la ciudad de San Luis Potosí, se localiza a 100º44’ 10” de longitud oeste, y 21º47’ 51” de 

latitud norte, con una altura de 1,710 metros sobre el nivel del mar (ver Figura 2). Puede definirse 

según la clasificación del paisaje según UNESCO como: Paisaje evolucionado orgánicamente, 

debido a un imperativo inicial de carácter social al incluir dos naciones (guachichiles y otomíes) 

en un poblado económico al formarse un sistema de producción agrícola y sedentario (la huerta), 

administrativo ya que formo parte del sistema de pueblos de indios del periodo, además de su car-

ga religiosa ya que la siempre ha estado presente desde su fundación y consolidación. Los rasgos 

que analizados para definir su identidad son:
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Figura 2. Componentes de la unidad de paisaje de Santa María del Río, S.L.P. Fuente: Elaborado por el autor.

Componentes Naturales

Componentes Culturales

Componentes Antrópicos
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• Autenticidad: Lamentablemente Santa María del Río carece de rasgos genuinos irrepetibles, 

ya que es una muestra representativa del tipo de asentamientos indígenas que se realizaron 

durante la colonia española. Pudiera decirse que es un caso exitoso en el que la población 

convivio de manera armónica y que logro la sedentarización de un sector chichimeca, que 

nos y caracteriza particularmente por ser sedentario. Lejos de ser un ejemplo de pueblo de 

indios de estabilidad resaltable, no existe alguna otra razón para decir que el sitio muestre 

algún patrón irrepetible en cuanto a manifestación cultural o artística.

• Integridad: es un paisaje evolutivo orgánicamente ya que de origen y como ya hemos 

visto en los antecedentes del asentamiento, los pobladores llegaron a la zona al identificar 

un microclima propicio para la actividad agrícola, es decir, las condiciones naturales (la 

existencia del río, vegetación nativa particular y un suelo nutritivo), propiciaron la funda-

ción de la ciudad y la generación de actividades agrícolas, de comercio y fortalecieron las 

actividades artísticas y culturales. Para este estudio se han contemplado los cambios de la 

vegetación de la zona y las variaciones medibles más cercanas entran en un rango que va 

de 1980 a el año 2000, periodo del que se tienen registros de cambio de la flora.

• Particularidad: Aunque en este estudio se analizan a detalle las actividades de la ciudad, 

se considera como una particularidad la tradición de la elaboración del rebozo. Uno de los 

lugares que por ende ha sido el más famoso productor de los rebozos, es Santa María del 

Río en San Luis Potosí, en donde se conserva la esencia de su belleza, tanto así que ésta 

ha traspasado fronteras; los rebozos son obras de arte de México para el mundo

Determinación del nivel de sostenibilidad del paisaje
A partir de esta la identificación de la vocación del paisaje, resulta evidente su potencialización 

para convertirlo en el eje rector de desarrollo sostenible. El paisaje patrimonial entonces puede 

ser intervenido mediante un esquema que incluya toda su complejidad, al fortalecer aquellas es-

tructuras del territorio débiles que afectan la habitabilidad del espacio y reforzar aquellas que le 

dan identidad; en un sentido estricto, la sostenibilidad aplicada al patrimonio colectivo nos lle-

va a pensar en “una producción sostenible como un sistema complejo, integrado por procesos 

ecológicos, tecnológicos y culturales de diferentes órdenes materiales, espaciales, temporales 

y significaciones que imprimen diferentes formas de valorización del ambiente” (Leff 2001, 74). 

Para determinan el nivel de sostenibilidad se necesita conocer de manera cuantitativa el nivel de 

sostenibilidad del paisaje patrimonial, para lograrlo se recurre a emplear el índice de desarrollo 

sostenible a través de un instrumento de trabajo denominado “Biograma” (Sepúlveda 2008, 26), el 

cual consiste en una gráfica de telaraña y el “índice integrado de desarrollo sostenible” (S3). 

Estos instrumentos son complementarios y permiten representar el grado de desempeño de una 

unidad de análisis, para un período determinado, utilizando para ello indicadores representativos de 

las diferentes dimensiones, que en este caso compone el paisaje. El biograma se representa mediante 

un gráfico de telaraña, en la cual cada radio (eje) representa un indicador de cálculo. En este caso en 

particular, para la estimación del biograma se utilizaron 16 indicadores por lo que el gráfico de telaraña 

contará con 16 radios. Por definición, cada uno de los radios del círculo tiene un valor de 1, por lo que 

el valor de cada indicador individual variará entre 0 y 1, siendo 0 el nivel mínimo de desempeño y 1 el 
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máximo. De esta manera, cuanto más amplia y homogénea sea el área sombreada, superior será el 

despeño de la unidad estudiada. La escala de medición en el biograma consta de cinco colores para 

identificar el estado de desarrollo sostenible del caso de estudio representado en el área del gráfico; 

siendo roja cuando equivale a un índice por debajo de 0.2 demostrando un estado del sistema con una 

alta probabilidad de colapso. En niveles entre 0.2 y 0.4 se emplea el color anaranjado indicando  

una situación crítica.  De 0.4 a 0.6 el color es amarillo, corresponde a un sistema inestable. De 0.6 a 0.8 

la representación es en azul, nos apunta un sistema estable. Finalmente, de 0.8 a 1 el color es verde y 

se considera como la situación óptima del sistema (Sepúlveda 2008, 132) (ver Figura 3). 

Figura 3. Escala de medición del índice de sostenibilidad aplicado al paisaje patrimonial. Fuente: Sepúlveda 2008.

Figura 4. Biograma de la unidad de paisaje de Santa María del Río, S.L.P.  Fuente: Elaborado por el autor

El gráfico de telaraña del biograma (ver Fig. 3), es complementado por el índice integrado de de-

sarrollo sostenible (S3) y ambos permiten cuantificar el desempeño de una unidad de análisis en 

un determinado período de tiempo. No obstante, es necesario guardar en mente que los datos, 

en su forma original, tienen diversos valores cuantitativos y representan múltiples unidades de 

medición, por lo que es necesario estandarizar el valor de los diversos indicadores (propios de la 

composición del paisaje como sistema) a una misma escala que fluctúa entre 0 y 1. 
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La metodología utilizada para la generación del índice de desarrollo sostenible (S3) y de la imagen 

del biograma, fue estructurado por el Instituto interamericano de cooperación para la Agricultura 

(IICA), estructurado en una serie de pasos que se inician con la selección de la unidad de análisis, 

seguido por la definición de las dimensiones y de los indicadores correspondientes a cada una. 

Posteriormente, deben establecerse los niveles máximos y mínimos que tendrá cada variable, los 

cuales pueden provenir de los valores observados, de los límites de fluctuación, de los valores 

extremos resultantes de los porcentajes de acumulación escogidos de los niveles óptimos.

f(x) = 
x − M

(2)
m − M

Para cada indicador es necesario establecer con perfecta claridad si éste tiene una relación posi-

tiva o negativa con el desarrollo. Es decir, el aumento del valor del indicador refleja una situación 

mejor o peor para la dimensión. Un indicador puede entonces, relacionarse de manera negativa, 

en el primer caso, o positiva en el segundo caso, con respecto a lo que se considera una situación 

superior. De esta forma, si un aumento en el valor del indicador resulta en una mejoría del sistema, 

se considera que se tiene una relación positiva (+). Por el contrario, si un aumento en el valor del 

indicador empeora la situación, se tiene una relación inversa o negativa (–). Con el fin de adaptar 

los indicadores a una escala común, se utiliza una función de relativización, la cual se basa en la 

metodología planteada por el PNUD para calcular el Índice de Desarrollo Humano. Para el caso en 

que los indicadores presentan una relación positiva se adoptó la siguiente fórmula:

f(x) = 
x − M

(1)
M − m

Para el caso en que los indicadores presentan una relación inversa, se modificó la fórmula anterior 

con el fin de mantener sus propiedades: En tales fórmulas: 

x   es el valor correspondiente de la variable o indicador para una unidad de análisis determi-

nada en un período determinado.

m  es el valor mínimo de la variable en un período determinado.

M  es el nivel máximo en un período determinado.

Modelo sostenible de estrategias y orientación  
de las acciones de intervención del paisaje patrimonial
Después de obtener el índice de sostenibilidad del paisaje patrimonial y se han determinado las 

oportunidades y debilidades en el paisaje del caso de estudio, es entonces que se opta por es-

tablecer los principios generales que han de guiar las acciones comprometidas con el caso de 

estudio. Se comienza por establecer una visión general en la que se fija la postura de intervención 



CREACIÓN

230

sobre el paisaje, bajo parámetros específicos que se describen de forma explícita y con su debido 

tratamiento más adelante, para así orientar una intervención congruente con el estado real actual 

del caso de estudio y en relación con su conformación ambiental, social y económica. La estrategia 

de intervención del paisaje patrimonial se basa en la estructura del paisaje mismo como sistema, te-

niendo 5 fases: La planeación, organización, integración de recursos, dirección y control (Ver Fig. 5). 

Para cada fase se logran ciertos objetivos, que van desde realizar un diagnóstico a partir de la iden-

tificación de los componentes del paisaje patrimonial que se han explicado en la determinación de 

la unidad de paisaje, luego la definición de la vocación del sitio, el cual para nuestro caso de estudio 

se determinó como cultural y luego obtener el nivel de sostenibilidad que en el caso de Santa María 

del Río según el biograma aplicado es inestable). La intervención sostenible se da sobre cuatro ejes 

de acción que son producto del análisis, estos son: Espacio público, conservación del patrimonio, 

accesibilidad y restauración forestal y saneamiento hídrico (que pueden variar según sea el caso). El 

objetivo de la propuesta de intervención no es ofrecer solo un planteamiento sino que se busca que 

se tenga una gestión del espacio adecuada y que garantice la sostenibilidad de toda acción sobre 

el territorio, por esto de busca llegar hasta la etapa del control dentro del paisaje patrimonial como 

sistema, que pueda incidir en la duración de las acciones propuestas para la conservación y arraigo 

de la vocación espacial y que dependen de la factibilidad, la adecuada normatividad y la creación de 

un patronato que avale el control sobre la implementación de la estrategia.

Figura 5. Modelo de intervención sostenible del paisaje patrimonial.  Fuente: Elaborado por el autor.

Consideraciones finales
Las acciones por plantear en el paisaje patrimonial deben de contar con la asesoría de expertos 

bajo un plan de intervención que procure la conservación del entorno significativo. Esta planeación 

permite la protección y regulación de los elementos característicos (componentes del paisaje), a fin 

de evitar la total pérdida de la identidad del sitio, misma que hace evidente la necesidad de elaborar 

un plan que incluya las dimensiones de la sostenibilidad.
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Todo trabajo de intervención debe considerar una labor de concientización, ya que la socie-

dad es la que transforma la ciudad en la que quiere vivir; evidenciando que todo paisaje es reflejo 

de sus habitantes, de las influencias culturales externas y de los intereses de políticos y económi-

cos. Se debe involucrar a la comunidad a construir su espacio para crear el espíritu de arraigo al 

espacio que les rodea. Se puede concluir entonces que intervenir de forma sostenible el paisaje 

patrimonial, a través del conocimiento de su funcionamiento, los componentes de su espacio fí-

sico y la forma en cómo están estructurados, ha de contribuir a enriquecer la vocación espacial al 

recuperar actividades tradicionales en un espacio que, tras su alteración actual, ofrezca esquemas 

sostenibles que permitirán a futuro mantener el carácter distintivo de la ciudad. 

El paisaje puede consolidar la identidad de cada caso de estudio, siempre y cuando sea considerado 

más que un territorio, dándole su respectiva relevancia como lugar para el refugio de las costumbres y 

tradiciones, en donde se regule la deformación que sufre la cultura y que permita combatir la degrada-

ción social y cultural producto de la globalidad por medio de acciones locales. La intervención del paisaje 

para orientarlo hacia una sostenibilidad ofrece la posibilidad de hacer que sus habitantes regresen a una 

habitabilidad en armonía con la naturaleza y al encuentro de la pertenencia con su hábitat.
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Resumen
Nicolescu dice que la transdisciplina es: Lo que está entre, a través y más allá de todas las disci-

plinas, su finalidad es la comprensión del mundo presente y uno de sus imperativos es la unidad 

del conocimiento (Nicolescu 1996). Los tres pilares de la transdisciplinariedad son: los niveles 

de realidad, la lógica del tercero incluido y la complejidad, estos determinan la metodología de 

la investigación transdisciplinaria. La forma en que el diseño arquitectónico considera la rea-

lidad multidimensional y el tercero incluido que opera la unificación en los espacios de ense-

ñanza-aprendizaje de la arquitectura, se lleva a cabo también en el Taller de Síntesis de diseño 

arquitectónico, donde por lo general tenemos dos o más observadores de un mismo fenóme-

no. El asesor y sus estudiantes además de observar hacen visibles, enuncian e intervienen la 

realidad durante el proceso de diseño en el que pueden llegar a identificar la estructura de un 

sistema complejo. 

Introducción
Este documento expone el objeto arquitectónico como sistema complejo y el proceso de diseño 

que relaciona directamente a los observadores (estudiantes y asesor) que interactúan como parte 

de la realidad en la que se plantea el ejercicio proyectual.

La formación del estudiante de arquitectura aborda diferentes dimensiones que podemos 

reconocer como niveles de realidad con las que se trabaja en el diseño del espacio. Se analizarán 

estas capas o dimensiones bajo algunos de los principios de la transdisciplinariedad y del pensa-

miento complejo.

Desarrollo
Complejidad en Arquitectura

Observar un sistema para reconocer sus partes y las relaciones entre si implican al observador 

como un elemento más de esta realidad, con vínculos y relaciones incluidas. Esto es el todo y sus 

partes, únicas y diversas que forman el conjunto de relaciones dinámicas que cambian e interac-

túan en el tiempo. 

El pensamiento complejo incluye la temporalidad entre otras dimensiones posibles de observar 

dentro del mismo sistema y el lugar que toma el observador es clave: posición, momento y persona.
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En el método de perspectiva para el dibujo, cambiar el punto de vista del espectador afecta y 

cambia radicalmente el resultado. Esta técnica que ahora resulta lógica, no lo fue tanto cuando la 

visión y la perspectiva se trataban de comprender y se cuestionaba sobre la forma de percibir el 

mundo. Empédocles de Agrigento explicaba su propio concepto de luz y visión con fundamento 

en la creación de los ojos de la diosa Afrodita: se había encendido una llama especial que brillaba 

hacia el exterior. Esta concepción habla no solamente de percibir, sino también de la incidencia 

del observador, porque explicaba que la visión era posible a través de los rayos o tentáculos que 

emanaban de los ojos y tocaban los objetos donde se fijaba la vista. Esta propuesta que se conoce 

como teoría de la emisión trataba de descifrar la percepción y concepción del mundo no sola-

mente desde el plano visual, sino también en lo espacial, temporal y emocional. Es más adelante 

que se empieza a definir un método que explica los pasos y elementos específicos a considerar 

para obtener la representación fiel de lo que se observa con el ojo humano (perspectiva cónica), 

siendo esta una sola dimensión de la realidad, lo visible. 

El arquitecto se mantiene implicado por la interacción con el sistema y el objeto arquitectóni-

co a través del proceso de diseño, Nicolescu, presupone “un lazo, una señal”, de la que no importa 

la distancia en espacio o tiempo. En algunos casos no se analizan y se niega esta “existencia de los 

diferentes niveles de percepción de la realidad por el sujeto-observador”, si se cancela el vínculo 

cuando no se revisan todas las dimensiones necesarias para comprender el problema de diseño. 

Las necesidades del usuario en sus diferentes dimensiones humanas se traslapan con el punto 

de vista de quien proyecta un objeto construido y manifiesta su propia concepción sobre cómo 

pueden ser estos espacios y por tanto cómo se pueden dar las actividades de otros. “No es única-

mente el conocimiento egocéntrico de un sujeto sobre un objeto, es el conocimiento de un su-

jeto que lleva en sí igualmente genocentrismo, etnocentrismo, sociocentrismo, es decir diversos 

centros – sujetos de referencia” (Morin 1992: 22).

El habitante o usuario interviene y actúa en el espacio muchas veces bajo condiciones impues-

tas y otras de forma contraria a los supuestos. “Una colectividad -familia, empresa, nación- siempre 

es más que la simple suma de sus partes. Un misterioso factor de interacción, no reducible a las 

propiedades de los diferentes individuos, siempre está presente en las colectividades humanas, pero 

lo lanzamos al infierno de la subjetividad.” (Nicolescu 1996, 15) 

Buena parte de las propuestas innovadoras en arquitectura se han logrado por rebasar ciertos 

límites y romper paradigmas y es así como surgen nuevas propuestas que se atreven a cuestionar 

y complementar, reorganizar o incluso replantear teorías de arquitectura. El proyecto arquitectó-

nico puede limitarse por paradigmas técnicos, económicos o incluso metodológicos. Morin reco-

noce como obstáculo para el “progreso del conocimiento” los principios del pasado que buscan 

el orden y el determinismo (Morin 1996). 

En este pensamiento de sistemas complejos también existen teorías de autoorganización y se 

pueden relacionar con el proceso creativo de diseño arquitectónico. Si revisamos la propuesta de 

Von Foerster del principio del “orden a partir del ruido” para la energía, resulta ser muy semejante 

al campo azaroso y variable de la creatividad. 
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Morin aporta tres principios dialógicos como “elementos suplementarios” (Morin 1996).

El primero es el principio de recursión en el que “los productos y efectos son ellos mismos 

productores y causantes” (Morin 1996). En un proyecto de arquitectura el programa se basa en las 

actividades y necesidades observadas, pero a la vez incide en el usuario que ha de transitar en él 

una vez construido. El segundo es un principio hologramático, contemplar el todo y las partes para 

mantener al mismo tiempo la intención puesta en la totalidad y en el detalle, en el contexto y en la 

intención proyectual. Esta habilidad proyectual del arquitecto permite la estabilidad que provee el 

tercer principio dialógico en los elementos que integran un sistema complejo arquitectónico. Por 

ejemplo, si pensamos solamente en el sistema hidráulico (como subsistema del sistema arquitectó-

nico) de la red al codo (principio hologramático), pero también al material, a la aleación, la corrosión 

y hasta a la costumbre de los habitantes de cuidar y dar mantenimiento a la instalación (principio 

recursivo). Otro ejemplo puede ser el sistema de iluminación y sus múltiples relaciones con energía, 

consumo, calor y color, vida útil del emisor y hasta la percepción y emoción que produce. 

El mismo principio dialógico vincula la arquitectura con otras disciplinas. Luengo explica que 

“El principio de diálogo con otros conocimientos significa la apertura de los conocimientos dis-

ciplinares o científicos a la filosofía, literatura, arte, poesía y a los conocimientos del saber hacer y 

del sentido común. Es dar cabida a la imaginación y las metáforas, las emociones y las pasiones, a 

los enigmas y los misterios, muchas veces opacados, e, incluso, ocultos por las racionalizaciones  

y argumentos de objetividad de los conceptos, leyes y teorizaciones de la ciencia” (Luengo Gon-

zález 2019). Micho Durdevich, matemático, vincula las matemáticas con el arte para dar cabida a 

la emoción y la sensibilidad. Explica las matemáticas como un arte de infinito, de transformar a las 

ideas, habla del pensamiento unificante y el pensamiento de lo simple, de lo armónico y su resonan-

cia con ideas y filosofías que ha traído la teoría cuántica.

Este pensamiento unificante relaciona las disciplinas en los sistemas de ideas flexibles y abier-

tos que posibilitan nuevas propuestas. 

Una forma de mantener estos sistemas abiertos y no caer en ese acto de dominación o “so-

juzgar el espíritu humano”, se puede develar y mantener evidentes los ciclos que tienden a formar 

los sistemas de ideas cuando son asimilados y que se reproducen en ciertas condiciones cultu-

rales. Si constantemente se están cuestionando esas ideas, permanecen como sistemas abiertos 

y se puede evitar que las ideologías, doctrinas o el peso del determinismo sobre el conocimiento 

prohíba o conduzca sobre rutas ya trazadas que pueden llegar a someter el pensamiento crítico. 

Problemas complejos en el Taller de Síntesis 

Descomponer y trabajar un sistema en sus partes sin perder de vista la totalidad, es una de las 

principales habilidades que debe desarrollar el estudiante de arquitectura. Comprender además el 

principio dialógico que vincula y organiza las variables vuelve consciente al diseñador de su hacer. 

“Un acto cognitivo individual es ipso facto un fenómeno cultural, y todo elemento del comple-

jo cultural colectivo se actualiza en un acto cognitivo individual” (Salazar 2006). Las decisiones 

que no son individuales y aisladas, que se relacionan entre sí y con otros elementos externos, no 
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imprimen particularidades y además contemplan las consecuencias. Para esto no hay caminos 

previstos que se vuelvan mecánicos, existe inestabilidad, riesgo y recomposición desde el diseño 

hasta la materialización de la idea, que se alimenta de ida y vuelta cuestionando y poniendo en 

duda las formas, lo existente y cualquier pretensión de verdad absoluta.

Morin plantea además dos perspectivas para la complejidad:

La complejidad generalizada con sistemas de cualquier tipo y en algunos casos complejos, 

mantienen al sujeto con su contexto en un vínculo dinámico y trabajar con esta perspectiva en los 

proyectos fundamenta la creatividad en los proyectos.  

El orden puede estar en la “coherencia asombrosa que reina entre lo infinitamente pequeño y 

lo infinitamente grande” (Nicolescu 1996) y este orden es coherencia, no igualdad, por medio de 

“La autoconsistencia que observamos en el mundo, de lo pequeño a lo grande, de lo infinitamente 

breve a lo infinitamente extenso” (Nicolescu 1996). 

En el programa de licenciatura en arquitectura de la Facultad del Hábitat, el Taller de Síntesis 

es el eje que organiza en temporalidad y en complejidad agregando objetivos específicos por 

semestre para formar al futuro arquitecto. La coherencia con otros cursos o materias, entre otras 

experiencias de aprendizaje, acompañan el trabajo proyectual y tienen un objetivo común para 

aportar información, conocimiento y práctica en el desarrollo de habilidades. El espacio para rea-

lizar proyectos de arquitectura en la Facultad del Hábitat cada semestre se aborda con diferentes 

niveles de complejidad. 

La Síntesis propuesta en estos talleres verticales hace que no se pierda de vista la totalidad de las 

diferentes dimensiones del ser humano y del contexto. “El surgimiento de, al menos, dos niveles de 

Realidad diferentes en el estudio de los sistemas naturales es un acontecimiento capital en la historia 

del conocimiento” (Nicolescu 1996). Este esquema agrega cada semestre una capa de complejidad 

y aborda diferentes niveles de realidad que el arquitecto considera al diseñar espacios.

La complejidad restringida trata de sistemas complicados y por ello complejos que “van al 

mismo tiempo a tratar de formular modelizaciones, formalizaciones de los procesos complejos” 

(Morin 2007). Las experiencias previas, los casos análogos y la teoría arquitectónica, son ejemplos 

valiosos para el arquitecto en formación, el aprendizaje por medio de la repetición y el análisis de 

modelos existentes permite identificar aciertos en la buena arquitectura. 

El modelo mismo de formación de estudiantes en la Facultad del Hábitat se mantiene como 

un sistema dinámico, abierto y dentro de una complejidad restringida. Esta estructura en el primer 

semestre de licenciatura ubica al hábitat y al humano como centro de una serie de dimensiones 

que se irán abordando. La primera capa de complejidad se enfoca en pensar, concebir y proponer 

espacios con cualidades y atributos, que sean útiles y experienciales para las personas que han 

de habitarlo. La siguiente prepara al estudiante para conceptualizar la organización del sistema 

arquitectónico con el sustento en la investigación el análisis. Otra capa se aborda la materialidad y 

organiza la forma física de la estructura, infraestructura y sobre estructura. Después trabaja con la 

dimensión en la que el proyecto se expresa y se lee en diferentes contextos sociales y culturales.
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 Ya para el sexto semestre se amplifica este contexto al territorio, para después enfocarse a la 

factibilidad social, económica y normativa. En los últimos semestres de la licenciatura se especi-

fica el proyecto ejecutivo. Cada una de estas capas incluye las anteriores y son al mismo tiempo 

niveles de realidad que el arquitecto en formación va integrando al proyectar, “el ser humano es a 

la vez biológico, psíquico, social, afectivo, racional. La sociedad comporta dimensiones históricas, 

económicas, sociológicas, religiosas” (Morin 1999b, 239). 

El Taller de Síntesis de Arquitectura

El proyecto arquitectónico es definitivamente un problema complejo. Aún en los primeros semes-

tres de la carrera en los que abarca pocas capas de realidad con las que trabaja. ¿Cómo involucrar 

al alumno y al asesor a pensar el proceso de diseño desde la complejidad?

A continuación, se destacan momentos clave para trabajar con el pensamiento complejo y 

por tanto hacer propuestas sensibles a los problemas del Hábitat. 

• Reconocer y llamar el conocimiento previo por medio del diálogo sobre experiencias se-

mejantes. “El conocimiento, buscando su construcción en relación con el contexto, con 

lo global, con lo complejo, debe movilizar lo que el cognoscente sabe del mundo” (Morin 

1999b, 24).

• Cuestionar y sobre todo hacer buenas preguntas, antes de buscar respuestas. No dar por 

hecho, “favorecer la aptitud natural de la mente para hacer y resolver preguntas esenciales 

y correlativamente estimular el empleo total de la inteligencia general” (Morin 1999b, 24). 

Revisar y hablar de la situación futura del espacio, imaginar escenarios. 

• Reflexionar las propuestas detectando desde lo abstracto y hasta lo concreto, las rela-

ciones entre las partes. “No se trata de abandonar el conocimiento de las partes por el 

Conocimiento de las totalidades, ni el análisis por la síntesis, hay que conjugarlos” (Morin 

1999b, 24)

• Conocer e incluir la dimensión personal del estudiante. Su procedencia, trayectoria, ex-

pectativas y motivos relacionados con su visión de la arquitectura, pero también con sus 

propios anhelos y experiencias. Los problemas del mundo actual requieren también la 

mirada activa del asesor. En la universidad pública es muy valioso poder compartir pers-

pectivas tan diversas. 

• Más que formular, develar el problema, pasar del pensamiento complejo (comprender las 

diferentes dimensiones) al pensamiento crítico (análisis y reflexión) al pensamiento crea-

tivo (cuestiones y premisas relevantes). Desde este punto se plantea el problema en un 

marco de inestabilidad, lo que ofrece más opciones al diseño, por lo que el pensamiento 

complejo puede ser clave para la creatividad. El diseño ya no es solamente para resolver 

una necesidad material, lo que sería abordar una sola dimensión de la realidad.

• Analizar el contexto reconociendo las capas de complejidad, estas dimensiones que ya se 

analizan de forma separada, pueden unificarse para su comprensión. Reconocer y dialo-

gar sobre los posibles cambios de este contexto a futuro. 

• Las conclusiones del análisis que muchas veces se enuncian como premisas de diseño, 

pueden quedar como preguntas abiertas, más que como decisiones definitivas. Esto crea 
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un sistema de ideas abierto que permite evolucionar en la búsqueda de alternativas du-

rante la etapa de concepción. “La educación debe favorecer la aptitud natural de la mente 

para hacer y resolver preguntas esenciales y correlativamente estimular el empleo total de 

la inteligencia general” (Delgado 2021, 24).

• Elaborar el programa arquitectónico con la comprensión amplificada del ser humano y sus 

necesidades en todas las dimensiones que son importantes para el problema en cuestión.

En la etapa conceptual (concepto de diseño arquitectónico) ya están tendidos los hilos que 

mantienen relación con la etapa reflexiva, de forma que tanto el argumento conceptual como la 

organización espacial son congruentes y organizan todas las capas de realidad del proyecto, re-

conociendo la jerarquía y relaciones de los elementos del sistema.

“Las dos zonas de no-resistencia del Objeto y del Sujeto transdisciplinarios deben ser idénti-

cas para que el Sujeto transdisciplinario pueda comunicarse con el Objeto transdisciplinario. A los 

flujos de información que atraviesan, de una manera coherente, los diferentes niveles de realidad 

corresponde un flujo de conciencia que atraviesa, de una manera coherente, los diferentes niveles 

de percepción” (Nicolescu 1996, 40).

En los últimos semestres, puede parecer que el estudiante al enfrentar su futuro próximo como 

arquitecto despierta y confronta su propio sentido de realidad, como si todos los proyectos de di-

seño desarrollados en la licenciatura fueran ensayos, práctica en un juego libre, cuando el proyecto 

bien analizado en este sistema complejo ya forma parte de la realidad desde su concepción.

Conclusiones
Para el estudiante de arquitectura, el Taller de Síntesis integra los diferentes niveles de realidad que 

abarca la arquitectura y los aborda e incluye en cada semestre de la licenciatura. De manera que al 

final el estudiante debe demostrar su competencia para concebir, diseñar y especificar un proyec-

to arquitectónico. La relación con el campo profesional y laboral es clara y muchas veces es una 

experiencia paralela a sus estudios universitarios. De los siete saberes que plantea Morin, muchos 

tienen que ver con este taller: la contextualización, la comprensión de la condición humana, la 

identidad terrenal y la incertidumbre. De estos saberes también destaca la Ética del género hu-

mano: “el humano es al mismo tiempo individuo, parte de una sociedad, parte de una especie. 

Llevamos en cada uno de nosotros esta triple realidad. De igual manera, todo desarrollo verdade-

ramente humano debe comprender el desarrollo conjunto de las autonomías individuales, de las 

participaciones comunitarias y la conciencia de pertenecer a la especie humana” (Morin 1999b).

La función del espacio no está destinada solamente a la eficiencia. El destino humano de la 

arquitectura merece encontrar el vínculo con lo subjetivo, el arte, lo existencial, lo poético, lo 

filosófico y hasta lo mitológico que nutre nuestro espíritu. Los proyectos, dice Carlos González, 

“entrarán siempre en una dimensión a la vez material: ser reales, y una dimensión espiritual y ética” 

(González Lobo 2013).
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La complejidad se encuentra presente al observar las dimensiones del contexto y del usuario 

desde un particular punto de vista como observador, en este caso el estudiante, acompañado por 

otro observador que sería el profesor. “El conocimiento no es exterior ni interior: es, a la vez, ex-

terior e interior. El estudio del Universo y el estudio del ser humano se sostienen entre sí. La zona 

de no-resistencia juega el papel del tercer secretamente incluido que permite la unificación, en su 

diferencia, del Sujeto transdisciplinario y del Objeto transdisciplinario” (Nicolescu 1996, 40). Am-

bos se encuentran implicados al sistema por trabajar con el problema de diseño de espacio que 

los involucra en esta experiencia de aprendizaje y de forma consciente se pueden dejar sistemas 

de ideas abiertos, receptivos a propuestas enriquecidas por nuevas generaciones de arquitectos.
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Resumen
El presente artículo aborda cómo el reciclaje arquitectónico se convierte en una apuesta sos-

tenible ante el evidente agotamiento del modelo de crecimiento urbano dominante que tiene 

como una de sus premisas principales el diseño y construcción de edificios de nueva planta a 

través del modelo construir-abandonar-derruir-construir en aras del mayor lucro y rentabi-

lidad económica a costa del consumo desmedido de recursos naturales, con la consecuente 

contaminación y huella de carbono generada por la industria de la construcción.

Desde este escenario se presenta la manera en la que el reciclaje arquitectónico se incorpora al 

currículo de la licenciatura en Arquitectura de la Facultad Mexicana de Arquitectura, Diseño y 

Comunicación (FAMADYC), de la Universidad La Salle, México y parte de los resultados alcanza-

dos desde su implementación en el plan de estudios 2015.

Introducción
Cercanos al primer cuarto del siglo XXI, presenciamos como múltiples ciudades a nivel planetario 

se encuentran al borde de una crisis ambiental y humanitaria que pone en riesgo su sostenibilidad 

en el futuro cercano. Esta crisis tiene como una de sus causas el modelo de desarrollo aplicado 

al crecimiento urbano desde hace más de un siglo y que ha llevado al consumo desmedido de 

recursos no renovables (territorio y agua). Esta situación obliga a hacer un alto en el camino para 

cuestionar el futuro de las ciudades, su crecimiento y replantear la práctica urbano-arquitectónica 

junto con el proceso formativo de los nuevos cuadros de profesionales. 

El reciclaje arquitectónico se ha convertido en una apuesta sostenible ante el evidente agotamien-

to del modelo de crecimiento urbano dominante que tiene como una de sus premisas principales 

el diseño y construcción de edificios de nueva planta a través del modelo construir-abandonar-de-

rruir-construir en aras del mayor lucro y rentabilidad económica a costa del consumo desmedido  

de recursos naturales, con la consecuente contaminación y huella de carbono generada por la indus-

tria de la construcción.

Desde este escenario se presenta la manera en la que el reciclaje arquitectónico se incor-

pora al currículo de la licenciatura en Arquitectura de la Facultad Mexicana de Arquitectura, 

Diseño y Comunicación (FAMADYC), de la Universidad La Salle, México y parte de los resultados 

alcanzados desde su implementación en el plan de estudios 2015. De esta manera la revalora-

ción de inmuebles con potencial para el reciclaje se convierte en una habilidad desarrollada por 

los estudiantes, lo que les permite ser más sensibles a la dinámica socioespacial de las zonas 

urbanas que analizan.
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Los efectos del crecimiento urbano desbordado
Desde el siglo XIX comenzó a darse un proceso arduo de concientización y valoración del patri-

monio construido, lo que generó el surgimiento de la restauración que con el paso del tiempo se 

conformó como una importante disciplina autónoma que delineó su propia teoría, normatividad y 

forma de proceder (Martínez-Monedero 2012). Gracias a ello en la actualidad el patrimonio arqui-

tectónico es protegido, conservado y restaurado por diversas instancias a nivel local e internacional. 

A pesar de ello, la destrucción del patrimonio construido sigue siendo una realidad presente en 

diversos lugares, lo que genera la pérdida de importantes lugares y sitios de enorme valor cultural. 

Son múltiples las causas que ocasionan esa pérdida del patrimonio construido, entre otras se 

pueden mencionar: la ignorancia, la carencia de recursos (técnicos y económicos) para su cuida-

do y conservación, así como un modelo de crecimiento urbano que privilegia la maximización de 

las ganancias y la especulación por encima de cualquier otra cosa.  Esto fomentó a lo largo del 

tiempo un urbanismo desbocado que generó el crecimiento incontrolable de la mancha urbana 

a un costo, ambiental, económico, político y social cada vez más insostenible, arrasando con 

áreas patrimoniales (construidas y naturales) para dar paso a una urbanización desmedida que en 

las últimas décadas favoreció un mercado inmobiliario voraz que basa su práctica en el modelo 

construir-abandonar-derruir-construir, agotando los recursos naturales y excluyendo a grandes 

sectores de población que no cuentan con los recursos para acceder a dicho mercado inmobilia-

rio, lo que lleva a cuestionarse no sólo la clase de asentamientos humanos que hemos construido, 

sino los que queremos para el futuro inmediato y la calidad de vida a la que aspiran sus habitantes.

El reciclaje como práctica arquitectónica sostenible
No es difícil encontrar en todas las ciudades edificaciones de alta calidad arquitectónica después 

de haber concluido el ciclo de vida útil para el que fueron diseñadas o que, a pesar de haber 

amortizado su costo, aún ofrecen buenas condiciones de habitabilidad, lo que permite que éstas 

puedan ser recicladas, lo que les da la oportunidad de un segundo ciclo de vida útil.

Las condiciones actuales de las ciudades con sus complejas problemáticas y contradicciones, 

de la mano de un modelo de desarrollo urbano agotado (Martínez-Monedero 2012), que ha teni-

do como una de sus consecuencias, el colapso de los recursos naturales no renovables (territorio 

y agua), nos obligan a replantear la práctica urbano-arquitectónica y el paradigma académico en 

el que se forma a los nuevos cuadros de arquitectos por lo menos, para el caso de México. 

Desde este escenario de evidente crisis urbana, la reevaluación de la práctica profesional por parte 

del arquitecto le debe permitir descubrir el valor inherente de los inmuebles y los nuevos usos que 

pueden albergar. Este proceso da lugar a una verdadera práctica urbano-arquitectónica sostenible.

La concientización de los nuevos cuadros de profesionistas, debe ser una prioridad en todas 

las universidades e Instituciones de Educación Superior (IES) que oferten la licenciatura en Ar-
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quitectura, pues de continuar sosteniendo que el patrón construir-abandonar-derruir-construir 

es la única o la mejor solución como modelo de negocio, equivale a suponer que el paradigma 

de crecimiento que por más de un siglo se ha desarrollado sigue siendo sostenible, a pesar de la 

fuerte crisis ambiental y social que pone en juego la viabilidad de los asentamientos humanos en 

el futuro cercano.

Al revalorar los inmuebles se permite que cada edificio comunique su historia, que, a la vez, 

forma parte de la historia de la ciudad y de sus habitantes, porque cada inmueble da cuenta de 

las vidas de sus usuarios, del barrio o el vecindario donde se ubica y de la época a la que perte-

nece. Recordemos que la arquitectura es un producto cultural que da razón de la sociedad que 

lo creo, de su cultura y cosmovisión. Por ello, el reciclaje arquitectónico se convierte en una 

práctica sostenible que da la oportunidad de reducir el consumo irracional de recursos naturales 

no renovables y de reducir de manera considerable la huella de carbono generada por el proceso 

de construir-abandonar-derruir-construir al que la visión moderna-capitalista de la ciudad nos 

acostumbró, con el fin de obtener mayores ganancias a costa de un proceso de urbanización que 

en el lapso de un siglo se volvió insostenible al grado de llevar a más de una ciudad al borde del 

colapso ambiental y social.

Incentivar en las nuevas generaciones de arquitectos la visión de una práctica profesional más 

sostenible considerando como mínimo de partida la famosa tríada (medio ambiente, economía y so-

ciedad), permitirá la concreción de un urbanismo más sostenible, sin la necesidad de maquillar cos-

tosos procesos de construcción de primera planta, que forzosamente implican derruir los edificios 

existentes y la construcción de enormes complejos mixtos inmobiliarios que la mayoría de las veces 

terminan por colapsar y encarecer los servicios e infraestructura existente para los habitantes de la 

zona, además de generar en la mayoría de los casos procesos de gentrificación.

Otro punto a favor del reciclaje es el hecho de permitir la reutilización del stock inmobiliario 

existente (Martínez-Monedero 2012), de la mano de procesos de densificación y rehabilitación ur-

bana, sin llegar a costosos procesos de renovación, lo que sin lugar a duda representa beneficios 

económicos para los inversionistas, contra la idea contraria que pudiera tenerse sobre su futuro y 

pertinencia comercial.

El reciclaje hace posible la revaloración de inmuebles con valor urbano-arquitectónico e in-

cluso patrimonial, pues en todas las ciudades existen construcciones que piden una segunda 

oportunidad de uso, antes de ser demolidos. Vale la pena destacar que si bien, no todos los edi-

ficios poseen atributos para ser reutilizados (estéticos, funcionales, estructurales, patrimoniales, 

económicos, etc.), todos los edificios reciclados sí permiten entender la historia de la ciudad o del 

espacio urbano en el que se encuentran, disminuir costos de construcción, incentivar la densi-

ficación de las áreas urbanas consolidadas y aprovechar de manera sostenible la infraestructura 

existente, lo que repercute positivamente en la percepción que los propios habitantes tengan de 

esa zona de la ciudad e incluso, en la reactivación o mejora de las condiciones del barrio o vecin-

dario donde se ubican.

Comprender esta situación por parte de arquitectos sensibles y con responsabilidad social, 

hará posible la mejora de la calidad de vida de los habitantes de la ciudad y por consiguiente, de 
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aquellos que ocupen el inmueble reciclado, sin caer en el enorme costo social que conllevan 

los procesos de gentrificación, lo que además, representa un cambio en la visión tradicional de 

un lucrativo y voraz negocio inmobiliario que por décadas ha fomentado la construcción de una 

ciudad elitizada, fragmentada y desigual cuyas consecuencias se exacerbaron tras la grave crisis 

económica generada por la pandemia de COVID-19.

Ilustración 1. Propuesta de reciclaje “Under Cosmos”. Alumnos: Jorge Bautista, Aranza Cobián, Miguel Mon-
ter y Aranza Villalobos.
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El reciclaje como apuesta formativa
La pertinencia de la implementación del reciclaje arquitectónico como estrategia formativa de los 

nuevos cuadros de arquitectos, es patente al momento de analizar los ejemplos de reciclaje que sur-

gen en diversas latitudes, con resultados innegables en la disminución del impacto ambiental y en la 

mejora de la calidad de vida de la población de las zonas urbanas intervenidas por dichos proyectos.

Es así como la implementación de la materia de reciclaje en la licenciatura en Arquitectura, 

ofertada por la Facultad Mexicana de Arquitectura, Diseño y Comunicación (FAMADYC) de la Uni-

versidad La Salle, México, se da en el Plan de estudios 2015 y se imparte en el noveno semestre de 

la licenciatura, al interior de la línea curricular del área de profundización: Intervención de Bienes 

Inmuebles. Si bien, es una materia de corte teórico-práctico, se ha buscado que esta permita el 

estudiante el desarrollo de propuestas de reciclaje de inmuebles reales, ubicados en la CDMX, la 

Zona Metropolitana del Valle de México, e incluso en diversos estados de provincia.

Tras un primer enfoque teórico sobre el reciclaje, sus características, operación, ejemplos (ca-

sos análogos) y beneficios (sociales, espaciales, ambientales, económicos, urbanos)  se organizan 

equipos de trabajos que deben definir y justificar la pertinencia del inmueble a reciclar, posterior a 

ello, se desarrolla un análisis-diagnóstico (urbano, histórico, demográfico, vivienda, equipamien-

to, servicios, comercio, infraestructura) de la zona, con el fin de detectar sus problemáticas y ne-

cesidades socioespaciales, que serán atendidas en el proyecto de reciclaje. 

Cabe señalar en este último punto que ese análisis-diagnóstico será el fundamento de la jus-

tificación del inmueble de estudio seleccionado, dando siempre prioridad a la solución de proble-

máticas de relevancia social para la zona, lo que permite, sensibilizar a los estudiantes y generar un 

enfoque social del diseño, acorde con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS); los Proyectos 

Nacionales de Investigación e Incidencia descritos en el Programa Nacional Estratégico del CONA-

CYT, y el Plan Maestro de Responsabilidad Social Universitaria de la Universidad La Salle, México.

De esta forma, el proyecto de reciclaje se desarrolla a lo largo del noveno semestre, a través 

de una dinámica de trabajo similar a la de Taller de Proyectos (asesoría e interacción entre alum-

nos y asesores, de la mano de los avances de trabajo) teniendo como producto final, láminas de 

presentación a color, en las que cada equipo expone detalladamente la génesis y el desarrollo del 

proyecto de reciclaje arquitectónico de su inmueble de estudio.

Los resultados alcanzados desde la materia de reciclaje de la licenciatura en Arquitectura de 

la FAMADYC, permite no sólo la sensibilización del estudiante y la generación de un sentido so-

cial del diseño, sino que lo dota de las herramientas necesarias para un ejercicio sostenible de la 

práctica arquitectónica, de la mano de todo su proceso formativo a lo largo de los 10 semestres 

de la licenciatura.
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Los ejemplos desarrollados a lo largo de estos años dan cuenta de la capacidad creativa, disposición 

y madurez académica de los estudiantes de arquitectura, lo cual queda de manifiesto en las ilustra-

ciones 1, 2, 3 y 4, en las que se aprecia la calidad arquitectónica de las soluciones. Los inmuebles 

intervenidos son de una gran variedad de tipologías de uso original, que van desde antiguos cascos 

Ilustración 2. Propuesta de reciclaje “Food Hall Vallejo”. Alumnos: Abigail Campillo, 
Abraham Gutiérrez, Brenda Loza y Sara Morales.
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de hacienda y edificios de vivienda art decó, hasta abandonadas fábricas de avena y velas, a caso-

nas porfiristas o viejos cines en la CDMX. Las propuestas de reciclaje desarrolladas dan cuenta de 

la profundidad de la investigación (análisis-diagnóstico) que fundamenta los nuevos usos: vivienda 

social con servicios; mercados de zona; centros de desarrollo comunitario; casas de día para adultos 

mayores y casas de retiro; hasta alternativos centros deportivos o culturales mixtos y hoteles.    

La revaloración de los inmuebles con potencial de reciclaje y viabilidad inmobiliaria es una de 

las habilidades que los estudiantes perfeccionan, además del proceso de investigación y desarro-

llo creativo de la nueva propuesta de uso, lo que les permite ser más sensibles a la dinámica so-

cioespacial de las zonas de estudio por ellos seleccionadas, impactando positivamente su futura 

práctica profesional.

Ilustración 3. Propuesta de reciclaje “Cine Ópera”. Alumnos: María Comba, Luis Guillen, Verónica Medrano 
y Angélica Reynoso.
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Ilustración 4. Propuesta de reciclaje “Casona Sta. Clara”. Alumnos: Daniela Castellanos, Sergio Manzur y 
Victoria Ortega.

Conclusiones
Es importante que al interior de las Universidades y las IES que a nivel nacional ofertan la licen-

ciatura en Arquitectura, no se fomente exclusivamente el desarrollo de habilidades tecnológi-

co-constructivas y de diseño de edificios de nueva planta, pues con ello, sólo se perpetúa una 

visión insostenible de la práctica urbano-arquitectónica que por décadas se ha anclado a la teoría 

y la práctica del movimiento moderno de la Arquitectura, de la mano de un urbanismo neoliberal, 

que llevó a problemáticas extremas e insostenibles a las ciudades.

Se deben generar planes de estudio que promuevan una formación que se traduzca en perfiles 

de egreso comprometidos con la solución de las problemáticas socioespaciales urgentes y que 

formen nuevos cuadros de profesionistas con un sentido social del diseño, pues de no hacerlo, 

corremos el riesgo de llevar a nuestras ciudades y asentamientos humanos a crisis humanitarias y 

ambientales sin precedentes.
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No se debe permitir que la sostenibilidad urbana quede como un discurso teórico vacío o 

como un mero catálogo de buenas intenciones al interior de las Escuelas de Arquitectura; no se 

puede seguir fomentando un discurso de mercadotecnia que en el mejor de los casos represen-

ta un greenwashing de malas e insostenibles prácticas profesionales (urbanas, arquitectónicas, 

constructivas e inmobiliarias).

El reciclaje arquitectónico constituye un enfoque de intervención urbana sostenible, afín a 

una práctica profesional sensible a las urgentes necesidades socioespaciales de las ciudades con-

temporáneas y que puede promover un enfoque social del diseño en las nuevas generaciones de 

profesionales de la Arquitectura, al desarrollar propuestas de intervención en inmuebles reales que 

atiendan las necesidades del entorno urbano en el que se ubican.

Sólo una práctica profesional responsable y con sentido social será capaz de generar pro-

puestas tendientes a una verdadera sostenibilidad urbana, de ahí la importancia de nuevos en-

foques en los planes de estudio y los perfiles de egreso de las licenciaturas en Arquitectura que 

no se rijan en exclusiva por las exigencias de los empleadores, sino que consideren la mejora de 

las condiciones de habitabilidad del espacio urbano y de la calidad de vida de la población, de lo 

contrario estaremos llevando a nuestras ciudades a un brutal colapso socio-ambiental en el futuro 

cercano. Quede ahí la reflexión.
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Gestión Integral de Riesgo: 
evolución de los planes de 
estudio para la enseñanza de 
la arquitectura

Sólo cuando la construcción del riesgo esté totalmente aceptada  

y comprendida, será posible contemplar el éxito en la consecución de los 

objetivos y resultados esperados del Marco de Sendai para la Reducción 

del riesgo de Desastres 2015-2030.¹ 

ANDREW MASKEY

1    Marco de Sendai para la Reducción de Desastres 2015-2030 se adoptó en la tercera Conferencia Mundial de las Naciones Unida ce-
lebrada en Sendai (Japón) el 18 de marzo de 2015. Se basa en elementos que garantizan la continuidad del trabajo hecho por los Estados 
y otras partes interesadas y presenta una serie de innovaciones que se solicitaron durante las consultas y las negociaciones.
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Resumen
A nivel mundial, cada día resulta más evidente el crecimiento de los desastres provocados por 

el impacto de los fenómenos naturales, tanto en frecuencia como en su intensidad, especial-

mente en América Latina. En 2021 los desastres en el territorio mexicano sumaron pérdidas 

por 15 mil 200 millones de pesos (MDP), de acuerdo con el Centro Nacional de Prevención de 

Desastres (CENAPRED).  Ese año ocurrieron 707 eventos de origen natural y antrópico2 que de-

jaron 528 personas fallecidas, 24.6 por ciento más que en 2020 (Centro Nacional de Preveción 

de Desastres s.f.).

Los fenómenos naturales tales como la sismicidad, el vulcanismo, los huracanes, las inunda-

ciones, los incendios, los deslizamientos de tierra, las olas de calor, entre otros, son amenazas que 

comprometen la calidad de vida del ser humano, la integridad del territorio y el desempeño de las 

edificaciones, lo cual ha detonado que el tema de desastres forme parte de nuestra cotidianidad 

(Lavell 1997). La historiografía en México ha dedicado poco espacio al estudio de los desastres. 

Además, de la acción del Estado y aún en el abordaje académico el tema se ha reducido de modo 

casi exclusivo a una gestión de protección civil, es decir se ha focalizado en la acción de proto-

colos de respuesta: un proceso de contención posterior al suceso, casi siempre desarticulado de 

todos los actores involucrados.

En este sentido, es fundamental abordar la problemática que este tópico representa, desde 

mejores y holísticas visiones así como reconsiderar el valor de los centros de formación acadé-

mica, ya que por su relevancia en la generación de conocimiento y el vínculo con la sociedad 

civil, las instituciones educativas, pueden contribuir a visibilizar su complejidad, así como a 

comprender el reto que significa la reducción del riesgo de desastres desde una perspectiva 

multidisciplinaria, interinstitucional y como un eje transversal en el proceso de consolidación 

del ambiente construido a través de disciplinas como Arquitectura, Ingeniería Civil, Urbanismo 

y Arquitectura de Paisaje. 

De no cambiar el paradigma, tendremos una escala creciente y exponencial en la pérdida de 

vidas humanas a causa de los desastres; continuará la tendencia de una urbanización desigual y 

jerarquizada; aumentarán los desplazamientos internos de personas (270 mil personas en 2019 

en México); incrementará la violencia de género, las vulnerabilidades poblacionales y la pro-

ducción de residuos sólidos; se intensificará la destrucción del patrimonio edificado y el medio 

ambiente. De acuerdo con el Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático (INECC), 480 

municipios de los 2 456 del país son altamente vulnerables y 888, medianamente vulnerables 

al cambio climático y a sus efectos como fenómenos naturales (sequías, inundaciones y hura-

canes) entre otros, evidenciando que nuestro futuro común está gravemente comprometido.

1    Amenazas antrópicas. Aquellas amenazas producidas por la actividad humana. Existen distintos tipo como: Químicas, biológicas, 
incendios, transporte y  contaminación atmosférica.
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Cooperación internacional, alianzas interinstitucionales  
y desafíos futuros en la enseñanza de la gestión de riesgos 
en escuelas de arquitectura en México

El saber se considera como algo inacabado, vivo, dinámico,  

que se desarrolla a través del diálogo y reflexión colectiva. 

INSTITUTO COOPERATIVO INTERAMERICANO (ICI).

En América Latina y el Caribe, un importante número de poblaciones se encuentran ubicadas en 

áreas propensas a la ocurrencia de diferentes fenómenos naturales, que de alguna manera pue-

den manifestarse como zonas de riesgo y, por lo tanto, causar efectos a quienes se encuentran en 

su área de influencia. (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 2012).

Al mismo tiempo existe una gran inquietud respecto al dominio del ser humano en la recu-

rrencia y magnitud de algunos fenómenos naturales ya que los impactos causados sobre el medio 

ambiente, en el mayor de los casos han sido responsables de acelerar cierto tipo de inundaciones, 

de generar procesos de erosión en las montañas e incluso en el cambio climático del planeta, con 

consecuencias de obligatoria atención en la actualidad. 

Lo anterior resulta alarmante si se pretende transitar hacia un planeta seguro y sostenible en 

el futuro que garantice una mejor calidad de vida para el ser humano a partir de los asentamientos 

que habita. Los siguientes sucesos que se enlistan ejemplifican lo anteriormente descrito aunque 

no permiten observar las externalidades y la magnitud del daño después del impacto, término 

mejor conocido como desastre: la ola de calor de 49.6° en Canadá (junio, 2021); huracán Eta 

e lota en Nicaragua (noviembre, 2020); terremoto y tsunami en Costa Rica (septiembre, 2012); 

terremoto en Haití (enero, 2010); así como los sismos recientes en territorio nacional en los años 

2017, 2020 y 2021.

Sin embargo al observar las ciudades y los caminos seguidos para alcanzar su crecimiento 

económico podemos mencionar los siguientes factores: un incremento en la vulnerabilidad y 

la desigualdad entre sus habitantes, manifestándose en la construcción inadecuada de infraes-

tructura, destrucción del medio ambiente, contaminación, sobrepoblación de zonas de riesgo, 

extractivismo, ruptura de vínculos comunitarios, crecimiento urbano desordenado, sobreexplota-

ción y el uso irracional de los recursos naturales entre otros, que al mismo tiempo contribuyen a 

incrementar la complejidad de estos escenarios visibles en vulnerabilidades socio territoriales a lo 

largo del tiempo (Oliver-Smith et al. 2016).

Por lo anteriormente descrito es fundamental y de primera importancia comprender, anali-

zar, y enseñar -como un punto de partida relevante- los referentes conceptuales que ayudan a 

una comprensión, al menos inicial, de los componentes de la gestión de desastres con la finali-

dad de incrementar la relación, aceptación y uso de estos términos en los planes de estudio de 

la enseñanza en la arquitectura a nivel nacional. La responsabilidad de ello, recae no sólo en las 
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instituciones sino en su cuerpo docente y en los instrumentos pedagógicos para tales fines, las 

aulas son la unidad base para contribuir prospectivamente en el tema.

En este contexto vale la pena destacar que diversos actores han asumido a través del pro-

grama de reparación para reducir el impacto social y económico de los terremotos en México 

(PREPARE México). La iniciativa, fue implementada por la empresa global de gestión de proyec-

tos y de ingeniería estructural sísmica Miyamoto International, Inc., la cual proporciona servicios 

esenciales y apoya a gobiernos con la finalidad de proteger comunidades a nivel global. Por otro 

lado, es financiada por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, 

por sus siglas en inglés). 

Ambos actores, en alianza con las instituciones de enseñanza superior han detonado una serie 

de iniciativas técnico-pedagógicas para contribuir al fortalecimiento de los compromisos asumidos 

en los acuerdos que se han pactado a nivel global para la mitigación del riesgo de desastres, en par-

ticular el Marco de Sendai para la reducción de riesgo de desastres 2015-2030 y el acuerdo de París.

Esta iniciativa -diseñada en 2021 y ya adoptaba e implementada en nuestro país-, tiene como 

principales actores a Miyamoto y la USAID, pero no sólo a ellos: en conjunto participan insti-

tuciones académicas y gremiales como la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional 

Autónoma de México (FA-UNAM); el Colegio de Arquitectos de la Ciudad de México (CAMSAM); 

Universidad Iberoamericana campus Ciudad de México (UIA); Universidad de Guadalajara (U de 

G); Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP), Tecnológico Nacional de Mé-

xico campus Colima y el Instituto Tecnológico de Tláhuac; además del Instituto Tecnológico y de 

Estudios Superiores de Monterrey campus Ciudad de México (ITESM), quien funge como sede y 

articulador de la iniciativa denominada PREPARE México.

Hacia un enfoque sistémico
El proyecto común que unifica a estos actores es diseñar por primera vez de manera interdiscipli-

nar y conjunta una Unidad de Formación (UF) para sus planes de estudios vigentes, con la firme 

idea de que en ella se aborden las acciones reactivas del sismo en zonas urbanas. La UF lleva 

por nombre “Introducción a la evaluación post-sísmica de construcciones en el contexto de la 

Gestión Integral de Riesgos” y, en su primera edición ha comenzado a ser impartida en el mes de 

enero 2022, en la modalidad presencial o en línea. Cabe mencionar que, el objetivo a continua-

ción descrito se le ha dado un particular enfoque en las carreras de arquitectura e ingeniería civil.

En este momento la UF tiene como objetivo general que al finalizar el estudiante sea capaz de 

integrarse a una brigada como apoyo en la verificación de edificaciones dañadas por sismos para 

realizar la evaluación y dictaminación  rápida de daños, bajo los principios de la gestión integral  

de riesgos (GIR) y protección civil (PC). (Miyamoto International, Inc. 2021).

La experiencia a continuación descrita resume parte de las actividades de este Grupo Experto 

de Trabajo (GET) del cual la autora forma parte como integrante de la Escuela de Arquitectura, 
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Arte y Diseño del Tecnológico de Monterrey, y en esa misma línea, la presente reflexión busca 

contribuir al análisis, diálogo y debate del tema en foros como el convocado por la Asociación de 

Instituciones de Enseñanza de la Arquitectura de la República Mexicana (ASINEA) que permita en-

trever la pertinencia, compartiendo las experiencias obtenidas y las áreas de oportunidad detecta-

das en el proceso de consolidación de la iniciativa; promover y potencializar un sentido de mejora 

continua pero sobre todo, lograr establecer de forma común, un tópico de vínculo habitual en la 

formación de futuros profesionales, que cimienten estrategias con un enfoque holístico tomando 

en cuenta las necesidades reales y particulares de cada región del país poniendo al centro del 

debate a las personas y sus condiciones de habitar.

El paso inicial ya dado es el resultado de un proceso comprendido entre los meses de mayo 

a noviembre de 2021. El GET se convocó mensualmente para analizar la relación de tópicos in-

volucrados en la gestión integral de riesgo, igualmente aspectos normativos, marcos y convenios 

internacionales; revisión histórica de los desastres en México, conceptos básicos de ingeniería 

estructural; el diseño de la estructuración y su vulnerabilidad; sistemas estructurales y su compor-

tamiento; herramientas de comunicación y participación social, así como aproximaciones en el 

nombre de la asignatura.

Posteriormente se llevó a cabo la validación de entregables finales (temario, evidencias, pro-

tocolos de la UF) por parte del GET; una vez validado el marco de acción en el que se inscribe la 

UF se comenzó un curso de capacitación exclusivo para docentes interesados en impartir frente 

a grupo esta UF. Concluido este proceso de formación docente se efectuó la entrega oficial por 

parte de los actores convocantes a todas aquellas instituciones públicas y privadas ubicadas den-

tro del territorio nacional interesadas en incorporar la UF a sus planes de estudios.

Cabe agregar que el aporte logrado hasta el momento, es que la UF forme parte de una base 

inicial en la capacitación de la cultura de la prevención y la formación de cuadros que puedan 

contribuir al manejo de las contingencias derivadas del impacto por sismo en las edificaciones, 

de forma tal que los estudiantes universitarios puedan reforzar las acciones post sismo mediante 

un apoyo como brigadistas en un equipo de evaluación rápida de las edificaciones desde un co-

nocimiento teórico, técnico y con sentido humano. Asimismo se logre alcanzar tanto la primera 

como la cuarta prioridad3 de acción del Marco de Sendai para la reducción del riesgo de desastres 

2015-2030.

Con base en la experiencia, resulta pertinente considerar la posibilidad de contar con una 

segunda edición enfocada en reducir a niveles tolerantes el riesgo, ampliar la asignatura a las ca-

rreras de urbanismo y arquitectura de paisaje, implementar el uso de la tecnología del sistema de 

información geográfica (GIS) e incorporar un enfoque de género, así como mejorar e incrementar 

la enseñanza mutua entre los actores sociales.

3    Prioridad 1. Comprender el riesgo de desastres.  Prioridad 4: Aumentar la preparación para casos de desastre a fin de dar una respuesta 
eficaz y “reconstruir mejor” en los ámbitos de la recuperación, la rehabilitación y la reconstrucción. 
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Reflexiones finales 
Allan Lavell nos recuerda que entender los procesos de conformación de riesgo, identificar los 

factores principales que contribuyen al desarrollo y agudización, son acciones indispensables si 

la idea de la reducción del riesgo ha de convertirse en una práctica posible. La adecuación de las 

iniciativas institucionales y organizacionales al logro de los objetivos de la reducción ha de con-

vertirse en una meta de igual importancia y un desafío en el contexto de la desigualdad urbana 

prevalente y el deterioro ambiental del territorio nacional.

En este sentido, tenemos claridad sobre lo común que es en la actualidad hablar del incre-

mento de los desastres, esta realidad hay que aceptarla no sólo para tratar de remediarla, sino para 

tener un enfoque hacia la gestión integral de riesgos de desastres, que de ser comprendida como 

un proceso integral, resultaría más efectiva para alcanzar el fortalecimiento de las acciones de los 

diferentes niveles de gobierno en conjunto con el sector privado, la instituciones de enseñanza 

superior y organizaciones de la sociedad civil, así como aliados presentes en la comunidad inter-

nacional en sus distintas dimensiones de cooperación.

La desafiante realidad en la que nos encontramos, es al mismo tiempo una excelente oportu-

nidad para construir una amplia invitación a la reflexión en el seno de las reuniones anuales con-

vocadas por ASINEA, particularmente sobre los desafíos globales (presentes y futuros) que implica 

la reducción de riesgo de desastres en la enseñanza de la arquitectura con el compromiso de las 

105 universidades que imparten la carrera de arquitectura que integran un universo en formación 

de más de 60 000 profesionales: un semillero de profesionales que resolverían con eficiencia y  

las competencias adecuadas los desafíos por venir, contribuyendo de manera activa a la mejora 

de las condiciones de riesgo a nivel local y nacional con una clara idea de responsabilidad so-

cioambiental, bajo una visión crítica y ética, que permita el tránsito hacia ciudades vivibles y sos-

tenibles a largo plazo. 

Asimismo, la creación de esta UF es una muestra de que los planes de estudios están evolu-

cionando, la pregunta es hacia dónde. ¿Lo hacen acaso, hacia el fortalecimiento, la compresión 

socioterritorial y ambiental, respondiendo a las demandas específicas del contexto? Finalmente. la 

historia sísmica de México nos advierte que las amenazas han estado y estarán presentes siempre. 

Ante esta certeza, nos podemos preguntar: ¿Nos encontramos preparados ante el impacto del 

siguiente sismo? ¿Estamos formando a los profesionales que responderán ante ese suceso?
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Introducción
Los problemas medioambientales relacionados con el cambio climático que está enfrentando 

nuestro planeta requieren una propuesta desde la educación (González-Gaudiano 2007). Debido 

a ello, la propuesta es “lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, se-

guros, resilientes y sostenibles” como lo solicita la Organización de las Naciones Unidas a través 

del Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 dedicado a las Ciudades y Comunidades Sostenibles 

(Agenda 2030 2015). 

Atendiendo ese reto, la Universidad Veracruzana, México, establece el Plan Maestro de Sus-

tentabilidad 2030 y cada una de sus diferentes Facultades debe ser ejemplo de seguimiento de él. 

(Plan Maestro de Sustentabilidad, 2020). Por ello, la Facultad de Arquitectura de la Región Poza 

Rica-Tuxpan, menciona que su Visión está “orientada a atender las necesidades espacio-ambien-

tales de la sociedad” (2022) y se incluyen criterios de sustentabilidad en algunos de sus campos 

formativos, que en la Universidad Veracruzana se denominan Experiencias Educativas (EE). 

Sin embargo, en la enseñanza-aprendizaje de la arquitectura, el área de oportunidad para 

desarrollar competencias en diseño de cimentaciones sustentables es grande y no se está aten-

diendo de manera suficiente. Al hacer una revisión de la literatura relacionada con el tema 

en la Universidad Veracruzana, se halla una investigación para fortalecer en los estudiantes de 

Maestría en Arquitectura la escritura académica (Franco 2016) pero, no se encuentran reportes 

de desarrollo de competencias en diseño de cimentaciones sustentables en estudiantes de ar-

quitectura. 

Resumen
El presente trabajo se fundamentó en la etapa de diagnóstico de una intervención educativa 

que se realizó en la Experiencia Educativa: Taller de construcción cimentaciones y estructu-

ras, de la Facultad de Arquitectura Región Poza Rica-Tuxpan de la Universidad Veracruzana 

de Veracruz, México. El diagnóstico se realizó para identificar estilos de aprendizaje, condi-

ciones de estudio y las dimensiones de las competencias arquitectónicas con mayor área de 

oportunidad para su desarrollo. El objetivo fue diagnosticar las dimensiones de las compe-

tencias arquitectónicas con mayor área de oportunidad para ser desarrolladas. Los resultados 

mostraron que el estilo predominante es el kinestésico; que los estudiantes tenían problemas 

con la administración del tiempo y con las distracciones; y que las dimensiones investiga-

ción, diseño y síntesis eran las más necesarias de desarrollarse. Con base en los resultados se 

concluyó este diagnóstico mencionando la necesidad de implementar el Aprendizaje Basado 

en Proyectos (ABP) apoyado con Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) para 

desarrollar competencias arquitectónicas y fomentar procesos creativos con responsabilidad 

social y ambiental.
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A la fecha, tampoco hay investigaciones que mencionen una estrategia pedagógica que apo-

ye en el diseño de cimentaciones sustentables, aunque este tipo de diseño se dificulta a los es-

tudiantes de arquitectura, por la memoria de cálculo estructural que se requiere como base para 

diseñar la cimentación.

En ese sentido, se detecta la necesidad de investigar al respecto y guiar a los docentes de 

arquitectura para que transformen su práctica docente y faciliten a sus alumnos el desarrollo  

de competencias en diseño de cimentaciones sustentables. Para iniciar la investigación surge la 

pregunta: ¿Cuáles son las dimensiones de las competencias arquitectónicas que, en los estu-

diantes del 5º semestre de la licenciatura en arquitectura que cursan la EE Taller de construcción 

cimentaciones y estructuras de la Facultad de Arquitectura Región Poza Rica- Tuxpan de la Uni-

versidad Veracruzana, presentan mayor área de oportunidad para ser desarrolladas? 

Si se conocen las dimensiones de las competencias arquitectónicas que presentan mayor área 

de oportunidad para su desarrollo en los estudiantes, entonces es posible proponer una estrategia 

pedagógica adecuada para desarrollarlas. Con base en esa hipótesis se enuncia como objetivo de 

investigación diagnosticar las dimensiones de las competencias arquitectónicas con mayor área 

de oportunidad para ser desarrolladas.

Los resultados mostraron que investigación, diseño y síntesis son las tres dimensiones de 

las competencias arquitectónicas con mayor área de oportunidad para ser desarrolladas por los 

estudiantes diagnosticados, por lo tanto, se concluye que para que los estudiantes mencionados 

diseñen cimentaciones sustentables necesitan desarrollar estas dimensiones y para ello, es perti-

nente la implementación de la estrategia pedagógica aprendizaje basado en proyectos (ABP) con 

apoyo de las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC).

Marco teórico 
Las Universidades en las políticas públicas y educativas

La siguiente cita de Alma Maldonado (2000) en la revista Perfiles Educativos es un ejemplo de que 

las políticas públicas internacionales están influyendo en las universidades latinoamericanas: “El 

Banco Mundial, la UNESCO, la OCDE y el BID son cuatro de los organismos internacionales que 

ejercen una influencia relevante en las políticas educativas de los países subdesarrollados, espe-

cialmente en la educación superior”. A más de veinte años de escribirse ese artículo, vemos las 

consecuencias de esa influencia internacional en las Universidades Latinoamericanas.

También la Organización de las Naciones Unidas (ONU) tiene influencia sobre la educación superior 

en Latinoamérica y en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible incluye un objetivo dedicado a las 

ciudades, el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 11 que menciona la importancia del diseño sosteni-

ble en las ciudades y los riesgos de no transformar las ciudades actuales tomando en cuenta criterios de 

sustentabilidad: “las crisis humanitarias, los desastres relacionados con el cambio climático, los conflictos 

y la migración también están estrechamente relacionados con las ciudades” (ONU-Hábitat 2018).
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En México la educación es un derecho constitucional, tal y como lo enuncia el Art, 3º de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (Gobierno de México 2020). Sin embargo,

“en México acceder a la educación superior aún es un reto, pues solo el 17% de las personas 

de entre 25 y 64 años logran tener estudios universitarios. Esto coloca al país en los últimos 

lugares con la proporción más baja entre los países de la OCDE, cuyo promedio es de 37%, se-

gún el estudio Panorama de la Educación 2017 de la OCDE” (Redacción animal político 2017).

El Gobierno Federal Mexicano contempla metas económicas que consideran las políticas educativas 

internacionales, pero también toma en cuenta las metas fundamentadas en nuestra Constitución 

Política y éstas benefician la educación en este país. Esto está permitiendo que las universidades 

públicas puedan llegar a los sectores más vulnerables de la población y que cada día sean más los 

jóvenes que pueden acceder a la Educación Superior económica y de calidad.

El diseño sustentable en Arquitectura  
de la Universidad Veracruzana
Desde 1998 se habló de Diseño Sustentable en Arquitectura (Hernández 2008), ver Figura 1. Tam-

bién se reconoció que el diseño sustentable es la vía para crear proyectos que ayuden a disminuir 

el impacto ambiental causado por efecto de la construcción y de la urbanización.

Figura 1. Análisis del Ciclo de Vida de los Edificios. Fuente: Kim & Rigdon 1998.
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La Universidad Veracruzana imparte educación basada en competencias y arquitectura sustenta-

ble. El autor Sergio Tobón (2004) nos define qué es una competencia:

“se propone conceptuar las competencias como procesos complejos que las personas po-

nen en acción-actuación-creación, para resolver problemas y realizar actividades (de la vida 

cotidiana y del contexto laboral profesional), aportando a la construcción y transformación 

de la realidad, para lo cual integran el saber ser (automotivación, iniciativa y trabajo colabora-

tivo con otros), el saber conocer (observar, explicar, comprender y analizar) y el saber hacer 

(desempeño basado en procedimientos y estrategias), teniendo en cuenta los requerimientos 

específicos del entorno, las necesidades personales y los procesos de incertidumbre, con 

autonomía intelectual, conciencia crítica, creatividad y espíritu de reto, asumiendo las conse-

cuencias de los actos y buscando el bienestar humano.”

La Universidad Veracruzana a través del Plan de Estudios de la Facultad de Arquitectura 2020 

señala seis dimensiones para las competencias arquitectónicas: investigación, gestión, comuni-

cación, edificación, diseño y síntesis.  Una dimensión de las competencias arquitectónicas es 

el diseño, y en este Plan de Estudios también se define diseño como “diseñar espacios para las 

actividades humanas, aplicando teorías y procesos del diseño del hábitat sustentable, a través del 

trabajo colaborativo e innovador de investigación, toma de decisiones para crear y comunicar 

proyectos urbano-arquitectónicos pertinentes en un ambiente de respeto, tolerancia, compromi-

so y resiliencia”. (Universidad Veracruzana 2020).

Desde los primeros semestres de la licenciatura el estudiante diseña: aprende los conceptos 

de espacio arquitectónico y percepción e identifica los principios ordenadores de diseño que 

principalmente son cuatro: ritmo, jerarquía, eje y simetría. Posteriormente, reconoce la teoría del 

color y empieza a diseñar sus composiciones arquitectónicas en base a módulos geométricos 

con color. Para realizar composiciones más complejas, inicia un proceso de diseño: empieza a 

detectar necesidades de los usuarios para realizar programas arquitectónicos y diagramas de re-

laciones; utiliza los conocimientos relacionados con la dimensión, la proporción, antropometría y 

ergonomía; y zonifica los distintos espacios.

A este proceso de diseño se le llama metodología, y es un conjunto de métodos tanto teóricos 

como empíricos, que terminan conjuntándose para crear una metodología ecléctica con bases cien-

tíficas. En ese sentido, es importante que los estudiantes adquieran una metodología para enfrentar el 

proceso de diseño. Los métodos de diseño comúnmente implementados en el aula de arquitectura 

son: el pragmático, el analógico, el icónico y el canónico (Arqhys 2012), con base en ellos el arquitecto 

puede crear su propia metodología ecléctica y extraer de su pensamiento la obra arquitectónica.

Sin embargo, referirse al diseño sustentable en arquitectura implica también la consideración 

de metodologías que incluyan criterios de sustentabilidad. El concepto sustentabilidad parte de la 

definición de desarrollo sostenible o desarrollo sustentable, dada en el libro Nuestro futuro común, 

que fue presentado en 1987 por la Comisión Mundial del Medio Ambiente y el desarrollo de la ONU. 

Donde se “alude a la utilización de los recursos disponibles en el presente para satisfacer nuestras 

necesidades, pero sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las su-

yas.” (Desarrollo Sostenible 2006).
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Una fundamentación teórica sólida para el diseño arquitectónico sustentable son el Paradig-

ma Holista y el Enfoque Sustentable. Acerca del Paradigma Holista destaca lo siguiente:

“la holística permite entender los eventos desde el punto de vista de las múltiples integracio-

nes que lo caracterizan y tal como se producen en el contexto real, lo cual lleva a una actitud 

integradora, como también a una teoría explicativa que se orienta hacia una comprensión 

multicausal de los procesos, de los protagonistas y de sus contextos. Es por ello, que la ho-

lística se refiere a la manera de ver las cosas enteras, en su totalidad, en su conjunto, en su 

complejidad, pues de esta forma se pueden apreciar interacciones, particularidades y proce-

sos que por lo regular no logran percibirse al estudiarse por separado. Se constituye así, como 

una opción metodológica y epistemológica según la cual el organismo debe ser estudiado no 

sólo como la suma de las partes sino como una totalidad organizada” (Briceño et al. 2010).

En cuanto al enfoque sustentable, tenemos el Método de Diseño Holístico de Edificios Sustenta-

bles y Resilientes (MEDHES), (Mayorga 2017) que incluye las siguientes etapas dentro del proceso 

de diseño: 1.-Planeación, 2.- Diseño, 3.- Construcción y 4.- Mantenimiento. Este investigador del 

Instituto Politécnico Nacional así define el Enfoque Sustentable: 

“Es un enfoque de diseño que engloba un conjunto de conocimientos que proporcionan 

apoyo metodológico a los profesionales para que, bajo cualquier corriente arquitectónica, 

apliquen herramientas de diseño que permitan que, en el funcionamiento de las edificaciones, 

éstas sean menos depredadoras con el medio ambiente natural”. (Mayorga 2015).

La enseñanza de la arquitectura mediante el Aprendizaje 
Basado en Proyectos (ABP), apoyado por las Tecnologías del 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) y el software AutoCAD
La Experiencia Educativa que se favorece se imparte en la Plataforma Teams, es por ello que la 

estrategia pedagógica a implementar debe ser adecuada al estilo kinestésico de los estudiantes de 

arquitectura, a los proyectos que diseñan y al ambiente virtual de aprendizaje. La estrategia ideal 

para realizar proyectos arquitectónicos en Teams es el Aprendizaje Basado en Proyectos. 

Los autores que distribuyen la estrategia ABP en seis fases son Tipplet y Lidermann (2001), y 

las fases son: 

1.  Informar 

2.  Planificar, 

3.  Decidir, 

4.  Realizar, 

5.  Controlar y 

6.  Valorar, reflexionar. 
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Durante la primera fase los estudiantes recopilan la información necesaria para la realización del 

proyecto, en la fase de planificar se elabora el plan de trabajo, en la fase para decidir se toman las 

decisiones pertinentes respecto al proyecto, en la fase cuatro se lleva a cabo el proyecto, en la 

quinta fase se integra la información y en la última fase se presenta el proyecto para su evaluación.  

Todas estas fases desarrollan la autonomía en los estudiantes.

Las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) (Velasco 2017) son herramientas 

tecnológicas que pueden apoyar a los estudiantes en la implementación del ABP, porque también 

son herramientas pedagógicas. Algunas de las ideales para las distintas actividades que se realizan 

en el diseño de un proyecto arquitectónico son: Plantilla Canvas, Trello, Genially y Prezi. Las dos 

primeras ayudan a planificar y organizar actividades y las dos últimas permiten realizar presenta-

ciones interactivas.

El software AutoCAD (Torrijos 2019) es una herramienta tecnológica de mucha utilidad para 

los estudiantes de arquitectura ya que les permite dibujar los planos de sus proyectos desde una 

computadora. Existe una versión de AutoCAD gratuita para estudiantes que se puede descargar 

utilizando el correo institucional. La ventaja del dibujo asistido por computadora es que el dibujo 

y edición se pueden realizar sin invertir en ellas tanto tiempo como cuando los planos son reali-

zados a mano. Actualmente, es común que en la licenciatura en arquitectura se incluyan campos 

formativos en los que se practica el dibujo realizado con tecnología. 

Cimentaciones
La Experiencia Educativa Taller de construcción cimentaciones y estructuras tiene como una de 

sus actividades principales el diseño de cimentaciones superficiales, por ello es importante saber 

el concepto de cimiento: el cimiento se puede definir como el elemento de la edificación que 

recibe la carga de la superestructura (columna o muro) y la transmite al suelo. (Pérez Alamá 2016).

Los tipos más comunes de cimentaciones superficiales son las zapatas corridas, las zapatas 

aisladas y la losa de cimentación. Para decidir el tipo de cimentación superficial más conveniente 

en una vivienda, es necesario realizar una memoria de cálculo que considere la resistencia del 

terreno base y la compare con el peso que soportará el elemento más afectado por cargas en la 

vivienda. Al tener la memoria de cálculo se procede al diseño de la cimentación donde se darán 

las medidas necesarias a uno de sus elementos. 

Metodología
Método: investigación-acción (Latorre 2005) enfoque cualitativo y tipo descriptivo.

Participantes: Se aplicó el diagnóstico en 21 estudiantes del 5º semestre de la Licenciatura en 

Arquitectura que cursan la EE Taller de construcción: cimentaciones y estructuras en la Facultad 
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de Arquitectura Región Poza Rica- Tuxpan de la Universidad Veracruzana, Veracruz, México, de los 

cuales 12 son mujeres y 9 son hombres con edades entre los 19 y 22 años. 

Instrumentos: El diagnóstico se realizó mediante tres instrumentos: Test de estilos de aprendizaje 

predominio hemisférico (Ralph & Meets 1987), Test de condiciones de estudio para bachillerato y 

superior (Díaz 2005) y Cuestionario BGR de nivel de desarrollo de competencias en diseño (Ela-

boración propia), que consta de 15 preguntas con opción múltiple en la respuesta y fue elaborado 

en Google Forms, a partir de la Taxonomía de Benjamín Bloom (1956).

Procedimiento: En julio de 2021 se hizo un acercamiento a esta Facultad en representación de la 

Maestría en Gestión del Aprendizaje (MGA) de la Facultad de Pedagogía de la misma universidad, 

para identificar entre sus estudiantes necesidades relacionadas con los aprendizajes sustentables 

en ambientes virtuales de aprendizaje, dado que esta Facultad tuvo que emigrar a la Plataforma 

Teams para impartir sus Experiencias Educativas, debido a la pandemia por Covid-19. 

En una charla informal entre la Directora de la Facultad de Arquitectura, la Secretaria Acadé-

mica de dicha Facultad y representantes de la MGA, se comentó que sería conveniente mejorar el 

aprendizaje del diseño sustentable en los estudiantes que cursan el Área de Formación Disciplinar, 

específicamente la EE Taller de Construcción: cimentaciones y estructuras, debido a que ellos se 

encuentran estudiando la licenciatura con el Plan de Estudios 2013 que, comparado con el Plan 

de Estudios 2020, tiene menos campos formativos que incluyen sustentabilidad. 

Se solicitó, en septiembre 2021, permiso a la directora de la Facultad de Arquitectura y a la 

docente titular de la EE para enviar los dos Test y el Cuestionario BGR mediante Teams. Los re-

presentantes de la MGA se presentaron a una clase en línea para solicitar a los estudiantes que 

respondieran los instrumentos y para dar las indicaciones pertinentes para responderlos. Cabe 

mencionar que también se les explicó que sus respuestas permitirían identificar áreas de oportu-

nidad que pueden atenderse mediante gestión del aprendizaje.

El Cuestionario BGR abarca los ejes teórico, heurístico y axiológico. Se centra en el nivel de 

desarrollo de la dimensión diseño de las competencias arquitectónicas, indagando en relación 

con las actividades integradoras que realizan los estudiantes, el seguimiento de procesos de au-

torregulación, los valores y las actitudes. (Díaz Barriga 2006).

Para la realización del Cuestionario BGR se definieron los siguientes niveles para las respues-

tas: Nulo: el estudiante desconoce lo relacionado al tema. Básico: el estudiante puede identificar, 

definir y expresarse en torno al tema que se menciona. (Conocimiento y comprensión). Medio: 

el estudiante puede aplicar los conceptos al diseño de sus proyectos. También puede interpretar, 

analizar y clasificar en relación con el tema. (Aplicación y análisis) y Avanzado: el estudiante es 

capaz de planificar y diseñar en base a lo analizado en relación con el tema. Puede emitir juicios y 

proponer recomendaciones en diferentes proyectos. (Síntesis y evaluación). La distribución de los 

ítems en categorías y subcategorías se muestra en la Tabla 1.
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Categorías Definición Subcategorías Indicadores Ítems

Competencias 
arquitectónicas: 
dimensión 
Diseño

Diseñar espacios para 
las actividades humanas, 
aplicando teorías y procesos 
del diseño del hábitat 
sustentable, a través del 
trabajo colaborativo e 
innovador de investigación, 
toma de decisiones para 
crear y comunicar proyectos 
urbano- arquitectónicos 
pertinentes en un ambiente 
de respeto, tolerancia, 
compromiso y resiliencia. 
(Plan de estudios 2020 
para la Licenciatura en 
Arquitectura de la Universidad 
Veracruzana).

Diseño:
a)  Integración de 

metodología para el 
diseño sustentable

b)  Habilidad para la 
toma de decisiones y 
representación gráfica 
por medio del software 
AutoCAD

c)  Valores de compromiso, 
respeto, tolerancia, 
responsabilidad, 
solidaridad, justicia, 
amor y empatía.

d)  Actitudes de motivación 
intrínseca, entusiasmo, 
autonomía, disposición, 
escucha y apertura.

Nivel de integración de
conocimientos, 
habilidades,
valores y actitudes 
para el diseño de 
proyectos sustentables

3,6,8,9

Estrategia 
Pedagógica
Aprendizaje
Basado en
Proyectos

Desarrolla “las competencias 
específicas (técnicas), sobre 
todo las competencias 
interdisciplinarias a partir de 
las experiencias de los propias 
alumnos.”

Estrategia pedagógica 
Aprendizaje Basado en 
Proyectos:
incorporación de 
la estrategia ABP 
para la planificación, 
autorregulación y diseño 
de proyectos.

Nivel de 
implementación de
estrategias en el 
diseño de proyectos 
de cimentación

2, 12

Desarrollo    
sustentable: 
dimensión 
investigación

Es el desarrollo que satisface 
las necesidades de la 
generación presente sin 
comprometer la capacidad 
de las futuras generaciones 
para satisfacer sus propias 
necesidades.
(Informe “Nuestro futuro 
Común”. ONU 1987)

Sustentabilidad:
toma de decisiones 
e incorporación de 
materiales y procesos de 
bajo impacto ambiental en 
el diseño de proyectos de 
cimentación

Nivel de integración de 
materiales sustentables 
y procesos para el 
destino final de los 
desechos sólidos 
producto de la 
edificación
en el diseño de
proyectos de 
cimentación

7,10,11

Tecnologías del
Aprendizaje y el
Conocimiento 
(TAC): 
dimensión 
Síntesis

En el contexto educativo 
son tecnologías que tienden 
hacia un uso más formativo 
y pedagógico. (Velasco, M. 
2017)

Herramientas tecnológicas 
TAC: habilidad en el 
manejo de herramientas 
tecnológicas TAC

Nivel de dominio 
de herramientas 
tecnológicas
Software AutoCAD, 
Plantilla Canvas, Trello, 
Genially
y Prezi e
integración éstas
en el diseño de 
proyectos

5, 13, 
14 y 15

Cimentaciones El cimiento se puede definir 
como el elemento de la 
edificación que recibe la 
carga de la superestructura 
(columna o muro) y la 
transmite al suelo. (Pérez 
Alamá 2016).

Cimentación:
diseño de cimentación 
superficial

Nivel de realización de 
memoria de cálculo 
para aplicarla al diseño 
de zapatas aisladas y 
corridas

1,4

Tabla 1. Análisis del Cuestionario BGR. Fuente: Elaboración propia.
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Resultados
Respecto al Test de estilos de aprendizaje, se realizó una comparación de frecuencias. Se en-

contró que el estilo predominante es el kinestésico. Existen 3 alumnos auditivos, 5 visuales y 

13 kinestésicos. El estilo auditivo es el que mejor procesa sonidos; el visual recibe influencia a 

través de lo que ve y el kinestésico recuerda mejor los aprendizajes que le llevan a la acción. Este 

hallazgo concuerda con el perfil clásico del estudiante de arquitectura quien, además de tener 

gusto por los conocimientos relacionados con el diseño, tiene habilidad para la representación 

gráfica de sus composiciones arquitectónicas. Sin embargo, también se deben considerar los 

estilos de aprendizaje auditivo y visual en la elaboración de recursos y materiales para la ense-

ñanza-aprendizaje.

En relación con los resultados del Test de condiciones de estudio (Ver Figura 2) se realizó una 

comparación de frecuencias, se calcularon los porcentajes mediante una calculadora básica y se 

insertaron los datos en un Gráfico de Word con una base de datos creada en Microsoft Excel 365 

para obtener la figura presentada. Los porcentajes detectan actitudes y habilidades que pueden 

mejorar con el desarrollo de un proyecto, pero, al estar trabajando los estudiantes en la Plataforma 

Teams desde casa, tienen problemas con la administración del tiempo y con las distracciones, por 

lo cual “el principal reto es no distraerse” (Gómez 2020).

Figura 2. Resultados del test de condiciones de estudio. Fuente: Elaboración propia.
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Al analizar por categorías las respuestas al Cuestionario BGR se detecta: 

1. En la dimensión diseño de las competencias arquitectónicas se encontró que, aunque los 

alumnos tienen conocimientos de metodología de diseño, el ambiente virtual de aprendi-

zaje generado en Teams no ha sido suficiente para favorecer conocimientos en diseño de 

cimentaciones y habilidades para la toma de decisiones, tampoco se están fomentando 

en ese ambiente los valores y actitudes que guíen al estudiante a la motivación intrínseca. 

El diseño es la dimensión que presenta un mayor campo de oportunidad para la gestión 

del aprendizaje y debe apoyarse con las dimensiones investigación y síntesis.

2. En relación con el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) existe un gran desconoci-

miento de esa estrategia pedagógica entre los estudiantes, aunque el aprendizaje en ar-

quitectura se manifiesta elaborando proyectos.

3. En cuanto al diseño sustentable el 11.1% de los estudiantes no relacionan el Plan Maestro 

de Sustentabilidad UV y los ODS con sus proyectos. No proponen, al diseñar cimentacio-

nes, materiales elaborados con responsabilidad social y ambiental; y no conocen la forma 

de gestionar los residuos sólidos producto de la excavación de la cimentación.

4. El software AutoCAD es bien conocido por los alumnos, pero sólo la tercera parte del 

grupo de estudiantes se apoya en él para sus dibujos de planos. Es necesario mejorar la 

habilidad de comunicación gráfica mediante el dibujo asistido por AutoCAD. Entre las TAC 

más conocidas se encuentran Genially y Prezi, las ocupan a veces para sus presentacio-

nes. Pero, desconocen Plantilla Canvas y Trello que son ideales para gestionar proyectos 

y fomentar valores y actitudes durante el trabajo colaborativo. Las TAC son ideales para 

desarrollar la dimensión síntesis. 

5. Para el diseñar cimentaciones sustentables los estudiantes requieren de conocimien-

tos de diseño estructural básico. Se detecta falta de éstos y son necesarios para deter-

minar el punto más vulnerable de un sistema estructural de vivienda y para decidir el 

tipo de cimentación más conveniente. Por lo tanto, antes de diseñar la cimentación con-

siderando materiales sustentables, es necesario apoyar a los estudiantes en el refuerzo  

de conocimientos de diseño estructural. Esto también destaca la necesidad de desarrollar 

la dimensión diseño.

Al identificar el diseño, la investigación y la síntesis como áreas de oportunidad para la gestión del 

aprendizaje, tenemos tres dimensiones de las competencias arquitectónicas que pueden ser base 

de objetivos específicos para intervención educativa, por lo que se alcanzó el objetivo de este 

diagnóstico.

Discusión
Las dimensiones diseño, investigación y síntesis son las áreas de oportunidad para la gestión del 

aprendizaje en los estudiantes analizados, para desarrollarlas se propone una intervención educa-

tiva. En la EE Taller de Construcción cimentaciones y estructuras los contenidos curriculares pro-

ponen la elaboración de un proyecto de cimentaciones, por lo que se decide que los estudiantes 

de arquitectura implementen la estrategia pedagógica Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 
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para incrementar el nivel de desarrollo de sus competencias arquitectónicas, específicamente 

competencias en diseño de cimentaciones sustentables, mientras se realiza el proyecto solicitado. 

En los resultados notamos que al trabajar en Teams tampoco se realizan proyectos transversa-

les que involucren, en un solo proyecto, distintas experiencias educativas que permitan desarrollar 

las dimensiones de las competencias arquitectónicas que se requieren en el estudiante de arqui-

tectura. Por ello, para desarrollar las dimensiones investigación, diseño y síntesis en un ambiente 

virtual de aprendizaje, se propone implementar la estrategia ABP con el apoyo de las Tecnologías 

del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC), porque éstas son acordes con el contexto tecnológico 

actual del estudiante de arquitectura y ayudan a la organización de proyectos realizados en equi-

pos colaborativos, que son la base del aprendizaje colaborativo que promueve el ABP. 

Cabe señalar, que para que las herramientas TAC sean incorporadas de manera eficaz en la 

implementación del ABP, su uso debe corresponder a una fase específica de esta estrategia, de 

esta forma se estimulará la motivación intrínseca en el estudiante y se mejorará el trabajo cola-

borativo, desarrollando valores tales como el compromiso, la responsabilidad, la tolerancia y el 

respeto; y actitudes como la apertura, la escucha y la disposición. 

Referencias
Agenda2030. Objetivo 11. Ciudades y comunidades sostenibles. Gobierno de España, 2015. https://

www.agenda2030.gob.es/objetivos/objetivo11.htm.

BRICEÑO, J.; Cañizales, B.; Rivas, Y.; Lobo, H.; Moreno, E.; Velásquez, I. & Ruzza, I. 2010. «La holística 

y su articulación con la generación de teorías». Educere 14, núm. 48: 73-83. Acceso el 20 de 

julio de 2022. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=35616720008

CASTILLERO MIMENZA, O. «La taxonomía de Bloom: una herramienta para educar». Psicología 

y Mente. Acceso el 20 de julio de 2022. https://psicologiaymente.com/desarrollo/taxono-

mia-de-bloom

Desarrollo Sostenible. 2006. Nuestro Futuro Común. Brundtland: ONU https://desarrollosostenible.

wordpress.com/2006/09/

DÍAZ BARRIGA, F. 2006. «Principios de diseño instruccional de entornos de aprendizaje apoyados en 

TIC: un marco de referencia sociocultural y situado». Tecnología y comunicación educativa 41: 

4-18. Acceso el 20 d ejulio de 2022. http://investigacion.ilce.edu.mx/tyce/41/art1.pdf

DÍAZ VEGA, J. L. 2005. Aprende a estudiar con éxito. México: Trillas.

Equipo de redacción profesional.2012. «Metodos de diseños». Arqhys. Acceso e 22 de febrero de 

2022. https://www.arqhys.com/arquitectura/metodos-disenos.html

FRANCO, J. 2016. «Experiencia de intervención educativa para mejorar la calidad de escritura aca-

démica de los estudiantes de posgrado». CPU-e. Revista de investigación educativa, núm. 22: 

151-175. Acceso el 15 de julio de 2022. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=283143550008



CREACIÓN

269

Gobierno de México. 2020. «Artículo 3.-Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos». 

Acceso e 24 de febrero de 2022. https://www.constitucionpolitica.mx/titulo-1-garantias-indivi-

duales/capitulo-1-derechos-humanos/articulo-3-derecho-educacion 

GÓMEZ GÓMEZ, M. P. 2020. «Clases virtuales y remotas: ¿Ahora qué?». Al Derecho. Acceso el 22 

de febrero de 2022. https://alderecho.org/2020/03/22/clases-virtuales-y-remotas-ahora-que

GONZÁLEZ-GAUDIANO, E. 2007. Desarrollo Sustentable. Educación ambiental: trayectoria, rasgos y 

escenarios. México: Plaza y Valdéz.

HERNÁNDEZ, S. 2008. «El Diseño Sustentable como Herramienta para el Desarrollo de la Arquitec-

tura y Edificación en México». Acta Universitaria 18, núm. 2: 18-23.Acceso el 15 de julio de 2022. 

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=41618203

LATORRE, A. 2005. La investigación-acción. Conocer y cambiar la práctica docente. Barcelona: Edi-

torial Graó, de IRIF, S.L

MALDONADO, A.2020. «Los organismos internacionales y la educación en México: el caso de la 

Educación Superior y el Banco Mundial». Perfiles Educativos 22, núm. 87: 51-75. Acceso el 15 

de julio de 2022.

MAYORGA, J. R. 2017. Edificaciones sustentables. bioclimática, ecotecnias y métodos de diseño. 

Primera edición. México: Navarra.

. 2015. «Nuevos Paradigmas para el Diseño Sustentable de Edificios para la Salud». Con-

ferencia pronunciada en el XV Congreso Internacional Hospital del Futuro Reinventando Para-

digmas SMAES. En la Academia de Medicina, Centro Médico Nacional, Instituto Mexicano del 

Seguro Social, ciudad de México, México. Acceso el 2 de julio de 2022. https://www.research-

gate.net/publication/316148572

METTS, R. 1999. «Teorías y ejercicios». Santiago de Chile.

ONU-Hábitat. 2018. https://onuhabitat.org.mx

PÉREZ, V. 2016. Materiales y procedimientos de construcción. Mecánica de suelos y cimentaciones. 

México: Trillas.

Redacción Animal Político. «En México, solo 17% de los jóvenes logran estudiar la universidad». 

Acceso el 20 de julio de 2022. https://www.animalpolitico.com/2017/09/educacion-supe-

rior-mexico-estudiantes-universidad-ocde/

TIPPLET, R. & LIDERMANN, H. 2001. «Introducción 1. SLV/B7-310/IB/97/248». El método de proyec-

tos. El Salvador/München: Ministerio de Educación de El Salvador/APREMAT. Acceso el 20 de ju-

lio de 2022. https://Academia.edu/22801274/Introduccion_1_SLV_B7_310_IB_97_248_El_Mé-

todo_de_Proyectos

TOBÓN, S. 2004. Formación basada en competencias. Madrid: Universidad Complutense. Acceso 

el 20 de julio de 2022. https://www.uv.mx/psicologia/files/2015/07/Tobon-S.-Formacion-basa-

da-en-competencias.pdf

TORRIJOS, A. 2019. «¿Qué es AutoCAD y para qué sirve?». La educación en la era digital. Herramien-

tas. Acceso el 20 de julio de 2022. https://ayto.torrijos.com/herramientas/que-es-autocad-y-

para-que-sirve/



CREACIÓN

270

Universidad Veracruzana. 2020a. Arquitectura Plan 2020 – Facultad de Ingenieria de la Construc-

cion y el Hábitat (uv.mx). Acceso el 15 de julio de 2022. https://www.uv.mx/veracruz/fich/noso-

tros/arquitectura-2020/

Universidad Veracruzana. 2020b. «Plan Maestro para la Sustentabilidad al 2030» Editado por Uni-

versidad Veracruzana.. https://www.uv.mx/cosustenta/files/2020/12/Plan-maestro-de-susten-

tabilidad-UV-2030.pdf 

Universidad Veracruzana, Facultad de Arquitectura Poza Rica. 2022. Facultad de Arquitectura Poza 

Rica. Planes de estudio. Acceso el 20 e febrero de2022 https://www.uv.mx/pozarica/arquitec-

tura/planes-estudio/planes-de-estudio/

VELASCO, M. 2017. «Las TAC y los recursos para generar aprendizaje». Revista Infancia. Educación 

Aprendizaje 3, núm. 2: 771. Acceso el 20 de julio de 2022. https://researchgate.net/publica-

tion/318413737



271

CREACIÓN ESTRATEGIAS DE ENSEÑANZA PARA EL FOMENTO DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL Y AMBIENTAL  
EN LOS PROCESOS CREATIVOS Y EN LAS SOLUCIONES ARQUITECTÓNICA Y URBANAS  

271

Liliana Ángeles
Facultad de Arquitectura / Universidad Nacional Autónoma de México 

La Arquitectura como 
agente para reducir la 
vulnerabilidad en las 
ciudades



272

Palabras clave: vulnerabilidad, amenazas, eficiencia, seguridad

Resumen
El desequilibrio planetario actual ha propiciado que las ciudades se conviertan en elementos 

que contribuyen a la vulnerabilidad e inequidad social debido a que las amenazas presentes 

en el medio físico condicionan el acceso de sus habitantes a espacios seguros, sanos y con-

fortables. La identificación y respuesta a las amenazas permite que la Arquitectura funja como 

mediadora entre las condiciones de vulnerabilidad y seguridad al reducir los riesgos presen-

tes en el entorno.

Introducción
Durante las primeras décadas del milenio se ha catalogado al siglo XXI como el momento crítico 

en que la humanidad debe subsanar los impactos que ha generado al planeta mediante accio-

nes contundentes desde lo individual y lo colectivo. La pandemia de COVID-19 ha sacudido a la 

población mundial y la ha puesto en estado de alerta, sin embargo, sus impactos no tienen com-

paración con aquellos que pudieran presentarse si la emergencia climática no se atiende. Efectos 

como la desaparición de ciudades costeras y migraciones por el aumento del nivel del mar; la 

pérdida de biodiversidad y riesgos en la seguridad alimentaria por alteración de los ecosistemas y 

la presencia de fenómenos meteorológicos cada vez más extremos que azotan los asentamientos 

humanos con resultados fatales, son sólo algunas de las circunstancias que ya se están presentan-

do y han incrementado la vulnerabilidad de las personas. De seguir con la tendencia de las últimas 

décadas, podría presentarse un colapso de la sociedad y/o del ambiente, mientras que una acción 

sostenida y firme en el sentido contrario podría permitir la estabilización del planeta e incluso una 

transición exitosa hacia la sostenibilidad (Lucht & Pachauri 2004).

La mayor causa de la emergencia climática es el calentamiento global, en el cual las ciudades 

tienen una gran participación. De acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas para el De-

sarrollo (PNUD) (2022), las áreas urbanas como grandes consumidoras de recursos materiales y 

energéticos, ocupan sólo el 3% de la superficie del planeta, pero consumen entre el 60 y 80% de 

la energía y son responsables del 70% de las emisiones de carbono a nivel global. Este alto por-

centaje muestra circunstancias encontradas como dos caras de la misma moneda: por un lado, 

los edificios tienen una gran responsabilidad sobre la emergencia climática pero también, en la 

misma medida, representan un amplio potencial para frenarla y detener la degradación ambiental. 

La labor del arquitecto implica inevitablemente una transformación del medio natural para 

construir espacios con mejores condiciones interiores respecto al exterior, por lo que adoptar una 

postura conservacionista extrema tampoco será lo más adecuado. Resulta mucho más relevante 

fomentar una preparación de profesionistas conscientes, informados y capacitados para respon-

der a los retos actuales y futuros. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) permiten encami-

nar los esfuerzos considerando los aspectos ecológicos, económicos y sociales, particularmente 
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en el punto 11 Ciudades y comunidades sostenibles se establece la necesidad de promover con-

diciones en el entorno construido que reduzcan la vulnerabilidad de sus habitantes, ofreciendo 

seguridad, sanidad, inclusión y desarrollo.

Frente a esta realidad, como arquitectos, ¿qué podemos hacer para contribuir a la restauración 

del equilibrio planetario?, ¿cómo podríamos reducir el uso de energía y las emisiones asociadas al 

funcionamiento de las ciudades?, ¿qué tipo de edificios y ciudades debemos proyectar y construir 

alineados con los objetivos globales?, ¿cuáles son los elementos en el medio que podrían generar 

vulnerabilidad y cómo podríamos proveer seguridad? De ahí que el mensaje a transmitir a las y los 

estudiantes es que sí, nuestra actividad implica la transformación del medio ambiente, pero puede 

realizarse contemplando un equilibrio entre impactos negativos y positivos sobre el ambiente y 

las personas.

En el presente texto se muestra un proceso de diseño implementado en la asignatura de Taller 

de Construcción perteneciente al área de Tecnología, del cuarto año de la carrera de Arquitectura 

para determinar las características técnico-constructivas del proyecto arquitectónico, donde se 

contemplan las características estructurales, materiales y de ecotecnologías. El objetivo es brin-

dar a las y los estudiantes un método de aproximación al proyecto desde la investigación hasta la 

toma de decisiones, sumando a la labor que se realiza en las asignaturas de las áreas de Proyecto, 

Investigación y Urbano Ambiental para fortalecer la propuesta arquitectónica. Se comienza por 

identificar las amenazas presentes en el medio físico, para posteriormente analizar la relación 

entre el ambiente natural y el construido y finalmente, elaborar propuestas de espacios seguros, 

sanos y confortables desde un enfoque eficiente y sostenible.

La vulnerabilidad en las ciudades
El funcionamiento actual de las ciudades presenta contradicciones en los que la interdependencia 

entre el ambiente natural y el construido, produce bucles difíciles de romper que no sólo se perpe-

túan, sino que, al presentarse de manera cíclica, en cada repetición el efecto negativo se potencia 

y las afectaciones son cada vez mayores. Un ejemplo de esto es el fenómeno de la Isla de Calor 

Urbana (ICU) (Parra 2020) en el que se presentan temperaturas más altas en los centros de las ciuda-

des, debido principalmente a la fuerte presencia de materiales pétreos como el concreto y el asfalto 

que tienen una alta capacidad de absorción de la radicación solar; aunado a la falta de vegetación, 

cuyas funciones son: regular y estabilizar la temperatura, aportar humedad y oxígeno al ambiente, 

además de fijar el carbono, principal Gas de Efecto Invernadero (GEI) (Figura 1). El aumento del 

calor en las ciudades induce la necesidad de climatización artificial para brindar confort mediante 

sistemas mecánicos que consumen energía proveniente de combustibles fósiles con altos niveles 

de emisiones durante su extracción, transformación y uso. El incremento de las emisiones potencia 

el efecto invernadero que también eleva la temperatura, motivando a que se utilice cada vez más la 

climatización artificial.
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Si se rompe con este patrón y se cambian las condiciones de por lo menos uno de sus compo-

nentes, se podría invertir el ciclo y sus efectos: mientras menores sean las emisiones, no habrá 

un aumento de temperatura y no se usará climatización artificial. Las posibles alternativas serían: 

detener la expansión de la mancha urbana, utilizar otros materiales de construcción, fomentar las 

áreas verdes y el uso de vegetación incluyendo las envolventes de los edificios, evitar los combus-

tibles fósiles, etc.

Como se mencionó anteriormente, en el entorno natural existen amenazas que generan sus-

ceptibilidad en las personas de ser impactadas negativamente por elementos y eventos adversos. 

La figura 2 muestra una serie de fotografías en Ciudad de México para el proyecto Unequal Scenes 

del fotógrafo Johny Miller (2022). En ellas pueden apreciarse los contrastes y la enorme brecha de 

inequidad social en donde no todos los habitantes pueden acceder a viviendas y espacios segu-

ros. Ante las mismas circunstancias del entorno, la vulnerabilidad de las casas autoconstruidas del 

lado izquierdo es mucho mayor y puede intuirse que su respuesta ante eventos extraordinarios, 

como los sismos o las tormentas, no es la más adecuada. La seguridad que ambas construcciones 

pueden ofrecer a sus habitantes se reduce única y exclusivamente a las decisiones de diseño y 

construcción, ya que las condiciones topográficas, geotécnicas y de características climáticas son 

idénticas. De ahí que sea tan relevante el papel del arquitecto, pues el espacio construido funge 

como mediador entre la vulnerabilidad y la seguridad.

Figura 1. Relación entre las ciudades y el calentamiento global. Elaboración propia (2022).
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Se puede concebir entonces a estos dos conceptos como un par de trapecios encontrados en 

tensión permanente y que son inversamente proporcionales: en la medida que se aumente la 

seguridad de las construcciones desde el punto de vista estructural, funcional y de los requeri-

mientos psicofisiológicos del habitante, menor será la vulnerabilidad ante las amenazas del medio 

presentes en el suelo, el agua y el aire. Si bien, tal como se nota en la Figura 3 nunca se podrá 

eliminar la vulnerabilidad, sí puede reducirse drásticamente.

Figura 3. Correspondencia entre vulnerabilidad y seguridad. Elaboración propia (2022).

Figura 2. Collage de fotos del proyecto “Unequal Scenes” en Ciudad de México. Miller, Johnny (s.f.)
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Un estudio previo del lugar de intervención lo suficientemente robusto arrojará de manera natural 

las mejores alternativas de diseño y facilitará el proceso, mientras que una descripción incomple-

ta, una interpretación equivocada, un análisis superficial del entorno o una falta de entendimiento 

de éste, podría conducir a decisiones erróneas que no reconocen las condiciones propias del 

lugar y constituyen riesgos para los habitantes de los edificios y sus inmediaciones. Un ejemplo de 

esto se muestra en la figura 4 donde en el proceso de proyecto y construcción se ignoraron to-

talmente las condiciones de topografía del lugar y se utilizaron soluciones complejas y riesgosas, 

aumentando considerablemente la vulnerabilidad de toda la zona. 

Figura 4. Edificios sobre una barranca en Ciudad de México. Fotos de la autora.

La toma de consciencia sobre la situación actual requiere promover una formación de los futuros 

arquitectos y, en general, de todos los especialistas involucrados en la Arquitectura, que ponga al 

servicio de la sociedad su conocimiento para brindar las mejores alternativas de seguridad, salud 

y confort. La aproximación a los procesos de análisis, diseño y acción deben contemplar diferen-

tes escalas, reconociendo las particularidades del territorio en el que se trabaja y definiendo con 

precisión el desempeño que se espera del objeto arquitectónico. 

El proyecto técnico-constructivo en el entorno
Desde el área de Tecnología, como parte del Taller Integral de Arquitectura en el cuarto nivel de la 

carrera, llamada etapa de consolidación, se busca recuperar los conocimientos de los tres prime-

ros años para concretar los aprendizajes técnico-constructivos con especial énfasis en la toma de 

decisiones fundamentadas en el entorno. El procedimiento implementado contempla tres etapas 

(Figura 5). 
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• Etapa 1 / Descripción. Se recopila la información necesaria para explicar cómo es a nivel 

físico el territorio, cuáles son sus características e identificar las posibles amenazas.

• Etapa 2 / Análisis. Se procesa la información obtenida para razonar sobre el comporta-

miento del entorno construido, mostrando su interconexión con el entorno natural y la 

manera en que ha respondido ante las amenazas presentes.

• Etapa 3 / Propuesta. Se definen las características de la propuesta técnico-constructiva 

como resultado de las etapas previas, las cuales le dan soporte y permiten argumentar 

objetiva y fehacientemente la forma y materialidad final del proyecto.

Figura 5. Etapas del proceso de diseño técnico-constructivo. Elaboración propia (2022).

Descripción
Desde el inicio se establece la siguiente premisa: cualquier entorno presenta amenazas, de dife-

rente magnitud e impacto, pero ninguno estará libre de ellas, por lo que debe ser una labor co-

tidiana e indispensable reconocerlas y delimitarlas en sus distintas escalas, desde la ciudad hasta 

el terreno que contiene una edificación. El objetivo de esta etapa es reconocer el sitio, primero 

desde la experiencia y después desde la información objetiva y censada. En la primera actividad 

con el grupo, después de introducir los conceptos básicos, se elabora un ejercicio de memoria 

en donde a partir de su vivencia identifican las amenazas presentes en su colonia sobre los tres 

principales elementos del medio físico: el suelo, el agua y el aire, y los señalan en un mapa adjun-

tando fotos y croquis. La intención de iniciar desde la percepción es recuperar el conocimiento 

empírico sobre un medio que ya conocen y con el cual están familiarizados para encauzarlo y 

seguir desarrollando y fortaleciendo la sensibilidad de los y las estudiantes en la identificación 
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de las problemáticas. Dada su naturaleza, también se utiliza como evaluación diagnóstica para 

identificar fortalezas y debilidades en el grupo. Posteriormente se lleva a cabo una investigación 

formal en fuentes digitales para corroborar el trabajo sobre la percepción y complementar con 

datos que probablemente eran desconocidos. Las dos principales fuentes de información son: el 

Atlas Nacional de Riesgos (CENAPRED 2022) para obtener la descripción detallada de todos los 

agentes perturbadores del ambiente y el sitio web Calidad del Aire (SEDEMA 2022) de la Secretaría 

del Medio Ambiente de la Ciudad de México donde se obtiene información precisa sobre los niveles 

de contaminación y condiciones climáticas de todas las estaciones meteorológicas de monitoreo 

en la zona metropolitana (Figura 6). 

Figura 6. Estaciones meteorológicas y rosa de los vientos. Calidad del Aire, SEDEMA (2022)

Una vez realizados ambos ejercicios se sintetiza la información en mapas, tablas y gráficas donde 

se describen los aspectos por cada uno de los elementos del medio físico, considerando mínima-

mente los que se indican en la Tabla 1.

Tabla 1. Descripción de cada elemento del medio físico. Elaboración propia (2022).

Como elemento complementario del medio ambiente, se incorpora también el reconocimiento 

de las áreas verdes y la vegetación específica presente en la zona.

Elemento  
del medio físico

Características, amenazas  
y agentes perturbadores

Suelo
Zona geotécnica, topografía, zonificación sísmica, derrumbes, 
hundimientos, deslaves, grietas, fracturas, inundaciones, deformaciones, 
desplazamientos, etc.

Aire
Calidad de aire, sustacncias contaminantes, condiciones climáticas, 
fenómenos metereológicos, tormrntas, pecipiatciones, granizo, etc.

Agua
Inundaciones, cuerpos de agua superficiales, cuerpos de agua subterráneos, 
contaminación del agua, disponibilidad de agua potable, fugas, etc.
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Análisis
En esta segunda etapa, si bien se sigue recopilando información de la zona de estudio, se comien-

zan a evaluar las cualidades de las edificaciones existentes. El objetivo de esta etapa es comprender 

el comportamiento del entorno construido como respuesta al medio físico, pues sus características 

dan cuenta de la relación que guarda con el suelo, el agua y el aire. En algunos casos son muy 

notables los comportamientos, pues en algunas zonas geotécnicas de baja resistencia del suelo 

se cuenta con edificaciones desniveladas, con hundimientos o grietas; en otros casos, son sus-

ceptibles de inundaciones e incluso pueden no contar con almacenamientos de agua potable; las 

condiciones de confort internas también pueden ser problemáticas debido a una mala orientación 

y/o una mala relación con los factores climáticos y elementos del entorno. Se introduce también 

la revisión de la normativa, particularmente de desarrollo urbano con la que se verifica que los 

usos de suelo permitido, los niveles autorizados de construcción y las áreas permeables, tan in-

dispensables en Ciudad de México, se están respetando como parte del ordenamiento urbano.

Esta etapa es muy amplia y cuenta con múltiples ejercicios, desde analizar el peso de los 

edificios para relacionarlo con la resistencia del terreno, hasta estudiar la topografía y los es-

currimientos que pudieran impactar significativamente en la relación del edificio con el agua. A 

continuación, sólo se describirá uno de ellos para ilustrar parte de las actividades que se realizan 

llamado cortes por vialidad. En esta representación se busca sintetizar muchos de los datos de 

análisis que se generan con la descripción de todas las características tanto técnico-constructivas, 

como de infraestructura y espaciales de la colonia. Se indican los materiales de construcción más 

utilizados, las cimentaciones que se requieren según el tipo de suelo, la relación entre el interior y 

el exterior, las condiciones acústicas, de iluminación natural y artificial disponible, la presencia de 

vegetación, etc. (Figura 7).

Figura 7. Corte por vialidad de estudiantes del 7mo. semestre. Figueroa, Martínez, Meza, Peña, Ríos (2020).
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Requerimientos del proyecto arquitectónico
Entre la segunda y tercera etapa se localiza un espacio de transición y conjunción para obtener 

conclusiones del análisis, al mismo tiempo que se establecen las premisas de diseño de la etapa de 

propuesta. En él se determinan los requerimientos de la edificación a partir del proyecto arquitec-

tónico que se diseñará, esto incluye aspectos de confort, de interacción de los espacios interiores 

con el entorno, aprovechamiento de las características climáticas, atención al uso consciente del 

agua, entre otros. Para proporcionar un sustento sólido en la determinación de estas condiciones, 

se revisan y analizan las normativas que regulan la construcción desde un punto de vista sosteni-

ble y de adecuación al entorno: el Reglamento de Construcciones para el Distrito Federal (RCDF) 

(Arnal Simón y Betancourt Suárez 2019) que establece las condiciones mínimas de habitabilidad 

en los espacios y la Norma NMX-164 Edificación Sustentable – Criterios y requerimientos am-

bientales mínimos (Secretaría de Economía 2022), la cual establece parámetros de diseño en los 

rubros de: suelo, energía, agua, materiales y residuos, biodiversidad, calidad de ambiente interior 

y responsabilidad social. Se discute también acerca de las normativas internacionales que certi-

fican edificios sostenibles y de manera particular se hace referencia al Programa de Certificación 

de Edificaciones Sustentables (PCES) (SEDEMA 2020), promovido por el gobierno de la Ciudad de 

México. Los mínimos requerimientos que deberán ser determinados son:

• Suelo: Cimentación, sistema estructural, sistema constructivo (indispensables por la alta 

sismicidad en Ciudad de México), necesidades del emplazamiento dentro del terreno y 

respecto a construcciones vecinas, protección a colindancias, volumetría, selección de 

los materiales a partir de sus propiedades mecánicas.

• Aire: Acondicionamiento de los espacios interiores sin utilizar equipos mecánicos por no 

requerirse en el clima de la Ciudad de México, orientación del edificio y de los espacios 

interiores identificando los elementos del medio, proporción de vanos y macizos de la 

envolvente, aprovechamiento o bloqueo de la radiación solar según las condiciones in-

ternas, iluminación y ventilación indispensables en todos los espacios. Materiales para la 

envolvente a partir de sus propiedades térmicas, ópticas y acústicas.

• Agua: Requerimientos de almacenamiento para agua potable y/o pluvial, integración de 

ecotecnologías para tratamiento de aguas residuales, volumetría y forma de la envolvente, 

instalaciones hidráulicas y sanitarias, emplazamiento para evitar problemáticas con escu-

rrimientos y posibles cuerpos de agua.

El establecimiento e incluso la propia redacción de cada una de estas condicionantes debe permi-

tir corroborar que los requisitos establecidos se encuentran completamente vinculados al contex-

to en que se está insertando el edificio. En el caso de los materiales, todos deben contar con una o 

varias de las siguientes características: contener baja energía incorporada, materiales tradicionales 

o regionales de construcción, de fácil recuperación al final de su vida útil para ser reutilizados o  

reciclados. En ningún caso se pueden elegir materiales que de manera oficial se consideran tó-

xicos o con presencia de sustancias dañinas, según lo que se establece en la NMX-164 y otras 

regulaciones internacionales. La volumetría, acabados, selección de materiales e inclusión de la 

vegetación, deben contemplar condiciones encaminadas a disminuir el efecto de la ICU.
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Propuesta
El trabajo final del proceso está completamente volcado a realizar exploraciones sobre la mate-

rialidad, las volumetrías y los acabados combinados con una amplia gama de soluciones estruc-

turales. El objetivo de esta etapa es elaborar propuestas del objeto arquitectónico que pongan de 

manifiesto la relación e interconexión de sus componentes con los elementos del medio físico 

como base de la toma de decisiones (Figura 8).

Figura 8. Interacción de los elementos del medio físico con los elementos del proyecto arquitectónico.  
Elaboración propia (2022).

Los materiales deben ser elegidos no sólo a partir de las propiedades mecánicas, que son las que 

más se suelen tomar en cuenta, sino también desde las propiedades mecánicas, térmicas, ópticas, 

acústicas, sin dejar de lado las propiedades sensoriales que aportan a la cualidad espacial, por lo 

que no se concibe al proyecto técnico-constructivo sólo como una selección de tecnologías, 

sino como el elemento que le da forma y sentido al proyecto arquitectónico y le permite un ópti-

mo desempeño y una adecuada interacción con el medio en el que se inserta.

La última etapa es así, la cúspide del proceso creativo y también un momento de comprobación, 

es decir, que al contar ya con todas las premisas y condicionantes a las cuales se debe dar respuesta, 
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el proceso creativo, en lugar de verse limitado, debe exponenciarse porque se tiene una certeza de 

aquello que se quiere lograr, cuáles son las metas que deben alcanzarse y el camino para ello. Es 

indispensable para comprobar que el proceso fue exitoso y que la evaluación final será favorable, 

que toda la lista de requerimientos elaborada esté integrada dentro de la propuesta final.

Conclusiones
Tal como se estableció desde el inicio del documento, la solución no es dejar de construir sino 

hacerlo en sintonía con la situación planetaria y con una amplia consciencia de las implicaciones 

en nuestra profesión, sin embargo, es necesaria una visión crítica y analítica de los sistemas de 

producción actuales y un conocimiento profundo del medio, enriquecido por las aportaciones  

de otras disciplinas y ciencias, impulsando un trabajo inter, multi y transdisciplinario. Es además 

indispensable una visión sistémica, en la que se jerarquizan las necesidades y también la informa-

ción, sin ignorar ningún tema. 

Normalmente se considera que el enfoque sostenible sólo se encuentra en el ahorro ener-

gético o el manejo del agua, sin embargo, no se puede hablar de sostenibilidad y mucho menos 

de equidad urbana en ciudades con edificios que no son seguros a nivel estructural, no son sanos 

en su interior y no permiten el óptimo desarrollo físico y psicológico de sus habitantes. El acceso 

a espacios dignos que son eficientes en el uso de sus recursos forma parte de las acciones que 

contribuyen a la reducción de la desigualdad social y al equilibrio planetario. 

Con el método expuesto se busca transmitir a los estudiantes la necesidad de un proceso 

integrado e integral de diseño y construcción para la generación de sus propuestas y constituye 

una reformulación de todo el programa académico de la asignatura que parte desde los docentes 

en el ánimo de encontrar nuevas maneras de motivar a los estudiantes y acercar a ellos diversas 

herramientas, tanto metodológicas como de trabajo digital. 

La sucesión de pasos que llevan les ha facilitado vincular el proceso de análisis con la fase 

creativa, pues les permite autorregular su avance, ganando autonomía al poder ellos mismos ve-

rificar la validez de sus propuestas incluso sin la presencia del docente, ya que los requerimientos 

son tan claros y objetivos que se puede corroborar fácilmente su pertinencia para el proyecto, 

reduciendo los aspectos subjetivos de la evaluación. Durante todo el ciclo se pone mucha aten-

ción a los procesos de reflexión y concientización, poniéndolos a la par de la aprehensión del 

conocimiento, pues juega un papel muy importante en la disposición de los futuros arquitectos 

para formarse en temas que serán muy relevantes para el mejor ejercicio de su carrera.
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Resumen
El presente trabajo se enlaza con el objetivo de impulsar la responsabilidad social y ambiental en 

los procesos creativos y metodológicos desde la academia, en la formación de futuros profesio-

nales. El objetivo es evaluar las nuevas estrategias y técnicas de investigación y docencia hibridas 

combinando lo presencial con lo virtual o telemático, en las que podemos observar ventajas y 

desventajas en el tema enseñanza aprendizaje de la arquitectura en el nuevo panorama de las 

universidades, haciendo énfasis en los impactos climáticos y distinciones tecnológicas.

El momento histórico clave y parte aguas es la pandemia de la COVID-19 que vino a enfrentar 

a los instructores y profesores ante el reto de encontrar opciones de enseñanza remota ante 

la restricción de la cuarentena, que entre otras cosas aceleró los procesos de la educación a 

distancia, iniciando una visión de la educación híbrida como una opción viable y ventajosa que 

optimiza los avances científicos y tecnológicos del siglo XXI en favor de la enseñanza, pero que 

en algunas condiciones, profundizó las diferencias relacionadas con los avances tecnológicos 

y los posibles escenarios de actuación.

Se presentan tres casos y ejemplos: primero, el análisis crítico de la teoría de la arquitectura 

dentro de un enfoque incluyente y con perspectiva de género; segundo, un ejercicio para fo-

mentar el proceso creativo sobre la base de identificar problemas y soluciones; y tercero, un  

ejercicio integrador de Taller Terminal con el proyecto de diseño urbano arquitectónico de  

un conjunto habitacional bajo lineamientos de habitabilidad y desarrollo sostenible, con mixtu-

ra de usos y niveles socioeconómicos abonando a la ciudad compacta y sanidad urbana.

Introducción
Con el objetivo de impulsar la responsabilidad social y ambiental en los procesos creativos y me-

todológicos desde la academia, en la formación de futuros profesionales, el presente trabajo tiene 

el objetivo de evaluar las nuevas estrategias y técnicas de investigación y docencia hibrida com-

binando lo presencial con lo virtual o telemático. Se observan cuestiones económicas tanto en 

docentes como en dicentes, como la reducción de gastos de movilidad y de viáticos, y de reque-

rimientos de espacios e infraestructura educativa, pero también en las modificaciones espaciales 

en los ámbitos privados y la implementación o mejora de tecnología para la comunicación virtual, 

lo que derivan en ventajas y desventajas para la enseñanza aprendizaje que valen la pena poner 

en la mesa para analizar el nuevo panorama de las universidades, de los actores y en especial de 

la enseñanza de la arquitectura.

La pregunta clave estriba en cuáles son las ventajas y desventajas de la educación a distancia 

contra la presencial y cómo se pueden combinar y hacer coincidir las ventajas con la finalidad de 

optimizar los resultados de la enseñanza de la arquitectura. Esto con la intención de coadyuvar 
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en el proceso a realizarse para desentrañar de qué modo integramos criterios y estrategias para 

fomentar procesos creativos desde una visión sistémica que incorpore las perspectivas ambiental, 

social y económica, para generar propuestas innovadoras que integren los retos actuales de equi-

dad urbana, responsabilidad ambiental y sostenibilidad planetaria.

La justificación del trabajo subyace en la identificación de un momento histórico clave a partir 

de la pandemia de la COVID-19 que enfrentó a los instructores y profesores ante el reto de encon-

trar opciones de enseñanza remota en el contexto de la restricción de la cuarentena y el “Quédate 

en casa”, que entre otras cosas aceleró los procesos de reconocer a la educación hibrida como 

una opción viable y con ventajas que permitieron optimizar los avances científicos y tecnológicos 

del siglo XXI en favor de la enseñanza, ya que “La educación híbrida combina la educación pre-

sencial y remota a través de distintos medios como plataformas de aprendizaje en línea, televisión 

o radio. [con lo cual] repensar la educación y desarrollar modelos de enseñanza y aprendizaje que 

capturen la atención y el interés de los estudiantes por aprender de maneras diferentes en cada 

una de estas modalidades.” (Arias Ortiz et al. 2020) 

El texto se estructura en tres partes que expone cada una un caso a manera de ejemplo en 

torno a puntos clave de la enseñanza de la arquitectura: primero, el análisis crítico de las Teo-

rías del Pensamiento Arquitectónico y de la arquitectura dentro de un enfoque incluyente y con 

perspectiva de género; segundo, un ejercicio de Planeamiento Urbano Regional para fomentar el 

proceso creativo para identificar problemas y soluciones; y tercero, un ejercicio integrador de Ta-

ller Terminal con diseño urbano arquitectónico de un conjunto habitacional bajo lineamientos de 

habitabilidad y desarrollo sostenible, con mixtura de usos y niveles socioeconómicos abonando a 

la ciudad compacta y sanidad urbana.

Metodología y enfoque teórico
Cada una de las tres partes y casos de ejemplo de las que se componte este trabajo, presenta su 

propia metodología que se expone para mayor comprensión del caso, sin embargo, presentan 

guías teóricas comunes que integran al trabajo en general.

El Plan de Estudios de Arquitectura alineado al Modelo Educativo para la Formación Integral 

(PEA-MEFI FA-UADY) presenta 4 competencias de egreso esenciales para lograr un nuevo egresado 

que esté totalmente integrado a su tiempo y a su contexto laboral (PEA-MEFI FA-UADY  2014: 34-35):

1:  Diseño y representación arquitectónicos como la competencia esencial en la formación 

del arquitecto […].

2:  Análisis, teoría, crítica e historia de la arquitectura, proporciona los saberes de la discipli-

na […] que fundamenta cada una de las decisiones en torno al diseño arquitectónico.

3:  Tecnologías y sistemas constructivos, proporciona los saberes necesarios para ejecutar 

el proyecto arquitectónico en la realidad […].

4:  Administración de proyectos arquitectónicos […] aportan el marco legal […] y ayudan a la 

gestión de fuentes de financiamiento.
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Bajo esta guía conceptual, cada uno de los ejercicios de las asignaturas se enfocan en apoyar a 

la formación y autoformación de un estudiante en la adquisición de las competencias. En con-

gruencia, exponemos tres casos que dan cuenta de ello y a lo cual se suma la experiencia de una 

transición desde la presencialidad hasta la virtualidad con un 100% de actividades telemáticas, lo 

que nos permite poder contrastar y comparar en función de los resultados de aprendizaje y con la 

intención de evaluar para ponderar y sacar lo mejor de cada tipo cuyos resultados sean en favor 

de mejorar y optimizar los procesos de la formación de los arquitectos y las arquitectas.

Hoy día hay un consenso generalizado de que “Las distintas tecnologías deberán usarse como 

una herramienta para acelerar los aprendizajes más que como un simple canal para transmitir 

contenido. Con menos tiempo en las escuelas, es primordial que se priorice el desarrollo de las 

habilidades de colaboración entre los estudiantes, tanto en el componente presencial como en el 

remoto” (Arias Ortiz et al. 2020)

En este contexto podemos por principio observar dos elementos guía: 

Por una parte, la carga de actividades presenciales contra las virtuales remotas y sus posibles 

combinaciones, donde ambas abonan de manera diferente a la formación integral de nuestros 

estudiantes, las ventajas de la presencialidad no se sustituyen con la virtualidad, sino que se de-

sarrollan de manera diferente, en este contexto observamos que algunas asignaturas como las 

teóricas, pueden ser desarrolladas con un mayor porcentaje de manera virtual o telemática, bajo 

el argumento de que las ventajas de la presencialidad se podrían dar a través de otras asignaturas 

como complemento, como los laboratorios, talleres, etc. Sin embargo, las temáticas del análisis 

teórico en grupo también requieren de la presencialidad que permitan educar en el debate y la 

defensa de ideas dentro de un marco de inclusión, respeto y tolerancia, cuyo escenario lo da la 

presencialidad.

Por otra parte, se identifica la importancia del uso de todo tipo de estrategias basadas en las 

distintas tecnologías, cuyo uso subyace en el conocimiento de su existencia en el profesor, pero 

también en el alumno, lo que implica una colaboración entre ambos en favor de la autoformación 

y para la difusión de las distintas tecnologías y su uso real como canal de transmisión y difusión 

de contenido, y principalmente de potenciarse como herramienta pata posibilitar el aprendizaje 

colaborativo, incluso con invitados de otras universidades del país y del mundo.

CASO 1. Análisis crítico de las teorías del pensamiento arquitectónico

Las asignaturas teóricas, históricas y críticas se imparten en los primeros cuatro semestres forma-

tivos, como base del análisis crítico integral, planteándose de lo general -básico- a lo particular 

-específico: inician desde la teoría de la arquitectura para el análisis crítico del objeto arquitectó-

nico, pasando por aquellos casos considerados paradigmáticos de la arquitectura mundial, hasta 

ámbitos locales.

El objetivo de la asignatura de Teorías del Pensamiento Arquitectónico es “Analizar los con-

ceptos elementales de la arquitectura y la ciudad, con base en los principales paradigmas que han 
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configurado el pensamiento teórico de la disciplina, con un enfoque reflexivo y crítico, conside-

rando el contexto histórico, cultural, económico y social que les dio origen” (PEA-MEFI, FAUADY, 

2014). La asignatura está organizada en 3 unidades:

1. La arquitectura como realidad y su papel social. Se describe el campo de la arquitectura 

como objeto de la realidad histórico-mundial y local, exponiendo su papel social, tanto 

como objeto y como disciplina,

2. La teoría de la arquitectura y su relación con el urbanismo. Se identifican los planteamien-

tos teóricos en los cuales se ha basado y se basa la práctica arquitectónica, y

3. Las categorías y componentes arquitectónicos. Se describe y analiza el campo de la arquitec-

tura como un sistema compuesto de categorías y partes, de manera general y en su acepción 

más amplia posible, mediante la implementación de una metodología histórica crítica.

Previo a la pandemia, el curso se desarrollaba con una base teórica derivada de lecturas con sus 

respectivos reportes y discusiones, y con ejercicios que implicaban el reconocimiento y análisis 

de edificios. Los ejercicios, implicaban la visita y levantamientos de las obras, para que, a partir de 

estas experiencias, se realizaran ejercicios críticos integrales utilizando diversos conceptos teó-

ricos, pero sobre todo entendiendo la relación e impacto de la arquitectura con su entorno, la 

manera como la obra arquitectónica responde a condicionantes culturales y por sobre todo a las 

necesidades emanadas de la sociedad.

Otros elementos de relevancia de la asignatura estriban en el enriquecimiento de vocabulario 

arquitectónico, la identificación de elementos formales, compositivos, constructivos, por men-

cionar algunos y, el conocimiento de la obra de arquitectas y arquitectos tanto internacionales 

como locales.

Es de suma importancia que esta asignatura se imparta en el primer semestre de la carrera, 

ya que los estudiantes desconocen y no reconocen el valor de sus experiencias, no identifican 

influencias “espaciales” y en lo general todo conocimiento con el medio arquitectónico es inexis-

tente. El reto en este sentido se observa desde varios puntos: Son estudiantes que están transitan-

do de la formación media superior a la superior, regularmente cambiando de modelo educativo; 

los alumnos, al iniciar la pandemia llevaban apenas dos meses de presencialidad, y algunos, no 

la tuvieron hasta el tercer semestre; El cambiar de lo presencial a lo virtual, y por sobre todo el 

hecho de no poder realizar recorridos o reconocimientos físicos, implicó que las herramientas 

para el desarrollo de los ejercicios se modificaran. En este sentido, la movilidad de los estudiantes, 

requerida previamente como parte del ejercicio de observación y desarrollo de capacidades críti-

co-analíticas se redujo al 0% y con ello el posible impacto medio ambiental, sin embargo, al hablar 

de los entornos privados, la condición fue totalmente contraria. 

Las clases, ahora virtuales, se realizaron en la plataforma Zoom. Desarrollaban mapas concep-

tuales sobre las lecturas o temas que se trataban en la sesión, las correcciones a los ejercicios, tam-

bién se hacían así, mientras que se compartían las presentaciones de Power Point correspondientes. 

La interacción no siempre fue sencilla pero poco a poco se logró un avance entre las partes, entre 

las herramientas que coadyuvaron en la interacción se encuentran diversas aplicaciones para la 

creación de nubes de palabras.
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El uso del internet fue básico para el desarrollo de la asignatura, ya que los edificios y entornos 

urbanos se recorrieron virtualmente, para la explicación y análisis crítico, en este caso el uso de la 

aplicación Google Earth y su street view fueron fundamentales.

Para un adecuado control de las actividades desarrolladas, estas se hacían totalmente con me-

dios digitales, empleando diversas aplicaciones en su versión gratuita, como: Miro, Mindmeister 

y Padlet. Las primeras para el desarrollo de mapas mentales y organizadores de ideas en general, 

mientras que la última para la elaboración de líneas del tiempo, mapas, glosarios gráficos, bios con 

alta relación gráfica, información relacional e interacción. La aplicación de estas herramientas, los 

métodos de evaluación y demás elementos, ahora, ya en modalidad presencial, se mantienen, ya 

que al paso del tiempo se puede observar que estos métodos son “empáticos” con las capacidades 

tecnológicas de los estudiantes (Figura 2).

Vale la pena mencionar, que independientemente de las actividades realizadas mediante pla-

taformas digitales o herramientas diversas, los temas relacionados con el impacto en el espacio 

interior de las viviendas, tanto de los docentes como de los dicentes, fue notorio, al modificarse 

este en aras de obtener ámbitos que permitieran no sólo el desarrollo de las sesiones de clase, 

sino también el trabajo prolongado que implicaba el desarrollo de las tareas asignadas, así como 

la preservación de la privacidad al interior de los hogares. 

Es de notar que los estudiantes, también tuvieron circunstancias complejas no por el manejo 

de las herramientas digitales, sino por el costo de la proveeduría de wi-fi, así como del “hardware” 

adecuado para ello, ya que al estar en el período de transición entre la educación meda superior 

y superior, muchos no contaban con equipo de cómputo propio.

Figura 1. Asignatura de Teorías del Pensamiento Arquitectónico: Cronología arquitectónica, Mindmeister y 
Arquitectos- Arquitectas y sus obras Padlet. Fuente: Captura de pantalla por Gladys Arana López (2022).
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CASO 2. Planeamiento Urbano Regional 

La asignatura de Planeamiento Urbano Regional se imparte en el sexto semestre de la licenciatu-

ra en Arquitectura cuyo objetivo es “Realizan propuestas de planeamiento territorial, utilizando los 

elementos que condicionan la producción arquitectónica en comunidades yucatecas, a partir de la 

identificación de los aspectos críticos en los que la intervención con instrumentos de planeación 

urbana es susceptible de traducirse en acciones eficaces y oportunas” (PEA-MEFI FA-UADY 2014).

Durante el periodo enero-mayo de 2021 se inició en un ambiente 100% virtual y se motivó a los 

estudiantes a consultar temáticas a través de la lectura de artículos en la plataforma Estamos Aquí.

MX. En equipos trabajaron la selección de problemáticas en el territorio, derivando las siguientes: 

implementación de ciclovías en la movilidad urbana de Mérida, déficit de áreas verdes y equipa-

mientos en Mérida, deficiencia del transporte público Ruta Komchen, cambios de uso de suelo y 

pérdida del espacio público en Progreso, vacíos urbanos y la gestión de residuos sólidos en Mérida.

Uno de los desafíos de la virtualidad consistió en cómo estudiar el conflicto urbano a pesar 

de estar en escenarios virtuales. Se diseñó una estrategia de solicitud de la información a través 

del portal de transparencia para contrastar el análisis que los estudiantes realizaron en el territorio 

con respecto de lo que la autoridad reconoce, con esto se tuvo contacto con la realidad y con la 

autoridad municipal para cada temática de estudio.

Otro desafío, fue el aprovechar las herramientas para incentivar a los estudiantes en el diseño 

de sus entregas finales en formato de revista digital. La estructura del trabajo final presentado en 

formato de revista digital estuvo conformada por los siguientes apartados:

1. Planteamiento del conflicto urbano (pertinencia, temporalidad, importancia de abordar el 

tema en la ciudad de Mérida), relevancia (contexto relativo al tema más general dentro del 

contexto ambiental) e impacto social sobre quiénes se ven beneficiados con la investigación.

2. Contextualización del conflicto urbano (qué se sabe de él). Los estudiantes construyeron 

una historia en torno al conflicto.

3. Territorialización del conflicto urbano (dónde y cómo lo observamos), capturar la reali-

dad y los impactos sociales a través de planos, imágenes y entrevistas.

4. Solicitud por transparencia (qué necesito saber sobre conflicto urbano que me debe de 

dar la autoridad). Este apartado es de suma importancia, porque aquí los estudiantes pu-

dieron cruzar la información con lo que la autoridad tiene o se puede formular desde una 

política pública.

5. Identificación de los instrumentos jurídicos que se relacionan con el conflicto urbano

6. Análisis mediante FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazadas cruzado 

para generar estrategias) y PESTEL del conflicto urbano (Análisis de factores Políticos, 

Económicos, Sociales, Tecnológicos, Ecológicos y Legales, pare precisar vacíos, debilida-

des e inconsistencias de los instrumentos jurídicos). 

Con base en lo anterior, los estudiantes plantearon propuestas argumentadas desde los vacíos 

legales, las inconsistencias entre las respuestas de la autoridad desde el portal de transparencia y 

el análisis del conflicto urbano con las metodologías DAFO y PESTEL.
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El tema de la virtualidad tuvo dos vertientes. Por un lado, el tema de solicitar a los estudiantes 

que el trabajo final fuera en formato de revista digital les motivó para integrar habilidades creativas 

a un proceso de análisis urbano. Por otro lado, la incorporación de las solicitudes de transparencia 

en el análisis resultó interesante, debido que les ayudó a comprender el proceso y a confrontar los 

resultados para tener una visión crítica de cada una de las problemáticas.

Si bien la incorporación de las herramientas DAFO y PESTEL también fue novedoso porque tu-

vieron que generar espacios de discusión estratégicos para poder plasmar sus ideas con claridad, 

se pudo detectar que el ambiente virtual en algunas ocasiones no es totalmente favorable para la 

toma de acuerdos.

A pesar de estar en un ambiente 100% virtual, los resultados fueron satisfactorios. A manera de 

conclusión, estos escenarios pandémicos obligaron a los entornos de aprendizaje a aprovechar 

el tiempo y las herramientas digitales para cumplir los objetivos, sin embargo, los espacios para la 

reflexión y el intercambio de ideas, puede tener mayor proyección en ambientes presenciales. De 

manera que, con la finalidad de complementar ambas experiencias, se puede experimentar con 

ambientes híbridos que garanticen el cumplimiento de los aprendizajes, así como la incorpora-

ción de habilidades tecnológicas para la comunicación y presentación de resultados.

Adicionalmente a la especificidad de las temáticas planteadas, totalmente vinculadas con la 

equidad urbana, la sustentabilidad planetaria y la responsabilidad ambiental, el impacto de la cero 

movilidad de los estudiantes tanto para el desarrollo de sus actividades cotidianas de asistencia a 

la Universidad, como para la ejecución de sus tareas fue positivo, mientras que de nuevo la cir-

cunstancia en el entorno privado fue contraria, ante la necesaria búsqueda de espacios de confort 

para las sesiones en vivo, como para la elaboración de las tareas diversas.

Figura 2. Planeamiento Urbano Regional, Presentación como Revista Digital. Fuente: Captura de pantalla por 
Yolanda Fernández Martínez (2022).
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CASO 3. Taller Terminal, ejercicio integrador de competencias

La asignatura de Taller Terminal corresponde a una seriación de quinto año en la que los alumnos 

desarrollan un proyecto desde la identificación de un problema social que puede resolverse con 

un proyecto urbano arquitectónico como el caso de la vivienda, en sus escalas arquitectónica y 

urbana del conjunto.

La metodología se basa en la propuesta de tres constructos tangibles de la arquitectura; fun-

cionalidad física y cultura, adaptación climática y seguridad constructiva (Torres-Pérez 2014). En 

el Taller Terminal I (noveno semestre), se hace el análisis para la justificación y fundamentación 

del proyecto con base en el estudio de los problemas de México. Se analiza el repertorio fun-

cional, formal, climático y constructivo y se determina el programa de necesidades. Se analiza 

el territorio para escoger el sitio o terreno y se realiza un anteproyecto bajo criterios de diseño: 

primero lo funcional acorde a las necesidades físicas y culturales del grupo usuario habitante de 

clase socioeconómica, media, media baja y baja con lo cual conseguir la mixtura de usos y cla-

ses socioeconómicas; segundo la adaptación climática al medio ambiente mediante el análisis  

de orientación solar, ventilación, precipitación pluvial, iluminación, temperatura y humedad, equi-

librio en área verde y construida, con lo cual el proyecto garantiza una adecuada propuesta acor-

de al desarrollo sostenible; tercero la seguridad constructiva mediante el análisis y selección de 

materiales acordes al clima y para garantizar ausencia de fallas y riesgos de derrumbe.

En el Taller Terminal II (décimo semestre) se desarrollan los detalles de construcción y admi-

nistración, tales como escoger los materiales y sistemas constructivos para la cimentación, sopor-

te, cubierta y escalera, las instalaciones hidrosanitarias y eléctricas, el diseño del jardín y áreas ver-

des, el presupuesto y las etapas de la administración del proyecto. Se concluye un proyecto a nivel 

anteproyecto con el 100% de los criterios constructivos. Se logró el 100% de eficiencia terminal.

Al inicio de la pandemia se tuvo un primer semestre presencial, y en el segundo semestre se 

inició la transición hacia el sistema virtual, mismo que sirvió de ensayo y error. Para el 2021 todo el 

taller termina fue virtual. En este proceso es fundamental entablar comunicación con los alumnos 

sobre la base de que ya deben tener confianza en demostrar los conocimientos y competencias 

adquiridas, por ello, es el alumno el que asume el papel de autogestor de su propio conocimiento 

y el instructor funge como un cliente exigente que vigila el cumplimiento del programa de curso 

en tiempo y forma, acorde con lo programado en el cronograma.

En este contexto el método de comunicación fue el programa de Microsoft Teams con apoyo 

de otros similares como Google Meat y Zoom. Estas plataformas permiten una comunicación en 

tiempo real, así como grabar las sesiones de trabajo para consulta asincrónica por parte de los 

alumnos por tiempo indefinido.

Una de las condiciones para que esto sea una ventaja, subyace en que los alumnos deben pre-

parar sus proyectos en los programas clásicos de dibujo y convertirlos en imagen para poder expo-

nerlos en ambos formatos según se requiera. La revisión del proyecto se convierte en una actividad 

colectiva ya que todos los alumnos conectados pueden observar lo que se comenta bajo la condi-

ción de revisarlo ellos mismos en su propio proyecto y hacer revisiones al trabajo de los expositores.
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Al principio la timidez y la inseguridad no permitían una participación para exponer su proyecto 

ni para comentar el de otros compañeros. Para evitar esto se utilizó la estrategia de trabajo por equi-

pos, así la exposición era compartida entre los miembros de cada grupo y los comentarios críticos 

de los compañeros de otros equipos eran mejor recibidos y más fácil la argumentación de respues-

ta, sobre todo lo relacionado con la vigilancia del cumplimiento de los criterios de diseño y sosteni-

bilidad, de mixtura de usos y niveles socioeconómicos, etc., por parte de cada uno de los equipos.

De manera complementaria se puede tener la presencia de invitados especialistas en cada 

tema como instituciones de Desarrollo Urbano, INFONAVIT; desarrolladores de vivienda, incluso 

de otras partes del mundo como es el caso de compañeros de Colombia y Sevilla quienes fun-

gen como evaluadores y asesores externos del proyecto, con lo cual se tienen otras visiones del 

mismo problema y se amplía la manera en que pueden mejorarse los proyectos de diseño, bajo el 

método de una visión multidisciplinaria, inter y transdiciplinaria.

Figura 3. Taller Terminal, revisión colectiva de proyecto. Fuente: Captura de pantalla por María Elena Torres 
Pérez (2022).

Conclusión
Se presentan los hallazgos acerca de la evaluación de las nuevas estrategias y técnicas de inves-

tigación y docencia hibrida que combinan lo presencial con lo virtual o telemático. Se descubren 

las ventajas y desventajas en los tres ejercicios de enseñanza aprendizaje que se exponen en el 

trabajo y que permiten reorientar el nuevo panorama de la enseñanza de la arquitectura en nues-

tras universidades.
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Las ventajas de la educación a distancia son equiparables con las de la presencial, por lo que 

podemos afirmar que la clave está en considerarlas complementarias en un equilibrio adecuado 

para optimizar los resultados de la enseñanza de la arquitectura.

Se muestran tres casos que integran criterios y estrategias que fomentan procesos creativos 

con resultados favorables desde una visión sistémica que incorpora perspectivas ambiental, social 

y económica, y generan propuestas innovadoras de ejercicios de análisis teórico y de práctica, así 

como de proyectos de integración dentro de la disciplina de la arquitectura y con elementos de 

equidad urbana, responsabilidad ambiental y sostenibilidad planetaria.

No se considera el trabajo concluido, pero si se reconoce un avance en la incorporación 

forzada a partir de la COVID-19 de tales herramientas virtuales que han demostrado su eficiencia 

para la enseñanza de la arquitectura. 

También se identifica que, en temáticas relacionadas con la equidad urbana, la sostenibilidad 

planetaria y la responsabilidad ambiental, la pandemia de la COVID-19, coadyuvó a la creación 

de mejores entornos públicos, a la recuperación y ocupación de espacios colectivos, pero sobre 

todo a la revaloración de estos, en contraposición al proceso de ocupación del ámbito privado.  
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Introducción
En la actualidad no existe un método de valuación que permita sumar el Valor Histórico Social de 

una edificación, pues los métodos convencionales tienen una razón completamente técnica por 

lo que resulta inconveniente tomar una de estos para las edificaciones con estas características. 

La práctica nos indica que estas edificaciones siempre tienen un valor de transacción diferente 

al establecido dentro de un avaluó comercial, pero ¿Cuánto dinero más?, ¿Por qué? entre otras 

preguntas que se hacen tanto los vendedores y los compradores de este tipo de bienes y que la 

disciplina de la Valuación no ha trabajado mucho en esto.

Es por eso, que el presente trabajo se propone mostrar un enfoque, un nuevo método Valua-

torio por medio del cual se pueda obtener un factor dentro del avaluó que de un parámetro real 

al valor Histórico Social a las edificaciones que tengan estas características.

El presente trabajo hace un minucioso análisis de los diferentes métodos valuatorios exis-

tentes y describe el por qué no son suficientes para edificaciones con estas particulares carac-

terísticas, tomando en cuenta las leyes y reglamentos vigentes en la actualidad en el ámbito de 

Valuación y desarrollando esta nueva propuesta bajo una investigación Mixta.

De acuerdo con el postulado filosófico de Galiani, el valor asignado a un inmueble, en función 

de su utilidad, sufre un cambio de apreciación al considerar a los edificios históricos o artísticos, ya 

que independientemente de su valor útil, la sola recreación y sentido de identidad que proporcionan 

Resumen
En la actualidad no existe un método de valuación que permita sumar el Valor Histórico Social 

de una edificación, pues los métodos convencionales tienen una razón completamente técnica 

por lo que resulta inconveniente tomar una de estos para las edificaciones con estas caracterís-

ticas. La práctica nos indica que estas edificaciones siempre tienen un valor de transacción dife-

rente al establecido dentro de un avaluó comercial, pero ¿Cuánto dinero más?, ¿Por qué? entre 

otras preguntas que se hacen tanto los vendedores y los compradores de este tipo de bienes y 

que la disciplina de la Valuación no ha trabajado mucho en esto. Es por eso, que el presente tra-

bajo se propone mostrar un enfoque, un nuevo método Valuatorio por medio del cual se pueda 

obtener un factor dentro del avaluó que de un parámetro real al valor Histórico Social a las 

edificaciones que tengan estas características. El presente trabajo hace un minucioso análisis 

de los diferentes métodos valuatorios existentes y describe el por qué no son suficientes para 

edificaciones con estas particulares características, tomando en cuenta las leyes y reglamentos 

vigentes en la actualidad en el ámbito de Valuación y desarrollando esta nueva propuesta bajo 

una investigación Mixta.
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produce felicidad, por tanto, dichos bienes además de utilitarios resultan escasos, únicos e irrepe-

tibles en idénticas condiciones. De los postulados filosóficos anteriores, se desprende que la valua-

ción de inmuebles con un valor reconocido como histórico o artístico, reviste un gran reto incluso 

para los valuadores ampliamente experimentados, ya que presenta dos grandes vertientes de valor: 

1.  La vertiente tangible (uso-utilidad) dada por el valor de mercado propio del inmueble, 

determinado desde luego por las normatividades y metodologías vigentes en materia de 

valuación inmobiliaria. Pero profundizando de manera especial en materia de costos uni-

tarios de construcción para determinar los “Costos de Reproducción” de los elementos 

distintivos arquitectónicos que, en la mayoría de los casos, requiere de la intervención de 

mano de obra muy especializada o artesanal, dada la complejidad en su fabricación.

 2.  La vertiente intangible, regida por cualidades que no puede verse ni tocarse, es decir, los 

denominados “Valores Subjetivos del Objeto Arquitectónico”, tales como: su expresión 

plástica y formal, su trazo, su originalidad y autenticidad, así como el valor social y espiritual 

que revistan, los cuales influirán determinantemente en la conclusión del estudio de valor. 

Utilizando estas dos vertientes como ejes centrales en el análisis de los métodos de valuación 

existente, podremos empatar los elementos trascendentales que funcionaran de vector para la 

elaboración de un nuevo método, el cual se pretende lograr a través de agregar un concepto en 

el avalúo donde se tome en cuenta el valor Histórico-artístico.

Objetivo general
Proponer un concepto en el avaluó, donde se sume el valor histórico-social de un edificio, to-

mando en cuenta el costo- beneficio para de esta forma analizar el costo real.

Objetivos particulares 

• Desarrollar la lista de indicadores que dan como resultado la valuación de bienes históricos.

• Identificar la falta de información de algunas dimensiones y realizar recomendaciones 

para el futuro que permitan completar esta falta de información.

Preguntas de investigación 

• ¿Cómo agregar un concepto en el avaluó, del valor económico real de una edificación 

histórica social?

• ¿Qué indicadores constructivos influyen en el avaluó?

• ¿Qué indicadores históricos influyen ele el avaluó?
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Justificación 
Los valuadores profesionales tienen que enfrentarse en ocasiones a avalúos de inmuebles con 

valor histórico-artístico y desconocer la naturaleza y alcance de esos valores puede traducirse en 

una mala práctica del avalúo en esos casos y en última instancia, negligencia. 

Las comparaciones entre los métodos utilizados actualmente denotan diferencias considera-

bles que ocasionan incertidumbre. Por ello es importante desarrollar un nuevo método, en nuestro 

caso es agregar un concepto en el avalúo que arroje un resultado neutral, para esto es necesario 

tomar las variables más significativas de cada método que se conozca, analizarlas y obtener un re-

sultado que al compararse no presente diferencias que nos hagan caer en dudas.

Referentes teóricos conceptuales 

No son sustituibles entre sí (Un valor bajo en un indicador  
no se compensa con un valor alto de otro).

Valores Sustituibles Valores Insustituibles

¿Qué pasa con los 
edificios con un valor 

Histórico Social?

¿Por qué se han 
icrementado los costos 

de las edificaciones?

¿Existe un Avalúo 
o Documento que 
de un margen Real, 

para el Valor de estas 
Edificaciones?

¿Cómo afecta 
esta situación a la 
Arquitectura y el 

Urbanismo?

Inmuebles 
con un valor 

Histórico Social
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Estrategias metodológicas

Metodología 

Para el caso de esta investigación se utiliza la metodología mixta representa el más alto grado de 

integración o combinación entre los enfoque cualitativo y cuantitativo. Ambos se entremezclan o 

combinan en todo el proceso de investigación o al menos, en la mayoría de sus etapas. Requiere 

de un buen manejo de los dos enfoques y una mentalidad flexible. Agrega complejidad al diseño 

de estudio; pero contempla todas las ventajas de cada uno de los enfoques.

La investigación oscila entre los esquemas de pensamiento inductivo y deductivo, por lo que 

el investigador enorme dinamismo en el proceso. Lleva en un informe único, que va combinado 

los resultados cualitativos con los cuantitativos a un punto de vinculación lo cualitativo y lo cuan-

titativo, por lo cual la información obtenida se presenta.

Lo importante en la definición del enfoque adoptado para una investigación, es que este sea 

coherente con el problema que hemos planteado, y nos permita llegar a contestar las preguntas 

de investigación, cumpliendo así con nuestros objetivos. La argumentación del por qué se se-

lecciona uno u otro enfoque, o alguna combinación de ellos, debe incluirse en el proyecto de 

investigación. (Gomez 2006)

Se tiene un método mixto por lo siguiente:

∞ Se llevará a cabo observación y evaluación de fenómenos, tales como la transformación del 

centro de la ciudad de un desarrollo urbano habitacional y como se transformó en comercial.

∞ Establecen suposiciones o ideas como consecuencia de la observación y evaluación rea-

lizadas, que han ido incrementando el valor de ciertas edificaciones.

∞ Se puede probar como estas ideas y supuestos terminan siendo verdaderas, debido a que 

distintas manifestaciones sociales, como ideales, gustos y quizá caprichos hacen crecer el valor 

de alguna propiedad. Todo lo anterior se fundamenta en pruebas tales como avalúos resientes, 

compra venta de algunas edificaciones, en donde se demuestra el fenómeno del cual se habla, 

es así como, es de mucha importancia crear un parámetro regulatorio para estos fines. 

∞ Es notable Proponer nuevas observaciones y evaluaciones para esclarecer, modificar, 

cimentar y/o fundamentar las suposiciones e ideas con las que se cuenta ya en el avaluó 

y lo que resulta más relevante es la de generar nuevas.

Es así como se logrará evaluar los conceptos de la Valuación que son adecuados para generar 

el resultado deseado dentro del objetivo general “Proponer un concepto en el avaluó, donde se 

sume el valor histórico-social de un edificio, tomando en cuenta el costo- beneficio para de esta 

forma analizar el costo real.”

Es así como las diversas investigaciones aportan evidencia a favor de las hipótesis, se genera 

confianza en la teoría que las sustenta o apoya. Si no es así, se descartan la hipótesis y, eventual-

mente, la teoría (Hernández Sampieri 2004). 
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Además de estas premisas, se toman en cuenta otras consideraciones en la investigación 

cuantitativa. Grinell (1997) y Creswell (1997) señalan que no se desechan la realidad subjetiva ni las 

experiencias individuales, así como, Hernández Sampieri (2004). 

“La primera realidad” es la que nos habla en las creencias, presuposiciones y experiencias sub-

jetivas de las personas. Estas llegan a variar: desde ser muy vagas o generales (intuiciones) hasta 

ser creencias bien organizadas y desarrolladas lógicamente a través de teorías formales, pero que 

permiten dentro del avaluó generar un punto de interés para poder agregar un valor de acuerdo 

con estas creencias.

“La segunda realidad” es objetiva e independiente de las creencias que tengamos hacia ella (la 

autoestima, el fanatismo, el nivel socioeconómico, la cultura, el conocimiento de la arquitectura, 

el apasionamiento de la Arquitectura, etcétera, ocurren, es decir, constituyen realidades en forma 

independiente de lo que pensemos de ellas), pero que para fines valuatorios resultan ser muy 

importantes.

La “realidad objetiva” es necesario conocerla o tener la mayor cantidad de información sobre 

ella. La realidad del fenómeno existe, y sí, a los eventos que nos rodean los conocemos a través 

de sus manifestaciones. Para entender nuestra realidad, el porqué de las cosas, hay que registrar y 

analizar dichos eventos (Lesser 1935). Desde luego, para este enfoque, lo subjetivo existe y posee 

un valor para los investigadores; pero de alguna manera se aboca a demostrar qué tan bien se 

adecua a la realidad objetiva. Documentar esta coincidencia constituye un propósito central de 

ver si realmente los factores que se agreguen al avaluó sean bien sustentados por los usuarios, que  

captemos la relación “real” entre las motivaciones de un sujeto y su conducta, que un material  

que se supone posea una determinada resistencia auténticamente la tenga, o el valor de que tanto 

vale el que cierto personaje haya habitado esa edificación, etcétera). 

Cuando las investigaciones creíbles establezcan que la “realidad objetiva” es diferente de 

nuestras creencias, éstas deben modificarse o adaptarse a la primera, de esta forma se logra que 

el valor adicional que mantienen las edificaciones Históricas sea REAL y no simplemente una ilu-

sión, es decir generar estabilidad y sobre todo razón a este tipo de Avalúos.

Como se ha insistido con anterioridad, ambos resultan fructíferos. La investigación cuantita-

tiva nos ofrece la posibilidad de generalizar los resultados más ampliamente, nos otorga control 

sobre los fenómenos y un punto de vista de conteo y magnitudes de éstos. Asimismo, nos brinda 

una gran posibilidad de réplica y un enfoque sobre puntos específicos de tales fenómenos, ade-

más de que facilita la comparación entre estudios similares. 

Por su parte, la investigación cualitativa da profundidad a los datos, la dispersión, la riqueza 

interpretativa, la contextualización del ambiente o entorno, los detalles y las experiencias úni-

cas. También aporta un punto de vista “fresco, natural y holístico” de los fenómenos, así como 

flexibilidad. Por ello, la mezcla de los dos modelos potencia el desarrollo del conocimiento, la 

construcción de teorías y la resolución de problemas. Ambos son empíricos, porque recogen da-

tos del fenómeno que estudian. Tanto el uno como el otro requieren seriedad, profesionalismo y 

dedicación. Emplean procedimientos distintos que es posible utilizar con acierto.
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Método 
El método que se utiliza es descriptivo, ya que se describen situaciones eventos y hechos. Esto es 

decir como es y cómo se manifiesta determinados fenómenos. Los estudios descriptivos buscan 

especificar las propiedades, las características y los aspectos importantes del fenómeno del fenó-

meno que se somete a análisis.

Vale decir, si ya se ha hecho un estudio exploratorio, y se han identificado los aspectos rele-

vantes, este tipo de estudios nos servirá para contestar las preguntas ¿Qué indicadores construc-

tivos influyen en el avaluó? Y ¿Qué indicadores históricos influyen ele el avaluó?

Esto es, se realizará un estudio descriptivo se selecciona una serie de cuestiones y se mide o 

recolecta información sobre cada una de ellas, para así (valga la redundancia) describir lo más de-

talladamente posible, lo que investiga. Sirven para decir como es y cómo se manifiesta el fenóme-

no de interés; su objetivo no es indicar como se relacionan las variables medidas (Gómez 2006).

Muestras 
Se realizará un muestreo a base de expertos y este es un proceso de selección de unidades de mues-

treo, en donde existen personas con una vasta experiencia en la población de estudio, y por lo tanto 

saben que unidades son las mejores representantes, las cuales conformarán la muestra (Vidal 2015).

La investigación está basada en recolección de datos en libros de Valuación, Periódicos, Re-

vistas del gremio, Artículos en Internet, Muestras de recolección de datos con dueños y posibles 

compradores de tales inmuebles, Consultas en foros de Peritos Valuadores y Arquitectos, etcétera.

Desarrollo del tema con subapartados
Teoría del valor 

Definición técnica

La teoría del valor-trabajo es una teoría que sostiene que el valor de un producto depende del 

esfuerzo humano contenido en él. Así, cuanto más horas-hombre se requieran para desarrollar 

una mercancía, mayor será su precio (ECONOMIPEDIA, s.f.). 

Visto de otro modo, según esta teoría, el factor de producción más relevante es el trabajo. 

Este, a su vez, se medirá como el tiempo necesario para fabricar el bien o servicio en cuestión.

La teoría del valor trabajo tiene una importante implicancia: Dos mercancías pueden ser inter-

cambiables si ambas requirieron la misma cantidad de horas-hombre para ser producidas.
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La historia de la teoría del valor 

Fue en los siglos XVIII y XIX cuando comenzó a d0esarrollarse la teoría moderna del valor. cuando 

pensadores de la escuela clásica de economía, por primera vez identificaron los 4 agentes de la 

producción: mano de obra, capital, coordinación y tierra, y examinaron la relación entre los facto-

res básicos que crean valor, la oferta y demanda. la teoría clásica se basaba principalmente en las 

aportaciones de los fisiócratas, cuyas ideas surgieron como reacción ante las doctrinas mercanti-

listas que dominaban los pensamientos económicos anteriores.

El mercantilismo se enfocaba en la riqueza como medio para realzar el poder de una nación. 

Se equiparaba la riqueza nacional con el depósito de lingotes de oro en las arcas de la nación. los 

mercantilistas buscaban mantener un balance comercial favorable mediante la venta de bienes 

para acumular oro, que era el medio principal de intercambio. entre los siglos 15 y 18, la actividad 

económica en Europa occidental se asociaba con exploración esa ultramar, colonización y co-

mercio. La doctrina mercantilista promovía fuertes controles económicos centrales que permitían 

mantener monopolios en el comercio exterior y asegurar la dependencia económica de las colo-

nias hacia la metrópolis.

Pensadores fisiocráticos de mediados del siglo 18 objetaban el énfasis comercial y nacional 

del mercantilismo. Al formular una teoría del valor, hacían hincapié en otras consideraciones. Se 

identificaba la productividad agrícola, no el oro, como la fuente de la riqueza y se citaba la tierra 

como agente productivo fundamental. los fisiócratas también identificaban la importancia de fac-

tores tales como la utilidad y escasez al determinar valor (Appaisal Institute s.f.).

Historia de Valuación 

Cronograma Histórico de la disciplina de la Valuación en México

Es posible que en las sociedades que ocupaban el territorio mexicano antes de la llegada de los 

europeos haya existido la necesidad y el servicio de valorar, desde un punto de vista económico, 

los bienes, no implica que los bienes no tuviesen en su medio personas que se ocuparán de fijar 

tal valor. Existiendo comercio, como lo había y contándose con órganos reguladores de esta acti-

vidad es del todo posible que en ello hubiera alguien con la responsabilidad de establecer el justo 

valor de las cosas con las que comerciaba.

Desde la misma instauración de la Nueva España “Tenochtitlan” es evidente la existencia de 

valuadores de bienes debido a la necesidad de comerciar objetos e intercambiarlos.

En materia comercial la práctica ha de remontarse por lo menos al 15 de junio de 1592 en 

que se instituyó por Cédula Real, el Consulado de la Ciudad de México, Nueva España y sus 

Provincias. El 14 de agosto de 1548 encontramos el primer avalúo ordenado por el Cabildo 

de la Ciudad de México Tenochtitlan y en febrero del siguiente año aparece la primera in-

conformidad documentada en contra de las ordenanzas, aranceles y tasaciones que estaban 

establecidas en la ciudad.
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De forma continua a ello se arraigó la práctica de censar y tasar los solares de las ciudades y 

pueblos, esto con una razón meramente de carácter social, es decir, como un procedimiento de 

contribuir con un pago al erario. Esta práctica de una u otra forma se vino reproduciendo a través 

del tiempo. El caso más palpable lo constituye el cambio mismo de nuestra arquitectura prerrevo-

lucionaria, la que se modificó debido a evitar pago de impuestos por claros de ventanas y puertas.

El estudio de la valuación en nuestro país, como una rama de la investigación económica ini-

ció hace más de 68 años, sin embargo, los primeros trabajos de valuación inmobiliaria, en forma 

técnica iniciaron a fines del siglo antepasado (XIX) exclusivamente con fines de tributación predial 

cuando se establecieron las bases para el catastro de la ciudad de México, de esta forma son de 

tipo catastral o de pago de impuestos los primeros avalúos que se realizaron en México.

Ilustración 1. Casa Porfiriana, finales del siglo XIX. Los 
interiores de la casa se elevaron respecto del exterior. 
Fuente: Genaro García, Crónica oficial de las fiestas 
del primer centenario de la Independencia de México

Ilustración 2. Casa de la Sra. Braniff, finales del siglo 
XIX. Los jardines aislaban a las casas de la calle. Fuen-
te: Genaro García, Crónica oficial de las fiestas del 
primer centenario de la Independencia de México

Conjuntamente existía una gama de valuadores que, inmersos dentro de la burocracia guberna-

mental, eran quienes practicaban avalúos con fines catastrales.

Estos técnicos de una u otra forma transportaban su experiencia de carácter individual dentro 

del proceso de la valuación, sus técnicas y métodos a otros ámbitos como el financiero, comer-

cial y profesional libre (Colegio De Valuadores 2017). 
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Normatividad y Órganos Reguladores de la Valuación 
Normatividad Internacional  

IVSC INTERNACIONAL VALUATION STANDARDS COMMITTE

Principios, Normas y Orientación sobre aplicación y Comportamiento

La valuación de activos tiene raíces en la economía clásica y contemporánea. Los principios y téc-

nicas de valuación se establecieron y en general fueron similares, en muchos países antes de los 

cuarenta, sin embargo, el reconocimiento de la valuación como una profesión tuvo su desarrollo 

después de esa década (Gutiérrez Aguilar s.f.).

Organizaciones de las Normas Internacionales 

Diversos principios y técnicas de valuación se entienden dentro de la profesión de la valuación y 

están bien establecidos en el mundo de los negocios. Las discusiones fundamentales abreviadas 

que se incluyen en estas normas no deben considerarse exhaustivas. Por lo tanto, es importante 

para entender y usar estas Normas que, aun cuando las normas individuales puedan exponerse y 

publicarse como secciones separadas, cada norma es una parte componente del conjunto. Por 

lo tanto, las definiciones, declaraciones del prefacio, conceptos y principios de valuación y otros 

elementos comunes deberán interpretarse como parte de cada norma.    

Normatividad Nacional 

NORMA MEXICANA DE VALUACIÓN 

NMX-C459-SCFI-ONNCCE-2007

Declaratoria de vigencia publicada en el D. O.F el día 13 de septiembre del 2007.

SERVICIOS DE VALUACION, VALUATION SERVICES

Introducción

El valuador debe de contribuir al enaltecimiento del servicio de evaluación actuando con probi-

dad, honestidad, responsabilidad, respeto, preparación y profesionalismo, atendiendo, en su caso, 

el código de ética y de conducta que para tal efecto ha establecido su colegio, Instituto o Asocia-

ciones Gremiales a las que pertenezca.

En esta norma se incorporan requisitos generales aplicables a las personas físicas o Morales 

que ofrecen servicios de evaluación a fin de garantizar al usuario uniformidad, certeza y confianza 
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en el resultado de este. considera los siguientes servicios de valuación: de empresas, de bienes 

intangibles, de bienes muebles, de bienes inmuebles, de bienes agropecuarios o rurales, de obras 

de arte, de alhajas y de joyería.

Para efectos de la evaluación de la conformidad, los corredores públicos quedan sujetos a 

la Ley Federal de correduría pública y demás ordenamientos legales que le sean aplicables, sin 

perjuicio de que opten por la certificación en términos de la Ley Federal sobre metrología y nor-

malización. NMX-C459-SCFI-ONNCCE-2007

Normatividad estatal 

LEY DE CATASTRO DEL ESTADO DE MICHOACÁN DE OCAMPO

ÚLTIMA REFORMA PUBLICADA EN EL PERIÓDICO OFICIAL EL 01 DE FEBRERO DE 2017, TOMO: 

CLXVI, NÚMERO: 55, SEXTA SECCIÓN.

Ley publicada en la Octava Sección del Periódico Oficial del Estado de Michoacán, el martes 

30 de diciembre de 2014. SALVADOR JARA GUERRERO, Gobernador del Estado Libre y Sobe-

rano de Michoacán de Ocampo, a todos sus habitantes hace saber:

El H. Congreso del Estado, se ha servido dirigirme el siguiente:

DECRETO

EL CONGRESO DE MICHOACÁN DE OCAMPO DECRETA:

NÚMERO 471

ARTÍCULO ÚNICO. Se expide la Ley de Catastro del Estado de Michoacán de Ocampo, 

para quedar como sigue:

LEY DE CATASTRO DEL ESTADO DE MICHOACÁN DE OCAMPO

CAPÍTULO PRIMERO

DEFINICIONES Y OBJETOS

Órganos reguladores 

En la actualidad, los principales órganos reguladores de la evaluación en México son los siguientes:

Sociedad hipotecaria federal (SHF) es una institución financiera perteneciente a la Banca de 

Desarrollo, creada en el año 2001, con el fin de propiciar el acceso a la vivienda de calidad a 

los mexicanos que la demandan, al establecer las condiciones para que se destinen recursos 

públicos y privados a la oferta de créditos hipotecarios. mediante el otorgamiento de créditos 

y garantías, la SHF promueve la construcción y adquisición de viviendas preferentemente de 

interés social y medio.
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En materia de valuación, la Sociedad Hipotecaria Federal ha venido a sustituir a la Comisión 

Nacional Bancaria en lo relativo a la autorización y control de los peritos valuadores profesiona-

les que actúan en el ámbito de la valuación de casas habitación adquiridas a través de un crédito 

hipotecario otorgado por la Banca, las Sociedades Financieras de Objeto Limitado (Sofoles) o el 

Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (Infonavit).

Organo Ambito de accion Finalidad de los avaluos

SHF Vivienda Otorgamiento de crédito 

INDAABIN Todos
Compraventa o arrendamiento 
por parte del Gobierno Federal.

CATASTRO Todos Pago de impuestos 

Tabla 1. Órganos Reguladores (Gutiérrez Aguilar s.f.). 

Factores que crean o modifican un Valor 
El valor de la propiedad raíz es creado, mantenido, modificado destruido por la interacción de 

4 grandes influencias que motivan las actividades de los seres humanos. Estas son: los ideales y 

estándares sociales, los ajustes y cambios económicos, las leyes políticas o gubernamentales y las 

fuerzas físicas o naturales.

Dichas influencias crean el patrón o tendencia de las variables para valores de los bienes inmue-

bles. cada influencia es dinámica y combinadas con las demás, son la esencia de causa y efecto que 

se convierten en una grande y cambiante acción que rodea e influye a todo bien raíz.

Factores sociales Factores políticos

Demografía, inmigración del campo a la ciudad.
Densidad de población, tamaño de lasfamilias.
Niveles sociales.
Actitudes ante cambios arquitectónicos.
Actitudes ante cambios educacionales.
Actitudes ante actividades sociales.

Leyes de desarrollo urbano
Reglamentos de zonificación.
Reglamentos de construcción.
Riesgo país.

Factores humanos Factores físicos

Carreteras o nuevas avenidas.
Plazas. 
Escuelas.
Avenidas.
Polos de desarrollo.

Clima.
Topografía.
Tipos de suelos.
Subsuelos.
Agua (escasa, abundante, controlada, inundaciones

Factores económicos

Recursos naturales, estimación de agotamiento.
Tendencias comerciales.
Niveles de empleo.
Desocupación laboral.
Niveles de salarios.

Factibilidad de créditos.
Niveles de precios.
Tasas bancarias.
Impuestos.
Políticas sobre rentas y créditos, política monetaria.
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Métodos de Valuación 
En la actualidad, los métodos que se utilizan para la evaluación de inmuebles son:

• El método de mercado. (comparación y análisis de ventas).

• El método de ingresos. (capitalización de ingresos netos o ganancias residuales). 

• El método de costos.

• El método residual.

Mayor y Mejor Uso 

Se toma en cuenta, el avalúo de Bienes Raíces, ahora en su 12ava. Edición, se reconoce internacio-

nalmente como la más alta autoridad en lo que se refiere a valuación de propiedad inmobiliarias. 

Ahora bien, los inversionistas están buscando a profesionales que puedan valuar activos de pro-

piedades inmobiliarias con estándares internacionales y así, ayudar a proteger sus inversiones, ya sean 

estas nuevas o antiguas inversiones, ya que, en economía, la tierra se considera como uno de los cua-

tro agentes de la producción, juego con mano de obra, el capital y la operación empresarial. La tierra 

aporta muchos de los elementos naturales que contribuyen a la prosperidad del país y para el ámbito 

valuatorio en cuanto a esto no se enfoca en las características físicas de la tierra en sí, sino en los dere-

chos y en las obligaciones asociadas con los diversos intereses que se relacionan con ella.

En un avalúo de bienes raíces, se hace una distinción importante entre los términos bienes 

raíces y prosperidad real. Aun cuando estos conceptos son distintos, algunas leyes estatales y re-

soluciones jurídicas los tratan como si fueran sinónimos.

Los bienes raíces son la tierra en su sentido físico y todo lo que se Encuentra adherido a la misma:

La prosperidad real incluye todos los intereses, beneficios y derechos inherentes a la tenencia 

de bienes raíces físicos. Un derecho o participación en bienes raíces, se conoce también con 

propiedad. Específicamente, propiedad, en lo que a la tierra respecta, es la naturaleza o grado de  

dominio que una persona tenga sobre la misma.

Dentro de este conjunto, se incluyen: el derecho de hacer uso de los bienes raíces, de venderlos 

de alquilarlos, de transitar por ellos, regalarlos y de ejercer todos o ninguno de los derechos.

Método de Mercado 

Utilizando antecedentes de operaciones de compra, venta u ofertas de ventas recientes se esta-

blece el valor del inmueble que se valúa.

Esta información puede o no ser confiable y depende de la fecha de la operación y de una 

negociación en términos abiertos, objetiva e impersonal, ya que la venta comparable debe ser 
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voluntaria, de buena fe, reciente y similar a la propiedad a valuar. Este método se fundamenta en 

el concepto subjetivo del valor de cambio, aplica una comparación entre la propiedad que se va a 

valuar y aquellas propiedades similares que se han sido vendidas en fecha reciente.

El proceso que sigue este método consta de los siguientes pasos:

• Recopilación y análisis de datos:

La información esencial puede dividirse en dos tipos de datos: los relacionados con las op-

ciones, ofertas, investigaciones directas, y rentas y aquellos respecto al precio real de la venta, 

las fechas de la venta y del acuerdo, y las condiciones de pago (contado o financiamiento).

En cuanto a las fuentes de información, estas pueden ser tan diversas como: publicaciones, 

anuncios directos, avalúos bancarios, corredores, páginas web y el vendedor o el comprador.

Por último, para concluir con este paso del proceso, se deberán verificar todos los datos 

obtenidos.

• Selección de comparables:

Para seleccionar los comparables apropiados es necesario tomar en cuenta elementos 

de comparación como el número de ventas, la distribución, así como las ventas, similares 

o no. Por otra parte, los factores y tendencias semejantes, físicos, económicos, etc. por 

último, las unidades de comparación, siendo las principales:

- Las superficies construidas y/o de terreno.

- La edad del inmueble. (en inmuebles construidos).

- La ubicación (zona).

• Ajustes:

El siguiente paso consiste en realizar ajustes razonables de los datos anteriores, basados 

en el mercado, mediante la homologación de datos.

• Aplicación de la información:

Por último, se aplicarán los datos obtenidos y ajustados a la propiedad sujeto del avalúo.

Método de Costos  

Este método se basa en el principio de sustitución, es decir, en cuánto es lo que costaría sustituir 

la propiedad, suponiendo que el tiempo requerido para hacerlo no genera ningún costo. es espe-

cialmente útil en caso de propiedades de uso especializado como escuelas, hospitales, industrias, 

etcétera, donde no existe oferta de inmuebles comparables en venta.

Los pasos que se siguen para este método son:

• Se realiza una estimación del valor del terreno como si éste fuera baldío.

• Se establece el costo de reposición o reproducción de las construcciones.

• Se deduce, del costo de las construcciones, la depreciación acumulada.
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• Se suma el valor del terreno y el costo de reposición o reproducción de las construccio-

nes afectado por la depreciación.

Los elementos que deben tomarse en cuenta para establecer los costos son:

• Costos directos: trabajadores, materiales, supervisión, servicio de agua y electricidad, ren-

ta de equipo, instalaciones.

• Costos indirectos: arquitectura e ingeniería, permisos de construcción, gastos legales y de escri-

turación, seguros, impuestos, préstamos, gastos de administración, gastos de venta, etcétera.

Concepto de costos:

• Costo de reproducción: el costo de producir una réplica exacta de una construcción, 

empleando materiales iguales o similares, así como los mismos diseños y métodos de 

trabajo.

• Costo de reposición: el costo de reponer una construcción empleando materiales, 

diseños y métodos de trabajo modernos (eliminando estructura excesiva, etcétera.), 

esto se lleva a cabo generalmente en construcciones antiguas, las cuales no se pue-

den reproducir actualmente debido a razones físicas o económicas; en ocasiones, no 

es posible obtener los materiales o los artesanos para realizar el trabajo.

Es necesario subrayar que costo no es igual a valor.

Métodos para estimar costos

Hay varios métodos para estimar los costos, entre los que se encuentran los de:

• Presupuesto detallado.

Los contratistas y constructores aplican el presupuesto detallado, el cual es preciso y confiable.

• Costos de unidades instaladas.

En este enfoque se combinan los costos directos y los indirectos en un precio único para 

cada unidad colocada o instalada. para obtener el costo total por cada elemento de la 

construcción, se multiplica la cantidad de unidades por el costo unitario.

• Costo por metro cuadrado o por metro cúbico.

Estos costos se encuentran asentados en los manuales de costos y de construcción con 

base en la calidad y el tipo de edificación.

En relación con los manuales de costos es importante señalar que en estos se especifica 

una lista de índices o factores para obtener los costos de construcción en diversas zonas.

Dichos manuales se elaboran mediante la recopilación de datos sobre costos, los cuales se ma-

nejan a través de presupuestos y contratos, agrupados por fechas y reducidos a costos unitarios;  

así como por medio del análisis de los datos obtenidos, tomando en cuenta que el costo se 

compone de: mano de obra, materiales, productividad, gastos, administración y ganancias, 
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esto 3 últimos elementos pueden sumarse individualmente o en un gran total al final. Por úl-

timo, se toman en cuenta los componentes de la construcción, los cuales se pueden agrupar 

como costos individuales; por ejemplo: cimientos, estructura, muros Exteriores, acabados 

interiores, componentes mecánicos (plomería, ventilación, tubería, componentes eléctricos) 

acceso vertical, equipo especial, aditamentos extras.

• Costo Histórico Factorizado.

Al aplicar el método de costo histórico factorizado se estudia y establece la fecha y el 

costo de la construcción original, después se calculan los factores de actualización tales 

como los índices de inflación, los manuales de costos, etcétera, por último, se proyectan 

el costo antiguo a la fecha actual.

• Sistema de clasificación.

Para determinar los costos existe además el sistema de clasificación, el cual se basa en 

el hecho de que las edificaciones de diseño y calidad de construcción similares también 

tienen costos unitarios similares. sus ventajas se resumen en que es rápido, sencillo, per-

sigue la uniformidad y, para determinar el costo, se basa en un elemento constante, la ca-

lidad de la edificación, a diferencia de otros elementos cuyos precios fluctúan (materiales, 

mano de obra, etcétera.)

Para la aplicación de este método se deben tomar en cuenta las siguientes características 

básicas:

- Tipo de diseño(uso).

- Tipo de construcción.

- Calidad (clase).

- Superficie construida.

Método de Ingresos  

El método de ingresos está basado en la teoría de que el valor de una propiedad, tanto el terreno 

como las construcciones, está en función de su productividad o capacidad de producir ingresos 

bajo un programa de uso óptimo.

Este método sustituye el método de mercado donde no hay operaciones, donde no hay te-

rrenos sin construir, y se requiere el valor del terreno exclusivamente y en casos donde sólo hay 

compras con fines de especulación.

El concepto fundamental de este método es que el valor es la riqueza presente de beneficios 

futuros derivados de la propiedad del inmueble. es decir, es un ejemplo típico del principio de an-

ticipación, se compra un inmueble que produce un ingreso, con el propósito de obtener mediante 

la compra, el derecho de recibir los ingresos que la propiedad generará en el futuro.

Este ingreso se estima en términos de Cantidad, calidad y duración, Asimismo, se convierte, 

por intereses apropiados de capitalización, en un valor presente de mercado.
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Actividades

Para llevar a cabo el proceso que implica este método, es necesario cumplir con los siguientes 

pasos:

• Realizar una estimación del ingreso total.

• Llevar a cabo un análisis y una estimación de los gastos de operación.

• Seleccionar el método apropiado de capitalización, la técnica y la estructura de los intereses.

• Establecer el cálculo del valor por capitalización.

Para una mejor comprensión de la forma en que se aplica el método de ingresos, a con-

tinuación, se definen algunos conceptos básicos.

Ingreso bruto

Al hablar de ingreso bruto se consideran dos premisas: el ingreso potencial —suponiendo el 100% 

de ocupación— y la renta económica, la cual se obtiene de datos del mercado.

El ingreso bruto se deduce de la renta anual que produce el inmueble.

Del ingreso bruto se restan las deducciones originadas por: desocupación, gastos de mante-

nimiento, administrativos, seguros, etcétera.

Una vez restadas las deducciones del ingreso bruto obtenemos el ingreso neto.

El siguiente paso es determinar la tasa de capitalización. para llegar a la tasa de capitalización 

deben tomarse en cuenta 3 componentes: la tasa de descuento, la tasa efectiva de impuesto y la 

tasa de recuperación. mientras que las primeras dos tazas inciden tanto en el valor de un terreno 

baldío como en el de un terreno edificado, la última, la tasa de recuperación se deberá incluir sólo 

en el caso de terrenos construidos.

• Tasa de descuento:

Respecto a la tasa de descuento, qué es la tasa de ganancia por una inversión en un in-

mueble, se conocen dos métodos para determinarla:

• Método de inversión:

Este método incluye el interés pagado por el inversionista, así como las ganancias que 

espera recibir. La información requerida es la siguiente: tasas de interés y tasa de recupe-

ración para el inversionista.

• Método de mercado:

 En este caso la tasa de descuento se obtiene como resultado de dividir el ingreso neto 

entre el precio de venta.
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Ejemplo:

Precio de venta de una propiedad. $2,000,000.00

Ingreso neto después de haber deducido el monto  

de la recuperación y de los impuestos:  $192,000.00

Tasa de descuento:   $192,000 ÷ $2,000,000 = 9.6%

Método Residual 

Un cuarto método utilizado en la evaluación es el método residual. su aplicación no es de uso co-

mún y se utiliza para conocer o determinar el valor de terrenos o construcciones en zonas donde 

se carece de antecedentes de mercado por ser zonas céntricas o saturadas.

El método de costos se utiliza para evaluar sólo las construcciones, ya que los terrenos no tie-

nen un valor de reposición o de reproducción. el método residual se aplica para conocer el valor del 

terreno de la construcción en un inmueble construido, cuando se conoce el valor de uno de ellos.

Enfoque Valuatorio Según INDABIN

La Ley General de Bienes Nacionales, en su artículo 142, establece la facultad de la Secretaría para 

emitir las normas, procedimientos, criterios y metodologías, de carácter técnico, conforme a los 

cuales se llevarán a cabo los servicios valuatorios previstos en la misma.

En forma adicional a lo previsto en la Ley General de Bienes Nacionales, la Ley de Expropia-

ción, la Ley Agraria y demás disposiciones aplicables, confieren al Instituto de Administración y 

Avalúos de Bienes Nacionales órgano administrativo desconcentrado de la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público, facultades para realizar los servicios valuatorios previstos en las mismas.

Con el objeto de garantizar la adecuada valuación en los actos jurídicos que se relacionan 

con las anteriores disposiciones legales mencionadas, se hace necesario contar con un marco 

normativo que permita unificar la utilización de conceptos, técnicas y procedimientos valuatorios 

congruentes con las normas internacionales de valuación, así como consolidar el ejercicio profe-

sional de valuación que demanda la Ley General de Bienes Nacionales.

Objeto del enfoque según UNDABIN 

En esta metodología se establece las bases que permiten la utilización de conceptos, técnicas, 

principios básicos, enfoques establecidos, así como las directrices básicas a seguir para el cálculo 
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y demás actividades y técnicas aplicadas para la estimación del monto de la indemnización por 

expropiación de terrenos urbanos ejidales o comunales para la regularización de la tenencia de 

la tierra, que se fundamenta en el Acuerdo por el que se establecen las Normas conforme a las 

cuales se llevarán a cabo los servicios valuatorios regulados por el Instituto de Administración y 

Avalúos de Bienes Nacionales (INDAABIN) y demás disposiciones aplicables.

Esta metodología es una herramienta de trabajo obligatoria, la cual solamente es aplicable 

por el INDAABIN, estableciendo los lineamientos a seguir para la realización de servicios valuato-

rios regulados por el Instituto de Administración y Avalúos de Bienes Nacionales.

La aplicación de esta metodología permitirá la emisión de dictámenes valuatorios con calidad 

técnica, certeza jurídica, oportunidad y transparencia.

Método Predominante, “Mayor y Mejor Uso”
Se toma en cuenta, el avalúo de Bienes Raíces, ahora en su 12ava. Edición, se reconoce internacio-

nalmente como la más alta autoridad en lo que se refiere a valuación de propiedad inmobiliarias. 

Ahora bien, los inversionistas están buscando a profesionales que puedan valuar activos de pro-

piedades inmobiliarias con estándares internacionales y así, ayudar a proteger sus inversiones, ya sean 

estas nuevas o antiguas inversiones, ya que, en economía, la tierra se considera como uno de los 

cuatro agentes de la producción, juego con mano de obra, el capital y la operación empresarial. La 

tierra aporta muchos de los elementos naturales que contribuyen a la prosperidad del país y para el 

ámbito valuatorios en cuanto a esto no se enfoca en las características físicas de la tierra en sí, sino 

en los derechos y en las obligaciones asociadas con los diversos intereses que se relacionan con ella.

En un avalúo de bienes raíces, se hace una distinción importante entre los términos bienes 

raíces y prosperidad real. Aun cuando estos conceptos son distintos, algunas leyes estatales y re-

soluciones jurídicas los tratan como si fueran sinónimos.

Los bienes raíces son la tierra en su sentido físico y todo lo que se Encuentra adherido a la misma:

La prosperidad real incluye todos los intereses, beneficios y derechos inherentes a la tenencia 

de bienes raíces físicos. Un derecho o participación en bienes raíces, se conoce también con 

propiedad. Específicamente, propiedad, en lo que a la tierra respecta, es la naturaleza o grado de  

dominio que una persona tenga sobre la misma.

Dentro de este conjunto, se incluyen: el derecho de hacer uso de los bienes raíces, de venderlos 

de alquilarlos, de transitar por ellos, regalarlos y de ejercer todos o ninguno de los derechos.

Se define un avalúo como el acto o proceso de estimar un valor. Los valuadores llevan a cabo 

análisis y emiten opiniones o conclusiones relacionadas con el carácter, calidad, valor o utilidad 

de intereses o aspectos específicos de determinados bienes raíces.
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El avalúo de bienes raíces comprende una investigación selectiva de áreas apropiadas del 

mercado; la recolección de datos pertinentes; el empleo de las técnicas analíticas correspondien-

tes, y la aplicación de conocimientos, experiencias y juicio profesional para obtener una solución 

apropiada a un problema de avalúo. 

Con todo esto se puede obtener el valor estimado y este podría ser el valor del mercado, 

como el valor asegurable, el valor como inversión o cualquier otro valor claramente definido, en 

una fecha determinada. 

Los principios económicos de la oferta y demanda, la sustitución, el balance y la conformidad 

son herramientas básicas para analizar el comportamiento del mercado y el valor de propiedad. 

Los valores interdependientes que influyen el valor; por ejemplo, la utilidad, la escasez, el deseo y 

un poder real de compra, son todos de origen económico. La teoría moderna de valor y el avalúo 

han evolucionado de un pensamiento económico neoclásico.

La relación entre el comportamiento económico y el avalúo queda de manifiesto en los merca-

dos inmobiliarios. En estos mercados, donde interactúan compradores y vendedores de derechos 

de propiedad, e l valor del mercado tienen gran significado para instituciones de crédito, inversionis-

tas y valuadores profesionales, en cualquier tipo de transacción inmobiliaria, estimaciones del valor 

de mercado basadas en cuidadosos análisis del comportamiento económico, se necesitan para 

tomar decisiones financieras que afectan individuos, vecindarios, negocios y gobiernos.

Un conocimiento del comportamiento de mercado es esencial para determinar el mayor y 

mejor uso de un inmueble. Las fuerzas del mercado crean el valor del mercado, de manera que la 

interacción entre las fuerzas del mercado y el mayor y mejor uso de un inmueble resulta de vital 

importancia. Cuando el propósito de un avalúo es el de estimar el valor de mercado, e análisis 

del mayor y mejor uso de la propiedad identifica su aplicación más lucrativa y competitiva. Por lo 

tanto, determinar el mayor y mejor uso del inmueble es un concepto impulsado por el mercado.

Analizar el mayor y mejor uso de una propiedad podría requerir un estudio detallado. Este tipo 

de estudio generalmente se lleva a cabo en trabajos de consultoría. En muchos avalúos, sin em-

bargo, el carácter de la tarea restringe el alcance del análisis y las características de la propiedad 

limitan el número de aplicaciones alternas que pudieran considerarse.

En el proceso de valuación, el análisis del mayor y mejor uso de una propiedad tradicionalmente 

se ha antepuesto a la aplicación de los tres enfoques del valor (de mercado, de costo y capitaliza-

ción). En muchos avalúos, sin embargo, las últimas pruebas de factibilidad financiera y de máxima 

productividad sólo pueden completarse con información obtenida de la aplicación y desarrollo de 

los enfoques. Por lo mismo, una vez aplicados tales enfoques podrá lograrse una conclusión sobre 

el mayor y mejor uso de un inmueble.
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Definición 

El mayor y mejor uso de un inmueble (terreno o propiedad construida), puede definirse como el uso 

legal y razonablemente probable, que sea físicamente posible construcciones y, al mismo tiempo, que se 

encuentre debidamente respaldado, que sea financieramente factible y que produzca su más alto valor.

Comparación de análisis de bienes raíces

Análisis de mercado Análisis de Viabilidad Análisis de mayor y mejor uso 

Para identificar la 
demanda de usos 
alternos.

Para determinar los respectivos valores 
de acuerdo con los criterios variables (por 
ejemplo, el valor residual de un terreno, la 
tasa de rendimiento, valor capitalizado de 
la propiedad).

Para determinar el uso que 
produzca el valor máximo.

Análisis de oferta 
y demanda para 
pronosticar la tasa de 
absorción y rentas 
probables para:

Cálculo de ingreso operativo neto (NOI)/
flujo de efectivo y selección de la tasa 
de capitalización adecuada/tasa de 
descuento para determinar el valor del 
inmueble basado en criterios variables 
para:

Especificación en términos de 
uso, oportunidad y participantes 
en el mercado.

Uso n. 1,
Uso n. 2,
Uso n. 3,
Uso n. 4 

Uso n. 1,
Uso n. 2,
Uso n. 3,
Uso n. 4

(por ejemplo, usuario del 
inmueble, inversionista de capital, 
prestamista)

Al responder a estas interrogantes, el valuador debe de considerar opciones que van desde demoler las 
construcciones existentes, hasta la realización de Tareas de mantenimiento y rehabilitación, renovación o 
modernización del inmueble.
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Reporte Fotográfico 

Ilustración 5. Casa natal de General Lázaro 
Cárdenas de Rio, (Fachada principal), primera 
mitad del siglo XX.

Ilustración 6. Casa natal de General Lázaro 
Cárdenas de Rio, (Interior de un patio), primera 
mitad del siglo XX.

Ilustración 7. Casa natal de General Lázaro 
Cárdenas de Rio, (Sala de descanso), primera 
mitad del siglo XX.

Ilustración 8. Casa natal de General Lázaro 
Cárdenas de Rio, (Salón Social), primera mitad 
del siglo XX.

Caso de estudio 

Ubicación: Avenida Presidente Lázaro Cárdenas (Abasolo) 59510 Jiquilpan, Michoacán de 

Ocampo. Estados Unidos Mexicanos. 

Descripción: Es un recinto de la primera mitad del siglo XX y aún pertenece a la familia 

Cárdenas. Su estado de conservación es muy bueno a diferencia de varias edificaciones 

contemporáneas a esta. El diseño arquitectónico de la casa se basa en una planta de dis-

tribución que gira alrededor de un patio central. Los pasillos perimetrales sirven de comu-

nicación natural entre las habitaciones y la naturaleza. Cuenta con una fuente al centro 

del patio central. El uso de la fuente es por varios propósitos. La fuente es una gran tina 

que contiene agua. Esta agua se empleaba para las diferentes funciones diarias de la casa, 

además de refrescar de manera natural los espacios interiores.

Comparación de métodos de Valuación
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Avalúo tradicional  

DE LA CASA HABITACION UBICADA EN:

CALLE PRESIDENTE LAZARO CARDENAS 126
COLONIA CENTRO

JIQUILPAN MICHOACAN

ARQ. KATYA NOEMI NAVARRO GARCIA M.EN V.
ING. JORGE ALBERTO SANCHEZ CEJA M. EN V.

AVALUO INMOBILIARIO

DE LA CASA HABITACION UBICADA EN:

CALLE PRESIDENTE LAZARO CARDENAS 126
COLONIA CENTRO

JIQUILPAN MICHOACAN

ARQ. KATYA NOEMI NAVARRO GARCIA M.EN V.
ING. JORGE ALBERTO SANCHEZ CEJA M. EN V.

AVALUO INMOBILIARIO
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Comparativa de métodos
Método Comparativa

Método de Mercado 

El valor de mercado se estima en función a la investigación de mercado 
inmobiliario detectado al momento de la inspección de la zona en que se 
ubica el inmueble que se está valuando, por lo que queda muy ambigua y 
aquí no se suma un valor extra para este tipo de edificaciones.

Método de Costos 

El valor físico se estima en base al manual de costos BIMSA y considerando 
los terminados que tiene el inmueble en el momento de la visita física 
y depreciando por edad y estado de conservación. Por lo que en este 
método no se suma un valor adicional a estas edificaciones.

Enfoque según INDABIN

Este enfoque la institución no permite que se pueda ejecutar el método, 
si no es directamente dirigida a bienes nacionales, por lo tanto, no aplica 
para nuestro caso de estudio, pues este va dirigido a propiedades de 
facultad privada y para fines comerciales.

Enfoque Mayor y Mejor 
Uso/Factorizado

Los principios económicos de la oferta y demanda, la sustitución, el 
balance y la conformidad son herramientas básicas para analizar el 
comportamiento del mercado y el valor de propiedad. Los valores 
interdependientes que influyen el valor; por ejemplo, la utilidad, la escasez, 
el deseo y un poder real de compra, son todos de origen económico. 
Y nos da la maleabilidad para poder analizar a cada edificación y 
agregar de acuerdo con elementos reales un valor adicional y bien 
fundamentado. Este método nos permite agregar un valor extraordinario 
de acuerdo con los probables usos que puede tener esta edificación, 
en donde se explotaría el mejor y mayor uso de ésta. (Sin llegar a Valuar 
específicamente el valor Histórico Social).

Ponderización con el 
Factor Histórico Social

Por medio de este factor atribuible a los mencionados Enfoques de 
Valuación, se logra sumar el Valor Histórico-Social de las edificaciones con 
estas características, a través de la Antigüedad, Los Acontecimientos y la 
Popularidad de estos bienes inmuebles.
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A continuación, se presentan los métodos aplicados al caso de estudio:
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Factor historico social 
Las comparaciones entre los métodos utilizados actualmente denotan diferencias considerables 

que ocasionan incertidumbre. Por ello es importante desarrollar un nuevo método, en nuestro 

caso es agregar un concepto en el avalúo que arroje un resultado neutral, para esto es necesario 

tomar las variables más significativas de cada método que se conozca, analizarlas y obtener un 

resultado que al compararse no presente diferencias que nos hagan caer en dudas.

Para esta investigación definiremos los indicadores que son relevantes para la aplicación del 

nuevo factor: los cuales son la Antigüedad, Acontecimiento Histórico, Estado de Conservación 

y Renombre, estos se nombraron después de un análisis profundo de los métodos actuales de 

Valuación y haciendo un estudio minucioso de aquellos factores que no se toman en cuenta para 

el caso del valor Histórico-Social, es decir, los métodos actuales llevan varios conceptos y puntos 

que se toman en cuenta para el resultado final,  definitivamente se obtiene un valor comercial de 

acuerdo a la actuación  de varios de estos.

Por lo anterior se llegó a la conclusión de utilizar los conceptos mencionados que a continua-

ción se definen y se explica su aplicación en el nuevo Método, respaldados por una serie de en-

cuestas realizadas a personas involucradas en el rubro inmobiliario, como son peritos Valuadores, 

Arquitectos, Estudiantes de Arquitectura, Dueños de Inmuebles y población en general. 

La encuesta Realizada fue la siguiente:  

Esta encuesta es dirigida a peritos Valuadores, Arquitectos, Estudiantes de Arquitectura, Due-

ños de Inmuebles y población en general.

1. Para usted que factor es mas importantes en un inmueble histórico.

a) Antigüedad

b) Estado de conservación

c) Acontecimiento

d) Renombre

2. Tomando en cuenta su edad (del bien inmueble), para usted qué tipo de inmueble tiene 

más valor

a) Construido durante la conquista y la colonia 

b) Construido después de la independencia  

c) Construido durante y después de la revolución

d) Actualidad siglo XXI

3. De acuerdo con los sucesos ocurridos o personajes que se vieron involucrados directa-

mente en un inmueble de los mencionados ¿Cuál cree que tendría mayor relevancia?

a) Evento internacional

b) Evento nacional

c) Evento estatal   

d) Evento local-regional
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4. De acuerdo con su estado de conservación usted adquiriría un inmueble en 

a) Excelente condición

b) Bueno

c) Regular

d) Deteriorado

5. Hablando del antiguo poseedor del inmueble que tan importante considera que sea el 

renombre del personaje que lo habito

a) Muy alto

b) Alto

c) Medio

d) Bajo

e) Muy bajo

6. Si usted pudiera y quisiera comprar un inmueble histórico, cuanto estaría dispuesto apagar

a) Un precio menor a su valor comercial   

b)  Su valor comercial     

c)  Un 25% adicional de su valor comercial      

d)  Un 50% adicional de su valor comercial    

e)  Un 100% adicional de su valor comercial       

f) Más del 100% de su valor comercial

7. ¿Si de la pregunta anterior su respuesta fue el inciso f en un porcentaje, cuanto estaría 

dispuesto a pagar?  

8. De las relaciones mostradas a continuación solo elija 2 que considere de mayor impor-

tancia y enumérelas

a)  Antigüedad-Estado de Conservación  

b)  Antigüedad-Acontecimiento 

c)  Antigüedad-Renombre 

d) Estado de Conservación –Acontecimiento 

e) Estado de Conservación –Renombre 

f) Acontecimiento-Renombre 

9. ¿Qué valor le otorgaría a su importancia número 1 de la respuesta a la pregunta 8?

a) 75%

b) 50%

c) 25%

10. ¿Qué valor le otorgaría a su importancia número 2 de la respuesta a la pregunta 8?

a) 75%

b) 50%

c) 25%
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Análisis de datos de la encuesta

1. Para usted que factor es más 

importantes en un inmueble histórico.

a) Antigüedad

b) Estado de conservación

c) Acontecimiento

d) Renombre

2. Tomando en cuenta su edad (del bien 

inmueble), para usted qué tipo de 

inmueble tiene más valor

a)  Construido durante la conquista  

y la colonia

b) Construido después de la 

independencia  

c) Construido durante y después  

de la revolución

d) Actualidad siglo XXI

3. De acuerdo con los sucesos 

ocurridos o personajes que se vieron 

involucrados directamente en un 

inmueble de los mencionados ¿Cuál 

cree que tendría mayor relevancia?

a) Evento internacional

b) Evento nacional

c) Evento estatal

d) Evento local-regional

4. De acuerdo con su estado de 

conservación usted adquiriría un 

inmueble en…

a) Excelente condición

b) Bueno

c) Regular

d) Deteriorado

5. Hablando del antiguo poseedor 

del inmueble que tan importante 

considera que sea el renombre del 

personaje que lo habito

a) Muy alto

b) Alto

c) Medio

d) Bajo

e) Muy bajo
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6. Si usted pudiera y quisiera comprar 

un inmueble histórico, cuanto estaría 

dispuesto apagar

a) Un precio menor a su valor comercial

b) Su valor comercial

c) Un 25% adicional de su valor comercial

d) Un 50% adicional de su valor comercial

e) Un 100% adicional de su valor 

comercial

f) Más del 100% de su valor comercial

7. ¿Si de la pregunta anterior su respuesta 

fue el inciso f en un porcentaje, 

cuanto estaría dispuesto a pagar? 

La cantidad de personas que 

contestaron esta respuesta, no fueron 

significativas.

8. De las relaciones mostradas a 

continuación solo elija 2 que considere 

de mayor importancia y enumérelas

a) Antigüedad-Estado de Conservación

b) Antigüedad-Acontecimiento

c) Antigüedad-Renombre 

d) Estado de Conservación-

Acontecimiento

e) Estado de Conservación–Renombre

f) Acontecimiento-Renombre

9. ¿Qué valor le otorgaría a su importancia 

número 1 de la respuesta a la pregunta 8?

a) 75%

b) 50%

c) 25%

10. ¿Que valor le otorgaría a su importancia 

(antigüedad  y acontecimiento) de la 

respuesta a la pregunta 8
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fueron significativas.
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Antigüedad
El término latino antiquĭtas llegó al castellano como antigüedad. El concepto hace referencia a la 

condición o la propiedad de antiguo: que tuvo lugar en un tiempo pasado y lejano o que perte-

nece a él (Gardey 2017).

La importancia de las antigüedades, llámense cosas, objetos u edificaciones radica en que se 

trata de elementos que caracterizan a un período pasado y que en la actualidad ya no se utilizan.

En términos valuatorios la antigüedad sólo se toma como un elemento de cálculo muy ambi-

guo y no toma el valor que se añade a una edificación por el cariño, el simbolismo que representa 

para los habitantes de una ciudad, edificaciones que recuerdan el pasado victorioso, alegre, he-

roico, popular y algunas veces trágico para los habitantes de esta.

Cabe resaltar que lo antiguo dentro de las edificaciones se convierte en muchas ocasiones 

en algo que se sabe vale más, por cualquier razón que se quiera decir, pero esto es muy confuso 

por que no existe un valor numérico, es por eso que en esta tesis se aborda directamente este 

concepto agregado al valor de una edificación con estas características.

Para el caso de estudio, que refiere a edificaciones, es necesario recalcar que entre más an-

tigua sea, esta toma un valor más alto, pues el sistema constructivo y materiales empleados ya 

son casi obsoletos y resulta la mayoría de las veces más difícil su reconstrucción, remodelación o 

mantenimiento de estas. 

Es por lo anterior que resulta difícil describir las sensaciones que una antigüedad puede des-

pertar en las personas más sensibles al paso del tiempo y al desarrollo de la cultura. Un objeto 

creado hace siglos, o incluso décadas, puede significar algo incomparable para un comprador al 

punto de cambiarle la vida. 

Para el caso de estudio de edificaciones con un valor Histórico Social, se tomará en cuenta 

que entre más antiguo sea un bien inmueble tendrá un mayor factor H-S. Y se segregaran de 

acuerdo con la tabla siguiente:

ANTIGÜEDAD

AÑO DE APARICION FACTOR H-S

DEL 1500 AL 1600 0.75

DEL 1600 AL 1700 0.67

DEL 1700 AL 1800 0.60

DEL 1800 AL 1900 0.52

DEL 1900 AL 2000 0.45

DEL 2000 EN ADELANTE 0.38

Tabla 1. Fuente: Elaboración Propia, con datos de encuestas. Descripción: Rangos de años de aparición del 
inmueble, relacionados con el factor H-S, según la descripción anterior.
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Acontecimientos Históricos
Un acontecimiento es un evento que tiene una cierta trascendencia. Histórico, por su parte, es 

aquello vinculado a la historia. Este adjetivo suele aplicarse al suceso que, por su importancia, se 

considera digno de ser mencionado como parte de la historia. 

El término 'acontecimiento' hace referencia a un evento o hecho que sucede de manera re-

pentina y que es generado por causas determinadas, al mismo tiempo que genera consecuencias 

y consiguientes acontecimientos encadenados. Una combinación de acontecimientos todos en-

cadenados entre sí da por resultado grandes procesos que son estudiados por diferentes ciencias 

de acuerdo con su interés (ABC 2021).

El acontecimiento siempre supone un quiebre con los sucesos anteriores, aunque tal ruptura 

sea pequeña o hasta invisible en el conjunto del transcurso de eventos. Un acontecimiento es 

además un hecho particular y específico que, si bien puede presentar similitudes con otros su-

cesos, actúa siempre como un elemento indivisible cuyas causas y consecuencias son únicas e 

irrepetibles (ABC 2021).

Generalmente, la noción de acontecimiento se relaciona con eventos llamativos o poco co-

munes, que desentonan con el común desarrollo de los eventos, pero sin duda todo hecho, suce-

so o elemento puede ser un acontecimiento en sí mismo a pesar de pasar desapercibido.

Para la historia, el acontecimiento es la base de su estudio. La historia recurre al análisis de 

acontecimientos y hechos pasados a través de las causas que lo generaron, pero también a partir 

de las consecuencias que tales eventos proyectaron hacia el futuro. Un acontecimiento histórico 

es todo aquel evento que formó parte de una cadena mayor de hechos y que colaboró con el 

posterior desarrollo histórico. 

Es importante aclarar que un acontecimiento siempre es un hecho definible y, en el caso de la 

historia, mínimamente ubicable temporalmente. Esto es así a diferencia de los grandes procesos 

históricos que son eventos de largo plazo y que no se pueden fechar de manera precisa.

En este sentido, todo puede ser entendido como un acontecimiento histórico siempre y 

cuando haya sucedido en el pasado, pero normalmente se aplica el término a aquellos hechos 

sobresalientes que alteran el curso común de la historia; por ejemplo, la caída del Muro de Berlín, 

el asesinato de JF Kennedy, La casa natal de Frida Kahlo, Casa de Alfredo Zalce y muchos otros.

Acontecimiento histórico, se trata del hecho trascendente que, por sus características, suele 

ser incluido en la historia de una región. Debido a la subjetividad que existe a la hora de determinar 

qué es relevante, no puede establecerse una definición precisa o exacta de la noción.

Siguiendo con el hecho de que ciertas edificaciones son más valoradas por las personas de-

bido al acontecimiento que sucedió en estas, ya sea por algo muy relevante para una ciudad, un 

estado, un  país y hasta de trascendencia internacional, es sabido que no sólo aumenta el valor 

sentimental de esta, sino también su valor comercial y este punto se vuelve muy importante para 
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el caso de agregar un valor H-S, pues en ningún método convencional Valuatorio es utilizado y 

sin duda es un factor que debe tomarse en cuenta para la Valuación de bienes inmuebles con una 

valor Histórico-Social.

Para fines de este trabajo se toma el acontecimiento de acuerdo con las siguientes Alcances, 

considerando que un acontecimiento entre más seres humanos lo conocen mayor será el impacto 

y el reconocimiento que este tenga y conforme este tenga menos alcance será su factor menor.

 ACONTECIMIENTO

ALCANCE FACTOR H-S

INTERNACIONAL 0.75

NACIONAL 0.67

ESTATAL 0.60

REGIONAL 0.52

LOCAL 0.45

NO ACONTECIMIENTO 0.38

Tabla 2. Fuente: Elaboración Propia, con datos de encuestas. Descripción: Magnitud del Acontecimiento, 
según parámetros que van desde el Internacional hasta un No acontecimiento.

Estado de conservación
Valorar el estado de conservación de un edificio o de una vivienda es un hecho muy habitual; por 

ejemplo, en tasaciones inmobiliarias.  Es muy importante este término para procesos Valuatorios, 

pues arroja datos con los cuales se puede analizar el valor de un bien inmueble, así como su de-

preciación, por lo tanto, se puede obtener valores objetivos de acuerdo con el estado en el que se 

encuentre la construcción, como se menciona a continuación:

Por un lado, valorará la antigüedad del edificio, es decir, si calcula que la vida útil del edificio 

es de 50 años y tiene 25 años de antigüedad la construcción valdrá en torno al 50%, por ejemplo. 

En realidad, valdrá algo menos, pues el edificio no envejece de manera lineal sino de manera loga-

rítmica, de tal manera que los primeros años el edificio envejece muy lentamente y en los últimos 

años envejece muy rápidamente (SILJA 2021).

Por otro lado, calculará el estado de conservación del edificio, independientemente de su 

antigüedad, calificándolo como excelente, bueno, regular, deteriorado habitable y totalmente 

deteriorado. Este dato es algo subjetivo, pero necesario para medir la depreciación real de una 

construcción. Por consiguiente, hemos de dejar una cosa clara, los edificios se deprecian siempre, 

porque están continuamente envejeciendo.

Otra cosa es el valor del suelo, que puede subir o bajar en función del mercado, pero ese es 

otro tema. Por tanto, lo único que podemos hacer es intentar que nuestro edificio envejezca lo 

más lentamente posible, y esto se consigue con un buen mantenimiento (Molist López 2021).
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En este apartado se mencionan ejemplos tales como una vivienda del siglo XIX, puede tener 

un grado de conservación bueno a pesar del transcurso del tiempo, por el correcto manteni-

miento de la construcción, pero se demerita su valor, debido a que los materiales con los que fue 

construida o ha sido conservada son escasos y las técnicas constructivas, poco conocidas.

El concepto de Estado de Conservación se vuelve fundamental para el caso de estudio pues 

se ha analizado que en muchas ocasiones es este concepto el que permite a futuros compradores 

de un inmueble tomar una decisión para adquirir o no el mismo, debido a que esta marca una 

pauta muy importante para el aprovechamiento de este bien y las posibles intervenciones cons-

tructivas y de diseño que pueden intervenir en él.

Además, que un muy buen estado de Conservación habla de un mantenimiento minucioso y 

de muchos años que permite una mayor seguridad y confort en el inmueble, tomando en cuenta 

que un excelente estado de conservación dará un mayor valor monetario a la propiedad y este ira 

disminuyendo entre más deteriorado este, pues será más la inversión que se necesita para llegar 

poder a utilizarlo y echarlo a funcionar, además del tiempo parado por motivos de remodelacio-

nes, restauraciones y adecuaciones al mismo encarece mucho el proceso. 

ESTADO DE CONSERVACION 

CALIDAD FACTOR H-S

EXCELENTE 0.25

BUENO 0.22

REGULAR 0.19

DETERIORIDAD  HABITABLE 0.16

TOTALMENTE DETERIORADO 0.13

Tabla3. Fuente: Elaboración Propia, con Datos de Encuesta. Descripción: Estado de conservación de acuer-
do con la Calidad que presenta el bien inmueble físicamente.

Renombre 
El concepto de renombre, cuya etimología nos lleva al latín renomen, hace referencia al reco-

nocimiento o la popularidad que alcanza una persona gracias a sus logros en algún ámbito. El 

renombre puede asociarse a la fama o la notoriedad (Significado 2021).

El renombre suele ganarse con una trayectoria sólida. Un poeta se convertirá en un autor de 

renombre una vez que haya publicado varios libros de gran calidad, y no con su primera obra. La 

calificación, de todas formas, es subjetiva: no existe un dato concreto o una condición que ase-

gure que un autor tiene renombre. Tampoco hay, por otra parte, una cantidad exacta de libros que 

un escritor deba publicar para acceder a este reconocimiento.

Es importante destacar que, en algunos casos, el renombre puede “perderse” con el paso del 

tiempo. Un basquetbolista estadounidense que suele jugar como refuerzo extranjero en ligas sud-
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americanas puede ganarse un renombre con un par de temporadas en buen nivel, pero, algunos 

años después, demostrar que su rendimiento ha caído. De esta manera, ya no será un refuerzo de 

renombre debido a su nivel actual.

Como en muchos otros casos, el renombre es un reconocimiento subjetivo; tanto es así que 

una misma persona puede ser calificada de este modo por un grupo de gente, y despreciada 

por otro. En el caso de artistas y deportistas famosos; por ejemplo, el fanatismo juega un papel 

fundamental en la difusión de su trabajo, y en la lucha contra los intentos de desprestigiar a sus 

ídolos; sin embargo, la diversidad y la libertad de opinión no pueden ni deben ser sometidas a la 

opresión, por lo cual siempre existirán dos o más puntos de vista alejados en torno al desempeño 

de un mismo individuo.

Un fenómeno lamentable pero común es la especial valoración de ciertas personas una vez 

que han muerto. Se trata de algo que los seres humanos hemos hecho por siglos, y no hay indicios 

de que vayamos a abandonar esta actitud tan cuestionable. Son muchas las historias de grandes 

compositores, escritores, pintores, políticos y científicos que llevaron vidas sumidas en la más 

profunda pobreza, tanto material como emocional, que no gozaron de un justo reconocimiento 

en vida, pero que tras su fallecimiento se convirtieron en auténticos semidioses.

Lo opuesto al renombre es la intrascendencia o el anonimato: “No es un artista de renombre, 

sino un hombre desconocido que se esfuerza por difundir su obra en todo el país”. En este caso, 

es posible hacer una distinción entre dos posibles situaciones: no gozar de un reconocimiento a 

causa de no haber conseguido impactar al público con una obra o hecho histórico; no tener fama, 

no haber llegado a las masas (Significado 2021).

Dicho esto, otros conceptos que pueden usarse como antónimo de renombre, en ciertos 

contextos, son infamia, desprestigio, deshonor o indignidad. Aunque se trata de términos que no 

se ven en el habla cotidiana, las ideas que encierran hablan de la imagen que da una persona que 

ha cometido actos reprobables o despreciables, y que ha perdido, de este modo, el privilegio o el 

acceso al renombre, a ser respetada y bien vista por los demás (Significado 2021).

Así como el acceso al renombre puede aparecer y desaparecer de manera fugaz, en vida o 

tras la muerte, es justo cuestionar la autoridad de aquellas personas que se atribuyen el poder 

para calificar a otros de tal forma. Ludwig van Beethoven; por ejemplo, fue un compositor alemán 

cuyas obras se encuentran en la actualidad entre las más respetadas del mundo de la música aca-

démica; sin embargo, aquellos estudiosos que juzgan su trabajo, aunque lo alaben, no tienen su 

capacidad ni su talento.

El hecho de ser ¿quién son?, o ¿quién fueron?, los hace estar en la mirada de varias personas y 

como se menciona en párrafos anteriores muchas veces se crea un fanatismo, una admiración a es-

tas personas y se toma un cariño a estos, se vuelve importante todo aquello que perteneció a estos 

y por supuesto que para el caso de este nuevo factor en el ámbito Valuatorio se vuelve trascendental 

tomar en cuenta este concepto, pues entre más se desee, admire o idolatre a estos personajes y por 

más personas este tomara un Renombre muy alto lo cual aumentara en valor del inmueble y este ira 

perdiendo fuerza cuanto menor sea el Renombre del Personaje en cuestión.
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 RENOMBRE

ALCANCE  FACTOR H-S

MUY ALTO 0.25

ALTO 0.22

MEDIO 0.19

BAJO 0.16

MUY BAJO 0.13

Tabla 4. Fuente: Elaboración Propia, con Datos de la Encuesta. Descripción: El Renombre que tiene el bien 

inmueble de acuerdo con el alcance desde internacional hasta local.

Tablas de Ponderaciones 
En las siguientes tablas, como valor de ponderación se calcularon factores que la suma mayor de estos 

no fuera mayor a 2, debido a que el presente trabajo nos dio como resultado que, en todos los méto-

dos existentes, ninguno de estos arrojaría un factor tan elevado. Además, esto respaldado por una en-

cuesta realizada a expertos en el tema y personas en general (posibles compradores y vendedores). Es 

importante mencionar también, que estos factores nunca sean menores a 1.0, para no afectar su valor 

comercial y tener una depreciación del inmueble, datos que se obtienen de las encuestas realizadas, 

con estos resultados se generan dos tablas de ponderación, las cuales se catalogan Factor H.S 1 y Factor 

H-S 2 y el resultado final será la suma de estas, multiplicada por el valor comercial.

Ponderación de Antigüedad con Acontecimiento Histórico-Social 

En la siguiente tabla, una vez identificado el bien inmueble de estudio, se toman en cuenta las 

siguientes características, de acuerdo con la antigüedad y el acontecimiento H-S, se ponderan los 

datos, dando valores para el caso de la antigüedad que van desde el 0.26 que es factor menor, 

hasta el 1.5 que es el factor mayor. Por las siguientes características, entre más antiguo y con un 

acontecimiento internacional, es decir de mayor magnitud, da como resultado un valor más alto.

DEL 1500 AL 1600 1.50 1.42 1.34 1.27 1.19 1.12

DEL 1600 AL 1700 1.42 1.34 1.27 1.19 1.12 1.05

DEL 1700 AL 1800 1.34 1.27 1.19 1.12 1.05 0.97

DEL 1800 AL 1900 1.27 1.19 1.12 1.05 0.97 0.90

DEL 1900 AL 2000 1.19 1.12 1.05 0.97 0.90 0.82

DEL 2000 EN ADELANTE 1.12 1.05 0.97 0.90 0.82 0.75
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Tabla 5. Fuente: Elaboración Propia. Descripción: Ponderación entre Antigüedad con Acontecimiento H-S.
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Ponderación de Estado de conservación con Renombre
En la siguiente tabla, una vez identificado el bien inmueble de estudio, se toman en cuenta las 

siguientes características, de acuerdo, con el estado de conservación en donde se manejan ran-

gos de desde excelente hasta totalmente deteriorado, se da un mayor facto H-S a una excelente 

conservación dándole un 0.50 como factor siendo este el más elevado y un 0.26 a un estado de 

conservación totalmente deteriorado y siendo este el factor más bajo.

Y en cuanto al renombre se manejan datos desde muy alto hasta muy bajo, siendo el factor 

H-S mayor el de MÁS ALTO renombre con un factor de 0.50 y el de MUY BAJO renombre el factor 

más bajo con 0.26.

ESTADO DE  CONSERVACION
MUY ALTO ALTO MEDIO BAJO MUY BAJO

RENOMBRE

EXELENTE 0.50 0.47 0.44 0.41 0.38

BUENO 0.47 0.44 0.41 0.38 0.35

REGULAR 0.44 0.41 0.38 0.35 0.32

DETERIORADO HABITABLE 0.41 0.38 0.35 0.32 0.29

TOTALMENTE DETERIORADO 0.38 0.35 0.32 0.29 0.26

Tabla 6. Fuente: Elaboración Propia. Descripción: Ponderación entre Antigüedad con Acontecimiento H-S.

Aplicación al caso de Estudio con el Factor Histórico Social 

Casa Natal del General Lázaro Cárdenas del Rio

EL VALOR COMERCIAL DEL INMUEBLE EN ESTUDIO A LA FECHA DEL PRESENTE 

AVALUO SE ESTIMA EN LA CANTIDAD DE: $34,500,000.00

Ver Avalúo Comercial 

Aplicación del Factor Histórico Social 

De acuerdo con la ponderación antigüedad se encuentra entre los años 1800-1900 y tiene un 

acontecimiento Nacional, por lo tanto, el factor H-S 1 para esta ponderación es 1.19.
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DEL 1500 AL 1600 1.50 1.42 1.34 1.27 1.19 1.12

DEL 1600 AL 1700 1.42 1.34 1.27 1.19 1.12 1.05

DEL 1700 AL 1800 1.34 1.27 1.19 1.12 1.05 0.97

DEL 1800 AL 1900 1.27 1.19 1.12 1.05 0.97 0.90

DEL 1900 AL 2000 1.19 1.12 1.05 0.97 0.90 0.82

DEL 2000 EN ADELANTE 1.12 1.05 0.97 0.90 0.82 0.75

Tabla 7. Fuente: Elaboración Propia

De acuerdo con la ponderación Estado de conservación y Renombre, se obtiene que su Estado 

de conservación es Excelente y tiene un renombre nacional, lo que da un factor H-S 2 es de 0.47.
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ESTADO DE  
CONSERVACION

MUY ALTO ALTO MEDIO BAJO MUY BAJO

RENOMBRE

EXELENTE 0.50 0.47 0.44 0.41 0.38

BUENO 0.47 0.44 0.41 0.38 0.35

REGULAR 0.44 0.41 0.38 0.35 0.32

DETERIORADO HABITABLE 0.41 0.38 0.35 0.32 0.29

TOTALMENTE DETERIORADO 0.38 0.35 0.32 0.29 0.26

Tabla 8. Fuente: Elaboración Propia

Suma de Factor H-S 1 con Factor H-S 2

Factor H-S 1 Factor H-S 2 TOTAL

1.19 0.47 1.66

Ahora este factor se multiplica por el valor comercial, obtenido con los métodos tradicionales. 

Valor Comercial Factor total HISTORICO SOCIAL RESULTADO

$34,500,000.00 1.66 $57,270,000.00

Conclusiones 
A lo largo de esta investigación se ha analizado que en la Valuación no existe un método que de 

valor a las edificaciones con carácter Históricas-Sociales, esto nos llevó a realizar un método Téc-

nico que pudiese servir a los valuadores numéricamente a llegar a un resultado, que fue a través 

del Método de Mayor y Mejor Uso.

Ahora bien, se muestra en la aplicación de este método que al querer tecnificar y llegar a un 

resultado uniforme, no se toma en cuenta el valor Histórico-Social de las edificaciones. Lo cual no 

se depurará, sino que, al contrario, servirá como un parteaguas para utilizarlo con la propuesta de 

este factor Histórico Social, en donde se confirma claramente que un método muy técnico no da 

valor a estas características de un bien inmueble.

 El nuevo factor que se propone abre un camino muy amplio y por mucho tiempo cerrado 

para la valuación de estas edificaciones y que sirve como parámetro para la realización de avalúos 

de este tipo de bienes inmuebles, cumpliendo así con el objetivo principal de esta tesis, innovando 

y proponiendo un nuevo método de Valuación.

Lo cual, sin duda, es una propuesta nueva a esta disciplina, bien fundamentada y llevada a 

cabo en el proceso de esta tesis.
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Resumen
Dentro de la estructura del Modelo Educativo Siglo XXI, Formación y Desarrollo de Competen-

cias Profesionales, que orienta el proceso educativo del Tecnológico Nacional de México en 

sus 266 campus distribuidos en todas las regiones del país; con enfoque hacia la investigación 

científica, tecnológica, transferencia de tecnologías, creatividad y emprendimiento; se concibe 

en  2013 el Modelo de Educación Dual del TECNM (MED) que permite al estudiante desarrollar 

competencias profesionales en un ambiente laboral durante el último año de su trayectoria. 

Este trabajo retrata el proceso de implementación del MED en un contexto regional para el 

programa de Arquitectura del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Los Cabos (ITES). 

Aborda, tanto referentes teórico- conceptuales en los que se sustenta la implementación, es-

trategias metodológicas para traducir el modelo a la práctica a través de un seminario y resul-

tados de mesas de trabajo con representantes del sector público y privado del ámbito de la 

arquitectura y construcción de la región. 

Los hallazgos, características de las organizaciones y empresas, y visión prospectiva del 

programa a un año permitirán retroalimentar a ambas esferas en su quehacer; por una parte, 

los representantes de las organizaciones y empresas tiene la oportunidad de opinar en torno a 

las competencias específicas requeridas por la profesión regionalmente; por otra parte, la ins-

titución educativa tendrá referentes para proponer actualizaciones a los planes y programas de 

estudio, mismas que permitirán a los egresados contar con un perfil más acorde a las necesida-

des actuales del campo laboral, para que su incorporación se dé de manera natural mejorando 

los indicadores de empleabilidad del recién egresado.

Introducción
El Tecnológico Nacional de México (TecNM) mantiene como referencia el Modelo Educativo para 

el Siglo XXI: Formación y Desarrollo de Competencias Profesionales, el cual orienta el proceso 

educativo central a la formación de profesionales que impulsen la actividad productiva en cada 

región del país, a través de la investigación científica, la innovación tecnológica, la transferencia de 

tecnologías, la creatividad y el emprendimiento, para alcanzar un mayor desarrollo social, econó-

mico, cultural y humano (Dirección General de Educación Superior Tecnológica 2012).

Este modelo educativo constituye una estructura sistémica que por su dinámica se va en-

riqueciendo conforme se va poniendo en práctica, con la participación de las instituciones 

educativas, que tienen el compromiso de valorar la respuesta del mismo a las demandas del 

entorno social y productivo en los ámbitos local, regional, nacional e internacional; asimismo, 

se sustenta en tres dimensiones esenciales del proceso educativo: la primera es la dimensión fi-

losófica, que se centra en componentes que permiten al estudiante identificarse como persona, 

ciudadano y profesional capaz de participar con actitud ética en favor de una sociedad demo-



MATERIALIZACIÓN

350

crática, equitativa y justa; la segunda es la dimensión académica, la cual asume que la construc-

ción del conocimiento y el aprendizaje significativo provienen de una mediación y evaluación 

efectiva y de la práctica de las habilidades adquiridas; la tercera dimensión es la organizacional, 

que tiene una perspectiva de excelencia sustentada en el alto desempeño y en el liderazgo 

transformacional.

Por otro lado y sustentado en el Modelo Educativo Siglo XXI; el Modelo de Educación Dual 

del Tecnológico Nacional de México (MED TecNM) tiene como propósito contribuir a la adqui-

sición y desarrollo de competencias profesionales en un ambiente de aprendizaje académi-

co-laboral mediante actividades basadas en un plan formativo, desarrollado en coordinación 

con las empresas, organizaciones o dependencias gubernamentales del entorno, propiciando 

así la integración estratégica de los estudiantes al sector productivo (Tecnológico Nacional de 

México 2015).

Considerando lo anterior, la implementación del MEDTecNM en el programa educativo de 

Arquitectura del ITES Los Cabos representa para el estudiante la posibilidad de desarrollo de com-

petencias en un ambiente laboral que le faculten para actuar de manera pertinente en un contexto 

específico de su ejercicio profesional, en el que movilice saberes, quehaceres y actitudes, tales 

como iniciativa, creatividad, ética, liderazgo, trabajo en equipo, compromiso social, emprendedu-

rismo y sustentabilidad.

Referentes teóricos-conceptuales
A nivel global, el modelo dual surgió en Alemania en el año 1969 como respuesta a la demanda 

de desarrollar competencias comerciales entre la fuerza laboral del sector empresarial, por lo que 

se formaron las llamadas “escuelas de formación” (Berufsschule), esto dio como resultado la im-

plementación de una Ley de Formación Profesional, teniendo como propósito unificar el modelo 

y acabar con las diferencias regionales que se presentaban en ese tiempo; el modelo surgido se 

basa en la práctica a nivel técnico, involucrando al sector empresarial para su ejecución (Consul-

toría de Formación Dual 2018).

Recientemente, la Dra. Acosta González (2022)en su conferencia dictada dentro del Primer 

Seminario para la implementación del Modelo Dual en el programa educativo de Arquitectura, del 

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Los Cabos (ITES), describió el panorama histórico 

del MED TecNM, enfatizando que, en México se introduce la educación dual a partir de la necesi-

dad de mejorar los procesos de formación del capital humano debido a la demanda de personal 

calificado, con el propósito de formar profesionistas capaces de enfrentarse a los diferentes sec-

tores productivos o a la industria, mediante la práctica en la empresa para la solución de proble-

máticas. Esta dualidad consiste en brindar el conocimiento por la parte académica y desarrollar las 

competencias mediante la práctica y el desempeño profesional en la empresa.

Si bien el modelo surge con el propósito de fortalecer las capacidades productivas de grupos po-

blacionales no capacitados, en la actualidad el modelo puede trasladarse e incorporar la vinculación  
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con todo tipo de organizaciones y empresas; independientemente de la escala de éstas, lo que se 

busca es alinear el perfil de egreso con las demandas del sector objetivo. 

En un artículo desarrollado por la Dra. Acosta González, dentro de la Dirección de Docencia e 

Innovación Educativa del Tecnológico Nacional de México, con la colaboración del Dr. Gamino Ca-

rranza y la Maestra Pulido Ojeda, los autores buscan establecer un modelo de educación dual inno-

vador para los estudiantes del Tecnológico Nacional de México, con una estrategia curricular flexible 

declarada a través de un proyecto integral formativo para los estudiantes, que incluye dos ambientes 

de aprendizaje, el académico al interior de los laboratorios y aulas del TecNM, y el laboral contemplado 

en los espacios físicos de las empresas y/o organizaciones( Carranza, González & Ojeda 2016).

Con la implementación del modelo, los principales resultados esperados han sido la rápida 

inserción del estudiante al sector laboral, obteniendo una certificación en estándares de compe-

tencias laborales y formación altamente especializada en su quehacer profesional; con el fin de 

impulsar la titulación integral, ya que se alcanza la experiencia laboral de un año cubriendo un 

mínimo de mil horas de prácticas.  

En relación con el total de competencias a adquirir en el programa educativo, se considera el 

80% en un ambiente académico, y la dualidad es el otro 20% de competencias adquiridas dentro 

del MED, cubriendo así las Residencias Profesionales y el módulo de especialidad, es decir, 500 

horas de residencias, más 500 horas de la especialidad.

Por otro lado, la M.C. Parra Buelna en su conferencia dictada dentro del mismo Seminario, 

describe la importancia del Modelo de Educación Dual en el programa educativo de Arquitectura, 

presentando como caso de éxito su implementación en el Tecnológico de Tijuana (Buelna 2022).

El Instituto Tecnológico de Tijuana inició trabajos relacionados con la implementación del 

MED en 2014, como producto de la vinculación de los programas educativos de Arquitectura e 

Ingeniería Civil con las demandas laborales de la región. Para la implementación del MED en el 

programa de Arquitectura, las principales estrategias fueron promover la participación de empre-

sarios egresados de la misma Institución, buscar la participación de Instituciones de Gobierno, 

Federales, Estatales y Municipales, así como la creación y consolidación de un Comité de Vincu-

lación de la carrera de Arquitectura. 

Otro aspecto relevante mostrado en este caso de éxito fue la determinación de una estrategia 

curricular, mediante el diseño de una especialidad acorde a las demandas actuales del campo 

laboral, analizando a profundidad el perfil de egreso de la especialidad vigente, las competencias 

de egreso, así como la importancia de ejecutar y planear proyectos públicos y privados bajo las 

premisas de sustentabilidad y rentabilidad.

Por otro lado, para la implementación del modelo, también se enfatiza en los procesos de 

difusión, tanto hacia los estudiantes, empresas y organizaciones y hacia la comunidad en general, 

buscando dar a conocer los calendarios de trabajo, los requisitos de participación, los procesos 

de selección, los criterios de evaluación, y principalmente los resultados obtenidos, en ocasiones, 

en voz de los propios participantes. 
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En resumen, en este caso de éxito mostrado, han participado más de cien estudiantes de 

Arquitectura e Ingeniería Civil, y se han firmado convenios de colaboración con empresas cons-

tructoras como SEICA y un amplio grupo de empresas pertenecientes a la Cámara Mexicana de la 

Industria de la Construcción (CMIC) (Parra Buelna 2022).

Estrategias metodológicas 
El proyecto de implementación del Modelo de Educación Dual en Arquitectura ha permitido al 

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Los Cabos, vincularse con el sector público y 

privado de la región para identificar áreas de oportunidad y mejora del programa educativo de 

Arquitectura con el objetivo de optimizar las posibilidades de inserción laboral y retención de los 

estudiantes a futuro. 

Uno de los principales indicadores de éxito en la Educación Superior, es el porcentaje de in-

serción al mercado laboral de los egresados de un programa educativo. Esta necesidad de lograr 

un tránsito exitoso de la esfera académica a la profesional ha tenido sus repercusiones en el di-

seño curricular de los planes y programas de estudio. El Tecnológico Nacional de México en sus 

266 Institutos Tecnológicos adscritos tiene a disposición el Modelo de Educación Dual, como una 

estrategia curricular flexible que permite cambiar la estructura de estudiante-docente-instituto al 

de aprendiz-mentor-organización y/o empresa.

En el caso del Programa Educativo de Arquitectura en ITES Los Cabos, según datos estadís-

ticos institucionales al año 2018, el 88% de los egresados logran insertarse al mercado laboral 

de una manera inmediata al egreso, siendo una profesión muy demandada en la región por el 

crecimiento demográfico exponencial del destino turístico en los últimos veinte años, así como la 

demanda de servicios turísticos, de arquitectura y construcción por la vocación de la región. Sin 

embargo, a pesar de contar con estos excelentes indicadores y a consecuencia del proceso de 

evaluación para acreditación por los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educa-

ción Superior (CIEES) en 2020, se detectó como área de oportunidad la necesidad de establecer 

una vinculación más tácita con el sector laboral regional para reconocer sus necesidades. 

Por lo anterior y bajo el requerimiento de atender a las recomendaciones, la academia de 

Arquitectura de ITES Los Cabos, incluyó como objetivo primordial incrementar la vinculación con 

los sectores público y privado, para conocer de una manera continua y permanente sus opiniones 

en torno al programa de estudios, perfil de egreso, objetivo general del programa educativo de 

arquitectura. Asimismo, dar respaldo y visibilidad al programa mediante el acercamiento continuo 

a las empresas y organizaciones.

La meta planteada requería reunir a los representantes del sector en un formato que permi-

tiera el intercambio de ideas, y al mismo tiempo se adaptara a los tiempos dinámicos del área 

de la arquitectura y la construcción. Se eligió el formato de seminario debido a su definición: “El 

seminario es una reunión especializada que tiene naturaleza técnica y académica, cuyo objetivo 

es realizar un estudio profundo de determinadas materias con un tratamiento que requiere una 
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interacción entre los especialistas, el carácter del seminario es desarrollador, participativo y for-

mativo” (Piña Loyola, Seife Echevarría & Rodríguez Borrell 2012).

Desarrollo 
El Seminario para la implementación del 

MED en el programa educativo de Ar-

quitectura se distribuyó en tres días y se 

organizó en modalidad híbrida (virtual y 

presencial), bajo tres directrices principa-

les que fueron las siguientes: primera, dar 

a conocer a los diferentes sectores (em-

presas, organizaciones y/o dependencias 

gubernamentales) el propósito del MED 

TecNM, sus principales características, ob-

jetivos y beneficios; segunda, determinar 

las líneas de acción para la conformación 

del Proyecto Integral de Educación Dual 

2022-2023, con la colaboración de los 

participantes; y como tercera directriz, 

brindar la capacitación requerida a los ac-

tores de este modelo. 

Se realizó un trabajo colegiado deno-

minado “Proyecto Integral de Educación 

Dual” (PIED), que forma parte medular 

del modelo del sistema, en él se articulan 

las necesidades de la empresa, organiza-

ción o dependencia gubernamental y las 

del Instituto, para llevar una planificación 

detallada de todas las actividades, meca-

nismos, acciones que permitan facilitar la 

formación y desarrollo de las competen-

cias profesionales del estudiante y culmi-

nar en su Titulación Integral. 

Durante estos tres días se llevaron a 

cabo diferentes actividades agrupadas en 

cinco bloques, el primero titulado Intro-

ducción al seminario, contemplando una 

presentación de objetivo y propósitos, im-

portancia y responsabilidad de los actores 

involucrados en el modelo. El segundo 

Ilustración 1. Infografía, resumen análisis del entorno 
Arquitectura y Construcción, empresas participantes Los 
Cabos.
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bloque titulado Antecedentes, comprende el panorama histórico y casos de éxito en la implementa-

ción del MED en los Institutos Tecnológicos. El tercer bloque titulado El Modelo de Educación Dual 

en Arquitectura, en donde se abordaron los retos y estrategias para su implementación. El bloque 

número 4, Selección de los participantes, jornada de entrevistas. Y, por último, en el bloque número 

5, Conclusiones generales del seminario y de las mesas de trabajo con los actores involucrados. 

Ilustración 2. Día tres del seminario, representantes del sector productivo, docentes, estudiantes, directivos 

del ITES en las conclusiones del programa.

Análisis del entorno 

Con el fin de recabar información determinante relacionada con las necesidades de los partici-

pantes del Seminario, se llevó a cabo la aplicación de una encuesta, conformada por un total de 

16 preguntas, de entre las cuales se destacan los siguientes resultados:

De la totalidad de empresas y organizaciones que se mostraron interesadas en participar en 

el modelo, el 14 % pertenece al sector público y el 86% al sector privado; de los cuales, del sec-

tor privado que fue mayoría, el 71% se clasificó como microempresa, mientras que el 29% como 

empresa mediana. El 10% de las empresas y organizaciones contempladas se identificaron con 

un alcance nacional, mientras que el 90% con un alcance estatal. Las áreas de especialización se 

distribuyeron de la siguiente manera: 27% proyecto arquitectónico, 20% administración y gestión 

de proyectos, 20% construcción, 13% interiorismo, 20% otras actividades productivas. 

En este mismo análisis se solicitó a los participantes que indicaran las principales habilidades 

que buscan en los candidatos a integrarse a sus grupos de trabajo, en este rubro, los datos más 

relevantes observados fueron los siguientes: 24% capacidad de liderazgo, 15% experiencia laboral 
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previa, 9% posicionamiento de la Institución de egreso, 9% conocimiento de idiomas extranjeros, 

entre otros.

La mayoría de las organizaciones y empresas encuestadas e interesadas por el MED, tendrían 

posibilidad de absorber entre 2 y 3 estudiantes, y en dos casos habría la posibilidad de generar una 

estancia fuera del estado de Baja California Sur. 

Análisis y determinación de las competencias profesionales

Previo al Seminario, como parte del proceso de planeación del Proyecto Integral de Educación 

Dual (PPIED), la Academia de Arquitectura realizó un análisis de las asignaturas y sus competencias 

que intervendrán en el MED 2022, considerando el registro de estudiantes interesados en partici-

par, y que cubren los requisitos establecidos.   

El Proyecto Integral de Educación Dual

Como parte de la elaboración del Plan del Proyecto Integral de Educación Dual (PPIED), su Ins-

trumentación, Ejecución, Evaluación y Acreditación, dentro del Seminario se llevaron a cabo tres 

Mesas de Trabajo. En la primera mesa de trabajo se abordaron las competencias a alcanzar por los 

estudiantes participantes, teniendo como resultado, la generación de una matriz de competencias 

y habilidades. En la segunda mesa de trabajo se abordaron los procesos de valoración de las com-

petencias a desarrollar durante el programa dual, teniendo como producto esperado la definición 

de posibles mecanismos de control para el seguimiento del estudiante. En la Mesa de Trabajo tres, 

se abordaron los criterios de evaluación y acreditación de las competencias a desarrollar, para de-

terminar los primeros criterios de valoración a través de una matriz, adaptada al sistema de trabajo 

de cada empresa u organización.

De manera simultánea, con el objetivo de llegar a un diálogo e interacción con los estudiantes 

candidatos, se llevó a cabo una Mesa de Trabajo de Estudiantes, abordando el tema: “Mis expec-

tativas de participación en el MED Arquitectura”, que permitió identificar el nivel de conocimiento 

y aceptación del modelo que muestran los estudiantes. 

Criterios de selección de los participantes

En la etapa de elegibilidad de los participantes del Modelo, en el tercer día del Seminario se lle-

vó a cabo una Jornada de Entrevistas a los estudiantes interesados, teniendo como resultado la 

participación de 7 entrevistadores simultáneamente, dos de ellas en modalidad a distancia, y las 

cinco restantes de manera presencial en las instalaciones de ITES Los Cabos, con un total de 15 

estudiantes entrevistados. Como resultado de esta Jornada de Entrevistas, las empresas y organi-

zaciones tuvieron la oportunidad de conocer a los estudiantes candidatos y viceversa. Con funda-

mento en los resultados de este evento, se concretó la asignación de estudiantes. 
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Plan de capacitación para el proyecto Integral de Educación Dual

Como parte fundamental del Seminario se llevaron a cabo actividades para brindar a todos los 

participantes del MED (estudiantes, empresas, organizaciones y docentes), la información nece-

saria para poder formar parte de este programa en su edición 2022, y con ello obtener la capaci-

tación requerida por el propio modelo. Para ello se contó con la participación de tres expertos en 

el ámbito del MEDTecNM, dictando Conferencias Magistrales con los siguientes temas:

Ilustración 3. Jornada de Entrevistas Empresas-Estudiantes.

• Primera: “Impacto del Modelo de Educación Dual en el TecNM, panorama histórico y 

visión prospectiva”. Por la Dra. Mara Grassiel Acosta González. Directora del Tecnológico 

de Matamoros. 

• Segunda: “El Modelo de Educación Dual en el TecNM, casos de éxito en su implementa-

ción”. Por el Dr. José Antonio Canto Esquivel. Director del Tecnológico de Tizimín.

• Tercera: “Retos y Estrategias para la Implementación del Modelo de Educación Dual Tec-

NM en el programa educativo de Arquitectura”. Por la M.C. Noemí Parra Buelna. Docente 

del Departamento de Ciencias de la Tierra, Tecnológico de Tijuana.

Asimismo, como parte del Plan de Capacitación dentro del Seminario, se llevaron a cabo diversas 

presentaciones, creadas por los integrantes de la Academia de Arquitectura de ITES Los Cabos, las 

cuales se integraron de la siguiente manera:

• Presentación 01.  Retícula + Especialidad de Arquitectura. 

• Presentación 02. Beneficios que representa el MED TecNM.

• Presentación 03. Análisis del entorno. Resumen empresas y organizaciones participantes.

• Presentación 04. Conceptos – Evaluación – Acreditación. 

• Presentación 05. Criterios de selección y elegibilidad de los actores.
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Ilustración 4. Evidencia de presentaciones durante el Seminario.

Conclusiones
La implementación de la estructura básica del Modelo de Educación Dual del TECNM, en el Ins-

tituto Tecnológico de Estudios Superiores de Los Cabos, se lleva a cabo a través de la puesta en 

marcha de los apartados fundamentales de la metodología: 1. Análisis del entorno 2. Análisis y 

determinación de competencias profesionales, 3. Elaboración del Proyecto Integral de Educación 

Dual, Instrumentación, 4. Plan de capacitación y 5. Gestión de convenio. Las etapas anteriormente 

mencionadas se trabajaron en un formato de seminario de tres días de trabajo colaborativo em-

presa y/o organizaciones - estudiantes - docentes, que permitió en una etapa temprana estable-

cer una vinculación directa con 7 representantes del sector laboral que cuentan con los recursos 

humanos, materiales y la disposición para apoyar en la formación de competencias profesionales 

a 15 estudiantes en un ambiente académico-laboral.

En el Proyecto Integral de Educación Dual, se plantea que los estudiantes acrediten las si-

guientes asignaturas con sus correspondientes competencias específicas: Aplicación de Xero-

jardinería, Balance Térmico, Taller Integral de Diseño Sustentable, Administración de Empresas 

Constructoras I, Administración de Empresas Constructoras II, Gestión urbanística, Taller de Dise-

ño VI, y Residencias Profesionales. 
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Con una duración de 1000 horas, el programa tiene el propósito de que los estudiantes conozcan 

las diferentes áreas de las empresas y/o organizaciones que los recibirán con un plan de trabajo 

que contempla horas de adiestramiento y capacitación, así como horas prácticas en campo a lo 

largo de dos semestres efectivos a tiempo completo. 

De las conclusiones del seminario se obtuvieron los siguientes resultados: El sector regional 

demanda la creación de una especialidad enfocada al diseño y la construcción, administración de 

la construcción y gestión de proyectos.

La especialidad en Proyectos Ejecutivos BIM, misma que está vigente en el programa de Arqui-

tectura, con asignaturas relacionadas a la sustentabilidad y al bioclimatismo, no es tan demandada 

Ilustración 5. Retícula de alineación MED al programa de Arquitectura.
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en la región debido a que las empresas carecen de nociones básicas para el diseño basado en 

dichos criterios y no las aplican por tanto no las reconocen como relevantes; es por ello que se 

deberá revisar una estrategia para seguir fortaleciendo la impartición de estos contenidos a través 

de cursos de formación continua para los arquitectos de la región.

Las principales competencias demandadas por el mercado laboral son: dominio del inglés 

técnico, para arquitectura y para atención al cliente, así como coordinación de proyectos con 

equipos interdisciplinarios en una segunda lengua, conocimiento y aplicación de herramientas 

BIM. Adicionalmente, se requerirá el fortalecimiento de competencias de comunicación y habili-

dades blandas en general de los estudiantes a lo largo de su trayectoria escolar. Se presentan los 

hallazgos del estudio en relación con las preguntas y objetivos.

Como resultado de las mesas de trabajo principalmente se logró fortalecer la vinculación con 

las empresas y organizaciones, se planteó la posibilidad de la creación de un Consejo de Vincula-

ción para arquitectura, que brindará una opinión periódica sobre el programa, los estudiantes y su 

desempeño, misma que permitirá una retroalimentación continua y permanente de los objetivos 

que surgen al interior de la academia y tienen un eco y repercusión en la práctica profesional. 
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Resumen
El objetivo principal de este ensayo es presentar una estrategia académica para la incorpora-

ción de la complejidad del fenómeno urbano en la resolución de un proyecto arquitectónico, 

para ello se presenta un ejercicio del componente de Urbano Ambiental como parte del Taller 

Integral de Arquitectura en la Facultad de Arquitectura. 

La pregunta que motiva este texto ¿De qué forma se incorporan nuevos contenidos en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y am-

bientales en la arquitectura?

Para responderla, primero se establece un marco teórico sobre el Taller de Arquitectura 

como planteamiento didáctico, y además se presenta su relevancia y papel central en la forma-

ción de las y los arquitectos de acuerdo con el Plan de Estudios 2017. Posteriormente se habla 

de cómo se incorporan los estudios urbano-ambientales y el concepto de sostenibilidad en el 

currículo establecido, haciendo una revisión de distintas áreas del mismo Plan de Estudios.

Finalmente se desarrolla la experiencia académica del componente Urbano ambiental a 

través de la creación y aplicación de un Índice de Habitabilidad Urbana para la evaluación del 

trabajo de proyectos, en el caso de un ejercicio de vivienda social elaborado por alumnos del 

séptimo semestre. Y se concluye con una reflexión sobre los beneficios que tuvo para los estu-

diantes y los aspectos que podrían mejorar en un futuro.

Referentes teóricos-conceptuales
Taller de Arquitectura como estrategia didáctica y base pedagógica

No es una tarea sencilla definir la palabra taller porque es un esquema de trabajo que se ha uti-

lizado para definir una pluralidad de experiencias tanto académicas como profesionales. Con el 

objetivo de comprenderlo, vale la pena rematarnos a los orígenes de las palabras para indagar 

sobre su concepción.

La palabra castellana ‘taller’ y la francesa ‘atelier’ tienen como origen ‘astillero’ o ‘astelier’, es 

decir, un espacio lleno de astillas debido a la construcción de naves de madera. En ese sentido 

se puede afirmar que el origen de la palabra está vinculado a la construcción, ya sea de barcos, 

de piezas de cerámica o de proyectos arquitectónicos. Cuando lo reflexionamos en nuestra dis-

ciplina, además de ser una estrategia didáctica, nos remite al espacio físico de construcción de 

conocimiento y a la comunidad que los crea. 
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Ezequiel Ander-Egg, en su libro El taller una alternativa de renovación pedagógica, hace una 

revisión histórica del término. En un principio, lo define “como un lugar donde se trabaja, se 

elaboran, y se transforma algo para ser utilizado” (Ander-Egg 1991: 10). Respecto al Taller como 

como estructura pedagógica, el autor establece los siguientes principios: 

a) es un aprender haciendo, 

b)  es una metodología participativa, 

c)  es una pedagogía de la pregunta, contrapuesta a la pedagogía de la respuesta propia de la 

educación tradicional, 

d)  es un entrenamiento que tiende al trabajo interdisciplinario y al enfoque sistémico, 

e)  la relación docente/alumno queda establecida en la realización de una tarea común, 

f)  carácter globalizante e integrador de su práctica pedagógica, 

g)  implica y exige un trabajo grupal, y el uso de técnicas adecuadas, 

h)  permite integrar en un solo proceso tres instancias como lo son la docencia, la investiga-

ción y la práctica.

Hay que acotar que el autor no se refiere específicamente a los talleres de arquitectura, sino al es-

quema de taller como un ámbito académico y una forma de enseñar y de aprender. Sin embargo, 

en su caracterización se puede identificar un enorme potencial pedagógico desde la perspectiva 

constructivista. Como un espacio que permite aprender haciendo, conocer desde la teorización, 

creación y ejecución. 

En la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México, los talleres de 

arquitectura han sido históricamente el eje articulador de la carrera, esta condición se reafirmó en 

el Plan de Estudios 2017. El cual establece que el taller es “es la estructura básica pedagógica del 

proceso cognitivo y la formación de los profesionales de la arquitectura” (Facultad de Arquitectura 

2017: 72) en torno a él se reúnen todas las actividades y conocimientos adquiridos en la carrera. 

También es el “espacio curricular donde se propician, generan, sintetizan y experimentan cono-

cimientos, habilidades y actitudes del quehacer arquitectónico y la interrelación de las acciones 

educativas de profesores y estudiantes de las diversas áreas del conocimiento para realizar pro-

puestas arquitectónicas” (Facultad de Arquitectura 2017: 72).

Entonces, se puede afirmar que el Taller de Arquitectura representa la columna vertebral de 

la formación de las y los arquitectos. A lo largo de la carrera el taller primero se denomina Taller 

Integral que tiene una carga horaria de 15 horas a la semana, su particularidad es que no solamen-

te lo cursan alumnos de la licenciatura de arquitectura sino también los estudiantes que desean 

estudiar Diseño Industrial; después del tercer al octavo semestre las alumnas y los alumnos cursan 

el Taller Integral de Arquitectura, la carga horaria es variable pero tienen como mínimo 14 y cómo 

máximo 16 horas a la semana en el séptimo y octavo semestre. 
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La integración de los conocimientos urbanos, ambientales y de sostenibilidad 
en el Plan de Estudios 2017

El Plan de Estudios 2017 integra los conocimientos provenientes de los estudios urbanos y am-

bientales, así como la sostenibilidad en diversas áreas y asignaturas. El área urbano ambiental tiene 

presencia en diversos ámbitos de la licenciatura: como área de conocimiento, como asignaturas 

obligatorias y optativas, y es cercana a una de las líneas de interés profesional; en tanto que la 

sostenibilidad está presente como un Tema transversal durante toda la formación.

Área de conocimiento

La Licenciatura en Arquitectura se divide en cinco áreas de conocimiento: Área de Proyecto, Área 

de Teoría, Historia e Investigación, Área de Tecnología, Área de Extensión Universitaria y Área Ur-

bano Ambiental.

Como área de conocimiento tiene como objetivo que las y los arquitectos aborden los problemas 

desde las diversas escalas del espacio habitable, así como desarrollar las habilidades para que desde su 

formación y experiencia pueda participar responsablemente con especialistas relacionados al desarrollo 

urbano y al cuidado del medio ambiente. La finalidad es que él y la alumna puedan insertarse en equipos 

de trabajos multidisciplinarios “en el desarrollo de proyectos de diseño urbano y espacio público desde 

la perspectiva arquitectónica, desarrollando habilidades para generar espacios socialmente incluyentes 

bajo los criterios de sostenibilidad urbana, social, ambiental y económica, dando prioridad a la integra-

ción del objeto arquitectónico con el entorno inmediato.” (Facultad de Arquitectura 2017: 69)

Es de esta manera que el Plan de Estudios reconoce la importancia central de la comprensión de 

lo urbano y lo ambiental, pero acota la labor del arquitecto a la comprensión del fenómeno y busca 

dotarle de herramientas para que construya la capacidad de colaborar con especialistas en el tema 

y procurando consolidar una visión integradora de la problemática desde sus diversas perspectivas.

Asignaturas obligatorias y optativas dentro de una Línea de interés profesional

En el mapa curricular, dentro de las asignaturas obligatorias las y los alumnos llevan en el tercer se-

mestre la materia de Sistemas Urbano Arquitectónicos I, consecutivamente en el cuarto cursan Siste-

mas Urbano Arquitectónicos II, y en el quinto deben tomar la materia de Procesos de diseño urbano 

ambiental. Por otro lado, dentro del Taller Integral de Arquitectura a partir del séptimo semestre, en la 

etapa de Consolidación, se incorpora el componente Urbano-ambiental a la carga horaria del Taller.

A partir del sexto semestre los alumnos deben de escoger una luna Línea de interés profesio-

nal LIP, entre las ocho que ofrece el plan de estudios, cada LIP ofrece diversas optativas. 

Aunque no hay una línea enfocada a los aspectos enteramente urbano, considero que la línea 

de Diseño del Hábitat y Medio Ambiente retoma elementos del área de conocimiento de urbano 

ambiental, pero sobre todo vinculados a la sostenibilidad. El objetivo de la línea es: “conjuntar 
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asignaturas vinculadas por el interés en los principios de la sostenibilidad en la arquitectura, bus-

cando desarrollar conocimientos, habilidades y actitudes de respeto al medio ambiente y de las 

sociedades a las que se sirve a través de la actuación de los nuevos profesionistas de la arquitec-

tura” (Facultad de Arquitectura 2017: 82).

Respecto a las asignaturas optativas hay una oferta de más de 70 materias, para dar un pa-

norama sobre las relacionadas con la Línea de interés profesional, citaré como muestra el título 

de algunas de ellas: Imagen Urbana, Bioarquitectura, El caso de la Arquitectura Sostenible, La 

Vegetación y la Sostenibilidad Urbana, Movilidad Urbana Sostenible y Diseño, impacto Ambiental 

y Urbano del Objeto Arquitectónico, Diseño, Ecología y Resiliencia Urbana.

La sostenibilidad como Tema transversal 

Los temas transversales buscan una integración y enfoque sistémico de los contenidos dentro 

del Plan de Estudios, estos son: sostenibilidad, habitabilidad, inclusión y factibilidad. Como ya se 

mencionó anteriormente Los temas transversales tienen presencia en todas las áreas y todos los 

niveles de la licenciatura.

El Plan de Estudios no define en sí mismo la sostenibilidad, pero reconoce su importancia para 

“el respeto al medio ambiente y a la sociedad de la que ellos forman parte activa” (Facultad de 

Arquitectura 2017: 51). La sostenibilidad se concibe desde el entendimiento y lectura del sitio, sus 

condicionantes físicos ambientales y del paisaje que el ser humano ha modificado e impactado. 

El alumnado, a partir de una cultura aprendida y aplicada desde la formación académica, podrá 

establecer el vínculo adecuado entre el hombre y su entorno (Facultad de Arquitectura 2017: 51).  

Estrategía metodológica 
El presente artículo tiene como motivo dar respuesta a una de las preguntas propuestas dentro de la 

Mesa 1 de Reflexión: ¿De qué forma se incorporan nuevos contenidos en los procesos de enseñan-

za-aprendizaje dirigidos hacia la resolución de problemas sociales y ambientales en la arquitectura?

La propuesta es presentar una experiencia académica sobre cómo se abordaron los contenidos 

de los temas urbano-ambientales dentro la materia de Taller Integral de Arquitectura V, la cual co-

rresponde al séptimo semestre. Para ello se toma como marco de referencia la comprensión de los 

Talleres como estructura pedagógica tanto dentro del Plan de estudios 2017, así como el libro El taller 

una alternativa de renovación pedagógica del filósofo y sociólogo argentino Ezequiel Ander-Egg.

El otro marco de referencia y retomando el Plan de Estudios es el análisis de la forma en que 

se abordan e incorporan en el mapa curricular los conocimientos que corresponden al Área Ur-

bano Ambiental, así como el de la Sostenibilidad. Para ello se revisaron distintos apartados dentro 

del Plan de Estudios identificando en qué áreas y de qué manera tiene incidencia estos conoci-

mientos en la formación de arquitectas y arquitectos.
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Finalmente, metodológicamente se presenta la experiencia académica del componente de 

Urbano-ambiental dentro del Taller Integral de Arquitectura V, mostrando cómo se abordó el 

estudio de la complejidad de lo urbano en el caso de un proyecto de vivienda social en la ciu-

dad de Monterrey en Nuevo León; con la creación de un Índice de evaluación de la respuesta a 

la habitabilidad urbana del proyecto de las y los estudiantes. Se presenta el tipo de proyecto, las 

temáticas vistas en clase, y un ejemplo del Índice y su aplicación. Por último, se hace un balance 

de los aspectos positivos y negativos de la experiencia académica. 

Ejercicio académico del comoponente de urbano ambiental
Contexto de la asignatura

Como se había mencionado anteriormente, el Taller Integral es la estructura básica pedagógica de 

la licenciatura y funge como eje articulador de la formación, además de que debería de promover 

una vinculación permanentemente con el resto del currículo.

El Taller Integral de Arquitectura del tercer al sexto semestre está compuesto por tres com-

ponentes: Proyectos, Investigación y Construcción; y a partir del séptimo semestre se suma el 

componente de Urbano-ambiental. El componente de Proyectos es el que tiene mayor peso en 

la carga horaria y también es común que se le asigne la mayor cantidad de contenidos temáticos, 

tradicionalmente los otros tres fungen como apoyo al taller de Proyectos. En el séptimo y octavo 

semestre, el componente de Urbano Ambiental se imparte un total de 2 horas a la semana, los 

grupos, sobre todo los del turno matutino, tienen entre 60 y 80 estudiantes, y una presencia do-

cente de 2 o 3 profesores, por lo tanto, cada profesor atiende en promedio a 25 alumnos. 

De acuerdo con el Plan de Estudios el Taller Integral de Arquitectura V (séptimo semestre) 

tiene como objetivo que el alumnado: 

“Elaborará alternativas de intervención urbano- arquitectónicas verificables en su factibi-

lidad técnica, ambiental, social y material, expresadas a través de los criterios y alcances 

del proyecto ejecutivo mediante la aplicación de los conocimientos y herramientas teó-

rico conceptuales de la investigación arquitectónica y el análisis de la complejidad del 

fenómeno urbano, la práctica y desarrollo de sus habilidades de trabajo en equipo, argu-

mentación y consensos en las propuestas de proyectos urbanos arquitectónicos para la 

construcción de un programa para la producción de un proyecto urbano arquitectónico 

sostenible” (Facultad de Arquitectura Tomo II 2017: 157).
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En el objetivo se puede destacar la enorme importancia de los temas urbanos, ambientales y de 

sostenibilidad en la formación de las y los estudiantes. Respecto a los temas particulares que de-

ben de abordarse, las temáticas se agrupan en tres grandes rubros: 

1)  La dialéctica entre el contexto y el objeto urbano arquitectónico, 

2)  Métodos para el análisis, diagnóstico y pronóstico urbano- arquitectónico, 

3)  El proceso de proyecto urbano arquitectónico en el contexto, con un carácter crítico y 

multidisciplinar.

Descripción de la experiencia académica

Durante el semestre 2021-1 que correspondió a los meses de septiembre a diciembre de 2020, 

debido a la pandemia, el curso se impartió en línea en la modalidad a distancia, pero de forma 

sincrónica. Se tuvo un grupo de 52 estudiantes inscritos, los cuales trabajaron en equipos de 3 

estudiantes; y estuvieron dos profesoras al frente del grupo.

En el planteamiento del curso, además del Plan de Estudios y la modalidad en línea, se tomó 

en cuenta uno de los mayores retos de los talleres que es la integración de los cuatro compo-

nentes del Taller Integral de Arquitectura. Desde el componente de Urbano-ambiental es un reto 

llevar el mismo ritmo que el Taller de Proyectos ya que dicho componente tiene clases dos veces 

a la semana y el cuádruple de horas que se tienen en Urbano-ambiental, por lo tanto, suelen 

avanzar mucho más rápido. 

Una estrategia que ha resultado poco exitosa es que desde Urbano-ambiental se haga el aná-

lisis de sitio y se aborde la complejidad del fenómeno urbano del caso de estudio. Resulta poco 

exitosa ya que mientras en Urbano se está en la fase diagnóstica, en Proyectos ya están en una 

etapa más avanzada de la concepción del proyecto. Por lo tanto, los conocimientos de la mate-

ria se incorporan a destiempo a las necesidades de proyecto. Por otro lado, acelerar el ritmo de  

análisis no permite ver el fenómeno con la suficiente profundidad y tampoco llevar una carga  

de trabajo que resulte adecuada para los estudiantes.

Ante esta problemática, en el semestre 2021_1 decidimos aplicar una estrategia distinta que 

consistía en la creación de un Índice de Habitabilidad Urbana para evaluar el trabajo desarrollado 

en Proyectos. De esta forma, se podían dar los contenidos relativos al Plan de Estudios, vincu-

lar más estrechamente la relación entre Proyectos y Urbano, pero sin estar supeditados a este. 

Además, la construcción del Índice y la propia evaluación de su proyecto les permitió hacer un 

ejercicio mucho más reflexivo y sistemático sobre su propio trabajo. El contenido del Índice de 

Habitabilidad Urbana fue el siguiente:
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1. Equipamiento

1.1. Educativo

1.2. Salud

1.3. Comercio

1.4. Recreativo

1.5. Deportivo

1.6. Cultural

2. Seguridad e imagen urbana

2.1. Ocupación de terrenos  

(en un radio de 500 m) 

2.2. Iluminación en los paramentos  

de ambos lados de las calles

2.3. Senderos peatonales

2.4.  Permeabilidad. Los paramentos  

de ambos lados de las calles

2.5. Interacción peatón-calle

2.6. Alturas. Los paramentos de ambos 

lados de las calles

2.7. Estado físico de fachadas.  

Los paramentos de ambos  

lados de las calles

2.8. Edificaciones con relevancia plástica 

y connotación histórica 

3. Infraestructura y servicios

3.1. Red eléctrica

3.2. Suministro de telefonía  

e internet

3.3. Agua potable

3.4. Cableado de luz

4. Espacio Público

4.1. Plazas

4.2. Parques 

4.3. Paseos arbolados 

4.4. Calles peatonales 

4.5. Presencia de mobiliario urbano 

4.6. Estado físico del Espacio Público

5. Movilidad

5.1. Parada de ruta o estación más 

cercana caminando 

5.2. Rutas en un radio de 500 m 

5.3. Medios de transporte público 

disponibles

6. Mezcla de usos

6.1. Diversidad de unidades  

económicas y vivienda

7. Empleo

7.1. Densidad de unidades  

económicas por hectárea

8. Áreas verdes

8.1. Metros cuadrados por habitante

9. Inclusión

9.1. Condiciones de banquetas

9.2. Cruces peatonales 

9.3. Largo de manzana (por cuadra)

9.4. Rampas (por cuadra)

9.5. Estado físico de calles (por cuadra)
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Imagen 1. Índice de seguridad e imagen urbana elaborado por alumnos del 3er año

Imagen 2. Índice de mezcla de usos elaborado por alumnos del 3er año.
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Para la construcción del índice de Habitabilidad, a lo largo de 8 semanas, se fueron abordando 

los distintos temas que lo componen, después de abordar cada tema se propuso que los alum-

nos fueran creando un Indicador para evaluarlo. Posteriormente se revisaron casos análogos de 

Índices, por ejemplo, el de Criterios de entorno para la vivienda social en México del Centro Mario 

Molina y el Índice de una Mejor Vida de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómicos OCDE. También se utilizaron diversos reglamentos y manuales como el Sistema Norma-

tivo de Equipamiento Urbano de SEDESOL, la Guía Dots para Comunidades Urbanas de Embarq 

México, el Manual de calles de la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano SEDATU, 

Manual de Normas Técnicas de accesibilidad de la Ciudad de México. También se utilizaron los 

libros de La Dimensión Humana y el de Ciudades para la gente del arquitecto danés Jahn Gehl.

Imagen 3. Índice de espacio público elaborado por alumnos del séptimo semestre año.
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En la semana 9 y 10 de trabajo, se construyó un solo índice para todo el grupo y las tres últi-

mas semanas se revisó la aplicación del Índice en el proyecto de Vivienda Social que habían desa-

rrollado en el componente de Proyectos. 

La entrega final consistió en la evaluación de su trabajo, los alumnos calificaban su proyecto 

a través del índice, también mostraban en un esquema espacial cada uno de los indicadores y 

finalmente hacían una reflexión las debilidades, fortalezas y áreas de oportunidad de su proyecto.  

La aplicación del índice y a oportunidad de revisar y evaluar sus propios proyectos les permitió 

a las y los alumnos reflexionar sobre varias cuestiones: la primera entender si su propuesta había 

mejorado o no el entorno en el que se insertó, tal hacer un trabajo retrospectivo también les per-

mitió identificar los elementos que ellos no consideraron o ignoraron al realizar su proyecto, de 

esta manera pudieron reflexionar sobre que ausencias o deficiencias tenía su propio trabajo.

Fue muy enriquecedor leer las conclusiones del trabajo ya que los y las estudiantes elaboraron 

unas conclusiones bastante interesantes sobre la forma en la que conceptualizaron la integración 

urbana y después evaluar la forma en la respondieron una vez elaborado el proyecto, lo cual los 

obligo a repensar como su propuesta arquitectónica responde al contexto y como lo impacta.

Ejemplos de trabajo de alumnas y alumnos y de aplicación del índice.

 Imagen 4. Evaluación del equipamiento. Elaborado por Ávila Márquez, Mariel Aletvia; Cazarez Onofre, María 
Goretti & Martínez López, Juan Manuel (2020). 
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 Imagen 5. Evaluación del seguridad e imagen urbana. Elaborado por Monroy Nájera, Claudia; | Piña Veláz-
quez, Gabriela & Salinas Ángeles, Grecia (2020).

 Imagen 6. Evaluación del espacio público. Elaborado por Monroy Nájera, Claudia; Piña Velázquez, Gabriela 
& Salinas Ángeles, Grecia (2020).
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Imagen 8. Evaluación de inclusión, elaborado por Ávila Márquez, Mariel Aletvia; Cazarez Onofre, María Gore-
tti & Martínez López, Juan Manuel (2020).

Imagen 7. Evaluación de Áreas verdes, elaborado por Ávila Márquez, Mariel Aletvia; Cazarez Onofre, María 
Goretti & Martínez López, Juan Manuel (2020).
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Conclusión
Los talleres de arquitectura están en constante evolución, así como los desafíos que presenta la 

vida real y las necesidades del estudiantado. Por lo tanto, también deben de estar en constante 

cambio e innovación las estrategias didácticas para atender problemáticas urgentes como son los 

retos climáticos que presenciamos actualmente. 

Como se había mencionado en el cuerpo del texto, una problemática para lograr la integra-

ción de los componentes de urbano ambiental y de proyectos es que cuando se busca iniciar a 

partir del análisis de sitio y comprender el contexto, por el ritmo propio de las clases los conoci-

mientos de urbano ambiental llegan muy tarde y se ven escasamente reflejados en la propuesta 

de proyectos. 

Por otro lado, consideró que la construcción del Índice de Habitabilidad tuvo muchos ele-

mentos positivos para la formación de las y los estudiantes. El primer logro de esta dinámica fue 

que los alumnos obtuvieron un conocimiento teórico sobre habitabilidad, como desglosarla y 

como medirla a través de índices cuantitativos derivados de las referencias y propuestas de otros 

autores. Todas las lecturas y tareas que se hicieron durante el semestre permitieron que los alum-

nos se concientizaran sobre la relevancia de elementos urbanos como espacio público, la mezcla 

de usos, la seguridad, la inclusión y el equipamiento sólo por mencionar algunos. 

El otro logro fue la integración con proyectos, me parece que a los alumnos les aportó mucho 

evaluar su propio ejercicio desde otra óptica y además construida por ellos mismos. En este sen-

tido, desde urbano ambiental ‘no estuvimos detrás de proyectos’ sino que avanzamos de forma 

paralela y la integración se logró al final del semestre. Creo que, por primera vez en tres años, se 

consiguió que los alumnos hicieran una reflexión crítica y significativa de su propio proyecto, ya 

que estuvieron plenamente involucrados en la tarea. En varias de sus conclusiones, ellos men-

cionaron que les hubiera gustado tener el índice al principio, porque así hubiera sido mejor su 

proyecto; sin embargo, es muy valioso esa mirada de evaluación retrospectiva y más con todo el 

conocimiento adquirido durante el curso. 

Considero que la implementación de esta estrategia de creación y aplicación del índice de 

Habitabilidad Urbana permitió un nuevo ejercicio de integración entre los diferentes componen-

tes del Taller Integral de Arquitectura, y que fue un ejercicio de mucho aprendizaje y reflexión para 

los alumnos.

Además, estuvieron en constante revisión no sólo la complejidad del fenómeno urbano sino 

la incorporación de los temas transversales, particularmente el de habitabilidad, inclusión y sos-

tenibilidad. 

Aunque reconozco el valor de la estrategia y los aportes que tuvo al conocimiento de los es-

tudiantes, creo que nos hace falta sistematizar mucho más los contenidos para que los alumnos 

tengan un aprendizaje más significativo y puedan aplicar los conocimientos adquiridos en sus 

proyectos futuros y a su vida profesional.
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Resumen
 A partir del análisis de los factores que determinan la accesibilidad, disponibilidad y acepta-

bilidad de los servicios alimentarios, este trabajo explora el entorno alimentario en la periferia 

metropolitana de la Ciudad de México. El método tiene como objetivo arrojar luz sobre posibles 

enfoques integrados en la planificación que pueden promover la seguridad alimentaria de las 

comunidades vulnerables. Se presenta el rediseño conceptual de cinco áreas públicas en un 

esfuerzo por abrir la discusión sobre los principales desafíos y oportunidades relacionados con 

la implementación de proyectos de jardines urbanos, con foco en cuatro ejes: agua, biodiver-

sidad, movilidad y espacio público. Los proyectos fueron realizados por estudiantes durante 

2020-2021 en el curso de Proyectos Integradores II en la Escuela de Arquitectura de Tec de 

Monterrey, campus Estado de México, y contaron con el apoyo de la subdirectora municipal de 

planeación y regulación urbana, el jefe de sistemas de información de riesgos del centro nacio-

nal para la prevención de desastres de México (CENAPRED), y un experto en permacultura. Al 

permitir el pensamiento crítico, establecer la base de acción sobre la justicia social y fomentar 

el uso de las redes sociales, el método convierte a los estudiantes en agentes activos del cambio 

social y brinda una contribución importante al cambio de paradigma necesario en la educación 

arquitectónica del diseño de objetos al diseño impulsado por las personas. 

Introducción
La tendencia mundial de aumento del sobrepeso y la obesidad en la población, como resultado de 

un aumento en la ingesta de alimentos procesados y la reducción de la actividad física, ha cam-

biado gradualmente el enfoque de los países desarrollados hacia los pobres urbanos en las re-

giones emergentes (Popkin 2006). En América Latina, la tasa anual absoluta de cambio de puntos 

porcentuales en la prevalencia ponderada de sobrepeso y obesidad en mujeres de áreas urbanas 

se encuentra entre los más altos del mundo (Popkin et al. 2012). La obesidad y el sobrepeso son 

las principales causas de otras enfermedades prevenibles y no transmisibles, como la diabetes 

(Felber & Golay 2002), la hipertensión (Seravalle & Grassi 2017) y la depresión (Preiss 2017). Si bien 

algunos países ya están explorando medidas programáticas y políticas para enfrentar esta crisis de 

salud mundial, muy pocos se involucran en medidas serias de planificar los esfuerzos para mitigar 

los riesgos alimentarios (Popkin et al. 2012). 

Este artículo informa sobre nuestra investigación reciente que explora la modernidad dietética 

y los mecanismos subyacentes que influyen en los cambios en los comportamientos alimentarios 

en varias ciudades mexicanas. El estudio, basado en una encuesta en varias zonas metropolitanas, 

investigó el papel de factores fuera de la infraestructura de transporte y la prevalencia de las tiendas 

de comida rápida y de conveniencia -medidas que se usan comúnmente para abordar la accesibili-

dad y disponibilidad de fuentes de alimentos- para examinar el ambiente alimentario periurbano en 

México y marcar el rumbo de futuras investigaciones. Nos enfocamos en la disponibilidad, accesi-
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bilidad y aceptabilidad de los alimentos que encarnan las desigualdades y determinan los resultados 

de salud basándose en la comprensión de los componentes de resiliencia en costo, valor y tiempo 

(distancia). La disponibilidad está relacionada con la presencia física y la proximidad transitable a los 

alimentos ofrecidos/servidos en diversos entornos. La accesibilidad describe la disponibilidad de 

alimentos en una forma y ubicación que facilitan su consumo, por ejemplo, el precio de los produc-

tos alimenticios en relación con los ingresos y la presencia y calidad de la infraestructura peatonal 

para llegar a los puntos de venta de alimentos. La aceptabilidad es un indicador de la calidad de los 

alimentos, la educación de las personas en relación con la nutrición y los hábitos culturales que 

pueden afectar la elección de alimentos y determinar los resultados de salud.

Además, presentamos varias propuestas de diseño destinadas a mejorar el entorno alimen-

tario en el municipio de Atizapán de Zaragoza, parte del cinturón industrial norte de la Ciudad de 

México. Las propuestas fueron desarrolladas por 26 alumnos de Proyectos Integradores II, en la 

Escuela de Arquitectura de Tec de Monterrey, campus Estado de México, durante el otoño 2020 

y primavera 2021. Los insumos para las propuestas de diseño fueron el estudio topográfico y el 

extenso análisis urbano realizado por los estudiantes. El proyecto contó con el apoyo de expertos 

externos en urbanismo municipal, reducción de riesgos y permacultura. 

El documento tiene cuatro secciones principales: la sección dos proporciona una revisión de 

la literatura previa y la teoría que impulsa nuestra investigación, la sección tres describe la periferia 

metropolitana de la Ciudad de México con enfoque en nuestro caso de Atizapán de Zaragoza y 

describe la metodología, la sección cuatro presenta los resultados del taller de diseño, y en la sec-

ción cinco discutimos los resultados y las posibles implicaciones de la investigación.

Referentes teóricos-conceptuales
La desigualdad no es un fenómeno natural sino el resultado de la acción, la planificación y las polí-

ticas públicas de la sociedad.12 La creciente investigación centrada en la relación entre el entorno 

alimentario y los resultados de salud atestigua el hecho de que el entorno social y urbano, y los 

estilos de vida que promueven, resultan en la desigualdad de salud (Caspi et al. 2012; Jing Feng 

et al. 2010; Kelly, Flood & Yeatman 2011; Kirkpatrick et al. 2014; Glanz et al. 2016). Si bien la vida 

urbana sin duda ha mejorado muchos aspectos de la salud (. Bloom & Canning 2000; World Heal-

th Organization 2008; Roser, Ortiz-Ospina & Ritchie 2013), las desventajas de la pobreza urbana 

pueden ser peores que la pobreza rural (Van de Poel 2007). La disponibilidad, la accesibilidad, la 

asequibilidad, la calidad de los alimentos y las características de las tiendas se identifican constan-

temente como determinantes clave de los comportamientos de compra que a menudo resultan 

en elecciones de alimentos menos saludables dentro de los entornos de nutrición comunitaria 

(Pitt et al. 2017). En este documento, el término dieta moderna se refiere al consumo de alimentos 

procesados vs comidas caseras. Definimos una dieta saludable como “más alta en alimentos de 

origen vegetal, incluidas frutas y verduras frescas, cereales integrales, legumbres, semillas y fru-

tos secos, y más baja en alimentos de origen animal, en particular carnes grasosas y procesadas” 

(Cena & Calder 2020). Los barrios más pobres, incluso en los países desarrollados, a menudo 

sufren de un menor acceso a alimentos saludables y productos de menor calidad (Black et al. 
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2012). Del mismo modo, la infraestructura, el acceso al mercado, el porcentaje de mujeres que 

trabajan en áreas urbanas y las normas e instituciones influyen significativamente en el consumo 

de alimentos en contextos en desarrollo (Pandey et al. 2020). Patrones construidos, los factores 

individuales, sociales y culturales también juegan un papel crucial en la determinación de cómo 

los individuos interactúan con su entorno alimentario (Lucan 2015).

En 2012, 26 millones de adultos mexicanos tenían sobrepeso y 22 millones adicionales eran 

obesos, la segunda prevalencia mundial más alta de obesidad en la población adulta (30%) (Ba-

rrera-Cruz, Rodríguez-González & Molina-Ayala 2013). Por lo tanto, la preocupación por la des-

igualdad en salud y el entorno alimentario son de particular importancia en México. Los entornos 

alimentarios mexicanos se han estudiado en varios niveles de consumo, como el hogar, la escuela 

y la comunidad (Chavez et al. 2020). Sin embargo, los entornos alimentarios de las áreas periur-

banas mexicanas están en gran parte ausentes de la literatura. Un estudio reciente de Pineda et al 

(2021) sobre la relación entre el entorno de alimentos minoristas y el IMC en México utilizó la den-

sidad de puntos de venta de alimentos como medida (Pineda et al. 2021). El estudio encontró que 

las tiendas de conveniencia que no tienen una variedad de opciones de alimentos saludables eran 

las fuentes de alimentos más accesibles, especialmente en los hogares de segundo ingreso más 

bajo, medio y segundo más alto. Los autores señalan que “a medida que los hogares aumentan sus 

ingresos disponibles, tiende a haber una mayor disponibilidad de puntos de venta de alimentos, en 

particular tiendas de conveniencia” (Pineda et al. 2021). 

Cada vez hay más pruebas de que el entorno alimentario del vecindario, entendido como 

"la interfaz que media la adquisición y el consumo de alimentos con el sistema alimentario más 

amplio" (Holdsworth & Landais 2019), influye fuertemente en el comportamiento dietético y la 

obesidad (Lytle & Sokol 2017; Crawford et al. 2014; Giskes et al. 2011). La Organización Mundial 

de la Salud identificó las intervenciones en el entorno alimentario como estrategias para crear 

mejoras en los patrones dietéticos y el estado del peso (Vandevijvere et al. 2015). Aunque los pa-

trones geográficos de producción y distribución de alimentos sin duda aclaran algunos aspectos 

del problema de la seguridad alimentaria, es necesaria una integración más amplia de los factores 

socioeconómicos contextuales, especialmente cuando se investigan los entornos alimentarios de 

las poblaciones los más vulnerables que viven en la periferia urbana de las regiones emergentes. 

La importancia del estilo de vida, las redes sociales y comunitarias, las condiciones de vida y de 

trabajo y los determinantes socioeconómicos y culturales generales también deben reconocerse 

como aspectos clave de una alimentación saludable (Holdsworth & Landais 2019; Gálvez-Espino-

za et al. 2018).

Las áreas periurbanas, a veces llamadas 'ciudades de borde' (Garreau 1991), 'ciudades sin bor-

des' (Lang 2003), o 'post-suburbios' (Phelps & Wood 2011), están ubicadas en la periferia metro-

politana, pero la contigüidad en sí misma no puede explicar el fenómeno (Beniamino Murgante 

2007). Características clave de las áreas periurbanas son su papel mediador en la migración entre 

las zonas rurales y urbanas y su infraestructura y servicios parcialmente desarrollados (Iaquinta 

& Drescher 2021). Aunque los investigadores y los gobiernos han reconocido durante mucho 

tiempo el papel potencial de las zonas periurbanas para aliviar la inseguridad alimentaria de las zo-

nas urbanas, pocos estudios investigan el entorno alimentario de los habitantes periurbanos. Los 

desafíos interrelacionados de la dependencia del automóvil, el transporte público deficiente y el 
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desarrollo de baja densidad pueden obstaculizar el acceso a alimentos saludables en las ciudades 

periurbanas (Murphy et al. 2018). 

El crecimiento económico de México depende de las industrias extractivas, que a su vez han 

desencadenado el crecimiento acelerado de las ciudades y la descampesinización (Murphy et al. 

2018; Ruiz Rincón et al. 2019). La Ciudad de México es la quinta aglomeración urbana más grande 

del mundo y su influencia se observa en todo el país, pero especialmente en la región central que 

es un mosaico denso de redes urbanas donde convergen algunas de las zonas periurbanas más 

grandes de la Ciudad de México, Toluca, Cuernavaca, Puebla, Pachuca y Querétaro (Ruiz Rincón 

et al. 2019). La periurbanización ha tenido lugar principalmente en tierras agrícolas, 60% de los 

cuales fueron expropiados de tierras de propiedad colectiva o ejidos.38 Los habitantes periurba-

nos de México enfrentan la degradación de sus medios de vida mientras aumentan los conflictos 

por el espacio con otros grupos sociales. Esto se traduce en un acceso y uso desigual de los espa-

cios periféricos urbano-rurales, lo que aumenta la marginación y estimula la redefinición de esti-

los de vida y hábitos alimentarios (Ávila-Sánchez 2011). Los recursos locales no están incluidos en 

las políticas que abordan la mitigación de los impactos negativos de la urbanización. Por ejemplo, 

la agricultura en áreas periurbanas no se incluye como parte de la política a pesar de su potencial 

para fomentar el consumo de alimentos más saludables producidos localmente mientras se me-

joran los medios de vida locales (Ávila-Sánchez 2011).

El caso de estudio
Atizapán de Zaragoza es un municipio montañoso en el noroeste metropolitano de la Ciudad de 

México, a 23 km del centro de la Ciudad de México, en proceso de consolidación urbana desde 

la década de 1970 cuando albergaba sólo a 44 322 habitantes. Hoy en día, el crecimiento urbano 

se ha incrementado significativamente, generando una falta de estructura urbana para asegurar 

el funcionamiento eficiente de la zona. Para 2015, el municipio contaba con un área urbana con-

solidada de 91 km2 y 489 937 habitantes, 10 veces mayor que en la década de 1970. La zona es 

en gran parte un municipio dormitorio, bien conectado a la ciudad por las carreteras Periférico 

y Toluca-México. Sin embargo, la falta de transporte público eficiente y seguro solo enfatiza la 

necesidad de servicios ubicados en una proximidad transitable a la vivienda. Gran parte de la de-

manda de agua proviene de pozos locales y de la presa Madin, ubicada en el sur. Sin embargo, la 

falta de estrategias adicionales de recolección y manejo de agua a nivel municipal ha provocado 

escasez de agua corriente en la mayoría de los vecindarios en la estación seca (noviembre-abril) e 

inundaciones repentinas durante la estación húmeda (mayo-octubre). La biodiversidad se ha visto 

gravemente afectada por la rápida, y en la parte norte irregular, urbanización que ha disminuido 

los terrenos naturales en un 70%. Hay dos zonas de conservación natural en la parte central y su-

roeste del municipio que brindan servicios ecológicos y albergan la mayor parte de la vida silvestre 

aún existente, sin embargo, el 56% de las viviendas en la zona norte marginada carece de áreas 

naturales en la proximidad caminable de la vivienda (Krstikj et al. 2021). 

Los mercados callejeros mexicanos, también conocidos como tianguis, son una fuente común 

de productos alimenticios frescos, sin procesar y, a menudo, cultivados localmente. Sin embargo, 
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como ilustra la figura 1, las áreas periurbanas tienen una densidad de tianguis significativamente 

más baja que sus vecinos urbanos disminuyendo la accesibilidad a comida fresca para los residen-

tes periurbanos. En la Ciudad de México, en promedio hay un mercadillo por cada 6 782 personas, 

mientras que en Atizapán de Zaragoza un mercadillo atiende a 18 145 personas. 

Figura 1.

Estrategias metodológicas
Argumentamos que las áreas periurbanas mexicanas - con su carácter específico de paisaje frag-

mentado, infraestructura parcial y servicios insuficientes - influyen en los entornos alimentarios y 

los hábitos dietéticos. Específicamente argumentamos que los residentes periurbanos difieren de 

los habitantes urbanos y rurales en sus intentos de comer sano y que su nutrición se basa princi-

palmente en una dieta moderna. Los residentes periurbanos viajan con frecuencia a los centros 

urbanos más grandes que bordean sus ciudades. Desde la periferia metropolitana hasta la Ciudad 

de México, por ejemplo, en 2017 se registraron 2.25 millones de viajes diarios (Instituto Nacional 

de Estadística, Geografía e Informática de México, 2017). Como resultado, y contrariamente a 

los servicios alimentarios y de alimentación saludable, la infraestructura de transporte suele estar 

bien desarrollada en las zonas periurbanas para reducir la congestión del tráfico entre las zonas 

periurbanas y urbanas. Los largos viajes al trabajo y la disminución del acceso a alimentos no pro-

cesados pueden alentar el consumo de comidas fuera del hogar, así como comidas procesadas 
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que son fáciles de preparar, incluso cuando los residentes periurbanos se esfuerzan por comer de 

manera saludable. Nuestro argumento es que, a pesar de los intentos de comer saludablemente 

y de impulsar el acceso a mejores opciones de alimentos, los residentes periurbanos enfrentan 

desventajas estructurales inherentes que los hacen más vulnerables al consumo de alimentos al-

tamente procesados y fáciles de preparar. Además, argumentamos que no hay razón para esperar 

que los residentes periurbanos tengan menos deseos de comer sano, o que se esfuercen menos 

en hacerlo, y cuando tengan acceso a alimentos saludables, se esforzarán por comer sano. Por lo 

tanto, llegamos a tres hipótesis comprobables: 

• Hipótesis 1: Los residentes periurbanos que viven en áreas más marginadas tendrán más 

probabilidades de consumir una dieta moderna que los residentes urbanos. 

• Hipótesis 2: Los residentes periurbanos que manejan para comprar comestibles tendrán 

menos probabilidades de intentar comer una dieta saludable que los residentes periurba-

nos que no manejan para comprar comestibles. 

• Hipótesis 3: Es probable que los residentes periurbanos que consumen una dieta moder-

na se esfuercen por comer sano. 

Los datos de este estudio provienen de una encuesta voluntaria no aleatoria de 453 participantes 

de más de 70 barrios en 17 estados mexicanos. Es una muestra de conveniencia distribuida en las 

comunidades de origen de 40 estudiantes voluntarios desde el otoño de 2020 hasta la primavera 

de 2021. Los encuestados respondieron una batería de 57 preguntas relacionadas con sus hábitos 

de alimentación, transporte y compras. Gran parte de la muestra tiene menos de 40 años. Ade-

más, la mayoría de los encuestados vive en áreas caracterizadas por una marginación muy baja 

a media. Cabe destacar que la muestra no es representativa de la población general de México. 

A pesar de esta carencia, es importante señalar que la relativa homogeneidad de este grupo de 

encuestados podría significar que las variaciones observadas en esta muestra son mayores en la 

población general. Por lo tanto, aunque los resultados deben verse como descriptivos, los datos 

presentados pueden verse como un caso difícil, dentro del cual deberíamos ver menos variación 

de la que veríamos en una muestra representativa.

Las variables independientes fueron: manejando para hacer la compra, género, edad, densi-

dad de población y marginación. El segundo conjunto de modelos incorpora el mismo conjun-

to de variables independientes junto con la modernidad dietética. Estos controles nos permiten 

abordar la infraestructura social y de transporte, los factores socioeconómicos y las características 

demográficas básicas que pueden afectar las prácticas de consumo. Las variables dependien-

tes fueron: la modernidad dietética y el intento de alimentación saludable. Para la modernidad 

alimentaria, los componentes incluyen el consumo de frutas procesadas, verduras, legumbres, 

carnes, aves, pescados y productos de leche. Además, el índice incluye la entrega de alimentos 

en el hogar, comer fuera, realizar compras en función del marketing, la publicidad y la marca, y 

comprar alimentos en función de la facilidad de preparación y la vida útil. También se incluyeron 

los pedidos de comida para llevar y la compra de comida en el supermercado. Los componentes 

del esfuerzo realizado para comer sano incluyen frutas, verduras, legumbres, pescado, carne y 

aves sin procesar, así como cereales integrales, productos lácteos, consumir productos orgánicos 

y prestar atención a la salud, las calorías, el etiquetado orgánico y la presencia de OMG y conser-

vantes en las decisiones de compra. 
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Los resultados preliminares muestran que conducir para comprar alimentos aumenta la probabi-

lidad de que los encuestados sigan una dieta moderna, al igual que la marginación. Los encuestados 

de mayor edad tenían más probabilidades de intentar comer sano o comprar productos alimenticios 

saludables. La Figura 2a muestra que los residentes periurbanos que viven en áreas caracterizadas 

por una mayor marginación tienen más probabilidades de consumir una dieta moderna.

Al igual que sus pares urbanos, los residentes periurbanos que manejan para comprar comestibles 

también tienen más probabilidades de seguir una dieta moderna. Como ilustra la Figura 2b, el im-

pacto de factores específicos en el esfuerzo por comer sano es casi uniforme en todas las zonas 

de urbanización con una excepción clave. Cuando controlamos por la modernidad dietética, es 

menos probable que los encuestados periurbanos restantes que manejan para hacer sus compras 

presten atención a los factores de salud o intenten llevar una dieta saludable. Sin embargo, los 

encuestados periurbanos que informan seguir una dieta moderna también son más propensos a 

informar que intentan seguir una dieta saludable. Con base en estos resultados, encontramos un 

apoyo inicial tentativo para todas nuestras hipótesis. Sin embargo, destacamos que los resultados 

de este estudio son una invitación a seguir examinando el impacto de los entornos alimentarios 

periurbanos en los comportamientos de consumo individuales y, en consecuencia, en la salud. 

Con base en esos resultados preliminares de la investigación, el taller de arquitectura del curso 

Proyectos Integradores II en el campus Estado de México de Tec de Monterrey adoptó un con-

cepto educativo basado en la investigación y los desafíos con el objetivo de desarrollar propuestas 

para mejorar el entorno alimentario en el municipio Atizapán de Zaragoza. La atención se centró 

en la conversión de áreas públicas locales y dentro del rango de caminata (15 minutos) en jardines 

urbanos. Los problemas de sostenibilidad local descritos anteriormente enmarcaron el concepto 

de intervención arquitectónica/urbana y definieron cuatro áreas principales de interés para la in-

tervención: agua, biodiversidad, movilidad y espacio público.

Figura 2. (a) y (b).
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El taller de arquitectura
El taller de Proyectos Integradores II se basa en 90 horas de trabajo sincrónico (trabajo en clase) 

y 90 horas de trabajo asincrónico (tareas). El trabajo se dividió a partes iguales entre tres tareas: 

exploración, experimentación y ejecución. Cada uno incluía subtareas específicas para alcanzar 

los objetivos predefinidos con la ayuda de tres métodos didácticos: investigación, conocimiento 

aplicado y trabajo en red. La exploración (30/30 horas) se basó en la investigación para definir las 

condiciones sociales, naturales y construidas que enmarcan el desafío; la experimentación (30/30 

horas) centrada en el conocimiento aplicado en el que los alumnos colaboraron con expertos en 

urbanismo, estudios sociales y permacultura para desarrollar las propuestas iniciales de un huer-

to urbano en un lugar concreto; y la tercera tarea de ejecución (30/30 horas) se dedicó a recibir 

retroalimentación y participar en una discusión crítica sobre las posibles implicaciones para el 

desarrollo de la comunidad local. El método del curso fue diseñado para responder a la naturaleza 

sistémica y relacional de los procesos de creación de lugares en los que pequeñas intervenciones 

pueden tener implicaciones a mayor escala. Por lo tanto, a través del diseño se abordaron tres 

escalas territoriales diferentes: la municipal (L), la barrial (M) y el contexto inmediato del sitio (S).

La exploración se centró en el análisis a escala L y M (figura 3). Los estudiantes utilizaron datos 

cuantitativos y cualitativos recopilados de 14 documentos censales -shapefiles del INEGI, 2015, y 

tres documentos oficiales de planificación: el informe del IPC de Atizapán de Zaragoza, 2018; el 

Plan de Desarrollo Municipal 2015 y el Plan de Desarrollo del Estado de México 2015. El instrumento 

Figura 3.
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principal para el análisis fue QGIS 3.16, el cual fue una herramienta útil para correlacionar diferentes 

indicadores y producir mapas interpretativos de varios aspectos de la territorialidad, tales como: 

•  Mapa del Paisaje Productivo (usos de suelo + recursos naturales + dinámica económica) 

•  Mapa de Ecología Social (dinámica social + espacio público + servicios) 

•  Mapa del Paisaje Cultural (naturaleza + dinámica socioeconómica + patrimonio y significado) 

•  Mapa de Paisaje Urbano (diagramas figura/suelo + tipología edificatoria + marginación) 

La herramienta para la representación visual de las narrativas derivadas de esta investigación se 

basó en las Operaciones Cartográficas de Corner de deriva, estratificación, tablero de juego y 

rizoma (Corner 2011). Los estudiantes identificaron cinco espacios públicos que podrían ser utili-

zados para la reconversión en jardines urbanos. Uno de los lugares era un basurero abandonado 

donde el principal desafío era la falta de suelo fértil y no contaminado. El basurero está ubicado 

en la densamente poblada zona norte, rodeada de comunidades marginadas con viviendas irre-

gulares y deficiente infraestructura. Otros tres son parques subutilizados con algo de mobiliario 

urbano, que están mal mantenidos y son propensos a inundarse en la temporada de lluvias. Los 

parques están rodeados de viviendas de ingresos medios a bajos. Finalmente, el quinto espacio es 

un cerro en la zona de altos ingresos, en la parte árida del municipio que tiene viviendas de baja 

densidad. Todas las zonas tienen pocos puntos de acceso y ninguna, o deficiente, infraestructura 

peatonal para conectarlos con la vivienda. 

La experimentación se centró en diseñar la estrategia de conversión espacial de las cinco ubi-

caciones a través de una Propuesta de Programa Urbano y un Plan Maestro para el sitio (escala S), 

donde la sostenibilidad ambiental (nexo agua-suelo-energía), la accesibilidad y la zonificación de 

funciones fueron aspectos claves (Figura 4). El Plan Maestro de cada grupo contenía documen-

tos anexos sobre mejoras de acceso y movilidad, así como un Inventario detallado del programa 

urbano. Se coordinaron conferencias en línea con la subdirectora Municipal de Planeamiento y 

Ordenamiento Urbano, el Jefe de Sistemas de Información de Riesgos del Centro Nacional para la 

Prevención de Desastres de México, un experto en permacultura y un científico social que trabaja 

en la apropiación del espacio público con las comunidades locales, quienes ofrecieron retroali-

mentación sobre diferentes preguntas que surgieron durante la planificación.

El programa variaba de acuerdo con las condiciones físicas y sociales de cada lugar. Por ejem-

plo, el programa para el basurero incluía una estrategia para la descontaminación y el enriqueci-

miento del suelo a través de la fitorremediación: un uso rentable de plantas y microbios del suelo 

para reducir las concentraciones o los efectos tóxicos de los contaminantes en el medio ambien-

te, con un centro de investigación planeado en el sitio. La producción de alimentos se imaginó 

a través de procesos hidropónicos ubicados en contenedores convertidos mientras el suelo se 

enriquece. Cuando el suelo sea apto para plantar, los contenedores se utilizarán para talleres 

y eventos para la comunidad local. Los otros tres parques desarrollaron un diseño hidrológico 

Keyline del terreno para reducir los efectos de las inundaciones y la erosión. Los parques estarían 

equipados con baños secos que funcionan como suministro de nutrientes para el jardín. Adicio-

nalmente, se mejorarían los espacios públicos con plantaciones de árboles, talleres semiabiertos 

y cocina pública con comedor de uso comunal. Finalmente, el quinto parque se diseñó como 

una nueva zona urbana con viviendas, servicios y jardines urbanos para promover el desarrollo 
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sostenible basado en el lugar. La falta de agua se abordó mediante estrategias de captación de 

agua de lluvia y niebla, que en esta región montañosa con fuertes cambios de temperatura podría 

considerarse una opción viable. 

Figura 4.
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La ejecución consistió en el desarrollo de materiales de difusión para plataformas web y semi-

narios en línea para discutir el valor de las propuestas y las posibles implicaciones para el desarrollo 

local. Las propuestas se compartieron a través de plataformas sociales como Facebook, Instagram 

y Behance para generar una discusión pública y evaluar críticamente aspectos de los proyectos que 

son de interés público (Figura 5). Algunas de las propuestas recibieron más atención que otras. Por 

ejemplo, los tres parques ubicados en los barrios de ingresos medios densos recibieron una aten-

ción significativa en las redes sociales, mientras que el basurero en la zona de bajos ingresos y la 

colina en la zona de altos ingresos no generaron tantos comentarios. Esto podría deberse a que los 

ciudadanos de bajos ingresos no tienen suficiente acceso al servicio de Internet o carecen de tiem-

po/interés para participar en tales debates debido a un historial de discriminación y poca confianza. 

Por otro lado, las comunidades de altos ingresos imponen sus propias leyes de zonificación estrictas 

y muestran poco interés en las propuestas de intervención que se originan fuera de su comunidad. 

Esto confirma las conclusiones de Pineda et al (2021) de que la alimentación saludable en México 

es en gran medida un tema de ingresos medios (Pineda et al. 2021). Los especialistas invitados a la 

discusión del seminario en línea evaluaron positivamente el conocimiento aplicado en las propues-

tas y señalaron la necesidad de involucrar aún más a las comunidades locales en adaptando ciertos 

aspectos del programa para una mejor apropiación y resultados de gestión. 

Figura 5.
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Conclusión
Los resultados del análisis preliminar basado en la encuesta tienen importantes implicaciones teóricas 

y prácticas. Destacamos la importancia de considerar los patrones de desarrollo de las zonas periurba-

nas no sólo como un potencial o una limitación para proporcionar alimentos saludables para la ciudad 

cercana, sino también como factores importantes para proporcionar entornos alimentarios saludables 

para los habitantes periurbanos. Nuestro estudio respalda el hecho de que los mayores cambios en 

la modernidad dietética se pueden encontrar en los vecindarios de ingresos bajos a medios. Lo que 

nuestro estudio agrega al discurso de los ambientes alimentarios en México es el aspecto espacial de 

este fenómeno vinculado a los patrones de desarrollo urbano y un impulso para evaluar no sólo lo 

que existe en la periferia urbana, sino también lo que no. Si bien la infraestructura de transporte puede 

permitir una salida más fácil de las zonas periurbanas para los viajeros, puede acompañar una mayor 

dependencia de los alimentos procesados. Para evitar tales impactos, la inversión simultánea en los 

mercados locales y la agricultura podría beneficiar potencialmente a los residentes al ofrecer acceso 

cercano y disponibilidad de fuentes de alimentos saludables y apoyar a los productores agrícolas lo-

cales cuyos medios de vida se desvanecen a medida que aumenta la urbanización. 

Dascalu (2013) argumenta que la arquitectura puede desempeñar un papel importante en el 

cambio social mediante la construcción de capital social a través de la confianza (Dascălu 2013). 

Para que esto sea posible, la arquitectura debe entenderse como un proceso abierto que involu-

cra una miríada de aspectos como el uso, la función, reglamentos, políticas, prácticas, participa-

ción comunitaria, entre otros, más que un producto terminado. A través de este trabajo, se evaluó 

la efectividad del método pedagógico que combinó la investigación, el aprendizaje basado en 

desafíos y la participación comunitaria utilizando las redes sociales. Los resultados se evaluaron 

utilizando los siguientes parámetros: 

1)  capacidad para responder a los principales problemas definidos en la investigación preliminar, 

2) capacidad para formar alianzas y cooperación, 

3) impacto en las redes sociales, 

4) combinación de ideas y recursos para crear nuevos mecanismos de apoyo para el cambio social, 

5) enfoque en la reducción de la desigualdad, 

6) cohesión del proyecto, 

7) la originalidad de los productos, 

8) la autosatisfacción de los logros, y 

9) percepción de una mejor comprensión del desarrollo sostenible. 

Los datos sobre la satisfacción del curso y la comprensión del desarrollo sostenible se recopilaron 

con una encuesta respondida por los estudiantes al final del curso. Como variable de control se 

evaluó con los mismos parámetros e idéntica encuesta de autoevaluación a un grupo de estudio 

previo donde no se aplicó el método pedagógico. 

Concluimos que el nuevo método pedagógico mejoró la construcción social de soluciones 

con las herramientas basadas en las redes sociales que fomentaron la participación y la inclusión 

en el imaginario colectivo de “lo que el lugar podría ser”. De hecho, uno de los resultados más 

notables del nuevo método fue el potencial para formar redes colaborativas horizontales entre 
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estudiantes, expertos en diferentes campos, autoridades locales y actores comunitarios, y utilizar 

esta sabiduría colectiva para producir mejores lugares basados en el contexto. Sin embargo, la 

inclusión de grupos marginados sigue siendo cuestionable y se necesitan nuevas herramientas 

para promover un proceso más inclusivo. Las estrategias espaciales, el plan maestro y las inter-

venciones arquitectónicas respondieron mucho mejor a las condiciones urbanas y necesidades 

sociales preexistentes. Los estudiantes también se sintieron más comprometidos con el proceso 

y disfrutaron trabajando en problemas sociales. Sin embargo, la comprensión general del impacto 

del proyecto en el desarrollo sostenible local siguió siendo débil y requiere más investigación. 

El método pedagógico utilizado en este proyecto fue capaz de “ayudar a los estudiantes a 

permitirles tomar decisiones sobre lo que significa el valor en la arquitectura” (Clavan 2015). Al 

permitir el pensamiento crítico, establecer la base de acción sobre la justicia social y alentar el 

uso de las redes sociales, el método convierte a los estudiantes en agentes activos del cambio 

social y proporciona una contribución importante al cambio de paradigma necesario, pero aún 

desconocido, en la educación arquitectónica desde el diseño de objetos a un diseño impulsado 

por las personas. En áreas donde la gobernanza local y la formulación de políticas no brindan he-

rramientas para la imaginación colectiva del lugar público, este método podría ayudar a fortalecer 

la inclusión en el diseño del lugar. 
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Resumen
El nuevo plan de estudios con el que cuenta la Facultad de Arquitectura y Diseño mantiene 

una visión de integración a una actividad empresarial de nuestros alumnos. Identificar y re-

conocer la importancia del trabajo en equipo desde una visión multidisciplinar es una meta 

específica por lograr para los arquitectos en formación de nuestra universidad. El presente 

trabajo parte de la premisa de mostrar el proceso que desarrolla nuestra Facultad ante este 

tópico relevante y que ha logrado resultados de inserción laboral ha creación empresarial, a 

través del fortalecimiento de su plan de estudios, resultado de un diagnóstico del mercado 

laboral y que dio como resultado la implementación de una organización académica que de-

sarrolla el vínculo desde lo interno a lo externo.

Introducción
La Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad Autónoma del Estado de México, en el año 

2015 llevo a cabo la evaluación curricular de sus cuatro Licenciaturas, respetando los principios 

de utilidad, factibilidad, honradez y precisión para reestructurar su Plan de Estudios vigente desde 

el año 2004.

De este modo, el —Proyecto curricular reestructurado para la Licenciatura en Arquitectura— 

es una respuesta congruente, planeada y sistematizada de la Universidad, en cumplimiento con la 

misión de “formar profesionales del diseño; desarrolladores de espacios urbano-arquitectónicos; 

diseñadores de objetos y mensajes con un perfil creativo e integral de alto nivel, comprometidos 

con el entorno socioeconómico de la región y el país” (Pichardo 2015). Congruencia de los obje-

tivos y contenidos del plan de estudios, con las necesidades del mercado de trabajo, las expecta-

tivas de la sociedad y de los estudiantes.

Para saber si la licenciatura en Arquitectura es pertinente con las necesidades del mercado de 

trabajo y expectativas de la sociedad y si ésta responde a los requerimientos del sector productivo, 

se realizaron análisis sobre la evolución de los objetivos y contenidos de los diferentes planes de 

estudio de Arquitectura que ha ofertado la Facultad de Arquitectura y Diseño a fin de identificar 

si las exigencias actuales del mercado laboral se asocian con la profesión y con base en ello, 

determinar aquellas exigencias que cubre este programa educativo. Derivado de un diagnóstico 

exhaustivo se llegó a la conclusión con empleadores y recién egresados que se tenía que forta-

lecer el vínculo entre lo académico y la práctica profesional antes de concluir el Plan de Estudios.

Por lo que se integraron dentro del Plan de Estudios Vigente de la Licenciatura en Arquitectura 

dos Actividades Académicas importantes Integrativa Profesional y Practica Profesional como parte 

del currículo obligatorio.
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Estas actividades académicas han mostrado que la vinculación es un tema relevante y nos ha 

permitido que los alumnos tengan grandes expectativas del trabajo en equipo multidisciplinar.

El objetivo de este trabajo es mostrar el proceso y desarrollo de la operatividad de la actividad 

llamada Integrativa Profesional y Practica Profesional de la Facultad de Arquitectura y Diseño para 

retroalimentar el proceso y obtener oportunidades de mejora.

Respondiendo interrogantes como: si nuestra Facultad ha logrado la vinculación acade-

mia-empresa y con ello ha fortalecido y logrado ser un referente de inserción laboral en nuestra 

entidad. Y si este proceso una vez expuesto ante la academia de las universidades que son parte 

de ASINEA puede contener oportunidades de mejora a partir de la retroalimentación y de la expe-

riencia ante el fenómeno expuesto.

La información contendrá la siguiente estructura metodológica:

1. Relevancia de la vinculación universidad-empresa

2. Producto INTEGRATIVA PROFESIONAL

3. Operatividad de INTEGRATIVA PROFESIONAL en la Facultad de Arquitectura y Diseño

4. Conclusiones.

Relevancia de la vinculación universidad-empresa (justificación).
La vinculación universidad-empresa tiene como objetivo la evidencia del conocimiento y tecnología. 

El conocimiento se diferencia de la tecnología en términos de su intención. De acuerdo con Sarabia 

Altamirano (2016), el conocimiento se almacena de manera tácita en la mente de las personas, es 

intangible, con un impacto impreciso de su uso. Por otro lado, la tecnología se codifica en productos 

tangibles, como por ejemplo equipos o planos, que cambian su entorno con un impacto preciso de 

su uso (Eom 2010). Estas diferencias nos dan la pauta para determinar que la vinculación es distinta.

Muchas investigaciones al respecto han mostrado que la cooperación entre la universidad y 

la empresa se centran en el conocimiento pero que sin dudar muestran resultados cuantitativos 

y que están relacionados con los beneficios económicos del lugar, esto en términos de impacto 

y de frecuencia.

Tipología de vinculación universidad-empresa

En la actualidad la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 

(ANUIES), define la extensión de los servicios, la vinculación y la difusión de la cultura (ESVID) 

como la función sustantiva que, con la misma relevancia de las funciones de docencia e inves-

tigación, responde, con pertinencia social y calidad, a las demandas tanto de las comunidades 

académicas como de los diferentes sectores de la sociedad (ANUIES 2006). Esta vinculación está 

referida a las estrategias institucional que logran programas y acciones que fortalezcan esta acti-
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vidad. Por lo que realmente los tipos de vinculación están directamente relacionados con el im-

pulso, la investigación, la difusión y sobre todo el proceso que lleva cada institución para lograrla. 

Pueden estar determinadas con las canales de información y conocimiento, o con modelos de 

relación de servicios o productos de investigación de las instituciones.

Estos canales se podrían definir según Sarabia en: tradicionales, que es la forma de contratación 

directa de los egresados, lo cual marca una continua comunicación de ellos con la universidad. Un 

canal de servicio donde se dan el intercambio de productos bajo términos económicos, llámese 

curso, entrenamiento, consultoría u otros. Un canal comercial por medio de patentes e incubadoras.

Estas interacciones se han estudiado por medio del departamento de innovación curricular 

involucrando a los diferentes actores y dando una relación directa con el plan de estudios y lo-

grando así el producto llamado integrativa profesional.

Referentes teoricos-conceptuales
La empresa y la universidad es una relación dialéctica necesaria, demostrada a través de un con-

texto tanto internacional como nacional. Condicionada a la eficacia del mundo educativo y del 

mundo productivo. Dicha relación debe ser entendida como el gran objetivo de nuestros egresa-

dos y potencialmente la mejora económica del lugar.

Desde la Academia la vinculación es el proceso integral que articula las funciones sustantivas 

de docencia, investigación, extensión de la cultura y los servicios de las instituciones de educación 

superior (IES) para su interacción eficaz y eficiente con el entorno socioeconómico mediante el 

desarrollo de acciones y proyectos de beneficio mutuo, que contribuyan a su posicionamiento y 

reconocimiento social (Gould 1994).

Para la empresa hay varios factores que influyen en esta relación directa como es el sector pro-

ductivo al que se pertenece y los procesos relacionados con el entorno social y económico de la zona.

Integrativa profesional
Dentro del Plan de Estudios Vigente de la Licenciatura en Arquitectura dos Actividades Académi-

cas importantes Integrativa Profesional y Practica Profesional como parte del currículo obligato-

rio. Respecto a este tema, en las reglas de operación para administrar el plan de estudios están 

alojados en sus objetivos particulares, que dicen lo siguiente:

La definición para ofertar las cinco UA optativas (Temas selectos) dependerá del desarrollo de 

aprendizajes pertinentes al complejo y singular ejercicio de la profesión de la Licenciatura, en 

contextos específicos del campo laboral de la Facultad de Arquitectura y Diseño e Institucio-

nes Incorporadas, y su operación se sujetará a lo establecido en el artículo 56 del Reglamento 

de Estudios Profesionales.
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Para concluir los estudios de la Licenciatura en Arquitectura, el alumno deberá de aprobar 

53 UA obligatorias y 5 optativas, además de realizar y acreditar 2 actividades académicas obli-

gatorias (Práctica Profesional e Integrativa profesional), para cubrir 449 créditos, de los cuales 

429 son obligatorios y 20 optativos, como se establecen en el plan de estudios (UAEMEX 2015).

Además, se establece que las UA (Unidades de Aprendizaje) obligatorias Integrativa Profesional y 

Practica profesional se realizarán en escenarios reales de trabajo profesional y de manera super-

visada por el tutor académico y laboral; las cuales deberán realizarse en los periodos establecidos 

en el mapa curricular y tendrán una duración aproximada de 128 y 480 horas respectivamente, 

sustentándose en acuerdos y convenios institucionales (UAEMex 2015).

Escenarios de aprendizaje de necesaria previsión por convenio institucional

• Centros académicos y de investigación.

• Empresas comerciales, industriales y de servicio.

• Empresas especializadas en Arquitectura, Construcción y Diseño.

• Organismos públicos y privados con giro nacional e internacional.

• Organizaciones No Gubernamentales.

• Pequeña y mediana empresa.

• Dependencias gubernamentales (UAEMex 2015).

Ubicación de las Actividades Académicas dentro del Mapa curricular  
de la Licenciatura en Arquitectura

Figura 1. Mapa Curricular Licenciatura en Arquitectura (UAEMEX 2015).
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Ubicación de la Actividad Académica Integrativa Profesional dentro de los núcleos 
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Figura 3. Licenciatura en Arquitectura (UAEMEX 2015).

Ubicación de la Actividad Académica Integrativa Profesional dentro  
de los núcleos de enseñanza de la Licenciatura en Arquitectura

Ubicación de la Actividad Académica Integrativa Profesional  
en el sexto periodo escolar

 

  

Figura 2. Núcleo integral de Licenciatura en Arquitectura (UAEMEX, 2015) 

Ubicación de la Actividad Académica Integrativa Profesional en el sexto periodo 

escolar 
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Seguimiento y coordinación de la Actividad Académica Integrativa Profesional 

Al interior de la Organización de la Facultad de Arquitectura y Diseño de la UAEMex 

se encuentra la Coordinación de Extensión y Vinculación cuyo objetivo general es 

Coordinar y promover los servicios de extensión que favorezcan el fortalecimiento 

académico de la comunidad estudiantil, así como orientar acciones de vinculación 

de la Facultad con el entorno social.  

Bajo este esquema, la Actividad Académica de Integrativa Profesional se coordina 

desde este Departamento al contar con los Convenios y vínculos directos de los 

responsables de los escenarios reales de trabajo profesional, tanto en el sector 

Público como privado que se buscan para los estudiantes dentro del ámbito de la 

arquitectura y disciplinas afines. 

Organización Interna  
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Seguimiento y coordinación de la Actividad Académica Integrativa Profesional

Al interior de la Organización de la Facultad de Arquitectura y Diseño de la UAEMex se encuentra 

la Coordinación de Extensión y Vinculación cuyo objetivo general es Coordinar y promover los 

servicios de extensión que favorezcan el fortalecimiento académico de la comunidad estudiantil, 

así como orientar acciones de vinculación de la Facultad con el entorno social. 

Bajo este esquema, la Actividad Académica de Integrativa Profesional se coordina desde este 

Departamento al contar con los Convenios y vínculos directos de los responsables de los escena-

rios reales de trabajo profesional, tanto en el sector Público como privado que se buscan para los 

estudiantes dentro del ámbito de la arquitectura y disciplinas afines.

Organización Interna 

Actualmente la Facultad de Arquitectura cuenta con 4 modalidades para el desarrollo de la Acti-

vidad Académica de Integrativa Profesional de los estudiantes de la Licenciatura en Arquitectura

Modalidad Duración Objetivo

Estancia laboral 128 hrs Integrar al alumno al ámbito profesional ya sea en una 
Institución Pública o privada, así como en empresas 
o despachos particulares con enfoque en el diseño, 
construcción, supervisión, gestión, interiorismo, inmobiliaria, 
arquitectura de paisaje etc. a fin de involucrar al estudiante 
en ambientes reales de trabajo y que pueda desarrollar sus 
capacidades y conocimientos adquiridos al momento de 
cursar el sexto periodo.

Concurso Según bases Canalizar a los alumnos al menos a un Concurso 
interinstitucional relacionado con el ámbito de la arquitectura 
y el diseño de nivel Nacional o Internacional, a fin de 
que experimente y explore las posibilidades y su nivel de 
conocimiento adquirido al cursar el sexto periodo. 

Proyecto  
Institucional 
con enfoque en 
Arquitectura  
y Diseño

Según 
requerimientos 

Involucrar y vincular a los alumnos en un proyecto de 
diseño urbano arquitectónico real que las Instituciones, 
Ayuntamientos o Sociedad requieran para satisfacer una 
necesidad dentro del contexto Nacional, estatal o local, 
respondiendo con propuestas factibles y alcanzables de 
acuerdo con su nivel de avance académico. 

Proyecto 
emprendedor 
(Programa 
Institucional UAEMex)

Según bases Capacitar a los estudiantes en el área de proyectos 
emprendedores con la finalidad de fomentar la organización 
de microempresas con enfoque en el diseño, la arquitectura o 
el urbanismo.

Tabla 1. Elaboración propia. Sonia Verónica Bautista González. Coordinadora de Extensión y Vinculación FAD (2022).
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Operatividad de la Actividad Académica

Una vez que los estudiantes de la Licenciatura en Arquitectura ingresan al sexto periodo o dan 

cumplimiento al número de créditos establecidos en el Reglamento Interno se les informa sobre 

las modalidades para cursar y acreditar la Integrativa profesional.

Registro

• Los alumnos eligen la modalidad deseada de acuerdo con los tiempos o intereses perso-

nales para ser registrados en una base de datos y en su caso, poder establecer los vínculos 

necesarios con las Instituciones o empresas con las que la FAD tiene convenios estableci-

dos, tanto para estancia laboral como para Concursos y Proyectos (Anexo 1).

• Se realizan las cartas de presentación institucional a fin de dar inicio formalmente ante 

las Instituciones, empresas o despachos disponibles.

• Para el caso de Concurso, Proyecto institucional o Proyecto emprendedor se canaliza 

con las autoridades internas correspondientes a fin de obtener la información, también 

existe la posibilidad de que los estudiantes busquen de manera personal el concurso en 

el que desean participar, mismo que deberá ser aprobado por el Coordinador de la Licen-

ciatura con base en los alcances y requerimientos solicitados.

Seguimiento

• Para el caso de Estancia Laboral, el estudiante deberá registrar en un reporte personal el 

número de horas y actividades que su empleador o tutor laboral le designe hasta cumplir 

un total de 128 hrs en un periodo de 16 semanas.

• Para el caso de Concurso, Proyecto institucional o Proyecto emprendedor el alumno 

deberá acudir con su coordinador o el asesor especialista para recibir información sobre 

los concursos o bien buscar de manera independiente y solicitar el aval correspondiente. 

Deberá dar seguimiento a las fechas establecidas en las convocatorias, así como cumplir 

con los alcances y requerimientos particulares de los proyectos solicitados. 

Evaluación

• Para estancia Laboral, una vez concluidas las 128 horas el alumno deberá solicitar a su 

empleador evalué su desempeño en el Formato Institucional FAD (Anexo 2), de acuerdo 

con su desenvolvimiento, conocimientos, actitud, aptitud y habilidades en las actividades 

realizadas a lo largo de las 128 hrs de estancia. Cabe señalar que esta será la calificación 

obtenida y la que aparecerá en el sistema de control escolar.

• Para el caso de Concurso, Proyecto institucional o Proyecto emprendedor los coordina-

dores de área o asesores designados serán quien evalúe de acuerdo con el desempeño y 

cumplimiento de la actividad, se podrán designar comisiones de docentes a fin de llevar a 

cabo esta evaluación.
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Finalmente, cabe señalar que los resultados obtenidos en las evaluaciones de los empleadores, así 

como los resultados obtenidos en los diferentes concursos o entrega de proyectos son analizados 

en la Coordinación de Extensión y Vinculación para realizar un informe global y así detectar las 

fortalezas de los alumnos, así como áreas de mejora y oportunidad. Los resultados obtenidos nos 

brindan un instrumento valioso para medir las competencias de nuestros estudiantes dentro de 

las evaluaciones internas y externas

Conclusión
La universidad es la fuente y el eje principal de la sociedad, su fortalecimiento y su desarrollo se 

debe potencializar. Si bien este proceso mostrado ha brindado grandes resultados, pensamos que 

exponerlo frente a todas las Instituciones reconocidas nos dará un motivo para reflexionar sobre 

el proceso, su desarrollo y fortalecer el vinculado universidad- empresa para que este lazo siga 

vigente activo y que se trabaje como unidad para obtener una mejora continua.
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